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    Inglaterra, 1956. Erin, una joven londinense, deja plantado en el altar a su novio infiel y viaja con su tío a Australia, donde este comercia con ópalos. Se instalan en la ciudad de Coober Pedy, pero Erin tiene que esforzarse bastante para adaptarse tanto al calor y a la aridez del Outback como a las toscas costumbres que imperan en las minas. Finalmente conoce a Jonathan, un joven inglés buscador de ópalos, que la deja fascinada de inmediato pero que parece ser completamente inalcanzable…
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    Este libro es para Nada.


    Nos dejaste demasiado pronto,


    pero no te olvidaremos nunca.
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  Londres, 1956


  A pesar de que los ojos de Lauren Bastion tardaron unos instantes en acostumbrarse a la escasa iluminación del pub, su mirada se desplazó incansable por el local acechando entre la media docena de clientes. Allí estaba él, sentado en un rincón e inclinado sobre su copa. Tenía un aspecto vulnerable; exactamente así era como a ella le gustaban los hombres.


  Lauren se irguió y se aseguró de que su escote resaltara a la perfección. A continuación echó a andar con aire majestuoso bamboleando las caderas y siendo plenamente consciente de que el camarero había quedado boquiabierto.


  —Disculpe —dijo ella con un tono de voz que haría aguzar el oído a cualquier hombre por cuyas venas corriera algo de sangre—. Espero que no me tome por una mujer demasiado atrevida, pero usted es Gareth Forsyth, ¿verdad?


  Aunque lo veía de costado, Lauren advirtió enseguida que era mucho más atractivo que en la foto del periódico. Tenía unas facciones proporcionadas, el cabello abundante y ondulado y las sienes ligeramente plateadas. Por el traje que lucía debía de haber pagado tanto como lo que ganaban al año los restantes clientes del bar.


  Gareth sintió que lo arrastraban hacia la realidad desde un nivel menos doloroso de su conciencia. No obstante, no deseaba animar a nadie a una conversación ni mucho menos a una reunión social, y por ese motivo no apartó la vista de su whisky. La gente guapa de Londres no se citaba precisamente en el Slug and Lettuce, y, además, ese pub se encontraba lo bastante lejos de su casa y de su galería de arte en Knightsbridge. Así fue como aquel local sórdido se había convertido en las últimas semanas en su refugio. Era un lugar muy tranquilo, sobre todo por las tardes, y estaba escasamente iluminado. Hasta ese preciso instante, siempre se había sentido de incógnito allí, al final de la barra, donde él solía sentarse.


  Gareth se encontraba ensimismado en sus pensamientos, envuelto en el suave manto de los recuerdos felices. La pregunta de aquella mujer lo turbó de tal modo que apenas se creyó capaz de responder.


  —No pretendo ser descortés, pero por el momento mi compañía es más bien desagradable —dijo con la intención de que lo dejaran en paz.


  —Lo entiendo —oyó que respondía la desconocida—. Lo entiendo muy bien.


  Gareth esperó en vano a oír el sonido de pasos alejándose. En lugar de eso, percibió un perfume vago pero subyugante. Cuando tuvo claro que la mujer no iba a desistir, se volvió con la intención de quejarse, pero se sumergió en las profundidades de unos ojos de un azul mediterráneo. Eran los ojos de una mujer extremadamente atractiva de cabello rubio rojizo, que le resultaba vagamente familiar.


  —¿La conozco? —preguntó con cierto titubeo. Se preguntó si no sería quizás una clienta de la galería, pero entonces su mirada se deslizó por las numerosas curvas de su vestido, que era apenas más claro que sus ojos y de una talla menos, como mínimo, de lo que habría sido apropiado. La idea le pareció absurda. No se habría olvidado nunca de una mujer con aquel rostro de ángel y el cuerpo de diosa.


  —Hasta ahora no nos habíamos conocido, por desgracia —dijo con una sonrisa seductora la bella desconocida.


  Gareth calculó que debía de rondar los cuarenta, es decir, que era por lo menos diez años más joven que él.


  —Soy Lauren Bastion —prosiguió ella—. Leí en el periódico acerca de la muerte de su esposa. Querría expresarle mi más sentido pésame. Sé lo que significa una pérdida semejante. Así que entiendo demasiado bien su pena.


  Gareth asintió con la cabeza.


  —Gracias, señorita… ¿O debo llamarla señora Bastion?


  —Señorita. Por el momento me encuentro entre dos maridos. —Sonrió sin mostrar ni rastro de turbación a pesar del calibre de su confesión.


  La mirada de Gareth fue a parar a sus piernas largas y delgadas cuando ella se sentó en un taburete contiguo. Se le pasó por la cabeza que la expresión «entre dos maridos» era como una sugerencia y que vendrían otras del mismo tipo.


  —¿Conoció usted a Jane? —preguntó.


  —Personalmente, no —respondió la rubia—, pero en las casas de dos de mis maridos hay cuadros de ella colgados en las paredes. Y por ese motivo tengo la sensación de haberla conocido de algún modo.


  Su primer y su segundo marido habían comprado varios cuadros de Jane Forsyth. Ambos habían insistido durante sus respectivos divorcios en quedarse con ellos. A ella no le había importado nada en su momento, porque no le gustaban, pero esa decisión resultó ser un gran error. El precio de los cuadros se había disparado hasta las nubes desde la muerte de la pintora.


  —¿Es usted viuda? —preguntó Gareth refiriéndose a lo que la mujer había dicho sobre que comprendía lo que sentía a causa de la pérdida que había sufrido.


  —No tengo esa suerte —repuso Lauren en un tono despectivo—. Estoy divorciada. Sé que suena cruel, pero Barry, mi último marido, ha dado un significado completamente nuevo a la palabra «cruel». —Solo de pensar en su tercer marido y en su amargo divorcio se ponía furiosa. Le llamó la atención la mirada que Gareth le dirigió, de modo que decidió explicarse—: En una ocasión, en pleno invierno, me sacó de nuestra casa en mitad de la noche.


  —¿Por qué hizo eso? —preguntó Gareth enarcando las cejas.


  —Tuvimos una pequeña y estúpida discusión —contestó Lauren quitándole importancia a aquella airada pelea en la que se rompieron copas y hubo muchos insultos—. Yo llevaba puesto solamente un salto de cama muy ligero, de andar por casa —añadió con enojo—. Había nevado mucho aquel día, así que tuve que refugiarme en el garaje hasta la mañana siguiente, de lo contrario me habría congelado.


  No tenía intención de contarle a Gareth la maravillosa idea que se le ocurrió para mantener el calor. Encontró un cubo con pintura y pintó de rojo chillón el Rolls-Royce de Barry, que era todo un orgullo para él.


  Gareth se estremeció ante tamaña frialdad por parte de un marido, pero ante su imaginación se dibujó nítidamente la figura de Lauren vestida con un salto de cama muy ligero. ¿Lo habría pronunciado ella con esa intención?


  —¿Me invitaría usted a una copa? —preguntó ella con un arrullo.


  Gareth no deseaba conversar, ni siquiera con aquella mujer extraordinariamente atractiva, pero como le había sorprendido y desarmado la franqueza de ella, no se le ocurrió ninguna excusa creíble. Ella pareció entender su silencio como una invitación y se volvió al camarero, cuya mirada, aprobatoria, estaba amartelada en sus pechos.


  —Tomaré un Campari Soda con hielo, por favor —dijo ella.


  —Usted da la impresión de estar fuera de sitio aquí —murmuró Gareth para darse cuenta a continuación de que aquella observación resultaba inapropiada—. Lo siento, no he querido decir eso… —se disculpó él inmediatamente.


  —Y usted parece aquí el único perro de raza en una residencia para gatos vagabundos —le espetó Lauren sin pensárselo un solo instante y sin sentirse ofendida en lo más mínimo. Miró a su alrededor con un gesto de desagrado. Cuando el camarero le puso delante su Campari, ella tomó un trago largo.


  Gareth estuvo a punto de esbozar una sonrisa.


  —Este local ha venido un poco a menos, pero encaja a la perfección con mi estado de ánimo momentáneo —respondió él en voz baja y constatando que querría saber más cosas de esa mujer que había aparecido en aquel pub como salida de la nada.


  —Mencionó usted antes que había sufrido una pérdida… —dijo él por ese motivo.


  —Sí, recientemente he perdido a mi padre. Sé que no es lo mismo, pero una pérdida es una pérdida.


  —Cierto —dijo Gareth profiriendo un suspiro.


  Lauren se guardó para ella que no había visto ni hablado a su padre, que era cristiano, desde que se casó con su primer marido hacía quince años. Por aquel entonces se había convertido ella al judaísmo. Su madre había mantenido el contacto con ella, pero la relación con su padre no mejoró siquiera cuando seis años después se hizo baptista por su segundo marido, un norteamericano nacido en el sur profundo de Estados Unidos que había hecho una buena fortuna con la exportación de algodón. Pero cuando descubrió que su marido era un ludópata, se divorció de él. Fue perdiendo progresivamente su fortuna y ya no pudo ofrecerle el nivel de vida al que la había acostumbrado. Lauren hizo las maletas lo más rápidamente que pudo y puso los pies en polvorosa con el dinero que aún le quedaba a él.


  Barry fue su tercer marido, increíblemente rico, pero cicateaba cada céntimo. Opinaba que ella misma podía hacerse la manicura y también lavarse y cortarse el pelo, y que solo se necesitaba un vestido nuevo para ocasiones muy contadas y especiales. Y por si fuera poco, esperaba de ella que se lo pusiera más de una vez. Y en lo relativo a los zapatos no le cabía en la cabeza por qué una mujer debía querer o necesitar más de dos o tres pares. Él, por su parte, coleccionaba automóviles, siete para ser exactos. Y este fue el motivo de todas sus peleas y de su divorcio. Por suerte le tocó a él pagar a los abogados de ella, así que pudo salir bien librada y sacó una buena tajada. Sin embargo, el dinero se le fue enseguida de las manos porque no le gustaba trabajar.


  —¿Qué la trae a usted por este local? —quiso saber Gareth.


  —Iba a preguntar por una dirección —dijo ella mintiendo sin esfuerzo—. Entonces le vi a usted. Mostraba un aspecto tan desvalido que de inmediato me compadecí de usted.


  En las noticias de la sección de sociedad del periódico había leído un artículo sobre la muerte de Jane Forsyth y decidió conocer al afligido viudo. Contrató a alguien para enterarse de cómo pasaba él sus días. Había sido un gasto bien empleado, tal y como se demostraba ahora.


  —Bien. Los dos nos hemos dado cuenta de que este local no es de su categoría ni de la mía —prosiguió ella—. ¿Qué tal si me invitara usted a cenar? En el Landau Dining Room del hotel Langham seguramente no nos sentiremos fuera de lugar. Y el salmón que sirven allí se le deshace a uno en la lengua, se lo aseguro.


  Hacía poco que ella había cenado allí, y nada menos que con el muy atractivo Howard Duffield, propietario del Daily Mirror. Su esposa, inmensamente rica, había fallecido hacía algunos meses a consecuencia de un trágico suceso. Un rayo había abatido a Susan mientras daba un paseo por Cape Cod con su mejor amiga Patricia Lawford, Kennedy de soltera, de la Society Lady. El hermano de aquella dama era el senador John F. Kennedy, y estaba casada con el actor Peter Lawford. Susan había sido doncella de honor en la boda de Pat.


  Durante la cena con Howard en el hotel Langham, Lauren se enteró de que la familia de Susan Duffield había realizado los primeros trámites legales para que Howard no llegara a gozar de la fortuna de Susan. Además habían tomado las medidas necesarias en relación con el dinero que él había ganado durante el matrimonio, con el fin de que él pudiera quedarse con lo menos posible. Durante toda la velada, Howard estuvo lamentándose de esos problemas, se quejó sobre todo de que pudiera perder el periódico. Así que Lauren decidió que no habría una segunda cita con él.


  La propuesta de ella dejó confuso a Gareth.


  —Eso no sería muy decente, señorita Bastion.


  —Llámeme Lauren —dijo ella con voz de arrullo y firmemente decidida a no aceptar un no por respuesta—. ¿Y por qué no?


  —Solo hace un mes que falleció mi esposa. Salir tan pronto con otra mujer no causaría ninguna buena impresión, sobre todo si esa mujer es tan extraordinariamente atractiva como lo es usted.


  Lauren estaba radiante. Gareth estaría en sus manos al cabo de unos pocos instantes.


  —Simplemente seríamos dos amigos que se consuelan mutuamente —repuso ella haciendo valer su arte de persuasión. Posó suavemente su mano sobre el brazo de él en un gesto de intimidad que debía sellar aquel asunto.


  —Hasta hace unos pocos instantes éramos todavía dos perfectos extraños —protestó Gareth, pero en un tono más bien débil.


  —Sí, y ahora somos amigos. Y, por cierto, tal vez me equivoco, pero usted no da la impresión de ser un hombre que preste demasiada importancia a la opinión de los demás.


  Gareth miró a Lauren con gesto reflexivo.


  —¿Tengo razón? —preguntó ella inclinándose ampliamente hacia delante; sus ojos azules despidieron un brillo pícaro.


  De repente se acordó él de las numerosas veces que su esposa le había recriminado que no se vistiera correctamente para determinadas ocasiones contraviniendo con ello las reglas del decoro.


  —Sí, tiene usted razón —respondió él—. Normalmente no prestaría ninguna atención, pero… —En ese momento se acordó de Bradley y de Erin, su hijo y su hija.


  —Entonces, ¿a qué estamos esperando? —preguntó Lauren apurando su Campari Soda y levantándose de su asiento.


  Gareth titubeó.


  —Se trata únicamente de una cena entre amigos —le apremió Lauren.


  Gareth se levantó también, víctima del apuro. Cuando los dos se dirigieron a la salida del local, el camarero les siguió con la mirada, con la sensación de que Gareth no presentía siquiera el berenjenal en el que se estaba metiendo.
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  Erin Forsyth estaba asomada a la ventana de su dormitorio en la segunda planta de la casa familiar en Knightsbridge. Estaba ya muy entrada la tarde y hacía un calor poco corriente para lo que era normal en Inglaterra. Hasta entonces el verano no había sido muy caluroso; sin embargo, el tiempo atmosférico era lo último en lo que pensaba ella en esos momentos.


  Erin estaba observando a su padre en la acera, ayudando a Lauren Bastion a subirse a un taxi. Con sus pantalones ceñidos de color crema atrajo algunas miradas aprobatorias de peatones varones. Los botones superiores de su blusa de color rojo intenso estaban abiertos, ofreciendo una vista libre sobre su impresionante escote. Daba la sensación de que aquel tejido delicado pudiera desgarrarse en cualquier momento por la presión de sus exuberantes pechos.


  Erin solo había visto vestida a Lauren con ropas que marcaban sus curvas, y eso la enfadaba. Al ver que Lauren acariciaba la mejilla de su padre y le sonreía con coquetería, suspiró y se dio la vuelta sintiendo un asco profundo. Su hermano apareció junto a la puerta abierta de su habitación. Bradley era dos años más joven que ella, y los dos estaban muy compenetrados. Aún se sentían más unidos si cabe, desde que habían perdido a su madre.


  —¿Se ha marchado ya? —preguntó Bradley. No quería pronunciar siquiera el nombre de aquella mujer que no quitaba los ojos de encima a su padre, y mucho menos quería verla, así que permaneció en su habitación todo el tiempo que ella estuvo en la casa.


  —Sí, por suerte. Sencillamente no entiendo qué ve papá en ella —dijo Erin entre dientes—. Él es una persona muy inteligente y ahora se está comportando como un idiota —prosiguió sabiendo que su tono era más el de una quinceañera enfadada que el de una joven con apenas veinte años cumplidos, pero no pudo hacer nada para remediarlo.


  —Yo tampoco le entiendo —dijo Bradley furioso—. Papá tiene que haberse dado cuenta de que no estamos de acuerdo con esta situación. Se lo hemos dejado realmente bien claro, sobre todo hoy, pero a él parece darle lo mismo. Por lo visto no tiene ninguna importancia lo que pensemos nosotros.


  Su hermano no quería seguir luchando, pero Erin no estaba dispuesta a dar su brazo a torcer. Su padre y Lauren los habían invitado a un almuerzo campestre. Lauren había traído un cesto con una buena botella de vino y un montón de exquisiteces compradas, ya que ella era incapaz de cocinar siquiera un huevo frito. Erin y Bradley habían dado excusas para no ir; Bradley había simulado dolor de cabeza, y eso que padecía dolores de cabeza en contadísimas ocasiones. Erin había afirmado que todavía había mucho papeleo por despachar en la galería, y que no podía postergarse. Lauren, a pesar de la decepción simulada, se había alegrado visiblemente de tener a su padre para ella sola. Erin y Bradley se habían enfadado, pero lo importante para ellos había sido dejar bien claras las posiciones respectivas.


  —Voy a hablar con él y a decirle con toda claridad lo que pienso —dijo Erin entre dientes en un tono de furia—. Y esta vez no voy a tener ninguna consideración hacia sus sentimientos. Hace muy pocos meses que mamá murió. No puede encontrarse ya ahora con una mujer, y mucho menos con una supuesta dama de sociedad que posee una buena colección de exmaridos y una inclinación bien pronunciada a las grandes fortunas. Sí, ya sé que él no lee las noticias de sociedad, pero de todas formas no me explico cómo se le ha podido pasar por alto la fama que tiene esa Lauren. Toda la ciudad habla de ella. Lo que llaman la «amistad» de los dos se ha colado ya en las páginas de las revistas del cotilleo. ¡Qué cosa más penosa!


  En calidad de hombre, Bradley entendía mucho mejor que su hermana lo que los hombres encontraban tan atractivo en Lauren. Era despampanantemente atractiva para su edad, tenía algo de chica de calendario, las piernas largas, el cabello rubio rojizo y ese exuberante escote que ella mostraba siempre llena de orgullo. Podía imaginarse perfectamente que se ganara a la mayoría de los hombres con su encanto. Sin embargo, le ponía enfermo que su padre se hubiera dejado deslumbrar por esa pose seductora. Le parecía que echaba suciedad sobre la memoria de su madre. Jane había sido una mujer llena de elegancia y gracia natural, justamente el polo opuesto de Lauren Bastion.


  Erin oyó cerrarse la puerta de la casa y se dirigió a la escalera.


  —¡Papá! —llamó a su padre desde el rellano cuando se disponía a desaparecer en su cuarto de trabajo—. Tengo que hablar contigo.


  —Cuidado, Erin —la avisó Bradley—. Papá sigue estando de luto aunque no lo muestre.


  Erin no prestó atención a su hermano. Estaba firmemente decidida a que su padre entrara en razón.


  —¿Qué ocurre, Erin? —preguntó Gareth de buen humor.


  Él y Lauren habían disfrutado de un picnic maravilloso al sol de la tarde. Le había desilusionado que Erin y Bradley no hubieran estado presentes, pero a Lauren no le había importado al parecer, y él se había sentido encantado con su compañía, como siempre.


  Erin bajó las escaleras a toda velocidad y con gran estrépito. Apenas pudo reprimir lo que quería decirle hasta llegar abajo.


  —Bradley y yo no nos sentimos nada felices de que te encuentres con esa mujer, y eso no es ya ningún secreto.


  Gareth pareció desconcertado por el grado desmesurado de la furia de su hija. Miró a Erin inquisitivamente, como si no tuviera ni idea de la causa de la tremenda agitación de ella.


  —Sé que no me corresponde decirte que no deberías salir con una mujer de nuevo, porque para eso todavía no ha pasado el tiempo suficiente —aclaró Erin con énfasis—. Al hacerlo estás ensuciando la memoria de mamá.


  —No estoy saliendo con ella, Erin. Somos amigos, sencillamente. —Entretanto, él tenía claro que Lauren iba a por más, pero él no estaba dispuesto todavía a iniciar una nueva relación, y Lauren parecía comprender bien la situación.


  —¡Ay, papá! En las revistas de cotilleo aparece ya con todo lujo de detalles eso que llaman vuestra «amistad» —dijo Erin, ofendida.


  —No lo sabía… Bueno, no puedo poner remedio a eso. La gente se cree lo que quiere creerse, tú en cambio sabes lo mucho que amaba a vuestra madre.


  —Sí, lo sé. Y por ello tampoco puedo dar crédito a que te encuentres con una mujer como Lauren Bastion. Según todo lo que he podido leer acerca de ella, es una verdadera profesional en casarse con hombres ricos y divorciarse de ellos poco después.


  —Me doy perfecta cuenta de que las cosas parecen así como dices, Erin, pero ello se debe a que ha tenido mala suerte en el amor, nada más.


  —¿Estás seguro de que es así, papá? Solo conoces su versión de la historia.


  —Lo sé, pero detrás de esa fachada se esconde en realidad una mujer muy ingeniosa y razonable. Es simpática. Su amistad ha mitigado un poco mi dolor por la pérdida de vuestra madre. No te enfades conmigo, Erin, por favor.


  —Estoy decepcionada, papá, y no me fío para nada de Lauren. Creo que simplemente no quieres ver sus defectos. Quizá se deba a la pena por la muerte de mamá. O quizá sea Lauren una experta en manipular a los hombres, pero sea lo que sea, tienes que abrir bien los ojos, no el corazón.


  —Creo que no se trata de ninguna de esas dos cosas, Erin. Lauren es muy generosa, y también es muy respetuosa y cariñosa. Ojalá quisieras conocerla de una vez por todas…


  Erin no pudo contenerse ya por más tiempo.


  —Pero es que no quiero conocerla —vociferó ella. Luego se recompuso y lo intentó por otra vía—. Has estado muy ocupado en estos últimos tiempos. Prácticamente me has dejado a mí sola la dirección de la galería de Knightsbridge, y Phil me ha contado que desde hace quince días no te has dejado ver por la galería de Whitechapel. Solo es el secretario. No debería recaer toda la responsabilidad únicamente en él.


  —A Phil nunca le ha gustado que me entrometa en la dirección de la galería de Whitechapel. Por eso estoy seguro de que solo puede estar contento con mi ausencia. Y en lo que respecta a la filial de allí, Lauren ha formulado una propuesta sobre la que estoy meditando seriamente.


  Erin dirigió una mirada desconcertada a su padre.


  —¿Qué propuesta?


  —Opina que sería buena idea arrendarla, quizás a Phil, y mantener al mismo tiempo una participación porcentual en los beneficios. De esa manera podríamos concentrarnos en ampliar el negocio en la galería de Knightsbridge que es más importante. Hemos hablado de las ventajas, y creo que se trata de una idea fabulosa.


  —Pero ¿qué sabe Lauren del comercio de obras de arte? ¿Y desde cuándo posee el derecho de intervención en las decisiones que tomamos? —refunfuñó Erin.


  —Se trataba solamente de una propuesta. Ella pretendía ayudar, nada más.


  Erin se quedó atónita. Apenas podía creer que su padre debatiera con Lauren sobre los asuntos relativos a las galerías o que prestara oídos a los consejos de ella. Sus dudas no hicieron sino aumentar repentinamente.


  —Siento mucho haberte dejado completamente sola en la dirección de la galería de Knightsbridge durante estas últimas semanas. Necesitaba un poco de distancia, nada más —aclaró Gareth—. Te prometo que las cosas van a cambiar a partir de ahora.


  Erin miró a su padre con gesto de preocupación. Durante unos instantes titubeó, pero luego decidió comunicarle a su padre otra noticia amarga.


  —La semana pasada vendí Joyful Afternoon.


  A Gareth se le descompuso el rostro.


  —Era uno de los cuadros favoritos de mamá —prosiguió Erin. La voz se le quebró. Casi se le había roto el corazón cuando tuvo que presenciar cómo se llevaban el cuadro por la puerta—. Desde entonces andan los clientes de la galería preguntando por otros cuadros de mamá. Y otro tanto ocurre también en Whitechapel, según me han dicho.


  —Esto tenía que ocurrir, Erin. Los aficionados al arte están muy sensibilizados por el momento con las obras de vuestra madre. Dentro de unas pocas semanas concentrarán su interés en algo diferente.


  Erin no quería dar crédito a sus oídos.


  —Igual que tú estás concentrando tu interés en algo diferente, papá.


  —¡Erin! —exclamó Gareth con enfado—. ¿Cómo eres capaz de decir algo así? ¡No vuelvas a hablarme nunca más de esa manera! ¿Me has oído? Vuestra madre ha significado infinitamente mucho. Si pudiera, la iría a buscar ahora mismo. Pero los dos sabemos que eso no es posible.


  Erin deseó no mostrarse demasiado encolerizada, pero se sentía tan herida que no podía ocultar sus sentimientos.


  —Si hubieras querido verdaderamente a mamá, no te habrías enredado con esa mujer al cabo de tan poco tiempo, papá —dijo dándose la vuelta, y echó a correr escaleras arriba con las lágrimas asomándole a los ojos.


  Cuando Cornelius, tío de Erin, fue a abrir la puerta de su casa y vio a su sobrina sentada en la escalera, reconoció con toda claridad que había estado llorando.


  Ella se sintió aliviada al verlo porque sabía que se encontraba de negocios por Tailandia, y no sabía exactamente cuándo tenía pensado regresar. Lo primero que le llamó la atención fue el color moreno intenso de su piel. Parecía un tailandés.


  —¡Hola, tío! —dijo ella—. ¿Cuándo regresaste?


  —Anoche, Erin. ¿No te encuentras bien? —preguntó Cornelius invitándola a entrar en la vivienda.


  —Simplemente… estoy muy contenta de verte —dijo Erin. Vio con claridad que su tío no podía haber leído todavía en los periódicos las noticias sobre su padre y Lauren porque acababa de regresar.


  —¿Cómo te fue por Tailandia?


  —Hacía un calor horroroso, pero el viaje ha sido todo un éxito. He comprado algunos zafiros preciosos.


  Cornelius sabía que Erin echaba de menos a su madre. También él echaba terriblemente de menos a su única hermana. Apenas había sido soportable saber que ella no estaría ya allí a su regreso a Londres. Él y Jane habían estado muy compenetrados, sobre todo tras perder él a su esposa Corinna después de una lucha continuada de tres años contra el cáncer. Le detectaron el tumor después de haber intentado quedarse embarazada en vano durante años y haberse sometido entonces a una revisión médica en profundidad.


  —¿Te apetece un brandy? —A Cornelius le pareció que su sobrina tenía el aspecto de andar necesitando un tónico. También él se sirvió una copa.


  Erin percibió que Cornelius estaba esperando a que ella dijera algo después de entrechocar sus copas, pero le estaba costando enormes esfuerzos pronunciar alguna frase. Sabía que su tío se enfadaría muchísimo con su padre, pero él siempre le había dado magníficos consejos que la habían ayudado en la vida. Y eso justamente era lo que ella necesitaba en esos momentos, un buen consejo.


  —Echas de menos a tu madre, ¿verdad? —preguntó Cornelius.


  Erin asintió con la cabeza, entre lágrimas.


  —No puedo creerme que se haya ido para siempre.


  —Yo también la extraño mucho —admitió Cornelius—. Me gustaría poder decir que el tiempo cura todas las heridas, pero eso parece que no me afecta a mí. —El paso del tiempo no había mitigado el dolor por la pérdida de Corinna, todo lo contrario, la añoraba aún más con cada año que pasaba.


  Su hermana Jane era más joven que él, su muerte sucedió repentinamente y significó una terrible conmoción para todos. Se encontraba en el taller de pintura de su casa, debajo del tejado, y estaba sentada pintando cuando cayó muerta. En la autopsia se descubrió que tenía un aneurisma en el cerebro, que se había desgarrado. La muerte fue fulminante. Nadie pudo presentir siquiera que pasaría algo así, en las horas previas ella no había sentido más que unos ligeros dolores de cabeza.


  —Sí, es terrible, pero no me encuentro agitada por ese motivo, tío Cornelius —dijo Erin.


  —¿Qué ocurre entonces? ¿No le van bien las cosas a Bradley?


  Bradley había sido un niño completamente sano hasta que enfermó de poliomielitis a los siete años. Los médicos comunicaron a Gareth y a Jane que no volvería a poder andar. Gareth decidió aceptar ese revés del destino y llevarlo con dignidad, y no dio muestras de tristeza, pero Jane se negó airada y rotundamente a tolerar que su hijo viviera toda su vida con una incapacidad. Trabajó día tras día con Bradley, bosquejó ella misma un plan terapéutico a su medida. La dura labor de ella y la tremenda fuerza de voluntad de Bradley obtuvieron sus frutos y él se recuperó milagrosamente en contra de todos los pronósticos médicos. La única señal de haber padecido la polio alguna vez era una ligera cojera. Estaba firmemente decidido a no dejar pasar nada en su vida, y así fue como participó con entusiasmo en las competiciones deportivas en la escuela, y posteriormente convirtió en aficiones algunos deportes de aventura como la escalada en montañas y el esquí acuático, pese al disgusto de su madre. Cornelius admiraba infinitamente a su sobrino, pero eso no le impedía preocuparse por su salud.


  —Bradley se encuentra bien. Los dos estamos muy preocupados por papá.


  —No será el mismo de antes durante mucho tiempo —dijo Cornelius—. El proceso que envuelve la pena es complicado, tenéis que animarle a salir de casa y a encontrarse con otras personas. Si se encierra en sí mismo, como hice yo durante un tiempo, o se sumerge en el trabajo, eso no le reportará ningún bien a la larga.


  —Me gustaría que hiciera eso precisamente, pero desgraciadamente no se trata de eso —dijo Erin.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tiene una nueva amiga que le exige todo su tiempo y toda su atención.


  Cornelius se quedó perplejo.


  —¿Una amiga?


  —Se está viendo con una mujer divorciada que se llama Lauren Bastion y que ha estado ya casada tres veces. Bradley y yo creemos que ella va detrás de los hombres ricos y que le ha echado el ojo a papá.


  A Cornelius se le deformó el rostro en un gesto de preocupación.


  —¿Me estás diciendo que tu padre se cita con esa mujer y que está saliendo con ella? —preguntó enfadado—. Si solo hace unas semanas que tu madre está enterrada.


  —Papá dice que solo son amigos, pero se encuentran con bastante frecuencia. La semana pasada estuve prácticamente todo el tiempo yo sola en la galería de Knightsbridge, mientras papá se paseaba con Lauren por ahí.


  Cornelius percibió cómo la rabia ascendía en su interior, pero no deseaba poner aún más nerviosa a Erin.


  —No deberías llevar tú sola la carga de la responsabilidad de la galería —dijo entre dientes—. Eso es bastante desconsiderado por parte de tu padre. Tú también cargas con la pena y el dolor.


  —El trabajo no me importa nada, tío Cornelius. Incluso me ha hecho bien estar tan ocupada todo este tiempo. Y trabajar a solas en la galería es un desafío y una buena práctica para el futuro. —Era un secreto a voces que ella esperaba dirigir las galerías una vez que su padre se hubiera jubilado—. Solo me preocupa la presencia de Lauren Bastion en la vida de papá. No quiero decir con ello que papá tenga que quedarse solo el resto de su vida. Un buen día, eso espero yo, volverá a encontrar el amor, y creo que eso es lo que habría querido también mamá para él. El problema es que… ni Bradley ni yo nos fiamos de esa Lauren. Y papá no presta siquiera atención cuando uno de los dos le comentamos alguna cosa negativa sobre ella. Opina que Lauren solo ha tenido mala suerte hasta el momento en el amor. No comprendo por qué ignora la mala fama que le precede. Ya se han pasado algunas personas conocidas por la galería y me han contado algunas cosas sobre ella que me han dejado completamente intranquila. Me preocupa el mucho tiempo que pasan juntos. Ya estoy completamente desesperada.


  Erin vio en la cara de su tío que se estaba enfureciendo cada vez más.


  —Lo siento, no debería haberte contado todo esto. Ha sido una desconsideración por mi parte. Mamá era tu hermana. Solo esperaba que pudieras darme algún consejo.


  —Ella no tiene nada que buscar en la vida de él, pero no eres la única que tiene que ocuparse de que ella desaparezca de su vida, Erin —dijo Cornelius pensando que tenía que decirle eso directamente a la cara a Gareth lo más pronto posible.


  —Lo sé… pero lo que ocurre es que él no ve que ella no es la mujer idónea. Eso no quiere verlo ni aceptarlo.


  —Si no te importa, me gustaría hablar de otras cosas, Erin —dijo Cornelius con toda franqueza.


  Erin fue comprensiva.


  —Disculpa, tío Cornelius. Me alegro de que tu viaje haya sido todo un éxito. ¿Tienes ya en mente algún comprador?


  —Sí, así es. Un orfebre malayo los vendrá a ver mañana. Ya me ha comprado algunas piedras preciosas otras veces. Calculo que obtendré unas buenas ganancias. La calidad y la pureza de las piedras son extraordinarias.


  Él intentaba hablar con calma, pero bajo la superficie bullía la rabia que sentía hacia Gareth.


  —¿Vas a emprender pronto algún viaje?


  —Sí, ha habido algo que ha despertado mi interés. En el vuelo de regreso de Tailandia estuve sentado al lado de un australiano —explicó Cornelius—. Me contó que el ópalo más grande del mundo ha sido hallado en las minas de ópalo de Coober Pedy, en Australia. Le pusieron el nombre de Olympic Australis, en honor a la ciudad de Melbourne, que este año será la ciudad anfitriona de los Juegos Olímpicos.


  Erin se mostró interesada al escuchar aquello.


  —Algo de eso leí la semana pasada en el Enquirer. Guardé el artículo para ti, pero luego no pensé más y ahora me he olvidado de traértelo. Esa piedra debe de haber causado muchísima sensación. —A Erin siempre le habían parecido fascinantes las piedras preciosas.


  —Es el ópalo más grande y más valioso que ha sido hallado nunca. Me gustaría muchísimo echarle una ojeada.


  —¿Te gustaría tenerlo? —preguntó Erin al percibir la excitación de Cornelius.


  —Cualquier comerciante de piedras preciosas soñaría con poseer una pieza tan valiosa, pero esa debe de costar una fortuna —respondió Cornelius—. Seguramente mucho más de lo que podría permitirme pagar por ella. —Era un comerciante de mucho éxito, pero gastar una gigantesca suma en una única piedra preciosa representaba un riesgo enorme—. He decidido tomar un avión para Australia dentro de algunas semanas. Ya he estado alguna vez en Andamooka comprando ópalos; esta vez quiero ir a Coober Pedy. Las ganas de trabajar y la agitación en la ciudad son tremendas, como nunca. Todos los que trabajan en las minas piensan que van a encontrar el próximo gran ópalo.


  Erin se contagió del entusiasmo de su tío.


  —Me gustaría muchísimo tomar ese avión contigo —dijo ella.


  —Las minas no son el lugar adecuado para una mujer como tú, Erin —repuso Cornelius con gesto serio.


  —¿Es que no hay mujeres en ciudades como Andamooka y Coober Pedy?


  —Claro que sí, pero no son urbanitas como tú —dijo señalando la ropa de moda que llevaba puesta Erin—. Según lo que he podido ver, en esas minas solo hay unas pocas mujeres, la mayoría de ellas, aborígenes. Es una vida muy dura, de muchas privaciones y sacrificios. No soy capaz de imaginarte soportando esa vida más de un día.


  —Soy más correosa de lo que piensas, tío Cornelius —insistió Erin—. Ya he hecho alguna que otra acampada. He dormido en una tienda de campaña y he cocinado en una fogata a cielo abierto.


  Cornelius estuvo a punto de estallar en una carcajada.


  —Pasar un fin de semana en un campamento de colonias no puedes compararlo con la ruda vida en las minas de ópalos. Ni tampoco cuenta el último viaje que hiciste a España, en el que te alojaste en un hotel de cinco estrellas. No puedes ni imaginar siquiera cómo es la vida en el Outback australiano.


  Erin sabía que su tío tenía razón, pero le pareció extremadamente tentadora la idea de poder viajar al otro extremo del mundo.


  —¿Cómo le van las cosas a Andy Stanford? ¿Os seguís viendo?


  —Sí, nos seguimos viendo. Ha estado quince días fuera, pero regresa mañana. Hemos quedado para vernos el sábado. Andy me ha prometido que será una velada muy especial.


  —Él pasa mucho tiempo fuera, ¿verdad?


  —Sí, por sus negocios. Quiere ampliar su imperio hotelero, así que examina aquellos hoteles que podrían significar una inversión rentable. La semana pasada estuvo en el País de Gales y en Escocia.


  —Cualquiera diría que no tiene suficiente con ocuparse del Langham con sus cuatrocientas habitaciones y sus cincuenta suites —observó Cornelius con sarcasmo.


  —Es una persona muy ambiciosa —aclaró Erin con orgullo.


  —¿Y qué tal? ¿Cómo se porta contigo? Todavía recuerdo que cuando comenzaste a salir con él no estabas muy segura de si podría serte fiel, y es que tenía una fama bastante mala en lo que se refiere a las mujeres.


  —En el pasado puede que se descontrolase un poco, pero no estaría saliendo ahora con él con regularidad si no estuviera segura de que es capaz de llevar adelante una relación seria. Hasta el momento me ha sido fiel. O al menos no he oído ningún rumor que pudiese hacer suponer lo contrario. ¿Sabes? No soy de ese tipo de mujeres que se deja engañar. —Erin estaba convencida, en efecto, de que Andy se había vuelto una persona razonable.


  —Lo sé. Me daría muchísima pena que le pillaras haciendo algo a tus espaldas —dijo Cornelius guiñándole un ojo a Erin.


  —Y tendrías todos los motivos para ello —dijo ella mostrando los dientes al reír.


  3


  —¿Tienes que vendarme los ojos por fuerza? —preguntó Erin protestando y palpando la bufanda con la que Andy le había envuelto la cabeza.


  La condujo hasta el vestíbulo del hotel Langham, y ella se avergonzó de que los clientes del hotel la vieran de esa manera. Andy le había contado en más de una ocasión que su hotel era el primero en Inglaterra que disponía de un ascensor hidráulico que era la admiración de todo el mundo y del que él se sentía muy orgulloso.


  —Sí, tiene que ser así —dijo Andy con paciencia apretando el botón de la planta deseada y observando cómo se cerraba la puerta—. Relájate y confía en mí, Erin. Mi sorpresa te va a gustar.


  —No me siento muy bien si no puedo ver adónde voy —dijo Erin quejándose. Apretó la mano de Andy cuando el ascensor se puso en movimiento. Le pareció terrible sentirse dependiente por completo de otra persona.


  —En un minuto estaremos allí —la tranquilizó Andy con una sonrisa disimulada. Le gustaba mucho que Erin fuera una persona fuerte y autónoma, pero en ocasiones prefería llevar la voz de mando y eso parecía molestarle a ella.


  El ascensor se detuvo, y Erin oyó cómo se abría la puerta.


  Andy la condujo al pasillo. Se dirigieron a la derecha y luego caminaron un buen tramo todo recto. A Erin le pareció una eternidad y solo estaba agradecida de no oír a nadie pasar a su lado.


  —¿Te he contado que en esta planta han pernoctado Mark Twain y Napoleon III, y también Oscar Wilde?


  —¿Estamos arriba del todo? —preguntó Erin, que no quería distraerse.


  Andy volvió a sonreír. Erin no parecía impresionada al mencionar él los nombres de clientes tan ilustres de su hotel.


  —No te voy a dar pistas —dijo él. Le estaba resultando divertida la emoción que le ponía a aquel juego—. Ahora levanta el pie porque vamos a subir unos escalones —dijo Andy.


  —¡Escalones! ¿Adónde me llevas?


  —Relájate, te va a gustar —la tranquilizó Andy mientras guiaba a Erin hacia arriba a través de una pequeña escalera—. Ahora voy a soltarte un momentito la mano y voy a abrir una puerta, así que sujétate a la barandilla. ¡Y no hagas trampas!


  —¡Ya vale, Andy! Me voy a quitar la venda —dijo Erin enfadada.


  —¡Ni se te ocurra!


  Oyó cómo se abría una puerta que por lo visto era muy pesada. Luego volvió a tomarla él de la mano y siguió guiándola. Sintió el aire fresco en la piel, y oyó el ruido de la calle.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Erin ahora con un tono de curiosidad. Oyó cómo la puerta se cerraba de golpe tras de sí.


  —En un lugar prohibido para todos los demás, muy poquita gente ha podido estar aquí —respondió Andy con aire de misterio. Era manifiesta la satisfacción que sentía de sí mismo.


  Erin estaba de todo menos tranquila. Andy le quitó cuidadosamente la venda y la miró con una sonrisa radiante; a continuación se hizo a un lado.


  Erin contuvo la respiración.


  —¡Estamos en el tejado! —exclamó ella, asombrada de las vistas.


  —Exactamente —aclaró Andy con orgullo.


  Erin conocía bien Londres, al fin y al cabo había pasado toda su vida aquí. Pero ver los tejados de los edificios desde tan alto tenía algo de magia. Las luces fulgían como estrellas en la oscuridad. Era como si viera la ciudad por primera vez.


  —Llevaba mucho tiempo planeando esto y rezando para que esta noche la meteorología acompañara también —aclaró Andy con alegría—. Y no podría haber sido mejor. —Agarró la mano de Erin y la siguió conduciendo hacia delante, hasta alcanzar la barandilla. Las personas y los vehículos en Portland Place y la cercana Oxford Street producían el efecto de miniaturas, las calles parecían muy estrechas. El hotel Langham estaba ubicado en el distrito de Marylebone, desde aquí se divisaba a lo lejos el Regent’s Park.


  —¡Qué vistas tan fantásticas, Andy! —exclamó Erin con sinceridad—. ¿Cómo es que no me habías traído antes por aquí?


  —He estado esperando a que llegara una noche especial —dijo él.


  En la planta baja del hotel había un salón elegante, el famoso Palm Court Tearoom, el lujoso restaurante Landau y un bar. Por encima había cuatro plantas con habitaciones y suites, de modo que allí, en el tejado del edificio, estaban cinco plantas por encima del suelo.


  —Pero para esto no tenías que vendarme los ojos —le reprendió Erin con dulzura—. No tenía ni idea de adónde me llevabas.


  —Esa era justamente mi intención, y no es sino una parte de la sorpresa —dijo Andy.


  Él la apartó de la baranda y la condujo a otra parte del tejado, y Erin volvió a contener la respiración. Unos farolillos de colores iluminaban una mesa con un mantel blanco recién almidonado y cubierta con una vajilla de porcelana pura, cubiertos de plata reluciente y copas de cristal. Estaba decorada con una rosa roja en un jarrón estrecho y esbelto, así como con velas. Había un carrito de servir junto a la mesa, y encima de él había fuentes tapadas y una botella de champán dentro de una cubitera llena de hielo.


  —¡Caramba, Andy! —se le escapó a Erin al percibir el aroma de algo delicioso. Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Esto es maravilloso —dijo impresionada—. ¿Cuál es el motivo para todo esto? Hoy no es mi cumpleaños, ni tampoco hace un año que salimos juntos.


  —No necesito ningún motivo especial para sorprender a mi maravillosa amiga —dijo él.


  —No, quizá no, pero esto de aquí es realmente algo especial —repuso Erin echándose a reír de felicidad.


  —Y así tenía que ser también —dijo Andy. Retiró la silla hacia atrás para que ella pudiera sentarse y a continuación se sentó delante de ella. Unos sonidos llenos de añoranzas colmaron de pronto el aire.


  —¿De dónde viene esa música? —Erin miró hacia atrás. Al otro extremo del tejado había un piano al que estaba sentado un hombre vestido de gala y tocándolo. Ella volvió a echarse a reír embelesada—. Pero ¿cómo has subido un piano hasta aquí arriba? —preguntó con tono de incredulidad.


  —Resultó un poco complicado —admitió Andy minimizando claramente los esfuerzos realizados. Por fortuna se reavivaba algo dentro de él cuando tenía que enfrentarse a un desafío.


  —Has pensado realmente en todo —dijo ella.


  Andy puso un plato delante de Erin y levantó la campana. Aparecieron una langosta Thermidor, patatas asadas y unas judías verdes crujientes. A Erin se le hizo la boca agua. Aquella comida tenía una pinta estupenda.


  —Mi plato favorito —dijo ella con ilusión.


  —Por supuesto —dijo Andy. Entonces levantó una segunda campana y puso al descubierto una selección de costosos pastelitos caseros y pastitas en miniatura, todo ello preparado en el Palm Court—. Resérvate un sitito para los postres —le aconsejó él.


  Erin no sabía qué decir. Ya había estado varias veces tomando el té en el Palm Court y cada vez había sido una experiencia realmente impresionante. Aquel salón de té tenía la elegancia de un palacio, y el chef era un verdadero maestro pastelero en sus creaciones. Sus tartas eran tan imponentes que causaba lástima pasarles el cuchillo para comerlas.


  —¿Te ha dicho alguien alguna vez lo atento que eres como amigo?


  —Una o dos de mis últimas novias me dijeron algo por el estilo —dijo Andy, que se echó a reír cuando ella puso unos ojos como platos—. Solo estoy bromeando —se apresuró a añadir—. Tú eres la única mujer que existe para mí, Erin Forsyth.


  —Bueno —dijo Erin proscribiendo los pensamientos de la época de donjuán de él a la zona más apartada de su conciencia para poder disfrutar de aquella magnífica velada—. Cuando dijiste que habías planeado algo especial, no pude imaginarme que fuera algo así.


  —¿Estás contenta?


  —Eso sería muy poco, Andy. Te has tomado verdaderamente muchas molestias. No puedo decirte lo impresionada que estoy.


  Erin miró el atractivo rostro de Andy, sonrió y pensó en lo mucho que había madurado él desde que se habían conocido. Se vieron por primera vez hacía unos pocos años, cuando Erin cumplió dieciocho años. Ella había estado con sus padres en una fiesta que los padres de él habían ofrecido en el hotel. La primera impresión que tuvo de Andy fue la de un chico inmaduro y bastante mujeriego. Pero aquel muchacho de entonces estaba a años luz del hombre que era ahora.


  —No habías estado nunca tan guapa como en esta noche —dijo él. Ella llevaba un vestido de color rosa pálido que realzaba su larga cabellera oscura y sus ojos de color castaño oscuro.


  —Se debe a esta escasa iluminación que me favorece —repuso Erin con una sonrisa esquiva.


  —No, no es eso —repuso Andy—. Eres preciosa en cualquier iluminación.


  Él la había tenido siempre por una de las mujeres más atractivas de Londres, y por una de las más inteligentes también, pero cuando fueron presentados a él le pareció que no era del tipo de mujeres con las que salía normalmente. Ella estudiaba Historia del Arte y tenía trato con artistas, con pintores y escultores. Andy salía con las típicas chicas de fiesta y andaba metido por clubs y bares nocturnos hasta bien entrada la madrugada.


  Un año antes se habían vuelto a encontrar en una fiesta benéfica, y entonces Andy vio a Erin con una luz completamente diferente. Tenía sentido del humor, pero entretanto hasta su inteligencia le parecía claramente más atrayente; y él estaba definitivamente harto de los muchos y disparatados rollitos breves y de las largas fiestas nocturnas inmerso en la embriaguez etílica. Él le pidió para salir, pero para gran sorpresa suya, incluso para su estupor y consternación, ella le rechazó sin rodeos. Eso no hizo sino reforzarle aún más en su decisión y Erin se volvió aún mucho más atractiva para él.


  Así pues, semana tras semana fue pidiéndole una cita para quedar los dos. No se desalentó por el hecho de que ella siempre rechazara su ofrecimiento. Casi cada día le enviaba flores y regalos, hasta que finalmente ella cedió y estuvo de acuerdo en cenar juntos. Sin embargo, lo que Andy no sabía era que no la habían ablandado su encanto ni su insistencia, sino que fue el padre de Erin quien la persuadió para que le diera una oportunidad.


  —Me siento muy feliz de no haber arrojado la toalla contigo —dijo Andy, mientras le servía el champán en la copa.


  —Y yo también me siento igual de feliz —repuso Erin pensando llena de gratitud en su padre—. ¡Oh, la langosta está divina! —exclamó ella profiriendo un suspiro después de haber comido con deleite un buen trozo—. Me parece que he debido de morirme y he ido a parar al cielo —dijo riendo con alegría.


  Andy se puso repentinamente serio.


  —He estado pensado sobre el futuro, Erin —dijo visiblemente nervioso.


  —¿Ah, sí? —repuso ella—. ¿Has vuelto a descubrir otro hotel que te gustaría comprar? —Ella podía imaginarse muy bien que la adquisición de otro hotel podía vincularse a un enorme sentido de la responsabilidad.


  —Eso no sería desacertado, en efecto, pero no, no se trata de mi vida particular. Quiero volverme sedentario. El trabajo no lo es todo, así de sencillo. He tardado un tiempo en reconocer que lo más importante es la familia.


  —Te habrás dado cuenta de ello seguramente al perder a tu padre de una manera tan repentina —repuso Erin pensando con empatía en su madre y en lo mucho que había significado la familia para ella.


  Kevin Stanford había muerto hacía dos años y medio, y Andy había heredado el hotel. Su única hermana se fue a vivir a Rodesia, en donde su marido había aceptado un puesto como guardabosques de un parque nacional.


  Kevin había adquirido el hotel a muy buen precio después de la crisis económica mundial. El edificio debía ir destinado a la BBC que quería instalar allí sus oficinas, pero al final decidieron construir otro edificio en el solar de enfrente. En la Segunda Guerra Mundial, el hotel fue utilizado por el ejército y las bombas lo dejaron dañado. Hubo que rehabilitar, transformar y renovar ampliamente el edificio, cosa que Kevin Stanford consiguió llevar a cabo en cinco años. Ahora, el Langham era sin duda el hotel más lujoso de Londres.


  —Sí, hay algo de eso, pero tengo la sensación de que entretanto estoy preparado para asumir la responsabilidad de mi propia familia —dijo Andy.


  Erin se quedó perpleja. Andy se ocupaba intensamente de su negocio, pero en lo relativo a su vida privada, él seguía viviendo al momento, o al menos eso era lo que ella creía. Aunque no iba todas las noches con sus amigos a los clubs nocturnos, quería seguir teniendo sus diversiones.


  —Pensaba que te oiría decir algo así de serio dentro de muchísimo tiempo —observó ella con una sonrisa.


  —Tú me has cambiado, Erin —dijo Andy mirándola a los ojos—. Me he vuelto más maduro. Estar contigo ha hecho de mí una mejor persona. Ya no puedo imaginarme una vida sin ti.


  —Es muy halagador que me digas esas cosas, Andy —dijo Erin sinceramente conmovida.


  —Por ello quiero casarme contigo —soltó de pronto Andy.


  —Que quieres… ¿Qué has dicho que quieres? —Erin, con gesto de incredulidad, vio cómo Andy se levantaba y se dirigía hacia ella. Cuando él se arrodilló ante ella, contuvo la respiración como si estuviera hechizada—. ¿Por qué…? ¿Qué haces así, Andy? —dijo entre balbuceos.


  —Erin Forsyth, ¿quieres honrarme convirtiéndote en mi esposa? —preguntó Andy en tono grave.


  Erin no podía creer lo que acababa de oír. Se quedó mirando fijamente al joven, con aire de desconcierto. Aquel instante tenía algo de irreal.


  Andy se llevó la mano al bolsillo de su chaqueta y extrajo una cajita negra. La abrió y pudo verse en ella un anillo de oro blanco con un diamante resplandeciente, engastado en diminutos rubíes. Erin contempló fascinada aquella joya.


  —No había pensado todavía en una boda —confesó ella con sinceridad. Se sentía todavía demasiado joven, pensaba que podrían comenzar a hablar de boda transcurridos unos cuantos años, eso si seguían juntos todavía. Aquello le llegaba de una forma inesperada.


  —Cásate conmigo, Erin —le rogó Andy.


  —Si solo hace unos pocos meses que estamos juntos —repuso Erin—. ¿Cómo vas a saber que soy la mujer con la que quieres pasar el resto de tu vida?


  —Estoy completamente seguro porque te amo muchísimo. Eso no cambiará aunque esperemos. Deseo comenzar ya mi vida como marido tuyo. ¿Quieres ser mi esposa?


  Erin estaba demasiado sorprendida como para poder decir algo.


  —¿Me amas? —preguntó Andy, de quien paulatinamente iba apoderándose el temor de que ella le rechazara.


  —Sí, pero… pero no tenemos por qué precipitarnos con la boda —respondió Erin.


  —¿Y por qué esperar, Erin? —preguntó Andy—. Prometo hacerte feliz cada día de nuestras vidas cuando estemos casados. Lo que esta noche he organizado para ti es tan solo un pequeño adelanto de lo que está por venir. Dime, anda, ¿quieres casarte conmigo? ¿Quieres convertirte en la señora Stanford?


  Erin estaba completamente atrapada en aquel instante, en aquel entorno encantador con las luces llameantes, con el resplandor del diamante del anillo. Todo era perfecto.


  —Por favor, di que sí, antes de que deje de sentir del todo mi rodilla fastidiada —dijo Andy desfigurando el rostro. Se había lesionado la rodilla en un accidente mientras esquiaba, y no se había recuperado del todo.


  Erin sonrió y asintió con la cabeza para sorpresa suya.


  —¿Es eso un sí? —preguntó Andy para asegurarse.


  —Sí —dijo Erin—. Quiero ser tu esposa.


  —¡Oh, gracias a Dios! —exclamó Andy levantándose a duras penas y frotándose la rodilla dolorida. Luego levantó a Erin, la hizo girar en círculos y se echó a reír loco de felicidad. La besó apasionadamente y le puso el anillo en el dedo—. Entonces, ahora estamos prometidos —dijo con alegría.


  —Sí, prometidos —repuso Erin como si se hallara en trance.


  Gareth iba a abrir la puerta de su casa cuando percibió una figura que le espiaba en la oscuridad del porche.


  —¿Quién está ahí? —preguntó sintiendo cómo se le aceleraba el corazón.


  —Tengo que hablar contigo —oyó decir a una voz disgustada de hombre.


  —¡Cornelius! Me has dado un susto de muerte. —Era tarde, y por eso estaba Gareth sorprendido de ver a su cuñado. Sin embargo, no se le escapó la tensión que había expresado con sus palabras—. Entra y tómate un brandy conmigo.


  —No quiero entrar, ni quiero tomarme ningún brandy contigo —repuso Cornelius en un tono arisco.


  —¿Hay algo que no está bien? —preguntó Gareth. Siempre se habían entendido muy bien, por eso no tenía ni idea de por qué Cornelius le manifestaba aquella animadversión tan abiertamente.


  —Así es. Hay algo que no está bien de ninguna de las maneras. El cadáver de mi hermana no se ha enfriado siquiera, y tú ya andas en brazos de otra mujer. —Cornelius sintió la necesidad de golpear a Gareth, pero se contuvo por respeto a la memoria de su hermana.


  —No sé qué habrás oído decir por ahí, pero debes de haberlo entendido mal —repuso Gareth.


  —Toda Londres habla de ello —dijo Cornelius entre dientes. Había hecho sus pesquisas, y lo que descubrió le puso más furioso aún de lo que ya estaba—. ¿Cómo has podido ensuciar de esta manera la memoria de Jane?


  —No estoy enamorado, Cornelius. Te doy mi palabra de honor.


  —No te creo. ¿Dónde has estado esta noche?


  —He cenado en el Astoria —respondió Gareth, que se molestó por tener que dar explicaciones—. No puedo pasarme sin comer, ¿no crees?


  —¿Has cenado a solas?


  —No —dijo Gareth con franqueza—. Sin embargo, la señorita Bastion y yo no somos más que amigos. No hemos iniciado ninguna relación.


  —Según tengo entendido, se despacha a hombres como tú para desayunar.


  —Ya sabes cómo se construyen los rumores. Ella se me ha mostrado como una persona muy amable en una fase delicada de mi vida —aclaró Gareth—. Eso es todo.


  Cornelius resopló.


  —Estás deshonrando el recuerdo de mi hermana y te estás burlando de la profunda inclinación que te tenía. Sin sus cuadros se te habría hundido el negocio hace ya muchos años. Serías un don nadie. Y nunca le tributaste reconocimiento por tal cosa.


  Esas groseras observaciones hirieron a Gareth, pero no pasó al contraataque porque sabía que no era Cornelius mismo quien le hablaba.


  —Parece que crees solamente aquello que quieres creer. Por este motivo resulta absurdo proseguir la conversación esta noche. Será mejor que lo hagamos cuando puedas pensar con mayor claridad…


  —Si ya no piensas en mi hermana, reflexiona por lo menos lo miserablemente que te estás comportando frente a Erin y Bradley —dijo Cornelius en un tono muy reprobatorio.


  Gareth perdió la paciencia.


  —He amado a Jane, y tú lo sabes perfectamente, Cornelius. Pero lo que yo haga ahora no es de tu incumbencia. —Abrió la puerta de la casa, entró en el vestíbulo y la cerró de golpe, dejando atrás a Cornelius, de quien rezumaban una rabia y una desesperación atroces.


  —¡Tío Cornelius! ¿Qué haces aquí a estas horas?


  Cuando Erin y Andy descubrieron a Cornelius delante de la casa Forsyth, se dirigieron hacia él desconcertados.


  Cornelius no oyó a su sobrina, y si la oyó no lo dio a entender así. Estaba tan furioso con Gareth, que apenas podía pensar con claridad. Se fue de allí caminando pesadamente y cabizbajo.


  Erin se detuvo y miró aquella figura que se alejaba de ella.


  —Ni se ha dado cuenta de mi presencia —dijo a Andy con incredulidad.


  —Creo que no te ha oído.


  A Andy le pareció que el tío de Erin había obrado como si estuviera en trance. Cornelius solía ser una persona cortés, no ignoraría a su sobrina así, sin más, de no ser por un motivo bien fundado.


  —Tiene que haberme oído por fuerza. Aquí hay algo que no encaja. —Erin subió los escalones hasta la puerta de la casa y la abrió—. ¡Papá! —exclamó.


  —Estoy aquí, Erin —gritó Gareth desde la puerta de la sala de estar. Sujetaba un gran vaso lleno de whisky y lo vació de un trago.


  Erin vio con claridad que también su padre obraba como trastornado.


  —Acabo de ver al tío Cornelius ahí fuera. ¿Ha venido a verte? ¿Hay algo que no esté bien?


  —No tiene importancia —dijo Gareth haciendo un gesto negativo con la mano—. Hola, Andy. ¿Cómo le va? —preguntó con apariencia de tranquilidad al acompañante de su hija.


  —Muy bien, gracias, señor —respondió Andy dedicando una sonrisa a Erin—. Tenemos buenas nuevas, señor —dijo—. O al menos esperamos que usted las considere así también.


  Gareth miró a Andy y a su hija con aire inquisitivo.


  —Buenas nuevas, dice usted. Me pueden venir realmente bien ahora —repuso.


  —Andy me ha pedido esta noche que sea su esposa —aclaró Erin con agitación. Levantó la mano para enseñarle a su padre el anillo de compromiso.


  Gareth abrió los ojos como platos.


  —Pero eso es fantástico —exclamó con alegría. Abrazó a Erin, después estrechó la mano de Andy y le dio unos golpecitos en el hombro—. Enhorabuena. Desearía que su padre estuviera aquí para poder presenciarlo.


  —Yo también, señor —dijo Andy. Su madre se había ido a vivir a Escocia tras la muerte del padre, para estar cerca de su abuela.


  —¿Sabe usted? Un año antes de que muriera su padre, él y yo hablábamos con frecuencia de que nuestros hijos se casarían algún día. Por aquel entonces todavía no salíais juntos.


  —No tenía ni idea, papá —dijo Erin.


  —Por entonces, Andy era un joven bastante seductor y zalamero, pero su padre sabía que un día se volvería una persona seria, y pensaba que tú eras la única que sabría domarlo. Por lo visto, acertó. Esto hay que mojarlo. Champán sería lo oportuno en estos momentos. Ve a por Bradley para que se una a nosotros.


  —Voy a buscarle yo, si me lo permite, señor —dijo Andy subiendo las escaleras.


  —Esto me toma bastante por sorpresa —dijo Gareth mientras descorchaba una botella de champán—. ¿Te lo veías venir, Erin?


  —No, para nada. Andy mandó organizar una cena maravillosa en la azotea del hotel, con farolillos, velas, champán y langosta. ¡Ha sido tan romántico, papá! Pero yo no contaba en absoluto que se me arrodillaría. No sabía ni qué decir.


  —Bueno, por suerte se te habrá ocurrido algo que decir, de lo contrario no lucirías ese bonito anillo. —Gareth sonrió y a continuación frunció el ceño—. ¿Lo viste claro?


  —De casada me veía yo como muy pronto para dentro de algunos años —confesó Erin—. Pero Andy quiere casarse enseguida. —Erin bajó la voz—. Espero que no quede nada del Andy de antes. Parece que ha cambiado. Tal como tú has dicho antes, él era un rompecorazones, y solo hace unos pocos meses que salimos juntos.


  —Ahora es un adulto, Erin. Ahora sabe lo que de verdad es importante en la vida.


  —Eso mismo me ha dicho esta noche. Me ha dicho que lo más importante en la vida es la familia.


  —Bien, ¿ves? Ahí lo tienes. Esa es una actitud de persona realmente adulta. ¿Sabes? Puede que Andy sea el soltero más codiciado de Londres —dijo Gareth sintiendo una alegría sincera por su hija—. Sus perspectivas de futuro son fabulosas, y estoy seguro de que le va a ofrecer una maravillosa vida a mi pequeña —dijo posando su brazo en el hombro de Erin—. Sí, ya sé que hace mucho que eres una persona adulta, pero para mí serás siempre mi pequeña, Erin. —La besó en la mejilla.


  Andy, que estaba bajando las escaleras con Bradley en ese momento, oyó las últimas frases de Gareth.


  —Señor, puede estar usted completamente seguro de que le ofreceré una vida maravillosa. No le faltará de nada —dijo dirigiendo una mirada radiante a su prometida.


  —Enhorabuena, hermanita —exclamó Bradley, y besó a Erin en la mejilla. Le gustaba Andy, pero de alguna manera seguía sintiéndose responsable de su hermana mayor.


  —Gracias, Bradley —replicó Erin.


  —Vamos a planear ahora mismo la gran fiesta para el anuncio del compromiso matrimonial —propuso Gareth y sirvió el champán a todos. De pronto no pudo menos que pensar en Jane, y la sonrisa desapareció de su rostro.


  —Estás pensando en mamá, ¿verdad? —preguntó Erin, que sintió cómo le estaban asomando ya las lágrimas a los ojos. Deseaba que su madre hubiera podido compartir con ellos aquel momento.


  —Sí. Se volvería loca de entusiasmo para entregarse a los preparativos —dijo Gareth.


  —Lo sé —repuso Erin.


  Gareth estuvo a punto de proponer que Lauren echara también una mano, pero se lo pensó mejor en el último momento.


  Cuando Andy se fue, Erin regresó corriendo a la sala de estar para darle las buenas noches a su padre. Lo encontró a solas en aquella estancia, a la luz de una lámpara pequeña. Estaba bebiendo una copa de whisky.


  —Bueno, dime, ¿qué quería el tío Cornelius, papá? —preguntó ella.


  —En realidad no quería nada —respondió Gareth, que no quería aguar aquella noche tan especial.


  —Vino por lo de Lauren, ¿verdad? —preguntó Erin sin rodeos.


  Gareth asintió con la cabeza.


  —Comprendo que esté furioso. Jane era su hermana, y los dos estaban muy compenetrados y se entendían muy bien. Le he dicho que no hay nada entre Lauren y yo, pero que eso podría cambiar en un futuro.


  —¿Estás hablando en serio, papá? —preguntó Erin con un tono de preocupación. No era eso lo que le habría gustado oír.


  —Lauren me gusta mucho, la verdad, Erin. Sé que no me hallo todavía en disposición de comenzar una nueva relación, pero eso cambiará antes o después. —«Muy pronto», es lo que pensó él.


  Erin tuvo que esforzarse por mantener su enfado bajo control.


  —Buenas noches, papá —dijo dominándose, para evitar una riña. Acto seguido se fue arriba.


  Erin se quedó despierta un buen rato dándole vueltas a todas las cosas. En algún momento tomó una decisión. Tenía que salvar a su padre frente a Lauren Bastion.
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  —¡Erin! —Andy se quedó sorprendido al ver que Erin entraba atropelladamente en su despacho a media mañana—. ¿Qué haces aquí?


  Él estaba metido hasta las orejas en el papeleo, como siempre, pero Erin no le dio ninguna importancia a ese hecho. Estaba muy enojada y necesitaba sentir el apoyo de él.


  —Me tuve que marchar de la galería —refunfuñó ella poniéndose a dar vueltas por el despacho—. ¡Lauren ha vuelto a aparecer por allí! Me pareció muy bien que mi padre regresara al trabajo, pero esa terrible mujer se pasa por allí todos los días y mete las narices cada vez más y más en el negocio. Y lo que es todavía peor: está influyendo en las decisiones de mi padre. ¡Él presta atención cada vez con más frecuencia a lo que ella dice! Sé que quiere hacerme la vida imposible para que me vaya de allí, pero yo ya he visto sus intenciones, su pérfido plan.


  Erin estaba convencida de que su padre y Lauren habían tenido relaciones íntimas entretanto, pues había percibido algunos cambios en el lenguaje corporal de los dos. Y eso la ponía enferma.


  Andy había conocido también a Lauren. Por Erin se había decidido a no apreciarla, pero eso le resultó mucho más difícil de lo esperado. Ella no solo era una mujer tremendamente atractiva, sino que además se mostró muy simpática con él. Cuando se la presentaron, él se mantuvo distanciado, pero a los pocos minutos ella supo hacerle reír y ponerle colorado como a un escolar. A Erin no le produjo ninguna alegría aquello, pero pensó que a cualquier hombre tenía que gustarle Lauren Bastion por fuerza. Bradley era acaso la única excepción.


  Andy no dijo nada, así que Erin se detuvo, lo miró e intentó imaginarse cómo pensaba él sobre ese asunto. No parecía estar para nada enfadado. Daba la impresión de que aquello le resultaba indiferente.


  —Sí, ¿es que no ves lo terrible que es esto, Andy? ¿Te gustaría que otro se hiciera cargo de tu hotel?


  —Claro que no, Erin. Solo que… pronto estaremos casados, y entonces ya no tendrás que preocuparte de la galería.


  La semana anterior habían celebrado la fiesta de compromiso matrimonial en el hotel. Erin habría preferido una celebración modesta, algo pequeño y en la intimidad, con treinta o cuarenta parientes y amigos íntimos, pero Sharon, la madre de Andy, vino expresamente de Escocia para la ocasión, y los treinta o cuarenta invitados se convirtieron enseguida en cuatrocientas personas, a la mayoría de las cuales Erin no conocía siquiera. La fiesta se desbordó, pasó a ser un circo en el que aparecieron incluso fotógrafos de la prensa. No le contó a Andy que aquello no le había gustado lo más mínimo.


  Erin miró a Andy desconcertada. No habían concretado todavía ninguna fecha para la boda. ¿Qué había querido decir él con aquel «pronto»?


  —¿Qué tiene que ver nuestro matrimonio con mi trabajo en la galería?


  —¡Todo!


  —No sé lo que quieres decir con eso, Andy.


  —Cuando estemos casados, ya no necesitarás ir más a trabajar —aclaró Andy.


  Erin se sentó en la silla que había frente al escritorio de él, respiró profundamente e intentó tranquilizarse por completo.


  —La cuestión no es si lo voy a necesitar o no. Me moriría de aburrimiento si no tuviera nada que hacer. Adoro mi trabajo en la galería. —Se le pasó por la cabeza que a lo mejor lo que Andy esperaba de ella era que desempeñara alguna función en el hotel—. Me faltan los conocimientos para ayudarte aquí, Andy. Mi oficio está en el mundo del arte —dijo ella—. Sabes que soy ambiciosa y que estoy trabajando para dirigir un día la galería de Knightsbridge… Claro está que eso será cuando papá se haya retirado.


  —No, no, ahora que pronto vas a ser la señora Stanford, la cosa va a ser muy diferente —dijo Andy—. Vas a tener las manos completamente ocupadas con la siguiente generación de los Stanford. ¡Apenas puedo esperar el momento!


  —Con la siguiente generación de los Stanford…, ¿te estás refiriendo quizás a tener… bebés? —preguntó Erin, estupefacta. Ella nunca había sido del tipo maternal de mujer. Imaginarse a esos seres pequeñitos que pataleaban, vomitaban y soltaban pedos, le parecía cualquier cosa menos encantador.


  —Claro que me estoy refiriendo a bebés —repuso Andy sonriendo—. Nos vamos a poner enseguida en las tareas de fundación de una familia —añadió con alegría.


  Erin sacudió la cabeza con incredulidad.


  —¿Enseguida? Pero si todavía no hemos hablado siquiera de fijar una fecha para la boda, y mucho menos hemos hablado de querer formar una familia.


  —Lo sé, pero tener niños no es algo sobre lo que haya que debatir mucho —dijo él con un destello en los ojos—. Los bebés vienen, así de simple, ¿no? Yo quiero cuatro hijos, por lo menos. Y tú serás una madre fantástica, Erin.


  —¡Cuatro hijos! —Erin tragó saliva—. Yo no lo veo así, Andy. Dentro de algunos años quizá tengamos un niño, y luego podremos pensar en un segundo… —Se propuso que hubiera algunos años entre ambos niños. Entonces adquiriría un perro con la esperanza de que Andy se diera por satisfecho.


  —Quiero un heredero para mi imperio hotelero —aclaró Andy, quien por lo visto llevaba meditando sobre todo aquello hacía ya mucho tiempo.


  Erin se asustó. Un perro no era ningún sucedáneo de un heredero. Incluso ella tuvo que admitirlo.


  —La familia será un acicate aún mayor para trabajar con más tesón —prosiguió Andy con emoción—. Quiero por lo menos un varón; si fueran varios, aún mejor. Y si vinieran también hijas que se parecieran a su madre, eso sería un sueño —dijo sonriendo de alegría ante aquella perspectiva.


  —Yo quiero seguir trabajando en la galería por lo menos algunos años más antes de ponerme a pensar en quedarme embarazada, Andy —dijo Erin con rapidez, esperando que él lo comprendiera—. Daba por hecho que tú estarías de acuerdo.


  Y aunque fuera tan tonta como para tener un niño en el futuro, ella no iba a dejar de trabajar, sino que se buscaría a una asistenta. ¿Para qué casarse con un hombre rico si después solo iba a tener que ocuparse de él y de su descendencia?


  —No tienes por qué romperte tu linda cabecita pensando en la galería, Erin. Nos quedaremos con la suite del hotel más bonita y más espaciosa, y contrataremos a algunas niñeras. Llevarás una vida magnífica, te lo prometo.


  Erin abrió los ojos como platos por la incredulidad de lo que estaba oyendo. «Esa no es la vida que quiero llevar», pensó con disgusto. Se había imaginado que tendrían una casa propia con jardín, quizás en las afueras de Londres. Se veía ya con chófer yendo cada día a la galería en coche.


  —He pensado una cosa, Erin. Vamos a casarnos este mismo año —dijo Andy—. Fijemos la fecha de la boda para el último fin de semana de septiembre.


  —Pero… pero… si eso es ya… —balbuceó ella haciendo el cálculo—. Pero si eso es ya dentro de seis semanas, Andy —exclamó Erin horrorizada.


  —Lo sé, podemos celebrar la boda aquí, en el hotel. Montamos la celebración por el compromiso matrimonial en dos semanas, y dimos de comer y entretuvimos a cuatrocientas personas. Imagínate todo lo que podemos organizar si disponemos de seis semanas para planearlo todo. —En efecto, la fiesta del compromiso se había resuelto sin problemas a pesar del corto plazo para su preparación—. Los de Bloomsbury Flowers llevan años montando la decoración floral aquí en el hotel, y son muy buenos de verdad en su trabajo. Los jefes de cocina pueden preparar una gran cena o un bufé sin demasiados esfuerzos. No tendrías que preocuparte de nada más que de tu vestido de novia y de los vestidos de tus damas de honor. Nos casará el reverendo Sutcliffe, el cura de la familia. No veo ningún motivo por el que tengamos que esperar más.


  —Tu abuela tuvo un ataque de apoplejía cuando estuvo tu madre aquí, en nuestra fiesta de compromiso. Seguramente querrás esperar a que se haya recuperado lo suficiente para que tu madre pueda dejarla sola para poder venir a nuestra boda.


  —Eso puede durar muchos meses. Se está recuperando con mucha lentitud.


  Y por ese motivo —eso es lo que esperaba Erin secretamente— Sharon no vendría otra vez a Londres, y si lo hiciera sería únicamente para la boda.


  —Para ser del todo sincero, creo que mi abuela no se recuperará ya nunca más del todo —dijo Andy en un tono de resignación—. Ya tiene más de ochenta años.


  Erin comprendió que Andy estaba firmemente decidido a llevar a cabo su propósito.


  —En ningún caso quiero tener otra celebración por todo lo alto con cuatrocientos invitados —aclaró ella en tono estricto. La madre de Andy la había arrollado por completo con la fiesta del compromiso matrimonial. Lo hizo de buena fe, pensando en ayudar, pero Erin no deseaba que volviera a ocurrir otra vez lo mismo—. Solo quiero a parientes y a amigos íntimos, deseo que sea una celebración en la intimidad y muy especial.


  —Entiendo que no quieras ninguna fiesta a lo grande, cariño, solo que eso… eso es un poco irreal. Al fin y al cabo somos personas conocidas en Londres. Te prometo que habrá, como mucho, ciento cincuenta personas.


  —¡No, Andy! Siguen siendo muchísimas. Estaré de acuerdo con la mitad.


  —Humm… Si me esfuerzo mucho, podría reducir la lista a ciento veinte personas, y habrá algunos que se sentirán muy ofendidos.


  —No me estás escuchando, Andy —se quejó Erin—. Tú…


  —Algunos se ofenderán terriblemente si no reciben una invitación —la interrumpió Andy.


  —Bueno, que se ofendan —contraatacó Erin—. Después de todo, se trata de nuestra boda, ¿no? Setenta y cinco —dijo ella en tono decidido—. ¡Es mi última palabra!


  Andy le dirigió su mirada más suplicante, de cachorro de perro.


  —¿No podemos ponernos de acuerdo en cien, querida?


  Erin titubeó unos instantes.


  —Bueno, vale —repuso a continuación.


  —Cien invitados, pero, definitivamente, ni uno más.


  Llamaron a la puerta del despacho, y Andy habló con uno de sus empleados. Erin apenas acertó a oír una palabra de la conversación porque en su cabeza todo le daba vueltas.


  —Lo siento, Erin —dijo Andy sacándola de sus pensamientos—. Tengo que salir ahora —dijo dándole un beso en la mejilla—. Nos vemos esta noche en la cena y hablaremos de todos los detalles. Será una fiesta fantástica, ya lo verás —exclamó él, y al instante ya se había marchado por la puerta.


  Erin decidió no volver ya ese día por la galería. Se quedó sorprendida de encontrarse a Bradley en casa. Él se ocupaba de las obras de arte adquiridas y vendidas en ambas galerías, controlaba que estuvieran bien empaquetadas y se cuidaba de que las entregas se realizaran sin contratiempos. Por regla general resultaba imposible encontrárselo en casa por las mañanas.


  —¿Qué haces por aquí? —preguntó Bradley a su hermana cuando entró por la puerta.


  —Quiero evitar la presencia de Lauren Bastion —respondió Erin con enojo—. Ya ha vuelto a ir a la galería. Aparece ahora casi todos los días y cada vez va asumiendo más tareas a la chita callando. Pero papá no lo ve así, Bradley. Y eso me pone furiosa. Pero dime, ¿qué haces tú en casa?


  —He llevado algunos cuadros a Whitechapel. Y la próxima entrega no es hasta esta tarde.


  —¿Evitas pasarte por la galería de Knightsbridge también por Lauren? —preguntó Erin formulando una suposición.


  Bradley profirió un suspiro.


  —Acabo de estar en el cuarto de trabajo de papá. Encima de su escritorio había dos billetes de avión a Milán para el próximo fin de semana.


  Erin se quedó mirando fijamente a su hermano con aire incrédulo.


  —No irá papá a viajar a Milán en compañía de Lauren, ¿verdad que no?


  —No nos ha invitado a ninguno de los dos, así que supongo que querrá tomar el avión con ella. En Milán ha reservado habitación en el hotel Westin Palace.


  —¿Qué? —exclamó Erin dejándose caer en el sofá—. Pero si es uno de los hoteles más lujosos de Italia. ¡Y uno de los más caros!


  Bradley frunció el ceño.


  —¿Lleva ella hoy un magnífico reloj de pulsera con diamantes? —preguntó él.


  Ese reloj le había llamado la atención a Erin, pero supuso que se lo había regalado a Lauren uno de sus maridos ricos.


  —Sí, ¿por qué?


  —Es un regalo de papá —aclaró Bradley.


  Erin contuvo la respiración. En sus ojos oscuros asomó un destello de rabia.


  —¿Cómo lo sabes?


  —He visto la factura encima de su escritorio. No he tenido que andar fisgando en los cajones. La factura y los billetes estaban a la vista. Seguramente no querrás saber lo que ha costado el reloj, ¿verdad?


  —Pero ¿en dónde tendrá puesta la cabeza? —salió de la boca de Erin—. ¿No comprende que ella se está aprovechando de él y que lo va a acabar desplumando?


  Bradley agitó la cabeza con gesto de preocupación. Sabía que su padre no pensaba, o al menos no pensaba con la cabeza. Solo rezaba para que no se le ocurriera hacer ningún disparate de verdad, como pedir la mano de Lauren, por ejemplo.


  Erin se quedó sumida en sus propios pensamientos.


  —¿Qué más cosas no irán a sucederme hoy? —preguntó ella lamentándose.


  —¿Y eso? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó Bradley sentándose al lado de ella.


  —Acabo de tener una conversación con mi prometido —respondió Erin—. Me ha dicho que quiere por lo menos cuatro hijos.


  —¿Y es eso un problema? Con toda seguridad podrás contratar a algunas niñeras.


  —Sí, pero las niñeras no serán quienes traigan a los mocosos a este mundo, ni tampoco les darán de mamar —le espetó Erin, incomodada.


  Bradley se quedó sorprendido. Erin no caía nunca en ensoñaciones relacionadas con bebés, pero no sabía que rechazara la maternidad de esa manera.


  —¡Ay, Bradley, nunca he sido una mujer muy maternal! —aclaró Erin—. Ni siquiera me gustan especialmente los animales de compañía. Sé sincero y dime si me ves realmente como madre de cuatro hijos.


  Bradley no pudo reprimir una sonrisa.


  —No —admitió él—. Pero de ti depende si te quedas embarazada o no. Es tu cuerpo, y tú tienes el poder sobre determinadas cosas.


  Erin dirigió una mirada meditabunda a su hermano.


  —¿Cómo es que estás tan enterado sobre «determinadas cosas»?


  —Yo… bueno, yo leo bastante —respondió Bradley con una risa sarcástica.


  —Eso debe de ser cierto. Tienes razón. Puede que Andy me haya persuadido a casarme con él y a tener a cien invitados en el banquete de bodas, pero no tendré hijos hasta que no me vea preparada para ello. Eso si me veo alguna vez, claro —dijo con una sonrisa radiante.


  —Exactamente, hermanita —repuso Bradley.


  5


  El miércoles antes de su boda, Erin abrió la galería Forsyth a una hora más temprana de lo acostumbrado porque quería cerrar antes para ir a buscar su vestido de novia, al que habían acordado realizar algunos ajustes después de la última vez que se lo probó. Su padre había prometido ocuparse de la galería todo el jueves y el viernes para que ella tuviera tiempo de encargarse de los últimos preparativos de la boda.


  Para el viaje de luna de miel de los novios, Andy había reservado una semana en Firostefani, una zona muy tranquila y exclusiva en la isla griega de Santorini. Erin estaba muy ilusionada con el viaje porque él le había prometido que desde la terraza de su mansión, que pertenecía a la tía de un amigo, tendrían unas vistas magníficas sobre el volcán y el Egeo. La mansión, según le había contado Andy, estaba equipada con todos los lujos imaginables, incluso con una chimenea de piedra que era ideal para las frescas noches de septiembre. Andy ya había estado allí con su amigo algunas semanas durante las vacaciones de la universidad, y le aseguró a Erin que proporcionaría un comienzo muy romántico a su vida matrimonial.


  Erin profirió un suspiro. Su padre había vuelto a estar de viaje algunos días con Lauren; esta vez en París y en Mónaco. Erin volvió a enfadarse con él, pero llevar a solas la galería era mucho mejor que tener a Lauren continuamente alrededor entrometiéndose en sus asuntos.


  —¡Hola, amorcito! —exclamó Gareth con alegría al entrar a toda prisa en la galería una hora más tarde—. Has venido hoy muy temprano.


  Por desgracia no venía solo. Lauren llevaba unos pantalones negros ceñidos y una blusa blanca muy ajustada; era un milagro que pudiera respirar. Como es natural, lucía el escote en toda su prestancia, como siempre.


  —Pensaba que no ibas a venir hasta esta tarde, papá —dijo Erin. A Lauren solo le dirigió una mirada fugaz.


  —Sabemos que todavía te quedan muchas cosas por despachar para la boda del sábado, así que hemos venido algo más temprano de lo acordado. Ha sido en verdad Lauren quien ha tenido este pensamiento tan considerado —dijo él rozando la barbilla de Lauren con el dedo índice, y ella le agasajó con una sonrisa seductora.


  Erin, disgustada, puso los ojos en blanco. Dirigió su atención de nuevo a los papeles que tenía delante e hizo como si estuviera completamente inmersa en esa labor.


  —Lauren ha pensado que quizá podría yo ayudar en los últimos detalles relativos a la organización de la boda —observó Gareth.


  —¿Ah, sí? ¿Ha pensado Lauren eso? —preguntó Erin haciendo como si Lauren no estuviera presente.


  —Estoy seguro de que Andy y tú os apañáis bien, pero si necesitáis alguna ayuda, no importa en qué, algún detalle que haya que resolverse en el último minuto o eso, no tienes más que decirlo —se ofreció Gareth.


  —Todo está ya dispuesto; muchas gracias, papá —repuso Erin, que no deseaba hablar delante de Lauren sobre los detalles de la celebración de la boda, no fuera a suceder que le vinieran propuestas no solicitadas de ese lado.


  —¿No hay grandes temblores de última hora? —preguntó Lauren alegremente.


  —No —respondió Erin fundiéndola con la mirada. Estuvo a punto de preguntarle: ¿Y a usted qué le importa?


  Lauren no se dejó amedrentar.


  —¿Y cuál es el destino para el viaje de bodas?


  —Solo lo conocerán los miembros de la familia —respondió Erin dirigiendo la mirada de nuevo sobre sus documentos. Por el rabillo del ojo llegó a percibir que su padre hacía un ademán huraño, pero no le dio mayor importancia.


  —Una novia siempre tiene miles de cosas que resolver en el último minuto —dijo Lauren.


  —Bueno, eso debe de saberlo usted muy bien —repuso Erin en tono sarcástico.


  Lauren ignoró aquella observación.


  —Asumir su trabajo en la galería y liberarle tiempo es lo mínimo que podemos hacer por usted —dijo ella—. Vamos, váyase ya, y no malgaste ningún pensamiento más en el trabajo.


  —Usted no tiene absolutamente nada que asumir aquí, Lauren —repuso Erin en un tono mordaz—. Realmente no deseo para nada que usted se entrometa en los asuntos de la galería.


  Lauren dirigió una mirada suplicante a Gareth.


  —Solo pretendía ayudar —dijo ella con un tono de lamento.


  —Ya lo sé —dijo Gareth, enojado—. No ha sido intención de mi hija mostrarse tan irreflexiva, ¿verdad, Erin?


  Erin levantó la mirada.


  —Si realmente quiere ayudar usted, Lauren, manténgase lejos de la galería —propuso Erin—. Y una ayuda aún mayor sería si se mantuviera usted también lejos de mi padre.


  Lauren respiró profundamente y acto seguido rompió a llorar y se fue corriendo en dirección a la puerta.


  —Te… te veo luego, Gareth —dijo ella sollozando en un pañuelo.


  Gareth pareció titubear entre si debía salir corriendo detrás de Lauren o tener una conversación seria con su hija. Esto último le pareció más importante.


  —¿Tenías que ser tan descortés realmente? —preguntó con aspereza.


  Erin miró a su padre echando chispas con los ojos.


  —¡Pero si hasta un ciego puede ver que esas lágrimas eran únicamente un gran espectáculo, montado especialmente para ti, papá! —le espetó—. Si no hubieras estado tú aquí, me habría arrancado los ojos.


  —En ese punto estás equivocada por completo. Lauren es una mujer muy sensible, y acabas de vulnerar terriblemente sus sentimientos —dijo Gareth encolerizado.


  —Ha tenido tres maridos, papá. Probablemente tiene la misma sensibilidad que un rinoceronte en la piel. Pero si hubiera sabido que así te libro de ella, habría montado esta escena hace ya media eternidad.


  —No hay ninguna necesidad de que te comportes con Lauren de esa manera tan insoportable. Ella pensaba que te hacía un favor ofreciéndote su ayuda.


  —¿Pero es que no tienes ojos, papá? Hace semanas que Lauren está intentando entrometerse aquí y echarme a mí.


  —La suposición de que ella está siguiendo un plan muy determinado es realmente ridícula, Erin.


  —Simplemente no lo ves, ¿verdad? ¿Te deslumbran acaso sus pechos tan desmedidamente expuestos para su visión?


  —¡Por amor de Dios, Erin! La boda que tienes tan cerca significa demasiado estrés para ti, no lo dudo, pero de todas formas no me habría esperado nunca de ti una falta semejante de respeto. No sé qué te ha pasado en estos últimos tiempos, pero apenas te reconozco.


  Erin no solía ser nunca descortés, pero su padre se estaba comportando de una manera tan inadecuada que se olvidó por completo de la cortesía.


  —¿Quieres acaso que ignore que te llevas a Lauren de viaje y que le haces regalos caros? ¡Sabes lo mucho que hay que hacer en las galerías, y a pesar de todo te tomas un día libre y otro también, y andas haciendo el tortolito con esa mujer!


  —Sí, he estado de viaje, y en esos viajes he comprado obras de arte —repuso Gareth disgustado—. He estado mirando más obras de arte contemporáneo. En París, Lauren y yo estuvimos visitando galerías que vendían cuadros abstractos. Parecen ser muy populares. Sé que esas cosas no me interesaban en otros tiempos. He comprado un cuadro de Henri Matisse y otro de Raoul Dufy. Los obtuve a buen precio. Albert los examinará ahora y verá qué provecho puede sacarse de ellos. —Albert Howell era su comprador de obras de arte y el experto que emitía los dictámenes de calidad. Tenía un taller de restauración y disponía de unos conocimientos vastísimos.


  Erin tenía claro que el cambio de los gustos de su padre era obra de Lauren. Ahora llevaba camisas claras, de colores, algo que nunca había hecho anteriormente, y también calzado italiano. Incluso se peinaba de una manera diferente y se había dejado crecer un bigote a lo Clark Gable. Ella entrecerró los ojos.


  —Pero si nunca te han interesado los expresionistas modernos —vociferó ella—. ¿Se debe al influjo de Lauren, igual que tu nueva manera de vestir, tu peinado y tu bigotito de estrella de cine?


  Gareth se puso rojo.


  —Quizás haya llegado el momento de cambiar, yo y la galería.


  —Borrón y cuenta nueva —dijo Erin con sarcasmo.


  —Ese tipo de observaciones no son necesarias en estos momentos, Erin —repuso Gareth en un tono claro de enojo.


  —Quizá no, papá, pero alguna vez tienes que ver las cosas también desde mi punto de vista. No quiero en absoluto que permanezcas solo el resto de tu vida, pero por otra parte no me cabe en la cabeza que seas tan tonto como para dejarte enredar por una mujer que se ha marcado como único objetivo en su vida casarse con hombres ricos.


  —Pero no le has dado ni una sola oportunidad a Lauren, Erin. Es una persona diferente de tu madre, y no podría tampoco reemplazarla nunca, pero a su manera es una mujer absolutamente maravillosa.


  A Erin le entraron de repente remordimientos de conciencia. Se preguntó por primera vez si no habría jugado sucio con su padre. Ciertamente era demasiado pronto para iniciar una nueva relación, pero tampoco quería verle infeliz.


  —Espero que no nos pongas en un apuro en tu boda con uno de estos arranques tuyos —dijo Gareth interrumpiendo los pensamientos de ella.


  Erin se estremeció.


  —No se te ocurrirá llevar a esa mujer a mi boda, ¿verdad?


  —Le he pedido que me acompañe.


  —Pero ¿cómo puedes hacer eso? —le espetó Erin—. El día de mi boda solo podré pensar que mi madre no está a mi lado y que no me ve casarme. ¿Y tú me vienes con la desconsideración de pedirle a otra mujer que te acompañe?


  Erin fue incapaz de detener las lágrimas por más tiempo. Agarró el bolso y se fue corriendo hacia la puerta. No llegó a oír a su padre exclamando su nombre.


  Erin estuvo sollozando los quince minutos enteros que tardó el taxista en llevarla hasta el hotel Langham. Se empolvó el rostro enrojecido, pagó al conductor y se encaminó al despacho de Andy situado en la planta baja. Andy había vuelto a estar de viaje de negocios, esta vez por Glasgow, donde había ido a examinar un hotel que estaba en venta. Había hablado con él por teléfono, pero no le había visto todavía desde su regreso. Por suerte se había tratado de un viaje corto.


  Andy no estaba en su despacho, así que Erin se dirigió de nuevo al vestíbulo del hotel. En la recepción vio a Melanie Sinclair, una chica todavía muy joven pero que se esforzaba mucho por ser eficiente y realizar su trabajo a la perfección. Su padre era el jefe de comedor en el restaurante Landau desde la renovación del hotel.


  —Buenos días, Melanie —dijo Erin esperando que no se le viera que había estado llorando—. ¿Sabe usted dónde puedo encontrar a Andy?


  Melanie se dio cuenta enseguida de que algo no iba bien. Erin solía mostrarse como una persona dueña de cada situación e iba siempre impecablemente arreglada.


  —No, Erin, si no está en su despacho, no sé tampoco dónde podría estar. ¿Se encuentra bien?


  —Sí, gracias. Pero Andy está en el hotel, ¿verdad? —Erin se sentía por los suelos.


  —Anda por aquí según tengo entendido, Erin —respondió Melanie—. ¿Quiere que mande a un botones a buscarle?


  —No, le esperaré en su despacho.


  Sintió que sus sentimientos volvían a desbordarse en su interior, y de pronto a Erin le pareció estúpida la exagerada intensidad de su reacción. Solo deseaba volver a tranquilizarse, si seguía así, Andy acabaría teniendo a su futura esposa por una histérica.


  —Bien —repuso Melanie—. ¡Oh, un momento, por favor! Tengo aquí algo para usted. Me lo entregaron antes.


  «Un regalo de bodas», pensó Erin sin dudar. Durante toda esa última semana habían ido llegando regalos todos los días.


  —Si es un regalo, lo recogeré después —dijo disponiéndose a caminar.


  —No creo que se trate de un regalo —dijo Melanie—. Lo ha traído un mensajero que dijo que lo habían remitido desde el hotel Highlander, en Escocia, y que había que entregárselo sin falta a la prometida del señor Stanford.


  —¡Oh!


  Erin se quedó sorprendida porque aparte de la madre de Andy no conocía a nadie más en Escocia. Agarró el paquetito y se dirigió al despacho de Andy, donde iba a abrirlo con tranquilidad. Andy había pernoctado en el hotel Glaswegian, él la había llamado desde allí. ¿Por qué le enviaban entonces algo desde el hotel Highlander?


  Erin abrió el paquetito. Para asombro suyo descubrió en él un reloj de pulsera de señora, y se dispuso a leer la breve nota que lo acompañaba. En ella ponía que se había dejado el reloj en el hotel. Su primer pensamiento fue que alguien debía de haber cometido un error. Ella no había estado nunca en el hotel Highlander. Decidió pedirle a Melanie que devolviera el reloj, pero entonces resolvió espontáneamente aclarar ella misma aquel error.


  Erin descolgó el teléfono de Andy y pidió a la telefonista del hotel que estableciera una línea con el hotel Highlander de Glasgow. Cuando se puso al teléfono la empleada de la recepción del hotel, Erin aclaró quién era ella.


  —¡Ah, qué bien! ¡Entonces habrá recibido usted su reloj! —dijo la recepcionista.


  —Sí, tengo aquí un reloj, pero…


  —La mujer de la limpieza lo encontró debajo de la cama. Debió de caerse de la mesita de noche —aclaró la señora—. Un reloj tan bonito… Enseguida pensé que se alegraría usted de volverlo a tener cuanto antes.


  —Tiene que tratarse de un error, yo… —Se escuchó un chasquido en la línea—. Nunca he… ¿Me oye? ¿Sigue usted ahí? ¿Hola?


  —Tiene que hablar más alto, por favor, ¿de acuerdo? Tenemos temporal por aquí desde su partida, es fantasmagórico cómo aúlla el viento en torno al edificio. Su estancia aquí con su prometido fue agradable, ¿verdad? Esperamos que fuera de su agrado, ¿es así?


  —No he… —comenzó a decir Erin, pero de nuevo se escucharon chasquidos en la línea.


  —¿No fue de su agrado entonces? El señor Stanford nos comunicó que le había gustado a usted especialmente el arenque ahumado para el desayuno —dijo la señora de la recepción.


  —¡Arenque ahumado para desayunar! —Erin aborrecía el arenque ahumado—. Ahí… tiene que tratarse de un error —balbuceó. De pronto se le pasó por la cabeza Luke, el tío de Andy. Seguramente habría tenido una cita con alguna joven en Escocia. Desde que su esposa le había dejado por ir detrás de todas las faldas, su fama de donjuán no había hecho sino adquirir dimensiones aún mayores. Era muy propio de él hacer pasar a una de sus amiguitas por su prometida—. Mi prometido es Andrew Stanford, no Luke Stanford —aclaró ella—. Evidentemente fue Luke quien estuvo de cliente en su establecimiento.


  Durante un rato reinó el silencio en el otro extremo de la línea.


  —¿Sigue usted ahí? —preguntó Erin.


  —Sí, sí, sigo aquí. Y no, fue Andrew Stanford quien pernoctó aquí —repuso la señora de la recepción—. Estuvo aquí con su prometida, es decir, con usted, ¿no? —A Erin se le agolparon los pensamientos en la cabeza. No sabía qué decir—. ¿Hay algo que no está bien? Espero no haber sido indiscreta.


  Erin se sentía como aturdida.


  —Está… todo está bien —dijo ella balbuceando y colgó el auricular.


  Se quedó mirando fijamente aquel reloj de oro. ¿De quién sería? Examinó con más atención aquella joya con un temblor en las manos. Era evidente que el reloj era muy costoso pues era de oro, la esfera estaba engastada en diamantes. Al darle la vuelta, Erin descubrió en el dorso las iniciales grabadas E. J. K. Su corazón se aceleró tremendamente, y de pronto se sintió muy mal. ¿Era en verdad posible que Andy hubiera estado con otra mujer en un hotel a escasos días de su boda? ¡Eso no podía ser verdad! Se sintió estafada, ella había confiado en él y le había regalado su corazón. «Esto no puede estar pasándome en realidad», pensó. Durante un rato sintió una gran debilidad en las piernas y estuvo a punto de caer desmayada. Erin se agarró al escritorio de Andy y volvió a recuperar el equilibrio, pero rompió a llorar; era ya la segunda vez aquella mañana. Esperó unos instantes a recuperar un poco la compostura, se guardó el reloj, el envoltorio y la nota en el bolso, y salió atropelladamente del despacho de Andy pasando por la recepción del hotel.


  Erin no llegó a oír que Melanie le exclamaba algo. Corrió y corrió lo más rápidamente que pudo, sin fijarse adónde. Tampoco se dio cuenta de lo que había descendido la temperatura. Al cabo de un rato se encontró de nuevo en el Regent’s Park. Pasó por el York Bridge corriendo en dirección al Inner Circle y siguió después en dirección a los Queen Mary’s Gardens. La vegetación de color rojo ocre se arremolinaba a su alrededor, pero Erin no tenía ojos para la belleza de aquel día otoñal. Finalmente llegó hasta un banco con vistas al pequeño estanque. Se dejó caer en él completamente exhausta.


  Había patos y dos cisnes negros en la orilla; algunas canoas pequeñas cabeceaban en el agua, pero Erin tampoco era capaz de percibir nada de todo aquello. Al cabo de bastante tiempo, su respiración se fue volviendo regular; sin embargo, no había manera de detener las lágrimas que corrían por su rostro. Sencillamente no podía ser verdad. No podía ser cierto que Andy la hubiera engañado. Él la amaba, se iban a casar en unos pocos días. Seguramente estaba teniendo una pesadilla horrible de la que enseguida se despertaría y… Pero no, no estaba soñando.


  Con un gesto de rabia, Erin se enjugó las mejillas con un pañuelo y respiró profundamente. «Pensaba que Andy había cambiado», se le pasó por la cabeza. «Pensaba que me amaba lo suficiente para serme fiel.» Se había equivocado, pero ella no iba a compadecerse de sí misma. ¡Por supuesto que no! Poseía demasiada autoestima como para darse por satisfecha con el papel de víctima. Y tenía la prueba.


  Erin sintió un escalofrío. El sol se había ocultado detrás de una gruesa nube gris. Si permanecía mucho más tiempo allí sentada, pillaría sin duda un buen resfriado. Durante unos instantes pensó qué podía hacer, y entonces decidió volver a casa.


  Caminó a paso rápido de vuelta a la calle y llamó a un taxi. Una vez en casa, se fue directamente al cuarto de trabajo de su padre e intentó dar con Luke, el tío de Andy. Su secretaria le comunicó que estaba en una reunión y que por eso no podía contactar con él. Erin preguntó si él había estado recientemente por Escocia, pero la secretaria había estado enferma y no había regresado hasta el día de hoy, así que no lo sabía. Erin le dejó el recado de que el tío Luke le devolviera la llamada lo más rápidamente posible.


  —¿Erin? Erin, ¿estás ahí?


  Erin colgó enseguida el auricular cuando ya Bradley asomaba la cabeza por la puerta.


  —Pensé que hoy ibas a trabajar en la galería —dijo él frunciendo el ceño. Eso es lo que habían hablado por la mañana.


  —Y eso es lo que quería hacer, pero papá llegó antes de lo previsto, así que le he dejado a él en la galería. Tengo un montón de cosas todavía por resolver. Erin evitó mirar a su hermano a la cara. Deseaba sincerarse con Bradley, pero para eso había tiempo. Hizo ver que ordenaba unos papeles.


  —¿No hay suministros para hoy?


  —Sí, pero dentro de una hora. Das la impresión de estar como exhausta. ¿Te encuentras bien? —preguntó Bradley, preocupado.


  —Estoy cansada, nada más, pero de todas formas tengo que despachar todavía algunos detalles de última hora —repuso Erin esforzándose por parecer desenvuelta—. Más tarde tengo que ir a buscar mi vestido. ¿Tienes ya tu esmoquin? —Bradley iba a ser uno de los padrinos de boda.


  —Después voy a encontrarme con Andy y con Ben para ir a recoger nuestros trajes. A propósito de Andy. Ha llamado antes por teléfono y ha preguntado por ti. ¿Estabas hablando ahora con él?


  —No —respondió Erin.


  —Andy dijo que preguntaste por él en el hotel y que te enojaste visiblemente por alguna cosa. ¿Ha sucedido algo, Erin?


  La preocupación de Bradley por ella estuvo a punto de derrumbar la fachada de las apariencias.


  —Bueno… tuve una discusión con Lauren, lo cual no es nada desacostumbrado en estos últimos tiempos —aclaró ella—. He hecho enfadar a Lauren, y se ha ido de la galería con lágrimas en los ojos. Por ese motivo ha tenido papá algunas palabras conmigo.


  —¿Por qué las lágrimas?


  —Le dije que no se entrometiera en los asuntos de la galería, y que se mantuviera lejos de papá. Solo fueron lágrimas de cocodrilo, todo un puro espectáculo por papá, pero claro, él no lo cree así. Está convencido de que ella es una persona muy sensible. Lauren le está tomando el pelo de lo lindo.


  —¿Es posible que estemos equivocados en nuestro juicio sobre ella, Erin?


  —En absoluto —aclaró Erin con énfasis—. No te estarán entrando ahora a ti también las dudas, ¿verdad?


  —Papá ha trabado ya buen conocimiento de ella entretanto, por ese motivo no voy a creerme que no sea capaz de ver sus intenciones. —Bradley no le había dicho nada a Erin, pero él había comenzado a realizar indagaciones por su cuenta.


  —Realmente es difícil de creer. De todas maneras estoy furiosa de que haya caído en la trampa de una tipa como Lauren Bastion. —Erin se interrumpió. ¿Era una hipócrita hablando así? Cualquiera con un poco de astucia podía engañar a otra persona fácilmente, ¿o no lo sabía ella?


  Se estremeció al sonar el teléfono.


  —Será Andy —dijo Bradley, y se dispuso a salir del cuarto de trabajo—. Me voy, así podréis hablar tranquilamente.


  Erin percibió un ardor en el estómago, le entraron náuseas. Cerró los ojos y respiró profundamente; a continuación descolgó el auricular.


  —Hola —dijo ella sorprendiéndose de lo sosegada que sonaba su voz.


  —Hola, mi pequeña prometida —susurró Andy alegremente—. Siento mucho no haber dado contigo, cariño. Melanie me dijo que habías preguntado por mí. ¿Está todo bien? Me dijo también que parecías un poco nerviosa.


  Erin se imaginó que escuchaba una huella de preocupación en la cadencia de su voz.


  —Tuve una discusión con Lauren y con mi padre —dijo ella con serenidad.


  —¡Ah! —repuso Andy—. Espero que no fuera nada serio.


  Parecía aliviado de que no la hubiera puesto nerviosa otra cosa.


  —Papá sabe perfectamente que no soporto a Lauren, y no obstante la ha invitado a nuestra boda —observó Erin.


  —Bueno, ahí no podemos hacer nada en contra.


  —Probablemente, no. Por lo visto, él solo piensa en sí mismo y no en cómo voy a sentirme yo de ver allí a esa mujer en lugar de a mi madre.


  —Pobre —dijo Andy lleno de comprensión—. Voy a animarte esta noche. Iremos a ese nuevo restaurante de la Oxford Street, el Caruso. Ben dice que la comida que sirven allí es fantástica.


  —No te enfades conmigo, Andy, pero mejor que no —repuso Erin en un tono neutro. Sabía que no se vería capaz de mirarlo a los ojos y hacer como si todo estuviera bien—. No he dormido muy bien, y mañana por la noche voy a salir con Emma y Carmela, así que hoy preferiría irme temprano a la cama.


  —¡Oh! —Andy se quedó muy sorprendido, pues desde que el Caruso había abierto, Erin había manifestado sus ganas de ir enseguida. Además, hacía algunos días que no se habían visto—. El viernes no podremos encontrarnos. Eso va en contra de la tradición. Es decir, que no voy a poder verte hasta el día de nuestra boda.


  «Su voz suena casi triste», pensó Erin. «¡Casi!»


  —Lo sé —dijo Erin con el corazón latiéndole fuertemente—. A partir del sábado empezarás a quejarte de tener que verme con demasiada frecuencia.


  —Nunca serán demasiados los momentos para verte, mi amor.


  La mano de Erin se tensó en torno al auricular del teléfono.


  —¿Qué tal en el hotel Glaswegian? Porque fue allí donde pernoctaste, ¿verdad?


  —Sí. Muy agradable. De todas formas he decidido no comprarlo porque tendría que invertir demasiado dinero para que tuviera los niveles actuales de exigencia en los hoteles.


  —¡Oh! —exclamó Erin aparentando lamentarse.


  La voz de Andy sonaba sincera. ¿Era uno de esos buenos embaucadores? No lo comprendía. De pronto se le pasó algo a Erin por la cabeza. ¿No habría dado el tío Luke el nombre de Andy para pasar la noche en el hotel Highlander? Ya había hecho eso varias veces. Cuando engañaba a una mujer con otra, se inscribía con el nombre de pila de Andy para no dejar huellas.


  —¿Estás segura de que todo está bien, Erin? Tu voz suena… no sé… tiene un tono diferente —observó Andy.


  —Lo que ocurre… es que estoy simplemente agotada —respondió Erin diciendo una verdad. Se sentía completamente extenuada.


  —Entonces deberías ir prontito a la cama. No puedo consentir que la futura madre de mis hijos se canse en exceso —dijo echándose a reír.


  Por el interior de Erin fue cuajando y ascendiendo la ira. La enfadaba fuera de toda medida que la tratara como a la fábrica de bebés de sus futuros herederos.


  —Escucha, ha llegado el florista y necesita que le dé todavía algunas indicaciones. Tengo que cortar ahora. Nos vemos entonces el sábado. No vengas demasiado tarde —le exhortó en broma.


  —Lo habitual es que la novia llegue un poco tarde —repuso Erin.


  —¡Es cierto! Pero tú no eres así. ¡No vayas a dejarme plantado en el altar! —dijo Andy echándose a reír de nuevo.


  Erin colgó el auricular sin decir ninguna palabra más. Sabía que Andy no podía imaginarse que ella lo dejara plantado. Y veinticuatro horas antes tampoco habría podido imaginárselo ella.


  Sacó el reloj del bolso y se lo quedó mirando.


  El sábado sería un día que nadie iba a olvidar en mucho tiempo.
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  El día de la boda quedó cerrado al público el restaurante Landau; todo estaba preparado para una celebración espectacular. La ceremonia de Erin y Andy iba a tener lugar de una manera muy romántica bajo un arco decorado con una gran variedad de flores aromáticas blancas y de tonos violetas. Se habían corrido las cortinas para mantener apartado aquel día gris; más de cien cirios llameantes difundían una atmósfera solemne.


  Andy miró por centésima vez, o al menos así le pareció a él, su reloj de pulsera. Eran ya las once pasadas, y poco a poco fue preocupándose porque la novia seguía sin aparecer.


  Aunque para el mes de septiembre había una temperatura relativamente fresca, Andy percibió que se le quedaba pegada la camisa en la espalda. ¿Por qué motivo tenía la sensación de que el cuello le estaba estrangulando? Por la mañana se había sentido fenomenal, con una euforia desatada, pero en los últimos veinte minutos la euforia se había convertido en una sensación de humillación.


  La organista, la señora Shepherd, tocaba la misma pieza una y otra vez, para entretener la espera de los invitados. Eso le estaba sacando paulatinamente de quicio.


  —¿Se adelanta mi reloj? —susurró Andy a Ben Asher, su padrino de boda—. Me señala las once y veinte. No puede ser.


  —No, no se adelanta —respondió Ben, que acababa de echar un vistazo a su propio reloj. Supo que el reloj de Andy se atrasaba en realidad, porque él iba con la hora exacta, y eran las 11:25. Decididamente, algo no encajaba del todo allí.


  Andy comenzaba a preocuparse, pero de cara al exterior intentaba mostrarse paciente y confiado ante todo el mundo. La cosa no era fácil, sobre todo porque tenía dirigidas hacia él las miradas compasivas de más de cien invitados. Cada vez resultaba más evidente que le habían dado plantón. De pronto deseó haber hecho caso a Erin y haber invitado a menos personas. Lo peor de todo era que había solicitado la presencia de un reportero gráfico del Herald, que debía informar sobre la boda como el acontecimiento social del año en Londres. ¡Ahora todos presenciarían de cerca cómo le humillaban! No podía entender cómo Erin era capaz de hacerle eso. Quedaría retratado allí como un perfecto imbécil.


  A Ben no se le escapaba el disgusto que se estaba apoderando de su mejor amigo. La cosa tenía realmente la pinta de que le hubieran enviado a freír espárragos.


  —Seguro que Erin aparecerá de un momento a otro —dijo con un tono de voz de absoluta seguridad—. Ya sabes cómo son las mujeres. Seguramente se habrá producido una pequeña catástrofe. Quizá se le ha quedado enganchada la cremallera del vestido, o se le habrá derramado algo encima. —No pudo recurrir a la excusa de que el automóvil de la boda hubiera sufrido una avería, pues Erin y las damas de honor, Emma y Carmela, se vestían en una suite que estaba dos plantas por encima del restaurante.


  —Pero para arreglar tales contratiempos no se necesita media hora —aclaró Andy, disgustado.


  —Quizá se hayan quedado atrapados en el ascensor y no puedan salir —volvió a intentarlo Ben para tranquilizar a su amigo.


  —Si el ascensor no funcionara, se habría dado cuenta uno de los empleados —repuso Andy, enervado después de haber desechado ya esa posibilidad igual que muchos otros desastres que se le pasaron por la cabeza.


  Andy dirigió una mirada al reverendo Sutcliffe, quien reaccionó con una tímida sonrisa de apuro, lo cual puso las cosas aún más difíciles a Andy. El cura había vivido el retraso de muchas novias, pero novias que se retrasaban media hora eran, según su propia experiencia, una señal de que se lo habían pensado mejor.


  —No va a venir, ¿verdad? —preguntó Andy al reverendo entre susurros esperando un consuelo de tipo divino.


  La expresión del rostro del reverendo fue compasiva.


  —¿Existe algún motivo por el cual no fuera a venir ella, Andrew? —preguntó con dulzura.


  —No, reverendo —respondió Andy preocupado. Se volvió a mirar a Bradley, que estaba de pie, al lado de Ben—. Erin está en el hotel, ¿o no? —preguntó para asegurarse. Partía de la base de que ella había llegado con su hermano, tal como estaba previsto, pero de todas formas quería cerciorarse de nuevo.


  —Sí, hemos venido esta mañana en taxi —respondió Bradley.


  —¿En qué estado de ánimo se encontraba? Cuando hablé con ella hace tres días, Erin se había violentado por el hecho de que vuestro padre quería asistir a la boda en compañía de Lauren Bastion. —Ahora se preguntaba si no habría subestimado quizás el alcance de su ira.


  —Papá le dijo anoche que Lauren no iba a venir hoy.


  —¿Ah, sí? Eso era una sorpresa y una preocupación menos.


  —No ha querido asistir para no arruinar el gran día de Erin. —Bradley pensaba que tenía otro motivo completamente diferente, pero se lo guardó para él, naturalmente.


  Andy se alegró al conocer la decisión que había tomado Lauren. Él la encontraba simpática, y su conducta demostraba que no era la fiera intrigante que Erin veía en ella.


  —Eso habrá puesto contenta a Erin con toda seguridad, ¿o no?


  —Pienso que sí. De todas formas apenas ha dicho nada al respecto. Solo sé que no se puso muy contenta de que el tío Cornelius no quisiera venir —añadió Bradley.


  —¿Qué? Eso no me lo había contado Erin. ¿Y por qué no viene?


  —Se ha peleado con papá, porque ha comenzado a salir con Lauren tan poco tiempo después de la muerte de mamá —dijo Bradley.


  —¿Crees que Erin estará tratando de convencerle para que venga a nuestra boda a pesar de todo? ¿Habrá ido Erin a casa de Cornelius?


  —No, sabe que él no cambiará de opinión. Creo que eso lo ha aceptado ella.


  A Andy no le pareció muy convincente. Erin podía llegar a ser muy testaruda, sobre todo si se creía en posesión de la razón.


  —¿Había algo más por lo que pudiera estar preocupada?


  La víspera había intentado contactar con Erin varias veces, pero ella no estaba en casa. Eso le había intranquilizado especialmente porque sabía que ella tenía que resolver todavía algunos detalles. Por la noche, los empleados del hotel insistieron en que fuera a beber algo con ellos. Se propuso llamar a Erin a continuación, pero cuando regresó era ya muy tarde, y Bradley le dijo que se había metido en la cama. Ahora estaba enfadado por no haber sido más insistente.


  —Parecía un poco nerviosa por la ceremonia, pero eso es normal —dijo Bradley.


  —Sí, a mí también me lo parece, pero… ¿estás seguro de que solo estaba nerviosa?


  —Sí, así es —respondió Bradley, pero ahora que lo pensaba mejor, le pareció que ella no estaba muy nerviosa sino con el pensamiento en otra parte—. ¿Quieres que vaya a mirar qué pasa?


  Andy se lo pensó unos instantes. Si los invitados veían marcharse a Bradley, eso causaría una impresión muy mala.


  —Esperemos dos minutos más —dijo.


  Los dos minutos parecieron dos horas. Por la mente de Andy corrían todas las posibilidades imaginables para que Erin no apareciera a su casamiento. Recordó la última conversación que tuvo con ella. A él le había sonado algo ausente la voz de Erin, pero ella había dado un motivo plausible para su nerviosismo. Gracias a Dios, Gareth y Lauren habían puesto la felicidad de Erin por encima de todo lo demás. Entonces, ¿dónde se había metido?


  —No voy a poder esperar mucho tiempo más, Andrew —dijo el reverendo disculpándose—. Tengo que ir a Cambridge a otra boda. De hecho ya se me está haciendo ahora un poco tarde. Tengo que darme prisa si quiero estar allí a tiempo.


  Andy fue presa del pánico.


  —Lo siento, reverendo Sutcliffe —dijo—. Espere dos minutos más, por favor. —No quería atenerse al hecho de que su prometida llegara demasiado tarde o incluso ¡que no fuera a aparecer!


  Volvió a mirar su reloj. ¡Eran las once y media pasadas!


  —Creo que voy a echar un vistazo a ver dónde se ha metido —dijo entre dientes a Ben.


  Ya no soportaba más las miradas compasivas de los invitados. Podía imaginarse muy bien el titular humillante del periódico matutino. ¡No podría aparecer en público por lo menos durante un año!


  —Voy yo —se ofreció Bradley, pues consideraba que era su deber por ser el hermano de la novia.


  —No, voy yo mismo —insistió Andy secándose disimuladamente las perlas de sudor de la frente—. Si tu hermana no quiere casarse conmigo, entonces quiero que me diga el motivo a la cara.


  De pronto, la señora Shepherd comenzó a tocar la marcha nupcial. Emma y Carmela entraron en el restaurante con sus bonitos vestidos de seda de color lavanda. Andy oyó con claridad los suspiros de alivio de los hombres que estaban a su alrededor, y comprendió que le habían estado alentando a pesar de que en realidad estaban convencidos de que Erin le había mandado a freír espárragos. Ahora se sintió peor aún.


  Los invitados se levantaron, y las chicas avanzaron lentamente hasta el arco en donde debía tener lugar la ceremonia de la boda. Daban la impresión de estar relajadas. Andy miró en dirección a los invitados que ahora parecían definitivamente seguros de que Erin no se lo había repensado. Miró en dirección a la puerta, y su corazón se puso a latir aceleradamente. ¿Por qué no podía estar él igual de confiado que los demás? Tenía que mirar a Erin a los ojos antes de creerse que ella venía realmente.


  Las damas de honor se colocaron por fin en su puesto, a la izquierda del reverendo Sutcliffe. Se creó una pausa larga y torturante. Una mirada al reverendo y a los padrinos de boda reveló de repente a Andy que él no era el único que albergaba dudas de que Erin quisiera llevar la ceremonia hasta el final.


  Andy no fue consciente de que había contenido la respiración hasta que Erin apareció por la puerta en compañía de su padre y escuchó los suspiros de admiración de los invitados. La tensión hasta ese momento fue tan grande y tan violento el alivio inmediatamente posterior que las piernas estuvieron a punto de fallarle para caer desplomado.


  Andy fijó la mirada en Erin, mientras ella parecía acercarse a él como un ángel en una blanda nube blanca. Un velo le cubría el rostro, de modo que no pudo ver si sonreía o si estaba temerosa. No tenía la menor idea de lo que estaba pasando por el interior de ella. Él mismo tenía miedo de parpadear por temor a que ella desapareciera entonces de su vista.


  —Sabía que vendría.


  Estas palabras de Ben devolvieron bruscamente a la realidad a Andy. Ahora sí que había llegado el momento. ¡Iba a casarse! Andy se esforzó por mantener la compostura. Su mirada recayó en el padre de Erin. A Gareth lo vio visiblemente orgulloso de Erin, pero daba la impresión de cualquier cosa menos de estar relajado. «Debe de estar imaginando que Jane está sentada en la primera fila presenciando el casamiento de su hija», se le pasó a Andy por la cabeza. «Para los Forsyth se trata de una fiesta en la que se entremezcla también la tristeza; esa pérdida les duele muchísimo a todos. ¿O hay otro motivo para esa tensión evidente en mi futuro suegro?» Andy se preguntó con preocupación si tal vez Gareth se había pasado la última media hora explicándole a Erin que los nervios que sentía antes de dar aquel paso decisivo en la vida eran completamente normales.


  Cuando padre e hija alcanzaron el arco, Gareth se volvió hacia Erin, le levantó con cuidado el velo y la besó en la mejilla. Los dos se miraron durante un instante, tan breve como significativo. Andy no pudo ver el rostro de Gareth, pero observó, no obstante, que Erin estuvo a punto de perder la compostura. De nuevo se apoderó de él el pánico. Pero ahora Erin respiró profundamente y se irguió. Una cierta calma pareció cernirse sobre ella. No, no daba la impresión de querer huir. Andy recuperó algo de su confianza mellada.


  Sus dudas se disiparon al mirar en los oscuros ojos de Erin. Desde el comienzo de su relación, Erin había sido su puerto seguro, su roca y su aliado inquebrantable. Ya no tenía ninguna importancia que hubiera llegado tan tarde.


  —¡Estás magnífica! —le susurró, y pensó que había valido la pena la tortura de esa larga espera.


  —Estamos aquí reunidos en el día de hoy para acompañar a Erin Jane Forsyth y a Andrew Kevin Stanford a iniciar la alianza del matrimonio… —comenzó a decir el reverendo Sutcliffe.


  Andy no escuchó ni una sola palabra. No faltaba mucho para que estallara en lágrimas, lo cual habría sido algo muy inusual en él. Por la mañana se había sentido la persona más feliz del mundo, durante la última media hora se había precipitado en las profundidades más tenebrosas de la desesperación. Ahora se habían apoderado de él el alivio y la alegría. De pronto se sintió mareado y muy débil. Andy intentó concentrarse en Erin y en su maravilloso futuro juntos, y en la familia que ojalá llegaran a fundar, y en los herederos de su imperio hotelero. ¡Una vida perfecta!


  Erin le miró a los ojos; había recuperado su porte. La expresión del rostro de ella no le permitió adivinar nada de lo que sentía en su interior. Había esperado que le asomaran las lágrimas ya ahora, pues siempre había sido una persona muy sentimental. Ahora se sintió muy orgulloso del autocontrol de ella y también un poco avergonzado porque a él le faltaba esa fortaleza en su carácter. Él hizo grandes esfuerzos por mantener la compostura, y se concentró en el hermoso rostro de Erin. Sí, los tranquilos ojos castaños de ella le proporcionaban fuerza y seguridad a él.


  Erin entregó a Carmela su ramo de novia; acto seguido tendió las manos a Andy. Se disponía a formular los votos matrimoniales. El reverendo pidió a Andy que repitiera sus palabras.


  —Yo, Andrew, te tomo a ti, Erin —dijo con voz temblorosa— como a mi esposa. A partir de este día te amaré y honraré, en los malos y en los buenos tiempos, en la pobreza y en la riqueza, en la salud y en la enfermedad hasta que la muerte nos separe. Por mandamiento de Dios… —Andy vio que Erin tiraba de la mano derecha que él mantenía fuertemente sujeta y su mirada se quedó clavada en el reloj de pulsera que ella llevaba en la muñeca—… te prometo que te seré siempre fiel —prosiguió desconcertado.


  Erin se lo quedó mirando fijamente.


  —¿Te pasa algo, Andy? —le susurró.


  Él retiró la vista del reloj y miró los ojos oscuros de ella.


  —N… no —tartamudeó.


  —¿Estás seguro?


  Erin no le quitaba los ojos de encima. Su mirada parecía penetrar en el alma de él y exponer públicamente sus pecados. Ella lo sabía, estaba enterada de lo que él había hecho. Se lo podía leer en los ojos. Visiblemente aterrado dirigió la vista a los invitados de la boda, buscando a una persona en concreto.


  A Erin se le partió el corazón. Sabía que poseía la prueba que necesitaba sobre la infidelidad de Andy. Luke Stanford no le había devuelto la llamada, así que se decidió a llevar el reloj. Había hecho esperar tanto tiempo a Andy adrede, para provocar inseguridad en él, quebrantar su exagerada confianza en sí mismo y despertar en él sentimientos de culpa. Y lo había conseguido a la perfección. Estaba segura de que todo el edificio de mentiras de Andy se desmoronaría al ver el reloj, en el supuesto de que hubiera pasado realmente dos noches en el hotel Highlander con otra mujer. Y su edificio de mentiras se desmoronó miserablemente.


  El reverendo rogó ahora a Erin que repitiera sus votos matrimoniales. Erin no repitió sus palabras, y se originó un largo silencio espantoso. Los invitados contuvieron la respiración presos de la expectación, y Andy se volvió avergonzado.


  —Por favor, Erin, repita conmigo —dijo el reverendo con paciencia. Parecía creer que los nervios le habían paralizado la lengua y quería darle un empujoncito para salir del paso—. Yo, Erin, te tomo a ti, Andrew, por mi esposo.


  —No haré eso —le interrumpió Erin con frialdad. Le temblaba el labio inferior, la única señal visible de que estaba manteniendo la serenidad a duras penas.


  Un gemido de sorpresa corrió por entre los reunidos.


  —No entiendo, Erin —dijo el reverendo—. ¿Sucede algo?


  —¿Acaso quiere que me despose con un hombre que acaba de pasar algunas noches lujuriosas con otra mujer en un hotel escocés?


  El reverendo se quedó con la boca abierta. Dirigió la mirada a Andy, cuyo rostro había adoptado el color de la alfombra y de las cortinas, un rojo intensísimo.


  —Andrew, ¿es… es eso verdad?


  —Eso me gustaría saber a mí también —intervino Gareth hecho una furia. Él no entendía antes por qué Erin se demoraba tantísimo tiempo, cuando ella le daba siempre muchísimo valor a la puntualidad. Varias veces le pidió que se apresurara, le recordó que Andy la estaba esperando. ¿Era este el motivo?


  —¿Qué haces, Erin? —preguntó Andy en voz baja—. Tenemos aquí a la prensa…


  Erin no se dejó impresionar.


  —Yo no hago nada, Andy. Lo haces tú, eres tú quien lo ha hecho. —Con dedos temblorosos expuso el reloj a las miradas de todos—. Aquí está la prueba.


  —Un reloj… —dijo el reverendo, perplejo.


  —No es un reloj cualquiera —dijo Erin—. No son mis iniciales las que están grabadas en el dorso. Y a pesar de ello me enviaron este reloj desde el hotel Highlander porque creyeron que me lo había dejado yo allí.


  —Pasé la noche en el Glaswegian —dijo Andy—. Y eso lo sabes tú. Te llamé desde allí.


  —Eso es lo que yo debía creer, sí, pero la señora de la recepción del hotel Highlander me aclaró expresamente que tú habías pasado allí la noche con tu «prometida». Y esa «prometida» no era yo. —Erin vio que el reverendo se encontraba ahora completamente confuso—. Así que, en definitiva, yo no estuve con mi prometido en el hotel Highlander, reverendo —le aclaró ella.


  —Así pues… ¿fue Andrew quien estuvo allí… con otra mujer? —preguntó el reverendo mirando primero a Erin y luego a Andy.


  —Exactamente —repuso Erin con profundo rencor mientras le asomaban las lágrimas a los ojos.


  Andy aventuró una mirada al periodista que estaba ostensiblemente encantado con el cariz que estaba adquiriendo aquel escándalo. Andy rogaba al cielo poder convencerle para que no publicara aquella historia, pero las probabilidades de conseguirlo eran más bien escasas.


  —Se trata de un error —dijo—. Pero ahora no es el momento adecuado para hablar sobre este asunto. Aclararé este malentendido después de la ceremonia. Confía simplemente en mí, por favor, y dame una oportunidad, Erin.


  —Yo quiero una explicación, Andy, y ahora mismo —exigió Gareth furioso y poniéndose de pie de un salto—. ¿Es cierto que le has sido infiel a mi hija?


  —Yo… no, no es cierto, señor —respondió Andy—. Amo a Erin.


  Erin dirigió a Andy una mirada de desprecio y a continuación fue con el reloj en la mano hasta los bancos de los invitados. No conocía a todas las personas a las que había invitado Andy, así que repasó a fondo la lista de invitados y encontró el nombre que encajaba con las iniciales del reloj. Ahora solo tenía que buscar con la vista a la persona a la que antes había dirigido Andy una mirada aterrorizada. La cara era de una morena que parecía encontrarse terriblemente mal. Estaba sentada en la tercera fila y se levantó en esos momentos, quizá con la intención de huir.


  Erin se dirigió a buen paso hasta la mujer.


  —¡Un momento! —dijo—. Me parece que este reloj es de usted, Erica Joy Knight.


  Por la lista de invitados sabía que el hombre que estaba a su lado era el marido de ella. Wendell Knight era el propietario de varios negocios dedicados a la gastronomía. Su primera esposa había muerto hacía dos años y le había dejado con tres hijos adolescentes que le deparaban cantidad de preocupaciones. Hacía algún tiempo que se había casado con Erica, una antigua empleada, y quince años más joven que él. Erin no los conocía, pero recordó, sin embargo, que había visto a la primera esposa de Wendell en una exposición de arte. Vino con una de sus hermanas. Erin vio en ella un gran parecido con su madre Jane, una mujer de quien nadie podía olvidarse rápidamente, una señora en toda regla. Erica ya se había divorciado una vez cuando se casó con Wendell. Se rumoreaba que la brevedad de su matrimonio se debió a un lío amoroso.


  —Es tu reloj, en efecto, Erica —exclamó Wendell en tono de incredulidad y mirando fijamente a su esposa. A continuación dirigió la vista hacia Erin y se puso rojo—. Le regalé a Erica el reloj por nuestro primer aniversario de bodas. Si es cierto lo que usted dice, entonces el día de hoy habrá sido nuestro último día de casados.


  Miró a Erica con cara de enfado, pero no llegó ninguna frase de aclaración de su parte. Todo el mundo tenía la mirada clavada en Erica; ella habría preferido que se la tragara la tierra.


  —Pero si me dijiste que ibas a Bristol a ver a tu madre —echó Wendell en cara a Erica. No podía creer que ella le hubiera mentido y engañado.


  —Está claro que no estuvo en Bristol —dijo Erin—. Al parecer su reloj se cayó de la mesita de noche en una de las habitaciones del hotel Highlander y fue rodando hasta debajo de la cama… debajo de la cama de la habitación que compartió con mi prometido. —Envió a Erica una mirada fulminante, mientras esta se abría paso por su lado y se iba del restaurante entre lágrimas. Wendell siguió los pasos de su esposa renegando a gritos.


  Erin dirigió nuevamente a Andy su entera atención. No sentía por él ni un ápice de compasión.


  —¿Te pensaste que te irías de rositas siéndome infiel antes de la boda?


  Andy permaneció en silencio. Pensaba si huir de allí por la cocina para no tener que pasar al lado de todos los invitados, sobre todo del periodista que seguramente querría hacerle muchas preguntas.


  —Acabas de hacer tu juramento de fidelidad matrimonial. Estuviste a punto de asfixiarte al pronunciar esas palabras, ¿eh, Andy? —Erin fue aumentando el volumen de su voz por la rabia de que él no ensayara siquiera una disculpa o una explicación.


  —No —respondió Andy. Los invitados se habían vuelto muy silenciosos, no querían perderse ni un detalle de aquel dramón—. Yo… yo he querido decir lo que he dicho, Erin.


  —Eres un mentiroso hasta el tuétano —refunfuñó Erin con malicia. Se esforzó por no llorar, pero le resultó imposible contener las lágrimas. Ella había soñado con un futuro feliz con Andy, y ese sueño se había hecho ahora añicos. ¿Podía creerle que él la amaba cuando tan solo unos días antes de la boda le había sido infiel?


  Gareth se precipitó sobre Andy. Afortunadamente, Bradley logró contenerlo.


  —No te violentes, papá —exclamó Erin entre lágrimas—. No merece la pena. —Se quitó el anillo de compromiso y se lo arrojó a Andy a los pies.


  Erin tenía claro que estaba dando motivos a todos los invitados para que la pusieran verde durante las siguientes semanas, pero eso le daba lo mismo a ella. Si hubiera reventado la boda cuando recibió el reloj, las especulaciones y los rumores no habrían cesado jamás. De esta manera, nadie tenía necesidad de especular. Había desenmascarado a Andy como el mentiroso infiel e insidioso que era.
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  Erin no pudo reprimir por más tiempo el torrente de lágrimas. Solo deseaba huir y deplorar a solas la pérdida del futuro que debía haber sido suyo. Oyó a Bradley exclamar que le esperara, pero ella se fue cabizbaja en dirección a la puerta. Estaba a punto de llegar a ella cuando se le enredó la puntera del zapato en el dobladillo del vestido y tropezó. Solo unos brazos fuertes que la rodearon desde atrás la resguardaron de la caída y de la última humillación. Levantó la mirada y vio que su salvador era su tío Cornelius. La rodeó con el brazo como apoyo y la condujo hacia la puerta.


  —Has venido, tío Cornelius —dijo ella entre sollozos, más contenta de verlo que nunca.


  —Por muy furioso que esté con tu padre, tú eres la hija de mi hermana, y te tengo mucho cariño, así que no me quedaba otro remedio que asistir a tu boda.


  Cornelius había dado por descontado que encontraría en la fiesta a Gareth en compañía de Lauren Bastion, por ese motivo se había sentado en la última fila y se había propuesto desaparecer silenciosamente después de la ceremonia. Quería evitar a toda costa una confrontación que habría podido aguar el gran día de Erin.


  Se dirigieron al ascensor.


  —Había deseado mostrarme fuerte. Estoy muy enfadada conmigo misma. Lo último que deseaba realmente era que Andy me viera descomponerme —dijo Erin con tristeza—. Ese cabrón no debía tener la satisfacción de saber que me ha roto el corazón —dijo entre lamentos y con temblores en todo el cuerpo.


  Cornelius agarró a Erin por los hombros.


  —Ahora escúchame bien, Erin Forsyth —dijo él con gravedad—. Has estado magnífica ahí dentro. —Él había tenido que reunir toda su fuerza de voluntad para no estrangular a Andy. Solo había podido contenerse porque sabía que ese era asunto de Gareth. Y Gareth parecía más que dispuesto a cumplir con su obligación—. Supiste salvaguardar tu dignidad al desenmascarar a Andy. Entre los invitados no hay ni uno solo que no haya admirado tu fortaleza. Andy Stanford es el mayor idiota de todo Londres, y ahora saben todos que además es un cabrón sin escrúpulos. No tienes ni idea de lo orgulloso que estoy de ti en estos momentos. Y sé que tu madre me daría la razón si estuviera aquí entre nosotros.


  Erin se echó en los brazos de su tío.


  —Desearía que estuviera aquí ahora, tío Cornelius. Duele tanto esto —dijo entre sollozos.


  —Lo sé —repuso Cornelius acariciándole el pelo. Habría hecho cualquier cosa por quitarle aquel dolor, pero eso no podía hacerlo él.


  —Por favor, sácame de aquí —sollozó Erin.


  Erin no sentía ni una pizca de lástima de que Andy tuviera que apañárselas solo con sus consternados invitados y con un bombardeo de críticas y reproches. El periodista del Herald preguntaría a los enojados invitados e intentaría sonsacarles algunos detalles picantes para su artículo. Andy tendría que tolerar las preguntas sobre sus líos amorosos, lo cual conduciría a que Gareth y Bradley se encolerizaran nuevamente. Erin se imaginó un caos terrible.


  —¿Dónde se habrá quedado el ascensor? —exclamó ella nerviosa y apretando una y otra vez el botón—. Quiero quitarme de una vez este horrible vestido y empezar a olvidarme definitivamente de este día. —Eso no iba a ser nada fácil, y ella lo sabía muy bien.


  —Tengo aparcado mi automóvil en la Portland Place —dijo Cornelius—. Te llevaré a mi casa.


  —Esta espera del ascensor se me está haciendo demasiado larga, mejor voy a pie —dijo Erin—. Me cambio y salgo por la salida trasera. Nos encontramos en la calle —dijo corriendo hacia la escalera.


  En ese momento salían Carmela y Emma del restaurante y se encaminaban al ascensor. Cornelius las interceptó. Estaban muy enojadas.


  —Ya nos habíamos imaginado que algo no iba bien —dijo Carmela—. Erin estaba muy nerviosa mientras la vestíamos.


  —Nadie podía entender por qué Erin se demoraba tanto en llegar a tiempo a la ceremonia —añadió Emma a modo de aclaración—. Quisimos saber si dudaba de que el matrimonio con Andy fuera correcto, pero Erin nos respondió únicamente con evasivas. Le propusimos incluso anular la ceremonia, pero ella no quiso.


  —Sí, y todo adquirió su sentido cuando la verdad salió a la luz durante la ceremonia de la boda —remató Carmela—. Nos quedamos completamente consternadas porque en realidad tenemos mucho aprecio por Andy. Nadie contaba con algo así.


  —Escúchenme —dijo Cornelius—. Necesito su ayuda. Tenemos que proteger a toda costa a Erin frente a los invitados, especialmente frente al periodista. Como es natural, tampoco debe toparse con Andy de ninguna de las maneras. Lo mejor es que permanezcan aquí, junto al ascensor, y vigilen la escalera mientras voy a buscar mi automóvil.


  Las amigas de Erin estaban contentas de poder ayudar en algo.


  Erin se mudó de ropa lo más rápidamente que pudo y a continuación salió a toda prisa del hotel por la salida de emergencia que conducía a la calle pasando por el patio trasero. Sin titubear ni un instante, corrió hasta la Portland Place, donde Cornelius ya había arrancado el motor de su automóvil.


  Erin se pasó llorando todo el camino hasta la vivienda de su tío. Él no dijo nada porque sabía que las lágrimas eran necesarias.


  Apenas entraron en el piso, Erin se enjugó el rostro con decisión y miró a la cara a su tío.


  —Ahora sé lo que voy a hacer. Me voy contigo a Australia —soltó ella sin parpadear.


  Cornelius vertió una generosa porción de brandy en una copa de coñac sin abordar la cuestión planteada, y condujo a Erin a su sofá. Le puso la copa entre las manos temblorosas.


  —¡Siéntate! —le exhortó.


  Erin se encontraba tan tensa, que se sentó en el borde del cojín. Tomó un buen sorbo de su brandy. Cuando le comenzó a arder la garganta, desfiguró el rostro y se estremeció.


  —Cuéntame lo que pasó. ¿Cómo averiguaste que Andy te era infiel?


  Cornelius se propuso actuar con paciencia al sentarse junto a su sobrina. Estaba convencido de que ella tenía que ordenar sus pensamientos en primer lugar. Viajar con él a Australia no era la solución de su problema.


  Erin tomó otro trago de brandy y pareció estar un poco más relajada.


  —El reloj de pulsera que llevaba hoy me lo enviaron desde el hotel Highlander, en Escocia. Me dijeron que me lo había dejado tirado en una de las habitaciones cuando pasé allí la noche con mi prometido. Andy salía de viaje, y solo, según creía yo.


  —¿Por qué no hablaste enseguida con él?


  —No quise que tuviera ninguna oportunidad de eliminar las huellas. Primero tenía que estar completamente segura de que me había sido realmente infiel. Y luego no quería que saliera bien librado tan fácilmente.


  —Y no ha sido así para nada… —dijo Cornelius sonriendo con sorna. Andy se había llevado justo el tratamiento que se merecía.


  —Andy es una persona muy segura de sí misma, incluso un poco arrogante —dijo Erin—. Eso lo había tenido yo por una cualidad, pero tenía que ablandarle un poco si quería que mi plan fuera un éxito. Por eso le hice esperar media hora frente al altar. Luego vino el número de la escena del reloj en la muñeca. Al principio no lo vio, así que tuve que dirigir la atención sobre él mientras pronunciaba su promesa matrimonial. Su reacción me proporcionó la certeza. Había esperado y querido estar equivocada, que no reaccionara al verlo, pero la mala conciencia apareció escrita en su rostro. Incluso llegó a mirar donde estaba Erica Knight. No me cabe en la cabeza que Andy la haya presentado en la recepción del hotel Highlander como a su prometida. Creo que eso será lo más doloroso y lo más difícil de digerir.


  —Eso es imperdonable —dijo Cornelius dándole la razón a Erin.


  —Llamé al hotel. Quería decirles que se trataba sin duda de un error. La señora de la recepción me contó que una de las mujeres de la limpieza había encontrado el reloj tirado en el suelo, debajo de la cama. —El labio inferior comenzó a temblarle de nuevo.


  Cornelius le puso la mano en el hombro.


  —¿Tenías en ese momento algún indicio de a quién podía pertenecerle el reloj?


  —No, pero en el dorso estaban grabadas las iniciales. Fue así como averigüé quién era.


  —Estando así las cosas, era imposible que Andy se hubiera buscado excusas, si le hubieras citado para hablar —gruñó Cornelius.


  —Se me ocurrió que quizá Luke, el tío de Andy, habría podido estar en el hotel Highlander y que quizás había dado en recepción el nombre de Andy. Ya había hecho varias veces cosas de este tipo. —De todas formas, eso lo había afirmado Andy, pero ahora ya no podía estar segura de nada de lo que le había dicho él.


  —¿Estaba su tío hoy allí? —preguntó Cornelius.


  —Sí —respondió Erin—. Si le hubiera enseñado antes a Andy el reloj, probablemente habría utilizado a su tío de excusa. Incluso le habría pedido a su tío que le cubriera las espaldas. Mentir no habría representado ningún gran desafío para Luke Stanford. Así que pensé actuar de otra manera.


  —¡Qué chica más lista eres, Erin! —exclamó Cornelius con admiración—. ¡Y vaya cabronazo que ha resultado ser el tal Andy!


  Como todos los que conocían a Andy, también él había querido creer, en consideración a Erin, que Andy era lo suficientemente maduro para el matrimonio y para asumir la responsabilidad de una familia. Pero si tenía que ser sincero, siempre había albergado en lo más profundo de él la sombra de la duda. Andy era muy guapo y atractivo para las mujeres. Su riqueza no hacía sino aumentar su atractivo. Así pues, la tentación era grande. Había esperado que Andy sintiera el suficiente amor por Erin y que tuviera la fortaleza de carácter necesaria para resistirse a las tentaciones.


  —Si queda algo de Andy una vez que tu padre y tu hermano hayan ajustado las cuentas con él, a mí me gustaría retorcerle el pescuezo —añadió Cornelius.


  —A mí me basta con la humillación que ha tenido que encajar hoy. No necesito más satisfacciones. Y él tendrá que sufrir todavía durante mucho tiempo. Espera a que salga la historia impresa en el Herald y verás. Este escándalo alimentará semanas y semanas los fogones de los rumores. Dejará de mostrarse en público durante bastante tiempo.


  —Aunque tú seas la víctima, la prensa irá también a por ti. Comprendo que prefieras marcharte de aquí —dijo Cornelius, empático—. El problema es que yo me voy ya mañana mismo, y además…


  —Eso no me echa para atrás —repuso Erin—. Tengo el pasaporte en vigor, así que únicamente tengo que comprar un billete de avión, y podemos irnos.


  —… y, además, no deberías ir en realidad a Australia, Erin —repuso Cornelius.


  Erin se quedó completamente sorprendida.


  —¿Por qué no?


  —Coober Pedy no es lugar para una mujer como tú, eso ya te lo conté la última vez. No pienso llevarte ni en sueños.


  Erin se sintió anonadada, al nivel del suelo.


  —Pero, tío Cornelius, yo quiero ir contigo.


  —Entiendo perfectamente que quieras irte de Londres, Erin. España o las islas griegas serían un buen destino, por ejemplo. Deberías descansar en una tumbona, beber cócteles y mirar al mar. Coober Pedy es el último lugar en el mundo en el que podrías encontrar consuelo.


  —No solo busco consuelo. Quiero hacer algo sensato, algo excitante, algo diferente. Mi madre me ha dejado un poco de dinero. Podría implicarme en tu negocio y comprar ópalos.


  —Pero se trata de una ocurrencia completamente espontánea, ¿no te parece, Erin? No puedes negarlo. Esta mañana ibas a convertirte en la señora Stanford.


  —No me lo recuerdes, por favor —dijo Erin, y volvieron a asomarle las lágrimas.


  —No pretendo hacerte daño, Erin. Solo quería… Al parecer no te has tomado tiempo para reflexionar de verdad. Y aunque no se tratara de ninguna ocurrencia espontánea, una ciudad de mineros en el Outback australiano no es un lugar para una mujer joven que viste impecablemente. Aunque Coober Pedy es aproximadamente como Andamooka, estoy bastante seguro de que los hombres allí son rudos, muchos de ellos están desesperados. Muchos hombres en ciudades como esas son fugitivos de la ley. Y la mayoría son extranjeros y solo chapurrean el idioma.


  —Tampoco he estado tan sobreprotegida como para no haber oído nunca blasfemar a un hombre, tío Cornelius. Deberías oír a mi padre, cuando las cosas no funcionan como se las había imaginado.


  Cornelius sabía que Gareth perdía a veces el control, pero un caballero que soltaba un taco ocasionalmente no podía compararse con un tosco trabajador de las minas.


  —La mayoría de las mujeres de las ciudades como Coober Pedy son aborígenes, tal como ya te he dicho. Son muy pocos los mineros que tienen a sus esposas consigo. Por ello se ganan tan bien la vida las prostitutas.


  Erin puso los ojos como platos, pero no se quedó pasmada. Su interés no había hecho sino despertar ahora de verdad.


  Cornelius vio que seguía sin conseguir desanimar a su sobrina.


  —¿Puedes imaginarte miles de millones de moscas, Erin? Cuando sales afuera, te tragas inevitablemente algunas.


  —Entonces comeremos dentro de casa —propuso Erin de buen humor—. Lo de los picnics está muy sobrevalorado.


  —No es ninguna broma, Erin. Pronto será verano en Australia, y Coober Pedy se encuentra en el interior del país, igual que Andamooka. Las temperaturas llegan a alcanzar en verano los cincuenta grados. En las casas hace entonces un calor asfixiante. —Prefirió callarse que muchos mineros de la ciudad vivían bajo tierra, donde la temperatura era muchísimo más fresca. Tenía miedo de que mencionar aquello no hiciera sino avivar el deseo de ir allí de Erin—. El viento cortante que viene del desierto trae polvo consigo, todo el tiempo. Hay polvo en todas partes. Me parece que allí no llueve más que unos pocos días, pero cuando llueve, el polvo se transforma en barro. Créeme, no es un lugar en el que querrías estar. Te tengo todo el cariño del mundo, pero tú no estás preparada para un lugar como Coober Pedy.


  Erin pensó durante unos instantes en lo que le había contado su tío. Creía que exageraba porque quería disuadirla de la idea de viajar con él.


  —Quizás es el momento de un cambio, el momento de ver cómo viven otros seres humanos. Si tú aguantas el calor y las moscas, también podré aguantarlo yo.


  —¡No estás hablando en serio, Erin! —replicó Cornelius—. Tus vestidos salen de las tiendas más caras de Londres. Resulta simplemente grotesco imaginarte por Coober Pedy pavoneándote con esos zapatos de tacones como los que llevas puestos.


  —No voy a vestirme así allí, por supuesto, tío Cornelius. Deberías concederme un poquito más de sentido común. Llevaría pantalones largos y blusas, y zapatos planos, cómodos. Tengo zapatos planos, lo sabes muy bien.


  —Bueno, y aunque fuera así… Eres demasiado guapa. Los trabajadores de las minas revolotearían a tu alrededor como las moscas en un tarro de miel. Tendría miedo de dejarte sola, aunque solo fueran cinco minutos.


  A Erin le pareció que su tío había ido demasiado lejos, pero comprendió que estaba preocupado en serio.


  —Puedo renunciar al pintalabios y ocultar el cabello debajo de un sombrero. No se me podría reconocer.


  —No puedes venir, Erin —aclaró Cornelius en tono decidido—. Coober Pedy no es lugar para una mujer como tú. No puedo más que repetírtelo una vez más.


  Al ver que Erin se ponía de morros, tuvo la seguridad de que ella había renunciado a su ridícula idea.


  —Lo siento mucho, Erin. No pretendía hacerte daño —dijo con algo más de suavidad—. Ve al baño y refréscate. Yo voy a preparar algo de comer. ¿Tienes hambre?


  Erin asintió con la cabeza.


  —¡Oh, sí! No he comido nada desde esta mañana.


  —¿Una tortilla?


  —Una tortilla estaría muy bien —dijo ella.


  Erin se pasó un buen rato en el baño. «Seguramente estará derramando algunas lágrimas más», pensó Cornelius. Sabía que los siguientes días seguiría llorando con frecuencia, esperaba que se olvidara pronto de Andy y que encontrara a alguien que mereciera más su amor. Cornelius cascó algunos huevos y calentó grasa en una sartén; a continuación puso la mesa para los dos.


  —¿Tío Cornelius?


  Cornelius estaba a punto de echar los huevos batidos en la sartén. Se dio la vuelta y puso unos ojos como platos al ver a Erin parada en el umbral de la puerta.


  —Pero… ¿qué has hecho? —preguntó desconcertado.


  Erin se había puesto uno de sus pantalones, una camisa y sus zapatos. Se había ocultado el cabello debajo de un sombrero de ala ancha. Y se había quitado el maquillaje de la cara. La transformación era asombrosa. Cornelius se quedó mirando fijamente en silencio a su sobrina durante un buen rato, la contempló de la cabeza a los pies. La ropa de él le quedaba demasiado grande, como era natural, pero entendió el mensaje que le estaba enviando.


  —Ahora ya no llamaría tanto la atención, ¿verdad, tío Cornelius? —preguntó Erin completamente esperanzada.


  Cornelius se demoró en dar una respuesta. Tenía que admitir que apenas se la podía reconocer. Su fresco rostro juvenil habría podido pasar por el de un hombre joven, si bien por el de un hombre joven muy guapo.


  —Tengo que hacerlo —dijo ella—. Tengo que ir a algún lado, hacer algo que me ponga a prueba. Ahora no puedo seguir trabajando en la galería. Por favor, déjame ir contigo.


  «Jane —pensó Cornelius—, Jane hubiera querido que me ocupara de su chiquilla.»


  —Yo solo deseo protegerte, Erin —dijo él.


  —Lo sé, pero yo necesito algo más, tío Cornelius. Quiero ser útil y aprender cosas nuevas. Eso podré hacerlo si me voy contigo. Aquí en Londres todo el mundo hablará de mí, y aunque al principio muestren mucha comprensión hacia mí, siempre seré para ellos alguien que fue tan tonta como para dejarse engañar. No quiero hacerme eso. Tampoco quiero tener que pensar en las historias que se publicarán sobre mí en las revistas del cotilleo. Ya tuve bastante con todo lo que se dijo sobre papá y Lauren Bastion.


  Cornelius seguía titubeando. Era cierto que Erin había tenido que tragar mucho por culpa de Gareth, y la situación ahora con Andy haría más insoportable aún su vida.


  —Soy una mujer adulta, tío Cornelius. Tengo pasaporte, y dinero para comprarme un billete de avión. No puedes impedir que tome un avión para Australia, así que bien podemos viajar los dos juntos.


  Cornelius supo que le habían ganado la partida. Erin era una mujer joven y fuerte, y tenía razón. Por muchas dudas y reparos que tuviera él, no podía impedirle subirse a un avión.


  —Bueno, vale, vente conmigo —dijo.


  —¡Oh, gracias, tío Cornelius! —exclamó Erin rodeándole el cuello con los brazos.


  —Apuesto a que no aguantas ni una semana en el Outback australiano —repuso Cornelius—. Así que lo mejor es que te compres enseguida el billete de vuelta.


  —Tal vez —replicó Erin con porfía. Entonces vio la sartén que estaba al fuego—. Vigila que no se te queme mi tortilla —exclamó—. ¡Tengo un hambre canina!


  Erin se fue a casa a hacer la maleta. No estaban allí su padre ni su hermano. Supuso que todavía estarían en el hotel Langham. Eso la intranquilizó un poco, pero desterró esos pensamientos inmediatamente. Escribió una nota rápida a su padre. «¡Queridísimo papá! Siento mucho haberte llevado a una situación tan apurada —se disculpó— pero no estaba segura de cómo iba a desarrollarse la ceremonia. Te prometo que te explicaré todos los detalles en cuanto me encuentre mejor de ánimos. Me voy y te escribiré pronto para decirte algo más concreto. Con cariño. Tu hija Erin.»


  Su carta a Bradley fue diferente. «Querido hermano —escribió—: Me voy con tío Cornelius a Australia. Por favor, no se lo cuentes a nadie, ni a papá ni a Andy, ni por supuesto a la prensa. Sé que puedo confiar en ti. Te prometo escribirte pronto y explicártelo todo. Entonces te daré mi dirección para que podamos mantenernos en contacto. Me duele infinitamente dejarte solo en el asunto con Lauren, tenme al corriente de las cosas que vayan pasando. Espero que me comprendas. Con mucho afecto. Tu hermana Erin.»


  A pesar de su terrible pena, Erin se propuso enfrentar la siguiente fase de su vida con total optimismo. Sin embargo, también era una persona muy realista. Tardaría todavía mucho tiempo en digerir todo lo que había sucedido en esos últimos días. Solo deseaba que se restañaran de nuevo las heridas de su alma, y quería olvidar que Andy Stanford hubiera existido realmente.
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  Cornelius volvió a intentarlo por la noche. Quería dejar bien claro a Erin que el viaje sería largo y fatigoso, mucho peor que todo lo que pudiera imaginarse. Quería darle la posibilidad de que se pensara una vez más si quería viajar realmente con él, pero ella se negó en redondo a que le mencionara siquiera lo que significaban dos días enteros sin dormir ni poder lavarse. Solo había tomado el avión dos veces, pero para viajes cortos, de una capital europea a otra, así que esperaba con la agitación de una niña pequeña iniciar enseguida lo que ella tenía por una gran aventura. Dijera lo que dijese Cornelius, sus palabras no iban a menguar lo más mínimo su ilusión ni su firmeza.


  El vuelo de Londres a Estambul duraba cinco horas. Despegaron el domingo por la tarde desde el aeropuerto de Heathrow con un avión de la BOAC y aterrizaron a las ocho de la tarde, hora de Turquía. Erin estaba entusiasmada de estar en un lugar tan exótico; sin embargo, no se dijo a los pasajeros el tiempo que tardarían en repostar el avión, y se les aconsejó que no abandonaran las instalaciones del aeropuerto. Así que no tuvieron oportunidad de realizar una visita breve a la ciudad. Tras una hora de espera en la zona de salidas escasamente iluminada y sin apenas personas, a Erin se le disipó pronto el entusiasmo, pero no dejó que se le notara la decepción.


  La segunda etapa del viaje, de Estambul a Hong Kong, duraba dieciséis agotadoras horas, interrumpidas por breves fases de sueño que les depararon una tortícolis debido a la incómoda posición en sus asientos. Erin no se había sentido jamás tan agotada, pero quería demostrar a toda costa que podía soportarlo todo, fuera lo que fuese. Mostraba una sonrisa intrépida y no se quejó.


  Hacia el final de aquella etapa de viaje, Erin tenía la espalda dolorida y sentía calambres continuamente en las piernas. La cabeza le zumbaba por el ronroneo constante de los motores del avión. El lunes llegaron a las diez de la noche, hora local de Hong Kong. Allí tuvieron que aguantar tres horas sentados en los duros asientos del edificio del aeropuerto, completamente cansados. La sala estaba desierta, solo había algunas mujeres de la limpieza que no hablaban inglés. Las cafeterías estaban cerradas, por ello estaban malhumorados los pasajeros, pero también aquí se les dijo que no valía la pena abandonar las instalaciones del aeropuerto porque a esas horas no había ningún local abierto. A la una de la madrugada volvieron a subir a otro avión y se prepararon para el largo vuelo hasta Sídney.


  El martes por la noche llegaron a Sídney. Llevaban más de cincuenta largas horas de camino. Nunca hasta entonces había deseado Erin con tanta desesperación un baño caliente y una cama blanda. Ya no era capaz siquiera de fingir buen humor, pero eso ya no tenía ninguna importancia porque Cornelius estaba demasiado exhausto como para que eso le hubiera llamado la atención.


  Se alojaron en un hotel en el centro de la ciudad.


  Se comieron en silencio algunos bocadillos, de los cuales no se percataron ni siquiera del sabor, se bañaron y luego durmieron profundamente diez magníficas horas. Su vuelo para Adelaida no salía hasta el jueves por la mañana, así que tenían tiempo de sobra para estirar las piernas y explorar la ciudad y el puerto.


  Cornelius estaba impresionado por la capacidad de aguante de Erin, pero se lo guardó para él. Sabía que tenían todavía por delante la prueba más dura, y ella no tendría apenas una oportunidad para pasarla.


  El viaje había sido para Erin tan insoportable, que casi se habría llevado todas sus cosas para no tener que repetirlo otra vez. Ya solo por eso no deseaba bajo ningún concepto arrojar la toalla y regresar a casa. Se propuso aceptar de buen grado lo que tenía por delante. ¿Qué cosa podía ser peor que estar dos días enteros sentada en un avión? Lo único positivo de todo había sido que apenas había pensado en Andy.


  Cornelius ya había estado en el puerto de Sídney en viajes anteriores, por eso se ofreció con gusto a hacer de guía turístico para Erin. Era primavera en Australia, lucía el sol y hacía calor. La ligera brisa del mar era agradablemente refrescante. En las aguas de un color azul luminoso del puerto natural había barcos procedentes de todo el mundo, pero también había numerosas lanchas deportivas. El tiempo era ideal para hacer vela, para pescar y para visitas turísticas. Dieron una vuelta en barca que los condujo por debajo del magnífico puente de la bahía de Sídney, que las gentes llamaban en broma «la percha». Siguieron en dirección a Mosman, en donde pasaron algunas horas en el zoo de Taronga. Pasearon por las calles cercanas al puerto y Erin quedó admirada por las fascinantes casas. Fue un día maravilloso, pronto quedaron completamente olvidadas las molestias de las muchas horas de avión.


  Cornelius no apartaba la atención de su sobrina. A veces la pillaba mirando melancólicamente en la lejanía. Entonces sabía que estaba pensando en Andy, y él la distraía con relatos de sus anteriores viajes por Australia. Comieron fish and chips sentados en un banco con vistas al puerto, luego fueron en autobús al barrio comercial de la ciudad. Cornelius vio que a Erin se le iluminaban los ojos cuando pasaban por delante de los escaparates de ropa de mujer. Volvió a preguntarse una vez más cuánto tiempo aguantaría ella la dura vida en el lugar al que estaban a punto de ir.


  Erin se detuvo frente a una cafetería.


  —Siéntate, tío Cornelius. Aquí podrás leer un poco el periódico y tomarte algo mientras yo hago algunas compras.


  —Ya hemos hablado de esto, Erin. No podrás llevar vestidos de moda en Coober Pedy —dijo Cornelius en un tono muy serio—. No es una buena idea atraer la atención vistiendo ropas bonitas y elegantes…


  —He visto unos zapatos que me han gustado mucho —insistió ella—. No estaré mucho rato —repuso Erin marchándose de allí a toda prisa.


  Cornelius estaba furioso. Había previsto que habría broncas, pero no tan pronto. Ahora quedaban confirmados sus temores, y él se sentía de todo menos feliz por la situación.


  Cuando Erin regresó al cabo de media hora, llevaba consigo una bolsa de compras a rebosar.


  —¿Quieres ver lo que me he comprado? —preguntó a su tío con emoción.


  —No, no quiero —replicó Cornelius cruzándose de brazos y mirando a su sobrina con gesto de enfado—. Erin, pensaba que me habías entendido.


  —Por supuesto que te he entendido —dijo Erin sacando de la bola un pantalón de algodón y unas robustas botas marrones. A continuación extrajo dos camisas de color caqui y un sombrero de ala ancha.


  —He comprado todo esto en una tienda del ejército por la que hemos pasado antes —aclaró Erin alegremente.


  Cornelius fijó la vista incrédula en las compras.


  —¿En una tienda del ejército, dices?


  —¿Te pensaste que iba a comprarme unos zapatos de tacón alto? —preguntó guiñándole un ojo con descaro.


  —Yo… bueno… —tartamudeó él.


  —Confiesa, lo pensaste, ¿verdad? —insistió Erin.


  —Sí, por supuesto. Sí, claro que lo pensé —confesó confundido—. Nunca en la vida me habría imaginado que entrarías en una tienda del ejército, y mucho menos que te comprarías algo allí.


  Erin estaba contenta de haberle dado una lección a su tío.


  —Me dejaste venir a Australia solo porque me imaginaste con este tipo de ropas puestas, ¿no es así? Y no tuve ocasión antes de nuestra partida de comprarme ropa práctica.


  Cornelius sonrió. Erin deseaba convencerle a toda costa de que se había tomado muy en serio esta aventura. Y lo estaba consiguiendo cada vez más. Durante unos instantes estuvo pensando si no la habría subestimado, pero luego decidió esperar antes de formarse una opinión. Los pantalones, las botas y el sombrero no ayudarían por sí solos a su sobrina a sobrevivir en un entorno hostil, pero significa ya un primer paso.


  A la mañana siguiente tomaron un avión rumbo a Adelaida, una ciudad con la sexta parte del tamaño de Sídney. El pintoresco río Torrens serpenteaba en su camino desde las colinas hasta el mar a través de aquella encantadora población costera. La orilla del río con sus zonas de césped, la rotunda, los árboles ofreciendo su sombra, las canoas y los patos, era la zona de esparcimiento ideal para los visitantes de la ciudad. La disposición de las calles seguía un esquema rectangular, había amplias avenidas y extensas plazas ajardinadas.


  En la North Terrace, Cornelius y Erin preguntaron por el camino a la estación. Allí compró Cornelius los billetes para el Ghan, tal como llamaban allí al Afghan Express, que llevaba hasta Alice Springs, en el centro del país. Tuvieron suerte de conseguir todavía asientos para el tren que salía a primera hora de la tarde. Cornelius le contó a Erin que Coober Pedy quedaba a más de cuatrocientas millas al sur de Alice Springs y a unas ciento cincuenta millas largas al norte de Adelaida.


  El hombre de la ventanilla de los billetes informó a Cornelius de que el tren no pasaba por Coober y que tenían que bajarse en Manguri.


  —¿Y qué distancia hay desde esa estación hasta Coober Pedy? —quiso saber Cornelius, con la esperanza de poder hacer el trayecto a pie.


  —Pues unas treinta millas —respondió el hombre de la ventanilla.


  Cornelius se asustó.


  —¡Treinta millas! Habrá por lo menos un autobús que vaya a la ciudad, ¿no?


  —¿Un autobús? —El hombre de la ventanilla de billetes se echó a reír, pero volvió a recuperar el gesto serio en el rostro cuando comprendió que Cornelius no había hecho ningún chiste—. Tiene que enviar un telegrama al dueño del hotel Ópalo de Coober Pedy. Comuníquele a qué hora llegarán ustedes a la estación de Manguri. Él enviará a alguien de la ciudad a recogerles.


  —¿Cómo va a saber la hora a la que llegamos si no lo sé ni yo mismo? —repuso Cornelius.


  —El tren tarda aproximadamente veinte horas desde Adelaida a Manguri, eso siempre que no se produzcan imprevistos por el camino, como por ejemplo las riadas, que se llevan las vías por delante, o las temperaturas altísimas, que las deforman. —El hombre de la ventanilla escribió en un trozo de papel el nombre del hotel y de su propietario, Cyril Davidson, y señaló a Cornelius el camino hasta la oficina de telégrafos—. Lo mejor que puede hacer es enviar el telegrama inmediatamente —les aconsejó.


  Cornelius envió un telegrama al hotel Ópalo, luego tuvieron que ir a por su equipaje y regresar a la estación. El tren iba a salir enseguida.


  Erin y Cornelius llevaban recorridas ya más de cien millas con el Afghan Express, cuando divisaron los Montes Flinders desde la ventanilla del tren. Esta cadena montañosa se extendía a lo largo de doscientas setenta millas ofreciendo un grandioso panorama. El tren se desplazaba en dirección a Puerto Augusta, ciudad portuaria y nudo de comunicaciones a orillas del golfo de Spencer, y último lugar de la civilización antes del Outback. Durante el camino hicieron varias paradas en pequeñas localidades para cargar sacas de correos y provisiones.


  Erin se disculpó después de un almuerzo ligero en el vagón restaurante. Cuando al cabo de algunos minutos apareció de nuevo por su compartimento, llevaba puesta la ropa nueva que había adquirido para la estancia en Coober Pedy. Cornelius ocultó su sorpresa por la transformación que tenía ante sus ojos, pero no pudo reprimir mostrar los dientes al sonreír.


  —¿Qué es lo que te parece tan gracioso? —preguntó Erin, ofendida.


  —Nada en absoluto —respondió Cornelius recuperando el gesto serio—. Solo que necesitaré un poquito de tiempo para acostumbrarme a tu nuevo aspecto. Si hubiera pasado a tu lado caminando por la calle, quizá no te habría reconocido.


  —Pero ese es precisamente el sentido de la cosa, ¿no? —A Erin le llamó la atención que algunos pasajeros la miraran con curiosidad, pero no se dejó amedrentar.


  Poco rato después viajaban a través de una tierra llana y yerma con tan solo algún arbusto de tanto en tanto. A Erin le entró el cansancio y recostó la cabeza en el hombro de su tío. Al poco rato estaba ya profundamente dormida. Seguía durmiendo cuando oscureció y el tren realizó una breve parada en Puerto Augusta. Una hora más tarde la despertó Cornelius, y los dos fueron a cenar al vagón restaurante. Erin se sintió algo incómoda con su nuevo vestuario, pero se esforzó en ignorar las miradas desaprobatorias de las pasajeras elegantemente vestidas.


  Permanecer sentados durante aquel largo viaje era cualquier cosa menos cómodo, pero con tan poco tiempo para reservar les había resultado imposible obtener una litera en el coche-cama. De todas formas, disponían de mayor libertad de movimientos que en el avión y, además, podían ir al vagón restaurante o al coche-salón o incluso estirar las piernas en el exterior y respirar aire fresco cuando el tren hacía alguna parada más larga en una localidad.


  A la mañana siguiente, al poco rato de que Erin y Cornelius regresaran a sus asientos después de haber desayunado un poco tarde, el revisor les comunicó que iban a llegar ya pronto a su destino. Erin miró por la ventana y constató con gran decepción que aquella región era poco atractiva desde un punto de vista paisajístico, el sol devorador parecía haberse engullido cualquier rastro vegetal. Poco tiempo después se detuvo el tren. El revisor se colocó sobre la plataforma de madera en la que estaban apiladas sus maletas, y las depositó en el andén para luego ayudar a Erin y a Cornelius a bajar del ferrocarril.


  Erin miró a su alrededor con la esperanza de dar con el transportista solicitado, pero no vio a nadie. Un letrero desvencijado y poco seductor, colocado sobre un improvisado andén, anunciaba que se hallaban en la estación de Manguri. Antes de volver a subir al tren, el revisor les advirtió que fueran prudentes.


  —Aquí no hay nadie, tío Cornelius —dijo Erin con pánico—. ¿No tenía que haber venido alguien a por nosotros?


  Cornelius se dirigió al revisor.


  —¿Está usted seguro de que estamos en la estación correcta? —preguntó esperando una confirmación. No había esperado ninguna gran estación, pero tampoco un andén en el que no había ningún lugar donde cobijarse.


  —Por supuesto, señor. Usted envió un telegrama al propietario del hotel de Coober Pedy para que supiera que llegaban ustedes, ¿no es así?


  —Sí —respondió Cornelius—. Pero no tuvimos tiempo de esperar una respuesta. ¿Es una persona en la que se pueda confiar?


  —No dispongo de una información tan precisa. Aquí no se baja mucha gente que digamos.


  Cornelius sintió de todo menos sosiego.


  —¿No podrían esperar un momento para ver si viene alguien? No dan muchas ganas de estar aquí con mi sobrina esperando bajo este sol abrasador, la verdad.


  —Lo siento, señor, no podemos demorarnos aquí por más tiempo. Nos tenemos que ceñir al horario de viaje.


  —Gracias —dijo Cornelius.


  El revisor cerró la puerta. Una nube de vapor de agua salió disparada por debajo del chasis, el tren se puso lentamente en marcha y fue ganando velocidad. Aturdidos, Erin y Cornelius vieron pasar a su lado los vagones. El ruido de la locomotora fue perdiéndose poco a poco en la lejanía, luego hubo solo silencio, un silencio que Erin no había experimentado con anterioridad.


  —¿Es posible que tu telegrama no le haya llegado al dueño del hotel de Coober Pedy? —preguntó Erin, que no quería pronunciar sus temores pero que finalmente no pudo reprimirse.


  —Sé que las cosas van un poco más lentamente aquí, en Australia —dijo él—. Pero con toda seguridad vendrá alguien a buscarnos, en algún momento. —No le cabía en la cabeza que los dejaran allí tirados en la estación, completamente olvidados.


  —¿Y qué hacemos hasta entonces?


  —Tenemos que sentarnos y esperar. No podemos hacer nada más.


  —¿Tuviste que bajarte del tren también en tierra de nadie la vez que viajaste a Andamooka? —preguntó Erin sentándose con las piernas cruzadas en el borde del pequeño andén.


  —No fui en tren a Andamooka. En el vuelo de Sídney a Adelaida conocí a una persona que iba a ir con su hermano a Alice Springs en un camión. Me ofrecieron viajar con ellos, y me dejaron en la pequeña localidad de Pimba. Me dijeron que, con toda seguridad, alguien del lugar me llevaría en automóvil a Andamooka.


  —Una pequeña localidad… Eso es ya algo más que esto de aquí —observó Erin. Se espantó con la mano las pesadas moscas de la carne que aparecieron de pronto como de la nada. No obstante, Erin estaba firmemente decidida a no quejarse; tenía muy claro que su tío esperaba precisamente eso de ella.


  —Podríamos llamarla así, pero de todas maneras, la pequeña localidad consistía en unas pocas casas, una tienda pequeña y un pub.


  —Bueno, al menos había gente allí —dijo Erin.


  —¡No! Podría haber sido perfectamente una ciudad fantasma, no vi a ninguna persona en el lugar.


  —¿Dónde estaba entonces la gente?


  —Llegué a las nueve de la noche. No era una hora muy tarde, que digamos, pero el pub estaba ya cerrado y la tienda también. Si había gente en aquellas pocas casas, debía de estar ya metida en la cama. Por suerte apareció por allí el cartero que iba a recoger las sacas de correos que habían arrojado desde el tren a primera hora de la tarde. Él me llevó a Andamooka en su viejo camión. Para ser sinceros, el trayecto en tren hasta aquí es muchísimo más cómodo que el transporte por carretera hasta Andamooka. La carretera de Stuart está plagada de baches. Y al caer la noche se vuelve peligrosísima. Cientos de canguros aparecen entonces por ella saltando directamente delante de tu vehículo. Hay que conducir continuamente en zigzag para esquivarlos, y eso te destroza por completo los nervios.


  —¿Hay alguna posibilidad de que se pase por aquí el cartero? —preguntó Erin, esperanzada.


  —No creo —repuso Cornelius, y de pronto se le pasó por la cabeza que el revisor no había dejado allí ninguna saca de correos.


  Erin sintió una profunda desazón.


  —La parada de aquí se llama Manguri Station. ¿No llaman en Australia station también a una granja? —preguntó ella en voz baja. Curiosamente sentía la necesidad de hablar en susurros en aquel silencio inquietante. Se trataba de una bobada porque, al fin y al cabo, no había nadie allí que pudiera oírla. Se trataba únicamente de que no estaba acostumbrada para nada a un silencio semejante que destrozaba los nervios de cualquiera.


  —Sí —respondió Cornelius.


  —Entonces estamos en una granja, este pequeño andén de aquí no puede denominarse para nada una estación de ferrocarril.


  —Sí, sí que es una estación, pero también oí hablar antes en el tren a algunos pasajeros sobre una granja que había por esta zona —repuso Cornelius.


  —Entonces deberíamos ir a echar una ojeada por los alrededores para ver si divisamos esa granja y dirigirnos a ella. Quizá el granjero podría llevarnos a Coober Pedy.


  —La casa de la granja podría estar en cualquier lugar, y quién sabe a cuántas millas de distancia. —Cornelius miró a su alrededor—. Solo acabaríamos perdiéndonos si tratamos de buscarla. —Estaba completamente seguro de que eso significaría su fin—. Tenemos que quedarnos aquí y esperar a que venga alguien a por nosotros.


  Erin dudaba de que alguien se pasara por allí a buscarles, pero no quería parecer pesimista, así que permaneció en silencio. Tampoco se le ocurrieron más ideas.


  Cornelius se sentó al lado de Erin, y los dos se pusieron a mirar juntos en la lejanía. Aquella tierra era tan llana que el horizonte parecía fundirse con el cielo, cosa que Erin no había visto nunca hasta entonces.


  —¿A quién demonios se le puede ocurrir la idea de poner una estación de ferrocarril en un lugar como este? —preguntó Erin.


  Miró a su tío, y de pronto no tuvieron más remedio los dos que echarse a reír. ¡Aquella situación era de lo más grotesca! Hacía un calor indescriptible, y pronto se sintieron los dos como si fueran a derretirse. Un espejismo les hizo creer que tenían un seductor lago a lo lejos. Eso les dio sed y despertó el deseo de nadar en aguas frescas. No habían pensado en absoluto en proveerse de agua. Erin estaba contenta al menos de vestir pantalones largos, una camisa y un sombrero. Tenía una piel muy sensible y, de lo contrario, habría sufrido enseguida una quemadura solar. Cornelius llevaba una camisa de manga corta, pero ya estaba muy moreno de sus muchos viajes.


  —No hay ni siquiera un árbol bajo cuya sombra podamos protegernos del sol —dijo Erin, y dejó vagar la vista de nuevo en la lejanía.


  —¿Ya empieza a dolerte haber venido aquí? —preguntó Cornelius.


  —No —respondió ella sin titubear un solo instante—. Tenía que hacerlo, lo sabes.


  Su mirada se entristeció de nuevo, y Cornelius casi llegó a lamentar haberla provocado.


  —Lo sé —dijo él—. Seguramente no vas a creerme ahora, pero el dolor irá cediendo con el paso del tiempo, Erin. Te doy mi palabra.


  Erin asintió con la cabeza.


  —Lo sé. La sola distracción representa ya una gran ayuda.


  —Creo que esto es un poco peor que una pequeña distracción —dijo Cornelius sonriendo irónicamente—. Lo creas o no, aquí refresca bastante cuando se pone el sol —añadió—. Por las noches hay incluso heladas.


  Erin miró asustada a su tío.


  —No estarás pensando en serio que seguiremos aquí sentados cuando anochezca, ¿verdad? —preguntó preocupada—. Sin farolas esto debe de estar oscurísimo.


  —Espero que no —repuso Cornelius enjugándose el sudor de la frente—. De todas maneras anochece muy temprano aquí.


  Él sabía que tenían que protegerse del sol antes de que se quedaran deshidratados o les diera una insolación. Saltó del andén y miró debajo, pero todo lo que vio fue maleza espinosa, demasiado espesa como para poder retirarla y hacer sitio para ellos. Cornelius colocó las maletas en el borde del andén y las apiló de modo que se originó una protección provisional del sol.


  —Vamos a sentarnos aquí en el suelo, a la sombra de nuestras maletas —aclaró.


  No era cómodo, pero era mejor que estar expuestos al sol abrasador. Solo tenían que prestar atención a las hormigas y a otros insectos reptantes por las picaduras y las mordeduras. Conforme fue desplazándose el sol en su carrera, ellos cambiaban de sitio también con la sombra de las maletas. Erin chilló al descubrir una especie de lagarto con unos ojos de apariencia peligrosa, pero ella espantó al animal y este se arrastró rápidamente marchándose de allí. El sol deslumbraba demasiado como para que pudieran contemplar el cielo en el que águilas y otras aves depredadoras volaban en círculos buscando algún manjar delicioso como un ratón o un pequeño lagarto para dejarse caer hacia tierra y atraparlos con sus afiladas garras.


  Las horas fueron pasando lentamente, se sentían muy debilitados por la tremenda sed que tenían. Tan solo pensaban ya en beber.


  —Pronto va a anochecer, tío Cornelius —observó Erin.


  Pese a lo preocupada que estaba, se puso a admirar el cielo, que ofrecía un impresionante juego de colores. El sol se ponía por el horizonte occidental. Las nubes blancas se habían transformado en amarillas y rojizas. El contraste de los colores era imponente. El calor cedió, incluso se levantó una ligera brisa. Erin oyó gorjear a los pájaros, y las moscas habían desaparecido, lo cual significaba un gran alivio. Casi hubiera podido olvidarse de la delicada situación en la que estaban metidos. Casi, nada más que eso.


  —Creo que deberíamos ir haciéndonos a la idea de que nadie va a venir a buscarnos.


  Cornelius estaba preocupadísimo. Había llegado a pensar en buscar ayuda, pero en millas a la redonda no había ni casas ni árboles, y no tenía ni idea de qué dirección tomar. Lo único con lo que podía contar con certeza era que en algún momento tenía que volver a pasar un tren por allí.


  —Lo siento, Erin. Había supuesto que vendría enseguida alguien —dijo—. Seguro que tienes muchísima sed.


  —Estoy verdaderamente reseca —confesó Erin—. Y tú seguro que también.


  —Quizá debería seguir simplemente el trazado de las vías mientras tú te quedas aquí con las maletas. En algún momento llegaré sin duda a alguna población. —Su mayor preocupación era que Erin se deshidratara; eso podía llegar a ser efectivamente muy peligroso. Tenía que hacer algo porque se sentía responsable de ella.


  A Erin le entró el pánico.


  —No quiero quedarme aquí sola. —Apenas pudo captar lo rápidamente que se hizo de noche. Le pareció como si alguien hubiera arrojado una manta por encima del sol. La temperatura también descendió vertiginosamente, lo cual le deparó una nueva preocupación. No había metido en la maleta ninguna chaqueta gruesa—. El tren volverá a pasar de nuevo, ¿verdad? Podemos subirnos y regresar.


  —Sí, ya he pensado en eso, pero no estoy seguro de cuándo podría ser eso. El Ghan no circula todos los días entre Alice Springs y Adelaida.


  Los dos permanecieron en silencio un rato.


  —¿Tienes frío? —preguntó Cornelius entonces al ver que ella se rodeaba el cuerpo con los brazos.


  —Un poquito. No me he traído ropa de abrigo porque dijiste que las temperaturas aquí llegaban hasta los cincuenta grados.


  —Sí, debería haberte contado que las noches son frías en el desierto. —Cornelius se enfadó consigo mismo. No había preparado convenientemente a su sobrina para lo que iba a encontrarse—. Tengo una chaqueta en mi maleta. Voy a sacarla.


  —No, no, estoy bien —dijo Erin con valentía.


  —Entonces la sacaré luego, cuando haga más frío —prometió Cornelius—. Vamos a sentarnos en el andén, apoyándonos el uno contra el otro, espalda contra espalda. Así tendremos algo más de calor y podemos consolarnos mutuamente.


  —¿Has oído eso? —preguntó Erin. Había percibido un golpe seco y poco después un crujido. Se puso a mirar fijamente en la oscuridad, pero no pudo reconocer nada.


  —Sí —dijo Cornelius—. Habrá sido algún animal.


  De pronto, Erin tuvo un pensamiento atroz.


  —Hay muchas serpientes en Australia, ¿no es cierto?


  —Sí, aquí viven las especies más peligrosas del mundo. —Cornelius ya se había pasado toda la tarde intentando divisar alguna, pero no le había contado nada a Erin para no intranquilizarla más de lo que ya estaba.


  —¿Lo dices en serio?


  —Por supuesto —repuso Cornelius—. Pero no se mueven de noche, sobre todo si hace frío.


  Erin no estaba convencida del todo, no sabía si creérselo.


  —¿Y qué hay de las arañas?


  —¿En qué sentido?


  —¿Se mueven de noche? —Erin tuvo en ese momento la sensación de que algo trepaba por la pernera del pantalón, y empezó a chillar.


  —Sí, también las arañas son peligrosas.


  —Y me lo dices ahora —se quejó Erin, angustiada. Se incorporó y se miró las botas, pero en aquella oscuridad era incapaz de reconocer nada. Empezó a dar golpecitos con los pies.


  —¿Qué haces? —preguntó Cornelius, sorprendido. Pensó si la extraña conducta de ella tendría que ver con la deshidratación de su cuerpo—. Ese ruido es más que probable que lo haya producido un canguro —se apresuró a tranquilizarla Cornelius—. Son activos de noche. También podría haber sido un emú. Ambos son inofensivos.


  —¿Estás seguro?


  Cornelius permaneció en silencio un rato. De pronto se le pasó por la cabeza a Erin que su tío estaba poniendo a prueba la valentía de ella. ¿O era verdad lo que le contaba?


  —Tío Cornelius, ¿me estás ocultando algo?


  —No, nada.


  Había respondido con demasiada rapidez. Erin creyó haber percibido también una huella de inseguridad en el tono de su voz.


  —No te creo.


  —Estaba pensando justamente en una historia que me contó alguien en Andamooka.


  —¿Qué historia?


  —Iba de un gran canguro macho que atacó una vez a una señora que estaba fuera tendiendo la ropa. Pero esas cosas pasan en muy raras ocasiones.


  No mencionó las terribles heridas que ocasionó a la mujer, ni tampoco que el granjero abatió a tiros al canguro después de que atacara también a su perro que había querido defender a su esposa.


  La primera reacción de Erin fue de horror, luego se echó a reír. A Cornelius le volvió a parecer extraña su manera de reaccionar.


  Lo que no podía saber él era que Erin estaba convencida de que su tío solo quería meterle el miedo en el cuerpo. Había visto fotos de canguros y le pareció que tenían una pinta inofensiva, casi como para achucharlos.


  —¿Cómo es que no hemos visto ningún canguro durante el día? —preguntó ella.


  —Por lo general se mantienen a resguardo del sol durante las horas más calientes del día, se buscan un lugar a la sombra y se tumban. No se vuelven activos hasta el anochecer, cuando les entra el hambre.


  —Supongo que ahora me vas a contar que los emús atacan a las personas —dijo Erin.


  —No, no iba a hacer eso, claro que no —respondió Cornelius.


  La luna se mostró en el cielo negro aterciopelado y sumergió el paisaje en una luminosidad blanda con su resplandor de plata. A Erin le dio un escalofrío. De pronto quedó fijada su atención en algo grande, oscuro, en la lejanía. Estaba confundida porque durante el día no había divisado nada semejante. ¿Estaba sufriendo una alucinación?


  —¿Qué es eso de allí enfrente, tío Cornelius? —preguntó señalando con el dedo índice en la dirección en la que había descubierto aquello desconocido en la oscuridad. Parecía moverse, ¿o se lo estaba imaginando?


  —No es un automóvil —dijo Cornelius entrecerrando los ojos—. No oigo ningún motor.


  —¿Qué es entonces?


  —Tal vez una manada de vacas o de caballos.


  Erin y Cornelius prestaron una atención curiosa hacia aquello que se les acercaba lentamente.


  —¿Estamos teniendo una alucinación? —preguntó Erin al cabo de un rato. Tenía la boca tan reseca como el polvo que había a su alrededor, y sentía unos dolores de cabeza como martillazos.


  —No, no lo creo —respondió Cornelius—. Estoy bastante seguro de que se trata de vacas o de caballos. —Permaneció callado unos instantes, y luego prosiguió hablando—. Quiero decirte algo más, Erin. Me ha impresionado mucho cómo has sobrellevado todo hasta el momento. Ya hace tiempo que tenía la impresión de que eras decidida y echada para delante, a pesar de que la vida no ha hecho sino mimarte hasta ahora. Pero tú has superado con creces las expectativas que tenía puestas en ti, tienes mucha más fortaleza de carácter de la que yo te suponía. Estoy muy orgulloso de ti. Solo quiero que lo sepas. ¿Me oyes?


  Erin estaba emocionada, sabía valorar las amables palabras de su tío, le infundían valor.


  —¿Significa esto que crees que saldré adelante en Coober Pedy?


  —Llevamos todo el día aquí sentados al sol abrasador, y no te has quejado apenas. Así que creo que son muchas las probabilidades de que salgas adelante en Coober Pedy. —Sonrió mostrando los dientes—. O por algún tiempo, al menos. —Solamente esperaba que pudieran llegar en algún momento a Coober Pedy.


  De pronto oyeron unos sonidos guturales, como gruñidos.


  —¿Desde cuándo gruñen las vacas y los caballos? —preguntó Erin, preocupada.


  —Tienen que ser camellos —dijo Cornelius con agitación. Eso significaba que podían albergar esperanzas.


  —¡Camellos! No tenía ni idea de que en Australia hubiera camellos —exclamó ella entusiasmada y poniéndose en pie.


  —Los afganos trajeron camellos consigo para poblar el Outback con sus nuevos moradores. Los camellos pueden recorrer grandes distancias, mayores de las que son capaces caballos o bueyes, y sin beber. Los camellos pueden beber una gran cantidad de agua de una vez y almacenarla en el cuerpo. Tiene que haber bastantes en estas localidades de por aquí, en el Outback.


  Los animales llegaron hasta donde estaban ellos, y el jinete les hacía señas con las manos. «Estamos salvados», fue todo lo Cornelius fue capaz de pensar. Devolvió el saludo al jinete.


  —¡Es una suerte que estén ustedes todavía aquí! —exclamó el camellero—. No tenía ningunas ganas de andar buscando por toda esta zona a gente perdida.


  Cornelius estaba confuso. Estaba seguro de que aquel hombre que hablaba con acento galés estaba buscando en realidad a otras personas, pero apenas tenía fuerzas como para mantener una conversación.


  —No todos los turistas son tan razonables y permanecen en el lugar acordado. Por aquí hay un montón de tumbas que así lo confirman —añadió el camellero. A continuación vociferó—: ¡Chucha!


  Su camello se quejó con intensos gruñidos, luego obedeció, igual que hicieron los otros tres que venían trotando por detrás.


  Erin miraba con fascinación. Le pareció que las voces de los camellos denotaban terror.


  —No somos turistas —exclamó Cornelius, enfadado, al camellero. Estaba demasiado cansado y sediento para desenvolverse con diplomacia—. Somos comerciantes de piedras preciosas.


  —¡Oh! —exclamó el camellero saltando de su montura con una energía más propia de una persona muy joven.


  Cornelius calculó que aquel hombre debía de tener unos sesenta y cinco años, cuando no setenta. Lo primero que le llamó la atención fue que llevaba por lo menos diez años sin afeitarse. Su larga barba brillaba como la plata a la luz de la luna. Llevaba puesto un sombrero abollado que parecía no quitarse ni siquiera de noche. Sus piernas, embutidas en unos pantalones cortos descoloridos, estaban cubiertas por un vello de pelos blancos. A pesar de su edad daba la impresión de estar duro como un trozo de cuero viejo. Cornelius miró a Erin. Ella parecía estar pensando lo mismo que él.


  Una débil racha de viento sopló hacia ellos trayendo un olor a sudor rancio y a excremento de animales. Era extraordinariamente desagradable, pero al mismo tiempo era maravilloso ver la cara de otra persona.


  —¿Tiene tal vez algo de agua para nosotros? —preguntó Cornelius—. Tenemos una sed terrible.


  —Sí, claro —respondió el hombre. Extrajo dos cantimploras del bolsillo de su montura y se las tendió—. Beban lo que quieran. Llevo suficiente agua para todos.


  Cuando el camellero les dio la espalda, vieron que llevaba el pelo atado formando una larga coleta de caballo. En cualquier otra persona habría parecido extraño; sin embargo, encajaba de alguna manera con el temperamento excéntrico de aquel hombre.


  Cornelius y Erin bebieron con ganas. Jamás les había sabido tan bien el agua.


  —Soy Willy Wilks —dijo su salvador—. Davo me pidió que viniera por aquí a buscarles porque su estúpido camión se niega a arrancar otra vez.


  —¿Davo? —Cornelius se sentía demasiado agotado para comprender a quién podía estar refiriéndose aquel hombre. También él se levantó ahora. Estaba completamente rígido después de haber pasado tantas horas sentado.


  —Cyril Davidson, del hotel Ópalo, en Coober Pedy. Usted le envió un telegrama, ¿no es así?


  —¡Ah, vale, sí! Pero ya llevamos muchas horas aquí. Debería haber sabido que el tren llegaba antes del mediodía a la estación. Supusimos que nos esperaría aquí.


  —Y eso era lo planeado, solo que ocurrió un imprevisto. Davo y algunos chicos del lugar intentaron volver a poner en marcha el camión —dijo Willy—. Al no arrancar, Davo le pidió a Mick Huxley que se pusiera en contacto conmigo por radio después de cerrar el pub por la noche. Mick tiene un aparato de radio. Yo estaba en casa de Doris, una amiga que vive a unas dos horas de montura de aquí, en camello quiero decir, y que posee una granja, y me llamó para que viniera yo a recogerles a ustedes en su lugar. Cuando Mick salió del pub, llevaba ya muchas copas de más, por desgracia. Lo cierto es que cuando Mick se queda mirando con demasiada profundidad la copa, su sentido de la orientación no le acompaña. De alguna manera fue a parar a Boot Hill y se quedó allí dormido.


  —¿Boot Hill?


  —Sí, Boot Hill es el cementerio del lugar. Seguro que no es la primera vez que se ha quedado dormido allí. Una vez casi mata de un susto a Bertie Hobson, cuando este fue a visitar la tumba de su querida Nellie. Bertie estaba poniendo las flores sobre la lápida, cuando percibió un movimiento con el rabillo del ojo. Mick se había despertado en el mismo lugar en el que se había quedado dormido, sobre la tumba de Vaselko Bujuvic. Cuando se levantó, estuvo a punto de enviar al pobre Bertie al más allá con su Nellie. Bueno, pero de todas formas no creo que Mick vuelva pronto por el cementerio, a no ser que sea para su propio entierro. Tiene el cuerpo lleno de picaduras de hormigas bulldog porque no se ha despertado hasta llegado el mediodía. Luego se fue a casa y se olvidó por completo de que debía haberme llamado por radio ayer por la noche en casa de mi novia.


  —¿Qué son las hormigas bulldog? —preguntó Erin con los ojos como platos imaginándose hormigas gigantescas y con cara de pocos amigos.


  —Son unos animales muy comunes. Llegan a alcanzar los cinco centímetros de largo. Al menos ustedes han sido lo suficientemente razonables para permanecer en el andén, de lo contrario tendrían ahora picaduras por todo el cuerpo. El tonto de Mick se ha llevado, además, una buena quemadura de sol.


  Erin y Cornelius se miraron; estaban agradecidos de no haber sabido nada de esas hormigas hasta entonces.


  —Si ese tal Mick se quedó dormido en el cementerio y luego se fue a casa, ¿cómo ha sabido usted que estábamos aquí? —quiso saber Cornelius.


  —Davo conoce bien a Mick. Así que pensó en comprobar si Mick se había puesto en contacto conmigo. Lo encontró en un estado horroroso, así que se fue a por el médico y se puso en contacto personalmente conmigo por radio. Ahora estoy aquí, pero no me he quedado con sus nombres, tengo una memoria fatal para los nombres.


  —Yo soy Cornelius Wilder, y esta es mi sobrina, Erin Forsyth.


  Cornelius comprendió que los dos habían tenido una suerte tremenda de que Willy se hubiera puesto en marcha a por ellos antes del anochecer.


  —Sobrina… —dijo Willy mirando fijamente a Erin con cara de sorpresa. Ya había pensado él que su voz era bastante dulce para un varón, pero extrajo la conclusión de que debía de tratarse de un adolescente que no había hecho todavía el cambio de voz—. Me alegro de conocerles —añadió—. Y ahora súbanse encima de estas chicas y vámonos de aquí.


  Agarró las maletas después de que Cornelius sacara una chaqueta para él y otra para Erin, y se las llevó hasta el cuarto camello. El animal bramó cuando se le acercó, e hizo amago de querer morderle. Willy le echó una maldición, pero consiguió atarle el equipaje a la joroba.


  Erin miró primero a su tío y luego a Willy.


  —No esperará usted que vayamos a cabalgar encima de estas bestias, ¿verdad? —Solo el pensamiento le parecía espantoso.


  —No si ustedes tienen ganas de hacer las treinta millas del trayecto a pie.


  —¡Oh, no, claro que no! Solo que había pensado que nos llevarían a la ciudad en un automóvil —repuso Erin.


  —Mis camellos son los mejores medios de transporte a todo lo largo y ancho de estas tierras. Aquí les llaman «barcos del desierto». Esa expresión la habrán oído ya por ahí, ¿eh? —dijo Willy echándose a reír.


  Erin no estaba de humor para reír. Se sentía miserablemente. Y de pronto dejó de sentir las piernas.
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  Llevaban ya dos horas de camino, cuando Erin comenzó a dejar de mostrarse tan tensa sobre su montura. Después de haberse recuperado del amago de desmayo y de haber asegurado a su tío que no existía motivo para preocuparse, los dos hombres la subieron a la montura. Willy le explicó cómo debía actuar cuando el animal se levantara, pero los sonidos quejumbrosos del animal la distrajeron en ese momento y estuvo a punto de caer hacia delante cuando el camello extendió inesperadamente las patas traseras primero.


  Tras este incidente, Erin se había quedado agarrada tan obstinadamente a la montura que tenía blancos los nudillos de los dedos. No pasó mucho rato y comenzó a marearla el balanceo. Pero una vez que se hubo acostumbrado, disfrutó del paseo en camello.


  El panorama del cielo nocturno quitaba el aliento. Estaba plagado de miríadas de estrellas. Erin no había visto antes algo similar. Sin querer profirió un suspiro de admiración.


  —El cielo es increíble, ¿no? —observó Willy—. Yo soy natural de Swansea, en el País de Gales, tal como ustedes habrán podido observar por mi acento, pero llevo ya veinte años viviendo en Australia. Adoro el País de Gales, pero el cielo más hermoso se encuentra en el hemisferio sur. Vienen astrónomos de todo el mundo aquí, al Outback australiano, para observar las estrellas. A muchos de ellos los he llevado hasta lugares muy apartados, y allí montaron sus tiendas de campaña; algunos de ellos permanecieron varios meses.


  —¿Varios meses? —exclamó Erin, incrédula.


  A la luz de la luna podía divisarse alguna que otra pequeña acacia, de tanto en tanto saltaba algún canguro entre los arbustos sin preocuparse de la pequeña caravana. Los emús se movían con paso solemne por entre las plantas que Cornelius aclaró que se denominaban spinifex y las grandes aves corredoras utilizaban sus tallos de color marrón amarillento como escondite para sus polluelos.


  Erin disfrutaba de la fresca brisa nocturna en su rostro. Su tío la apremiaba una y otra vez para que bebiera. Afirmaba que ella había tenido un desvanecimiento porque su cuerpo se había resecado. En cambio, Erin estaba segura de que había sido simplemente por su miedo a subirse a un camello. Cornelius se lo estaba pasando divinamente. Cada vez que le preguntaba si ella estaba bien, se extendía una sonrisa burlona por su cara. Su alegría era contagiosa, lo cual le hacía verdaderamente feliz. Si alguien le hubiera contado a Erin una semana antes que iba a estar cabalgando sobre un camello en el centro de Australia en lugar de beber ouzo en alguna mansión de Santorini durante las semanas de luna de miel, no le habría creído. De todas maneras, tampoco se habría creído nunca que Andy la engañaría con otra solo unos pocos días antes de su boda. La vida podía deparar giros verdaderamente inesperados.


  —¿Cuánto tiempo necesitaremos para llegar a Coober Pedy, Willy? —preguntó Erin.


  —Deberíamos estar llegando mañana a estas horas más o menos —respondió Willy.


  —¿Cómo? —exclamó Erin, horrorizada—. Pensaba que estaríamos allí en algunas horas.


  Willy se echó a reír.


  —Si quiere usted, puedo hacer que los camellos corran. ¡Son capaces de alcanzar hasta los cuarenta kilómetros por hora! Pero no estoy muy seguro de que usted pueda aguantar ese ritmo.


  —¡Oh, por Dios! ¡No lo haga, por favor! —se apresuró Erin a responder—. Está bien que vayan lentamente.


  Willy no pudo menos que echarse a reír de nuevo.


  —Ya me lo pensaba.


  Al cabo de un rato, Willy decidió parar y montar el campamento para pasar la noche. El camellero sabía que Erin tenía miedo de caerse al bajarse del camello. Volvió a darle indicaciones exactas de cómo debía proceder, y exclamó nuevamente: «¡Chucha!» Los camellos se arrodillaron. Al descender, Erin se mostró mucho más habilidosa a pesar de que le seguían temblando las piernas.


  Willy se había traído algo de pan y carne de cordero fría de casa de Doris. Hizo un fuego y preparó té; se sentaron y disfrutaron de aquella cena improvisada en la noche. El camellero les contó que Doris era una buena amiga. Su marido la había abandonado hacía algunos años en su pequeña granja de camellos. Como ella no tenía ningún tipo de experiencia, él se había ocupado desde entonces de la granja. Erin y Cornelius estaban tan agotados, que ya no pudieron escuchar nada más. Se les cerraron los ojos ya mientras estaban sentados.


  —Lo mejor es que planchemos la oreja ahora algunas horas y que mañana sigamos cabalgando muy tempranito —propuso Willy.


  Se había traído consigo una sencilla tienda de campaña que estuvo montada al cabo de pocos minutos. Erin y Cornelius se introdujeron en su interior a gatas y esperaron poder dormir un poco protegidos de todo tipo de animales y del polvo.


  Erin tuvo la impresión de haberse acabado de echar a dormir, cuando un gruñido profundo los despertó tanto a ella como a Cornelius. Cuando sacó la cabeza de la tienda de campaña, vio que ya estaba clareando el día. Willy ya había preparado té y estaba ensillando los camellos. Y Willy tenía…


  Erin se restregó los ojos con gesto de sorpresa. ¿Era de verdad aquello que estaba viendo?


  —Eso que… que lleva usted en el sombrero, ¿es lo que yo pienso? —preguntó a Willy y se esforzó por ocultar su repugnancia al señalar aquel objeto repulsivo que durante la noche le había parecido una coleta.


  —¿Y qué es lo que usted piensa? —preguntó Willy riéndose sarcásticamente.


  A la luz del alba, el rostro de Willy producía el efecto de un mapa muy desgastado. Las innumerables arrugas pequeñas parecían accidentadas rutas que se entrecruzaban sin conducir a ningún lugar. Los ojos de Willy brillaban con picardía, como si hubieran contemplado miles de historias emocionantes.


  —Pues parece… parece, pero eso no puede ser un rabo —dijo ella esperando equivocarse—. No será de uno de sus… camellos, ¿verdad?


  —¡Oh, sí, por supuesto! —respondió Willy mostrando los dientes—. Sheeba fue mi primera camella, y mi favorita también, y murió hace seis meses. Ahora llevo siempre conmigo algo de ella.


  —¡Qué… sentimental por su parte! —observó Erin. No entendía cómo podía creer él que rendía algún tributo al animal llevando colgado su rabo por la parte de atrás del sombrero.


  —Esta noche ha montado usted en uno de los descendientes de Sheeba, pero Bessy no es tan bondadosa como su madre —dijo Willy.


  —A juzgar por las voces que emiten no se diría que sean muy bondadosas estas camellas —repuso Erin, y de pronto volvió a sentir debilidad en las piernas.


  Los hombres recogieron todo. Bebieron rápidamente un té y luego prosiguieron viaje bajo el sol abrasador. Las horas pasaban muy lentamente, el monótono paisaje ofrecía poca distracción; a pesar de ello, apenas hablaron entre ellos. Hacia el mediodía volvieron a hacer una parada para estirar las piernas. Compartieron la poca comida que le quedaba todavía a Willy. A continuación volvieron a montar sobre las camellas gruñonas y partieron para realizar la última etapa de aquel viaje. El aire era de una sequedad casi insoportable; el atardecer trajo algo de alivio, pero enseguida volvió a refrescar en exceso. Esas temperaturas extremas del Outback dejaban asombrada a Erin. Tendría que acostumbrarse todavía a muchas otras cosas.


  Y, finalmente, Willy, que iba montado sobre el animal guía, exclamó que Coober Pedy no se hallaba ya muy lejos de allí. Erin entrecerró los ojos, pero no pudo ver luces en el horizonte, ni tampoco siluetas de casas. Sin embargo, poco tiempo después, Willy se detuvo.


  —¡Bueno, ya estamos aquí! —exclamó.


  Alrededor de ellos estaba todo completamente a oscuras, las nubes habían ocultado la luna.


  —¿En el hotel Ópalo? —preguntó Erin mirando con incredulidad—. Pensé que había dicho usted que el hotel se encontraba en la ciudad. No vio por ninguna parte ni un edificio que tuviera la pinta de un hotel, ni tampoco vehículos de ningún tipo.


  —Estamos en la ciudad —repuso Willy.


  Erin entrecerró los ojos. Solo llegó a divisar una entrada sobre la cual estaba colgado un gran letrero.


  —¿En la ciudad? —Erin no sabía qué se había imaginado, pero apenas podía pasar por alto su decepción.


  —La mayor parte de la ciudad se halla bajo tierra —aclaró Willy—. Eso resulta práctico, debido al calor. La temperatura bajo tierra permanece constante, incluso en invierno.


  Erin estaba confusa. ¿Vivían los mineros efectivamente en sus minas acaso? ¿Era eso lo que Willy le estaba dando a entender?


  —¡Cuidado! Los animales van a arrodillarse ahora. ¡Sujétese bien! —dijo Willy—. ¡Chucha! —exclamó después.


  Erin volvió a sujetarse firmemente en la montura cuando las camellas se arrodillaron entre gruñidos y bramidos. Estaba contenta de llevar pantalones largos, su descenso tuvo la elegancia de un borracho que sale dando tumbos de un bar, y aquí en la ciudad podía haber alguien observándola. Erin no podía creerse lo rígidas que tenía las piernas, y prefería no comentar lo mucho que le dolía el trasero. Además, ¡a buenas horas, mangas verdes! Willy volvió a reírse de ella una vez más, pero se guardó de decir lo que pensaba.


  Willy y Cornelius se bajaron por su parte de sus animales respectivos y descargaron las maletas. Willy se dirigió a la entrada del hotel por delante de ellos. Dentro había una luz prendida, se oían voces de hombre, seguramente provenientes del bar.


  Apenas entraron, las paredes llamaron la atención de Erin.


  —¿Está toda la casa construida en piedra? —preguntó asombrada.


  —Esto no es ninguna casa. Estamos en el interior de una colina —respondió Willy.


  —¿En una colina?


  Erin miró a su alrededor. Un rincón estaba decorado con prendas interiores femeninas de todas las formas, tamaños y colores. Miró con incredulidad a su tío, a quien también habían llamado la atención las prendas interiores, pero a diferencia de ella, él se limitó a sonreír. Willy tomó nota con satisfacción de las diferentes reacciones de los dos.


  —Muchos hombres se pasan meses aquí sin compañía femenina —aclaró Willy—. A veces, años. Excepto si piensan en… —Se interrumpió abruptamente. Al parecer no quería pronunciar lo que tenía en mente.


  Erin se quedó mirando con gesto inquisitivo al camellero. Si ella hubiera tenido una buena presencia de ánimo, se habría figurado qué quería decir él.


  —La mayoría tiene a la esposa en Inglaterra o en una ciudad más grande en algún otro lugar de Australia —prosiguió Willy—. Resulta difícil de soportar la separación, y también la soledad de aquí. Con esas cosas conservan el humor. Puede que solo sean prendas interiores, pero a los hombres les recuerdan que siguen con vida.


  —¿De dónde salen esas cosas? —preguntó Erin, que no podía mostrar mucha comprensión por aquella historia.


  —Las dejan las visitantes. No quiero decir con ello que vengan muchas visitas femeninas por aquí. Ha costado años reunir todo esto.


  Erin estaba perpleja. Una mujer decente no ponía sus prendas interiores en exhibición.


  —Yo no haría jamás una cosa así —exclamó ella con disgusto.


  La boca de Willy se desfiguró en una amplia sonrisa burlona, pero al ver la expresión de la cara de Erin, recuperó de nuevo el gesto serio. Era evidente que ella consideraba grotesca aquella iniciativa porque apartó la vista de allí.


  Erin percibió de pronto lo cansada que estaba. Su estómago protestaba y ella no se encontraba bien. No ayudaban mucho tampoco el rabo de un camello muerto y un surtido de prendas interiores femeninas expuestas en la pared de un hotel que se encontraba excavado en una colina.


  En ese momento se abrió la puerta que daba al bar. Salió un hombre por ella para recibirlos. Erin pudo echar un breve vistazo a los ruidosos clientes del hotel. Eran tiarrones, justo lo que le había dicho su tío, pero no se había esperado que llevaran pistolas consigo. Erin se imaginó que estaba en el salvaje oeste norteamericano.


  —Hola, Davo —dijo Willy—. Aquí están tus clientes, el señor Wilder y su acompañante. Los he traído sanos y salvos. Por suerte no anduvieron dando vueltas por el lugar, de lo contrario no los habría encontrado con vida.


  El hombre estrechó la mano de Cornelius y Erin.


  —Yo soy Cyril Davidson. Y gracias, Willy. En el bar hay una cerveza para ti —dijo.


  El camellero se chupó los labios y desapareció. Y Erin pudo echar otro vistazo temeroso a los rudos habitantes de la ciudad.


  —Me sabe mal, gente, que haya ocurrido este caos —se disculpó Cyril—. Pero estamos en el Outback. Aquí no hay nada que funcione conforme a un plan.


  El propietario del hotel era ancho de hombros, llevaba puesta una camiseta sin mangas que permitía ver unos brazos peludos. Tenía una barriga que parecía que iba a estallar en cualquier momento, y que testimoniaba su predilección por grandes cantidades de cerveza. Cyril tenía unos ojos azules brillantes, pero estaba sin afeitar. Erin comenzó a pensar poco a poco que era difícil de conseguir cuchillas de afeitar en el Outback.


  —Estamos contentos de que finalmente viniera alguien a por nosotros, señor Davidson —dijo Cornelius—. Desde el desayuno en el tren no habíamos comido ni bebido nada más hasta que llegó Willy por la noche.


  —Han quebrantado la regla de oro del lugar —repuso Cyril en tono censurador—. En Australia no debe alejarse nadie de la civilización sin llevar agua consigo. Sin agua no se llega aquí a ninguna parte. Eso puede decidir entre la vida y la muerte.


  —Dimos por hecho que alguien pasaría a buscarnos por la estación —dijo Erin en defensa propia y de su tío.


  ¿Cómo se atrevía a censurarles? Tuvo en la punta de la lengua decirle que como propietario del hotel tendría que vestirse decentemente, pero ya no le quedaban fuerzas para más. Erin se quitó el sombrero, y su cabello oscuro se derramó por encima de los hombros. Estaba tan cansada que no le llamó la atención la manera en la que se quedó mirándola Cyril fijamente, pero a Cornelius no se le pasó por alto la reacción del propietario del hotel. A pesar de lo cansada que estaba y de que necesitaba urgentemente un baño, Erin seguía siendo muy atractiva.


  —Hay que contar siempre con los imprevistos —dijo Cyril ahora—. Bueno, han aprendido en sus propias carnes la lección, y ahora están ustedes aquí. No volverán a cometer el mismo error, ¿no es cierto?


  Los condujo a su habitación en la parte trasera del hotel.


  Estaba lo suficientemente limpia y era cómoda. Un estrecho armario separaba las dos camas individuales.


  —Espero que usted y la señora se encuentren cómodamente aquí —dijo Cyril.


  —¡Señora! —repuso Cornelius sorprendido—. No irá usted a pensar que estamos… Erin es mi sobrina.


  —¡Oh!


  Cyril volvió a mirar a Erin fijamente y con interés. Cornelius se lamentó de no haber presentado a Erin como a su esposa. Habría sido lo más seguro para ella, sin duda.


  —Al lado hay una habitación libre —dijo Cyril—. Pero por dos habitaciones pagarán también el doble.


  —Está bien así —intervino Erin—. Solo queremos dormir y poder utilizar un baño.


  —No disponemos de baños, pero mi esposa se ocupará de ustedes y les enseñará dónde pueden asearse —dijo Cyril—. Pero en estos momentos está lidiando una dura batalla con los dos mineros más porfiados de la ciudad.


  Oyeron unas voces de enfado, y Erin abrió completamente los ojos.


  —Esos hombres pueden dar miedo a cualquiera —dijo ella—. ¿Está usted seguro de que no le sucederá nada a su esposa?


  —Era probablemente Aimee la persona a la que acaban de oír —dijo Cyril entre risas—. Su especialidad es dirimir en las riñas. Los hombres respetan su opinión, que normalmente suele exponer con algún énfasis. Ahora le diré que vaya a su habitación con una bandeja de sándwiches y té.


  —No deseamos causarle molestias —dijo Erin, temerosa.


  —No es ninguna molestia —repuso Cyril—. Es tarea de Aimee ocuparse de los clientes que pagan. —Se dirigió ahora a Cornelius—. Si en lugar de té desea usted alguna otra bebida, ya sabe dónde está el bar —dijo.


  —El té ya está bien —repuso Cornelius. No tenía ganas de mezclarse entre aquellos clientes pendencieros del bar.


  —Bueno, entonces…


  Cyril se fue.


  —¿No habías dicho que en la ciudad no había más que mujeres aborígenes, tío Cornelius? —indagó Erin dejándose caer en la cama por el agotamiento. Seguía teniendo dolor de cabeza, y por ello comenzó a masajearse las sienes.


  —Habrá seguramente también algunas europeas. Pero la voz de Aimee sonó más a un oso grizzly que acaba de despertar malhumorado de su periodo de hibernación. Así que será igual que las mujeres que viven en ciudades como Coober Pedy y que ya te describí, duras y resistentes como el cuero. Da lo mismo el lugar del que procedan.


  —¿Necesita usted algo contra el dolor de cabeza, cariño? —oyeron decir unos minutos después a una voz ronca desde la puerta.


  Erin se incorporó asustada.


  —Yo… bueno, sí, si tuviera usted algo…


  Junto a la puerta abierta había una mujer. Erin supuso que era Aimee porque llevaba una bandeja. Cornelius dirigió una mirada a su sobrina que parecía querer significar: «¡Ya te lo había dicho yo!»


  Si Erin se creía poco femenina con su nuevo vestuario, Aimee la sobrepasaba de largo. La esposa de Cyril podría haber pasado por un hombre. Llevaba el pelo más corto que la mayoría de los hombres y tenía un rostro euroasiático. No poseía ninguna redondez femenina, y llevaba puesta ropa de marinero, pantalones cortos, camiseta sin mangas y botas. Sus manos y sus pies pequeños, y un fino crucifijo de oro en torno al cuello era lo único que indicaba que era una persona del género femenino.


  —Traigo sándwiches y té —dijo—. Ahora mismo voy a buscar algo contra el dolor de cabeza, pero antes que nada voy a enseñarles dónde pueden asearse. —Aimee depositó la bandeja encima de una de las camas—. Vengan conmigo —ordenó. Erin y Cornelius se pusieron en pie al instante.


  En la salida trasera, Aimee agarró una linterna.


  —Lleven siempre una linterna encima cuando tengan que salir de noche. No se puede saber nunca con quién o con qué te vas a encontrar ahí fuera en la oscuridad.


  Erin se sentía demasiado apocada como para preguntar a qué se refería.


  —Vigilen por dónde pisan —les aconsejó Aimee cuando se pusieron en marcha.


  La esposa del propietario del hotel los condujo a una pequeña construcción de ladrillo situada a algunos metros de distancia del hotel. A la luz de la luna reconocieron algunos coches aparcados que debían de pertenecer con toda seguridad a los hombres que estaban en el bar.


  Cuando Aimee quiso abrir la puerta del aseo de mujeres, esta parecía estar atrancada. La mujer profirió una imprecación breve y a continuación dio una patada a la puerta con todas sus fuerzas. La puerta cedió. Cornelius y Erin volvieron a mirarse desconcertados. En un altercado no era deseable tener a Aimee por contrincante.


  —La puerta de los lavabos de caballeros está siempre abierta, pero aconsejo a los clientes masculinos del hotel que utilicen también el lavabo de señoras. Está más limpio —dijo Aimee desfigurando el gesto de la cara al escuchar un sonido de aguas y un suspiro de alivio procedentes del lavabo de caballeros—. ¿Qué nos apostamos a que ese no ha acertado a mear dentro del retrete? —añadió poniendo los ojos en blanco—. Saliendo del bar hay una puerta trasera. Así que los hombres se pasan por aquí cada cierto tiempo. Por esta razón necesita usted la linterna —dijo dirigiéndose a Erin—. No vaya a empujar a algún borracho que se esté subiendo los pantalones.


  —Por supuesto que no —repuso Erin. Estaba decidida a no salir a la oscuridad sin su tío.


  —Sean ahorrativos con el agua —aconsejó Aimee después de encender una luz y señalar las duchas—. Aquí llueve poquísimo. Tenemos que pedir que nos traigan el agua en camiones, y eso es caro.


  —¿Puedo lavarme el pelo? —preguntó Erin. Había sudado durante todo el día, sentía el pelo pegajoso y lleno de polvo.


  —Si no hay más remedio, adelante. En las cabinas de las duchas hay cubos. Póngaselos alrededor mientras se lava. Con el agua interceptada puede lavarse entonces el pelo, pero no más que algunos minutos —exigió Aimee.


  Erin señaló su larga cabellera.


  —Eso no llegará —replicó ella. Adoraba estarse mucho rato bajo la ducha.


  Aimee le dirigió una mirada severa, y Erin se arrepintió al instante de lo que había dicho.


  —Lo conseguirás, ya verás —la animó Cornelius.


  —Sí, lo conseguiré sin duda —se apresuró a decir Erin.


  —La falta de agua es el motivo por el cual llevo tan corto el pelo —dijo Aimee—. ¿Cuánto tiempo van a quedarse en Coober Pedy?


  —Todavía no lo sabemos exactamente —respondió Cornelius—. Vamos a comprar ópalos aquí, así que supongo que dependerá del tiempo que necesitemos para dar con piedras de gran calidad.


  Aimee dirigió la vista a Erin.


  —Entonces se quedarán bastante tiempo por aquí. Le aconsejo que se corte el pelo.


  Erin se quedó consternada.


  —A mí… me gusta el cabello largo que llevo —balbuceó.


  —No podrá lavárselo más de una vez a la semana —dijo Aimee sin ninguna pizca de compasión—. Tal vez así cambie usted de opinión.


  Cornelius ya se había marchado cuando Erin se despertó a la mañana siguiente. En la habitación había una bandeja con una tetera y un plato con una tostada. El té era como el que les había traído Aimee la noche anterior, tan flojo que era un cumplido llamar té a aquel brebaje. Además estaba ya tibio y la tostada estaba quemada y fría. Erin comió y bebió con desdén porque tenía hambre y sed. Se duchó rápidamente y se vistió, entonces regresó Cornelius y le comunicó que había encontrado una vivienda excavada en la tierra.


  Erin era demasiado apocada como para preguntar qué era exactamente aquello. Parecía algo primitivo, como una cueva. Si resultaba que era mejor que una cueva, quedaría gratamente sorprendida. Cornelius reunió sus cosas y las metió en la maleta, y enseguida se pusieron de camino.


  Erin veía ahora la ciudad por primera vez a plena luz del día. Fue una conmoción terrible. El paisaje lunar debía de parecerse a aquello. Había pequeñas colinas con entradas ocultas, en las que estaban construidas las viviendas, tal como le aclaró Cornelius. La mayoría de los habitantes de la ciudad parecían vivir en esas construcciones bajo tierra porque así estaban protegidos del calor y del viento.


  Cornelius y Erin caminaron por la calle principal abajo. El viento hacía remolinear el polvo rojo que desaparecía en aquel paisaje desconsolador. Pasaron al lado de una tienda de comestibles, luego junto a una gasolinera con un solo surtidor y junto a un restaurante con el nombre de The Star of Greece, que estaba cerrado sin embargo. Curiosamente había rejas de hierro en todas las ventanas. Erin se quedó pensando si las rejas de las ventanas servían para protegerse de los objetos arrastrados por el viento o de los robos. Entonces vio un letrero que hacía referencia a una iglesia que también se encontraba bajo tierra. Las calles estaban sucias, no había un solo árbol, ni plantas, ni césped en todo lo que alcanzaba la vista. Se hacía muy extraño no ver nada verde, sobre todo para alguien que venía de Inglaterra.


  Vehículos desvencijados pasaban a su lado haciendo mucho ruido y formando nubes de polvo que se cernían sobre ellos y amenazaban con asfixiarlos. Los automóviles estaban tan sucios que no podía reconocerse el color de la carrocería. Parecían haberse adaptado al paisaje. La mayoría de ellos estaban oxidados y abollados, muchos no tenían tubo de escape. Había jeeps y furgonetas, pick-ups y camiones pequeños, pero apenas ninguno en su estado original. Erin supuso que los largos viajes por aquellos terrenos llenos de baches habían tenido sus consecuencias, o tal vez habían remodelado los vehículos de esa forma para adaptarlos a las necesidades de la zona.


  De pronto, Erin se quedó parada como si hubiera echado raíces. Un grupo de aborígenes estaba al lado de los mineros, todos debatían con todos, niños, adultos y ancianos. Hablaban en el idioma de su tribu, y Erin no entendía nada de lo que decían, como era natural. Supuso que estaban metidos en una riña. Algunos gritaban algo a los mineros, quienes siguieron ocupados en su trabajo. Daba miedo ver aquello porque los aborígenes parecían estar agitados o incluso furiosos. Les caían las melenas sin cuidar por encima de los hombros, tan solo unos pocos llevaban sombreros de esparto. Erin se quedó muy sorprendida porque ya el sol de las primeras horas de la mañana quemaba despiadadamente. Todos llevaban ropas de colores sin combinar, pero ninguno llevaba zapatos en los anchos y callosos pies, a pesar de que el suelo era pedregoso y, seguramente, también estaba muy caliente. Algunos perros enjutos corrían alrededor del grupo.


  Erin y Cornelius prosiguieron su camino, observados por la mirada escéptica de los mineros. Cornelius les saludó, pero solo obtuvo por respuesta silencio y miradas de advertencia. La mayoría de ellos parecían ser extranjeros, daban la impresión de estar amedrentados. Erin no vio que ninguno de ellos llevara armas, pero tenía muy claro que las podían llevar perfectamente ocultas debajo de la ropa.


  —Quizá no hablen inglés —dijo ella en voz baja.


  —¡Oh, sí, seguro! —repuso Cornelius—. A los mineros les gusta estar entre ellos. Creen que todo el mundo va detrás de sus ópalos, sobre todo los forasteros que llegan a la ciudad. No obstante, voy a dirigirme a ellos para que nos conozcan y nos vendan sus ópalos. De todas maneras llevará su tiempo hasta que reduzcan la desconfianza.


  Erin estaba contentísima de no ir vestida como una mujer, pues no deseaba para nada realmente llamar la atención. Coober Pedy le pareció un lugar terrible, mucho más de lo que se había esperado. Ella no lo dijo, pero su tío pudo leérselo en el rostro.


  Cornelius condujo a Erin a una colina pedregosa, un poco retirada de la calle principal. Algunos tallos de hierbajos luchaban allí por la supervivencia; no había ningún otro vegetal verde más.


  —Bueno, ya hemos llegado —dijo Cornelius dirigiéndose alegremente a una puerta montada en la colina.


  —He pagado el alquiler de un mes. Después ya pensaremos qué hacer.


  Habían colocado un colgadizo de hierro, no muy bien fijado sobre la zona de entrada; sin embargo, no había ventanas a ninguno de los lados. Cornelius abrió la puerta, y Erin le siguió al interior. Después de encender la luz y de cerrar la puerta, constataron con gratitud que las moscas y el polvo se habían quedado fuera.


  —Aquí dentro se está mucho más fresco que fuera, y es mucho más fresco que en el hotel —observó Erin. No quería pensar cómo sería la vida en el exterior con cincuenta grados de temperatura. ¡Fuera como fuese no iba a sacar los pies por la puerta en ese caso, ni hablar!


  —Vivir bajo tierra es bastante práctico, ¿eh? —dijo Cornelius fijando la mirada en los platillos de la balanza que estaban encima de la mesa del vestíbulo—. El último inquilino era comerciante de piedras preciosas. Aquí llevaba a cabo sus negocios. Agarró un letrero de la mesa y lo colgó en el exterior de la puerta. En el letrero ponía:


  
    COMERCIANTE DE PIEDRAS PRECIOSAS


    PRECIOS COMPETITIVOS

  


  Erin recorrió la vivienda y observó con precisión todos los detalles. Había una cocina diminuta, provista con lo más necesario, y una sala de estar con un sofá, dos sillones y una mesita de centro. Los dos pequeños dormitorios estaban provistos cada uno de una armadura de cama hecha con hierro forjado y un armario. Había incluso un lavabo. La idea de vivir bajo tierra le pareció realmente fascinante a Erin, pero tuvo que acostumbrarse primero al hecho de no tener ventanas y, por consiguiente, no disponer de aire fresco ni de vistas al exterior. No es que en Coober Pedy hubiera demasiadas cosas por ver. Hasta el día anterior ni siquiera habría podido imaginarse que existiera algo como las viviendas bajo tierra, y ahora iba a vivir en una de ellas.


  —No tiene nada que ver con lo que tú estás acostumbrada, ¿verdad? —preguntó Cornelius desde la puerta de la cocina—. No se puede comparar en absoluto con Knightsbridge.


  —No, pero yo deseaba un cambio, ¿no es cierto? —Erin percibía con claridad que su tío estaba examinando al detalle sus reacciones—. Está realmente bien —añadió, decidida a que no se le notara la mucha añoranza que comenzaba a sentir—. Aquí podremos instalarnos con toda comodidad.


  —Sí, y luego nos ocuparemos de los mineros para empezar a hacer negocios pronto con ellos.


  Cornelius metió en el armario de la cocina una lata grande que el anterior inquilino había dejado allí. En la lata ponía «harina».


  —¿Cómo vamos a proceder? —preguntó Erin.


  —Tenemos que ir a las minas y presentarnos, y aclarar a los hombres quiénes somos.


  —Tendrás que enseñarme todas las cosas relativas a los ópalos, tío Cornelius —dijo Erin.


  —Comenzaremos la primera clase en una de las minas —respondió Cornelius—. Pero primero vamos a comprar algunos víveres en la tienda y a prepararnos un desayuno de verdad. Aimee no tiene ni idea de cómo se prepara un té, y no quiero ni hablar de la tostada de esta mañana. Así que no vamos a ir a cenar próximamente al hotel Ópalo.


  Erin se sintió aliviada al escuchar aquello.


  —¿Por qué te has traído tu propia harina, tío Cornelius? —preguntó ella ahora.


  Cornelius sonrió con picardía.


  —La lata está vacía. Voy a guardar en ella los ópalos que compremos.


  —¿Cómo? —exclamó Erin—. ¿Crees que es un buen escondite? Te has traído un joyero de metal que se puede cerrar incluso con llave. ¿Por qué no guardamos en él las piedras preciosas?


  Cornelius sacó el joyero de su maleta y lo abrió.


  —He metido piedras y guijarros dentro. Cualquiera que entre aquí pensará que los ópalos están dentro, hasta que llegue a casa y se lleve una buena sorpresa. Nuestros ópalos estarán más a salvo en la lata de harina dentro del armario de la cocina.


  Erin no pudo menos que echarse a reír.


  —Eres muy listo, tío Cornelius.
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  Jonathan Maxwell miraba las llamas crepitantes de la fogata de campaña, tal como llevaba haciendo cada noche desde hacía tres semanas. Se sentía desdichado y desanimado, y el corazón le dolía de soledad, una soledad que no habría creído posible jamás. El terreno de las minas de ópalos, el Campo de las Ocho Millas, estaba salpicado de buscadores de ópalos, pero la sensación de soledad y abandono era tan intensa como si se encontrara a centenares de millas de distancia, lejos de cualquier persona.


  La luz de la fogata iluminaba el papel de carta que sostenían sus manos llenas de ampollas, agrietadas y callosas, unas manos que hacía tiempo que él no reconocía como suyas. Con el lápiz temblándole en los dedos pensaba cómo iniciar la carta. Iba a ser la tercera carta destinada a su prometida, Liza Hastings, que lo estaba esperando en su casa de Londres, pero resultó ser la más difícil de escribir. Las dos primeras cartas estaban todavía llenas de optimismo, pero la esperanza y el idealismo se habían manchado entretanto con una dosis considerable de realidad brutal. Hacer fortuna como buscador de ópalos era mucho más difícil de lo que se había imaginado, pero… ¿cómo explicarle eso a Liza?


  Los demás trabajadores de las minas estaban preparándose la cena en esos momentos. El tentador aroma de la carne asada al fuego se mezclaba en el aire con el olor del carbón vegetal y del pan ácimo caliente. El estómago de Jonathan protestaba y la boca se le hacía agua, pero él no tenía nada para comer. No le quedaba nada que echarse a la boca, a pesar de haber racionado bien el pan que había comprado la semana anterior en la tienda de víveres. A mediodía se había comido el último trocito. Puso al fuego un brebaje de hojas de té que ya había empleado varias veces, pero tampoco eso le satisfizo; el azúcar y la leche eran lujos que él no podía permitirse.


  Jonathan no había dejado de trabajar hasta que oscureció y ya no veía nada. Estaba excavando en un pozo de mina de casi diez metros de profundidad. Le dolía cada músculo y cada hueso de su cuerpo. En el pozo hacía un calor asfixiante, y tenía unas ganas extraordinarias de bañarse o al menos de lavarse un poco para librar a su cuerpo del sudor maloliente y del polvo rojo, pero tenía muy poca agua, y no había ninguna fuente en el lugar. Había que comprar el agua de un tanque gigantesco que había mandado construir el gobierno. Unos camiones cisterna lo llenaban con regularidad, pero con ello no habían solucionado el problema de la falta de agua en la ciudad. El agua que podía permitirse Jonathan la utilizaba para beber.


  Después de ponerse el sol, cedió también el calor y el aire se refrescó con mucha rapidez. Jonathan sintió frío y arrojó unos pedazos más de leña al fuego. Luego dirigió la mirada al cielo. Como siempre, las estrellas ofrecían un panorama imponente, y pese a que no se hallaba con el ánimo necesario para disfrutar de aquel espectáculo, se sintió al menos un poco consolado.


  «Mi queridísima Liza —comenzó a escribir y se detuvo. Estaba contentísimo de que ella no viera el estado en el que se encontraba él. No volvería a reconocer en él al elegante habitante de la gran ciudad del que se había enamorado—: Dejo atrás otra semana dura de trabajo —prosiguió— y tengo que confesar que en el fondo no sé qué estoy haciendo aquí. He pedido consejo y ayuda a mis vecinos, pero todavía tengo que encontrar al minero que esté dispuesto a decirme siquiera la hora que es. Como ya te he mencionado, la mayoría de ellos son extranjeros, pero estoy seguro de que todos hablan algo de inglés, a pesar de que muchos hacen como si no fuera ese el caso. Y lo hacen únicamente para no prestarme ninguna atención.


  »Mi vecino más próximo en las minas es un hombre llamado Andro Drazan. Creo que es croata. Es un verdadero gigante, y cuando gruñe, cosa que suele hacer con mucha frecuencia, tiembla todo el entorno como si hubiera un terremoto. Me da miedo, así que me mantengo a distancia de él. Pero hay por aquí otro croata, que se llama Bojan Ratko y no tiene problemas para enzarzarse con Andro. No es tan alto como él, pero es igual de musculoso e intimidante. Estos dos hombres parecen odiarse mutuamente. Ambos beben cantidades ingentes de alcohol. Desde que estoy aquí se han enzarzado violentamente ya en dos ocasiones. Creo que se pelean por un ópalo, no lo puedo saber con exactitud porque no comprendo su idioma. Andro está casado con una aborigen llamada Gedda, algo que es bastante habitual, tal como he tenido ocasión de constatar. Todavía tengo que conocer a la mujer blanca que sea capaz de salir adelante en una vida como esta.»


  Jonathan no mencionó a las prostitutas que había visto con los hombres. No se dio cuenta de que eran prostitutas hasta que las vio cada vez con diferentes hombres. Había cinco mujeres que vivían permanentemente cerca de las minas. Una tenía cerca de los veinticinco años y parecía una mezcla de aborigen y afgana. Las otras cuatro eran europeas, o eso suponía él. Una tenía aproximadamente la misma edad que él, dos se parecían tanto la una a la otra que debían de ser hermanas por fuerza, y la última, una escocesa, era ya madura y parecía hacer de madre de los mineros más jóvenes. Las mujeres sonreían cuando flirteaban con los hombres, pero en su mirada había tristeza, y Jonathan supuso que cada una de ellas había vivido una historia trágica. ¿Cómo, si no, se habrían decidido a llevar una vida tan humillante?


  «Gedda es mucho más joven que Andro y es una mujer simpática y bondadosa. No tengo ni idea de cómo es capaz de soportar el matrimonio con Andro. Tal vez la ame de verdad y se comporte frente a ella de otra manera. Tienen una hija con el nombre de Marlee. Es tímida, pero no hay criatura tan amorosa como ella. Marlee es pequeñita y grácil como su madre. Cuando Andro no se halla cerca, Gedda conversa conmigo en un inglés chapurreado. A veces, Marlee siente curiosidad y se viene a mi tienda de campaña. Si su padre está cerca, le ordena a gritos que regrese, pero cuando él no mira, yo le sonrío y le hago señas, y entonces me sonríe. Hace poco encontré un huevo de pájaro con unas manchas muy bonitas mientras estaba buscando leña cerca del cementerio; se lo regalé a Marlee cuando Andro estaba trabajando en su mina. Su carita estaba radiante de entusiasmo. Me hizo mucho bien verla tan contenta. Cuando Andro fue por la noche al pub, Gedda me dio una porción de carne que ella había cocinado. No sé de qué era, supongo que de uno de esos animales salvajes de por aquí, pero tenía un sabor condenadamente bueno.


  »Te echo mucho de menos, mi queridísima Liza. Me había propuesto quedarme aquí un año, pero a veces pienso que regresaré antes. No tengo las herramientas adecuadas ni tampoco conozco el método de trabajo correcto para realizar un gran hallazgo. ¡Ojalá me enseñara alguien cómo podría hacerlo mejor! Por desgracia, hasta el momento nadie ha mostrado siquiera la menor intención de querer entablar una amistad conmigo. Eso me desanima por completo. Todos andan con sus secretitos, son profundamente desconfiados y vigilan sus minas con verdadera inquina. Pero no voy a arrojar la toalla. Te he dado mi palabra. Voy a regresar con tanto dinero, que podremos casarnos, y voy a cumplir mi promesa. No tengo más que pensar en ti y en nuestra próxima boda, no necesito otra motivación para aguantar lo que sea.


  »Cuídate mucho, mi amor, y saluda a tus padres de todo corazón de mi parte. Con amor. Jonathan», puso el punto final a la carta.


  Jonathan prestó atención a dos forasteros que se abrían paso por el campo, lo cual era peligroso en la oscuridad debido a los muchos pozos abiertos, rodeados por grandes montones de piedras. Al menos llevaban consigo una linterna. Se demoraban unos instantes en cada fogata antes de continuar andando. Eso fue aumentando paulatinamente la curiosidad de Jonathan. «¿Qué estarían haciendo esos dos?» Pronto le hablaron a Andro, que tenía el campamento cerca del suyo. Ahora podía oír también sus voces en el silencio de la noche.


  —Buenas tardes, señor —dijo el hombre al croata—. Soy Cornelius Wilder, comerciante de piedras preciosas, y aquí está mi ayudante.


  A Jonathan le llamó la atención que este no pronunciara palabra. Llevaba un sombrero que le ocultaba el rostro; lo único distinguible era su juventud, parecía ser claramente más joven que el señor Wilder.


  Andro no pronunció palabra. Gedda y la niña pequeña estaban sentadas allí escuchando atentamente y con tranquilidad. Sus ojos brillaban a la luz del fuego. Estaban demasiado apocadas como para decir nada.


  —Quiero hacer saber a todos los mineros de Coober Pedy que compramos ópalos a un buen precio —dijo el hombre que se había presentado como Cornelius Wilder.


  Andro gruñó. No mostró ningún tipo de interés en los dos forasteros.


  —Venga a nuestra casa y compare los precios que ofrecemos por sus ópalos con los de otras ofertas. Vivimos en la esquina de la calle Hutchinson con la oficina de Correos de Hill Road.


  Andro volvió a emitir un gruñido y se dedicó a seguir saboreando su cena con ostensible placer. En su plato había un gigantesco pedazo de carne; mojaba el jugo de la carne con pan ácimo.


  A Jonathan le daba vergüenza la manera como trataba Andro a sus visitas.


  Dejó la carta a un lado cuando los dos se acercaron a su fuego.


  —Buenas tardes, señor —dijo el comerciante de piedras preciosas cuando estuvo cerca de él. En el tono de su voz había menos entusiasmo que en el saludo anterior. Entretanto no parecía esperar apenas que respondieran a su saludo.


  —Buenas tardes —repuso Jonathan en un tono entusiástico.


  El hombre quedó agradablemente sorprendido. Se alegró visiblemente no solo porque el minero era amable y tenía buenos modales, sino porque además era inglés.


  —Soy Cornelius Wilder, señor —dijo.


  —Un nuevo comerciante de piedras preciosas en la ciudad —repuso Jonathan con una sonrisa.


  —O aquí se divulgan las noticias con mucha celeridad, o usted me ha oído hablar con su vecino —dijo Cornelius.


  —Esto de aquí es muy tranquilo, a menudo uno oye más de lo que quisiera —dijo Jonathan bajando la voz—. No se haga mala sangre por Andro. No es una persona muy hospitalaria que digamos.


  —Ya me he dado cuenta. —Cornelius lanzó al croata una mirada disimulada.


  —Al menos no les ha echado —dijo Jonathan—. Pensé que lo haría. Una vez fui a pedirle que me dejara prestada una herramienta. Reaccionó como si le hubiera pedido que me prestara a su esposa. Me chilló de tal manera que casi me levanta del suelo para aterrizar en mi campamento. No he vuelto a cometer el error de pedirle nada.


  —Creo entonces que hemos tenido mucha suerte —dijo Cornelius mirando a su acompañante, que no podía ocultar lo divertida que estaba pareciéndole la conversación.


  —Yo soy Jonathan Maxwell, también soy de Londres —dijo Jonathan—. Estoy en lo cierto, ¿verdad? Es bonito escuchar el acento que le es familiar a uno. Siento mucho estar demasiado sucio como para tenderles la mano.


  No obstante, Cornelius se la extendió.


  —No me espanta un poco de suciedad sincera, señor Maxwell. Encantado de conocerle. Por favor, venga usted a nuestra casa si tiene ópalos para vender. —Se dio cuenta de que el joven minero se había estremecido al estrecharle la mano, y comprendió demasiado tarde que la tenía cubierta de ampollas.


  —Ya me gustaría poder hacerlo, pero no malgasten su tiempo conmigo —dijo Jonathan.


  Cornelius se quedó confuso.


  —¿Tiene un contrato cerrado con algún otro comerciante?


  —Eso estaría muy bien. Para ser sincero, todavía no he encontrado ninguna piedra preciosa —admitió Jonathan—. Y en confianza les diré que creo que no lo conseguiré nunca. Me parece que no tengo las herramientas adecuadas.


  —¿Y no le asesoran los expertos en la ciudad? —preguntó Cornelius, preocupado.


  —No creo, pero es que además ni me he atrevido a hablar con ellos porque aquí, en la mina, ni siquiera me dicen la hora que es.


  Cornelius podía imaginárselo muy bien. Erin y él habían hablado durante el día y por la tarde con algunos hombres, y casi ninguno de ellos había pronunciado dos frases seguidas.


  —Me informaré y le diré algo si le parece bien a usted —propuso.


  —Gracias, sabré apreciarlo —repuso Jonathan con gratitud—. Si puedo hacer algo por ustedes, no tienen más que preguntar. —A la luz llameante de la fogata de campaña vio que el joven acompañante del comerciante evitaba todo contacto visual y se escondía detrás de su patrono. No era una persona precisamente muy habladora.


  —Eso estaría muy bien —dijo Cornelius—. Me gustaría que mi asistente fuera alguna vez a una mina y viera cómo se extraen los ópalos y también qué aspecto tiene una veta de ópalos. Le estaríamos muy agradecidos si pudiera dedicarle algunos minutos en algún momento. —Cornelius no había encontrado hasta entonces a nadie con quien dejar ir a Erin a una mina, pero consideró que Jonathan era una persona en la que se podía confiar.


  —Lo haré con muchísimo gusto —repuso Jonathan, solícito—. Solo que no estoy seguro de si estoy en disposición de explicar muchas cosas, porque yo mismo carezco de bastantes conocimientos. Y en lo referente a la veta de ópalo… Dudo de que yo mismo reconociera una.


  —Entiendo —dijo Cornelius—. Bueno, entonces ya nos veremos. Le deseo mucha suerte, señor Maxwell.


  —Me llamo Jonathan, y de nuevo, gracias. Ha estado muy bien encontrarse con alguien de Londres.


  —También me lo ha parecido a mí —dijo Cornelius—. Buenas noches.


  —Buenas noches. —A Jonathan le habría gustado añadir lo hermoso que había sido en realidad hablar con una persona, pero no quiso que pensaran que se estaba lamentando—. Vigilen por dónde pisan —les advirtió—. No vayan a caerse en un pozo de mina.


  —El señor Maxwell debe de ser una persona muy solitaria —dijo Erin cuando se encontraron fuera del alcance de su oído.


  —Eso creo yo también —le dio la razón Cornelius—. Puedo imaginarme que los demás mineros no son demasiado amables con él. Son así. —Cornelius se detuvo—. Tal vez deberíamos invitarle a una cena cuando nos hayamos instalado en la casa —propuso.


  —Es una buena idea, tío Cornelius —dijo Erin—. Debe de tener poco dinero, de lo contrario se habría cocinado algo como los demás.


  Cornelius sintió de pronto una gran compasión por el joven inglés.


  —Nos ocuparemos un poco de él —dijo.


  Jonathan llevaba algunas horas durmiendo, cuando se despertó al notar que alguien le pisaba las botas. Se incorporó de golpe, sobresaltado.


  —¿Qué ocurre? —exclamó queriendo abrir los ojos, pero se encontraba demasiado cansado. «Seguramente estoy soñando», pensó hasta que volvió a percibir otro pisotón, esta vez más contundente. Gimió, abrió ahora los ojos y parpadeó. Tenía delante a una figura oscura imponente.


  —¿Qué sucede? —preguntó atemorizado—. Si pretende robarme, le diré que solo tengo la ropa sucia que llevo puesta, palabra de honor.


  —Mi esposa está enferma. Tengo que llevarla al médico —dijo Andro entre dientes.


  Jonathan se despabiló al instante. Su vecino llevaba a Gedda en sus robustos brazos, como si fuera una muñeca de trapo. Parecía estar inconsciente. Él se levantó a duras penas.


  —Cuide de Marlee, ¿de acuerdo? Pero no la despierte. —Más que un favor, aquello sonó como una orden.


  —Ya me ocupo de ella —dijo Jonathan—. ¿Qué le sucede a Gedda?


  —Vigile que no le pase nada a Marlee —vociferaba Andro solamente, sin atender a la pregunta de Jonathan.


  —Sí… claro que sí —balbuceó Jonathan. Tenía claro que la última frase de Andro era una advertencia.


  —Y no robe nada. Me daré cuenta —añadió Andro.


  —En la vida se me ocurriría robar —repuso Jonathan, enojado.


  El croata desapareció en la oscuridad.


  Jonathan fue a la tienda de Andro y echó un vistazo a Marlee. Dormía como un tronco. Se sentó junto al fuego y echó algo de leña para no tener frío. Había un caldero de campaña sobre el fuego, así que se fue a buscar la taza de hojalata a su campamento. Luego se vertió una buena cantidad de té del caldero de Andro. Cuando llevaba bebida ya media taza, se le pasó por la cabeza que Andro podría considerar un robo lo del té. Con un gesto de preocupación tiró el resto del té y devolvió la taza a su sitio. Una hora más tarde regresó el gigante con Gedda. Ella estaba consciente, pero jadeaba.


  Jonathan se levantó cuando Andro introdujo a Gedda en la tienda.


  —¿Está todo bien con su esposa? —preguntó preocupado—. No lo parece por la voz.


  Andro cubrió a Gedda con una manta.


  —Ya puede irse —dijo a Jonathan en un tono impaciente.


  —Marlee no se ha despertado —dijo Jonathan con un hilo de voz.


  Andro no le prestó atención, pero Jonathan comprendió que estaba muy preocupado por su esposa, así que regresó a su campamento y se metió debajo de su manta. No pudo quedarse dormido.


  A la mañana siguiente, Andro se puso a trabajar como de costumbre, pero no bajó al pozo de la mina, así que Jonathan tampoco pudo ir a ver si Gedda se encontraba mejor. Miró varias veces hacia allí, pero Andro evitaba todo contacto visual, y Jonathan vio con claridad que lo mejor era no preguntarle otra vez por Gedda.


  Más tarde, cuando Jonathan regresó de su mina, vio a Andro sentado junto al fuego, con la cabeza gacha. Marlee estaba sentada a su lado y lloraba. Se acercó preocupado al gigante y a la niña.


  —¿Está… está todo bien con su esposa? —preguntó contando con un grito por respuesta. Estaba preparado para echar a correr enseguida si era necesario.


  Andro agitó la cabeza sin levantar la vista.


  —¿Se siente… peor? —preguntó Jonathan con titubeo.


  —Ha muerto —dijo Andro con un murmullo.


  Jonathan contuvo la respiración. Miró en el interior de la tienda. Estaba vacía.


  —¿Dónde… está?


  —El enterrador se la acaba de llevar —susurró Andro con emoción. Parecía que le resultaba muy desagradable mostrar sus sentimientos, seguramente pensaba que eso lo debilitaba.


  —¿Qué…? Quiero decir, ¿qué le ha ocurrido?


  —Algo le ha estallado por dentro —respondió Andro, quien, seguramente, tampoco había entendido del todo las explicaciones médicas. Entonces se petrificó la expresión de su rostro.


  Jonathan decidió que lo mejor era no hacer más preguntas.


  —Lo siento muchísimo —dijo emocionado. ¿Cómo debía expresar él su compasión por Andro y por la pequeña Marlee, que seguía sollozando? Solo deseaba que Andro tomara a la pequeña en brazos y la consolara—. Si necesita algo… Puedo ayudar en lo que pueda.


  Andro levantó de pronto la vista y le arrojó una mirada terrible. Jonathan se preguntó si habría traspasado algún límite.


  —¿Por qué razón iba usted a ayudarme? —preguntó Andro.


  —Porque usted es un hombre que acaba de perder a su esposa —contestó. Y esa era simple y llanamente la verdad.


  El gigante pareció reflexionar con detalle sobre la respuesta de Jonathan. Por unos instantes, Jonathan pensó que iba a decirle algo, pero por lo visto se lo pensó mejor. Transcurrió un rato en un silencio desconcertante.


  —Váyase ahora —acabó diciendo Andro.


  Jonathan se dio la vuelta y se fue en dirección a su tienda de campaña; luego volvió la vista de nuevo hacia Andro. Quería darle a entender que él estaba allí para ayudarlo si le necesitaba. Los hombros de Andro se estremecían como si estuviera tratando de reprimir el llanto. Jonathan entendió que esos instantes eran privados y quiso concederle la calma que necesitaba. Volvería a ofrecerle su ayuda en los siguientes días.
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  Jonathan estuvo observando a Andro durante algunos días y su preocupación fue cada vez más en aumento. El croata bebía mucho, mucho más de lo que solía beber. También Jonathan había perdido ya a familiares en su vida; hacía muchos años perdió a su hermana pequeña, lo cual fue una terrible tragedia, y más recientemente a sus abuelos y a una tía abuela. Sus padres y el resto de la familia habían pasado el duelo con lágrimas silenciosas, por esa razón no había visto anteriormente a nadie sufrir de esa manera tan dramática. Cuando Andro comenzó a hablar consigo mismo en conversaciones airadas, Jonathan se preguntó si no habría perdido el juicio o si estaba sufriendo un ataque de nervios.


  La noche anterior, Andro, en estado de embriaguez, se había caído y se había hecho una herida en la cabeza. La sangre le corría por la cara y él no se había dado cuenta siquiera. Jonathan habría querido ayudarle, pero Andro maldecía a todo aquel que se le acercaba. En su rabia arrojaba cualquier objeto que caía entre sus manos, así que prefirió mantenerse a distancia.


  Sin embargo, la preocupación principal de Jonathan era Marlee. Andro ignoraba por completo a la pequeña. El comportamiento de él hacía que la pequeña sintiera aún una pena mayor. Justamente en esos momentos era cuando ella estaba necesitando urgentemente a su padre. Ella permanecía la mayor parte del tiempo en la tienda de campaña y lloraba por su madre. Jonathan suponía que Andro no sabía cómo salir del paso. Sentía dolor, como era natural, pero también estaba dominado por la rabia de que el destino le hubiera quitado a Gedda. Su conducta imprevisible estaba contribuyendo a que Marlee no solo tuviera miedo ante un futuro sin su madre, sino que tenía que estar preocupada, además, por su padre. Presenciar aquello era terrible.


  Jonathan andaba tan desasosegado que no bajaba a su pozo a trabajar. Desde su puesto observaba a Andro, y estaba firmemente decidido a intervenir, si Marlee llegaba a estar en peligro, sin importarle las consecuencias que ello podría acarrearle.


  La noche del quinto día después de la muerte de Gedda, Andro intentó asar carne al fuego por primera vez, lo cual había sido siempre una tarea que realizaba Gedda. Estaba tan borracho que se tambaleó y cayó. Jonathan vio que la sartén se volcaba y que la carne caía rodando en las brasas. Andro se puso nuevamente en pie con mucho esfuerzo, y a continuación intentó reunir la carne con movimientos torpes. Fue pinchando la carne pedazo tras pedazo con una navaja, espolvoreó las cenizas y volvió a poner la carne en la sartén, y luego volvió a poner la sartén al fuego. No dejó de soltar maldiciones en ningún momento. Al poco rato se tumbó en el suelo y se quedó inmediatamente dormido. La carne empezó pronto a chamuscarse.


  Jonathan decidió que era el momento de intervenir. Se puso en pie de un salto, se dirigió a la tienda de campaña de Andro y sacó la sartén del fuego. Dudaba de que la carne estuviera todavía comestible, pero como no había allí nada más que hubiera podido darle a la niña hambrienta, Jonathan intentó recuperar lo que se pudiera. Limpió tanto la carne como la sartén con agua hirviendo y retiró la costra quemada. Luego alejó del fuego a Andro, lo cual no fue ninguna tarea sencilla porque el padre de Marlee pesaba casi el doble que los demás hombres de aquel campo de minas. Protestó dando fuertes voces, pero siguió durmiendo y roncando.


  Jonathan miró en el interior de la tienda.


  —¡Marlee! —exclamó con dulzura—. Marlee, sal. Tienes que comer algo.


  La pequeña estaba sentada en su sitio, con las piernas recogidas. En el brazo tenía sujeto un osito marrón de peluche que su madre le había cosido con trapos. No se movió. Las lágrimas le corrían por las mejillas. Jonathan regresó a su tienda de campaña y cortó dos rebanadas del pan que había comprado por la mañana. De nuevo en el puesto de Andro, troceó la carne y puso un pedazo encima del pan. Entonces se sentó junto a la abertura de la tienda de campaña.


  —Mira, Marlee, te he preparado un sándwich. Seguro que estás muerta de hambre. Sé que cuando uno está triste, tiene pocas ganas de comer, pero un poquito sí que hay que comer.


  Marlee retiró las manos de la cara y miró a Jonathan con unos ojos grandes.


  —Todo saldrá bien —prometió a la pequeña.


  La niña titubeó al agarrar el sándwich. Luego volvió a agachar la cabeza, y nuevas lágrimas volvieron a correr por sus mejillas aterciopeladas. Era desgarrador presenciar aquella escena.


  —Mi mami no va a volver ya nunca más, ¿verdad? —preguntó entre sollozos suaves.


  —No —respondió Jonathan—. Pero te está mirando desde el cielo. —Se vio a sí mismo como un mentiroso cuando dijo esas palabras. ¿Quién sabía lo que les esperaba a los seres humanos tras la muerte?


  Marlee ladeó la cabeza y volvió a mirarle.


  —¿El cielo? ¿Qué es eso? —preguntó con curiosidad.


  Jonathan se enteraba demasiado tarde de que en la cultura de los aborígenes no existía algo como el cielo, y posiblemente había cometido un error. No tenía ni idea de si Andro era religioso, pero era evidente que no le había hablado jamás del cielo a su hija. «¿Cómo puedo consolarla?», pensó. Él tenía siete años cuando su hermanita murió de una meningitis, con la misma edad más o menos que la que tenía Marlee ahora. Cuando su madre le contó que Julia estaba en el cielo con los angelitos, eso le tranquilizó y redujo su tristeza. Si podía obrar de la misma manera en Marlee, no podía ser malo. Pero ¿cómo se le aclaraba a una niña pequeña lo que era el cielo?


  —Cuando morimos, nuestro cadáver es enterrado en la tierra, pero una parte de nosotros, el alma, va al cielo. Es un lugar maravilloso, mucho más arriba de las nubes, mucho más bonito que todo lo que puedas imaginarte. Todo el mundo es muy feliz allí. Yo tengo una hermanita en el cielo. Murió hace muchos años, y yo la sigo echando de menos, pero cuando yo muera algún día, volveremos a estar otra vez juntos.


  Marlee entrecerró los ojos.


  —¿Volveré a estar yo algún día otra vez con mi mamá?


  —Sí, por supuesto que sí.


  Jonathan observó cómo Marlee se quedaba relajada. La idea de que iba a volver a ver a su madre en el cielo significaba un consuelo para ella.


  —¿Llueve en el cielo? A mamá le gusta la lluvia.


  Su ingenuidad infantil arrebató una sonrisa a Jonathan.


  —Creo que el tiempo en el cielo siempre es bueno. No sé si llueve. Pero si llueve tiene que ser una lluvia muy fina. Allí no hace nunca ni demasiado frío ni demasiado calor.


  —¿Irá mamá en el cielo a cazar comida?


  —No, las almas no necesitan ningún alimento. Nadie está enfermo en el cielo, ni nadie tiene penas. No puedes ver a tu mamá, pero ella siempre está a tu lado. Es como un ángel.


  —¿Así que no se ha ido del todo? —preguntó Marlee abriendo los ojos como platos.


  —No, del todo no. Ella te mira, y te quiere como siempre te ha querido.


  —Tal vez deberías decirle a mi papá que mi mamá sigue estando aquí, cerca de nosotros —dijo Marlee mirando por encima de Jonathan en dirección a su padre, que estaba tumbado en tierra junto al fuego como un triste fardo—. Entonces dejaría de estar tan furioso.


  —Tal vez debería hacerlo, sí —dijo Jonathan, abrumado por la tristeza—. Has pasado unos días muy malos, ¿verdad? —preguntó con un tono afable—. Pero las cosas volverán a ir bien. Tu papá está enojado, y no sabe qué hacer ahora. Pero pronto lo sabrá. Te doy mi palabra.


  Marlee miró su sándwich y le dio un buen mordisco. Pareció gustarle.


  —Ten, bebe también un poco de agua, Marlee —dijo Jonathan tendiéndole un vaso—. ¿Necesitas alguna cosa más?


  Marlee agitó la cabeza.


  —Si necesitas algo, estoy muy cerquita. Y si estás preocupada por tu papá, no tienes más que venir a por mí o me gritas para que vaya. Os ayudaré en todo lo que pueda. ¿De acuerdo? —Ella debía saber que no estaba sola, Jonathan no pretendía más que eso. Había alguien en quien ella podía confiar.


  La niña asintió con la cabeza.


  —Cuando tu papá haya dormido, se encontrará mejor. No tienes que estar preocupada por él. —El fuego estaba a punto de consumirse, el frío despertaría pronto a Andro, con toda seguridad.


  Marlee tomó el último bocado de su sándwich, se deslizó por debajo de la manta y cerró los ojos. Jonathan vio lo agotada que estaba. Esperaba que pudiera dormir toda la noche de un tirón.


  Regresó aliviado a su campamento. Al poco rato escuchó ruido de arcadas; Andro se había vomitado encima. Esperaba que el croata hubiera aprendido la lección y que bebiera menos a partir de entonces, si no era por él, que fuera al menos por su hija.


  A la mañana siguiente, al alba, Jonathan se despertó por la presencia de alguien que le daba empujones de un lado. Levantó la vista, soñoliento, y se encontró con los ojos de Andro mirándole.


  —¡Ven! —le reprendió el gigante.


  Jonathan se puso de pie de un salto y le siguió. No se atrevió a decirle que no. Ahora tendría que explicarle lo que hizo la víspera.


  —Siéntate —berreó Andro, y dio una patada a un taburete hacia donde se encontraba Jonathan.


  Jonathan se sentó junto al fuego, y Andro le dio un vaso de café. Olía que era una delicia. No había vuelto a beber café desde su partida de Inglaterra. A pesar de ello no pudo relajarse, no podía estar tranquilo en compañía de aquel hombre tan imprevisible.


  Jonathan vio que Andro había ordenado y limpiado el campamento. Puso una sartén al fuego y cascó tres huevos. Luego cortó algunas rebanadas de pan. Jonathan miraba con atención, pero no sabía qué debía esperarse de aquella situación. En ese momento salió Marlee gateando desde la tienda de campaña. La pequeña daba la impresión de no estar tan atemorizada como la tarde anterior, a pesar de que se le seguía notando la tristeza en la cara.


  Andro se sentó junto al fuego, frente a Jonathan, y dio la vuelta a los huevos. Apenas podía mirar a los ojos de su vecino. Finalmente comenzó a hablar.


  —Lo que usted hizo ayer por la tarde, por mi hija… sé apreciarlo —dijo avergonzado—. Yo estaba demasiado bebido para moverme, pero me enteré de todo lo que dijo usted.


  ¿Sabía Andro que había estado en su tienda de campaña? El corazón de Jonathan comenzó a latir más aceleradamente. ¿Debería estar preocupado?


  —La noche pasada es la primera vez que Marlee no ha llorado por su madre —añadió Andro dirigiendo una mirada cariñosa a su hija.


  Jonathan estaba desconcertado. El día que murió Gedda, experimentó el lado vulnerable de Andro; ahora descubría que podía ser incluso una persona tierna. Fue comprendiendo paulatinamente que Andro era un hombre con debilidades humanas, y que posiblemente no era tan espantoso como había pensado siempre de él.


  —Me gusta ayudar —dijo con titubeos—. Hablaba en serio el otro día cuando dije que podría ayudarles si me necesitaban para alguna cosa.


  Andro se lo quedó mirando fijamente. Parecía confundirle la idea de que alguien le ofreciera efectivamente ayuda.


  —Llevo muchos años en estas minas de ópalos —aclaró él—. No es nada habitual que alguien quiera ayudar a otra persona en este lugar, a no ser que pueda sacar provecho. Durante un tiempo tuve un socio, un paisano mío, en quien yo confiaba. Habíamos acordado repartirnos las ganancias, pero resultó ser un ladrón. —Podía percibirse todavía la amargura de Andro por ese hecho.


  Así que era esa la razón por la que Andro era tan prudente y tan desconfiado frente a los demás.


  —¿Se trata de ese hombre que se pasa por aquí de vez en cuando y con el que usted discute airadamente? —Por los rumores que corrían debía de ser un hombre peligroso.


  —Sí, es él —repuso Andro, de nuevo con animadversión—. Se llama Bojan Ratko. ¿Qué quiere usted de mí?


  —¿Que qué quiero yo? —Jonathan sacudió la cabeza—. No quiero absolutamente nada —dijo confundido.


  —¿No quiere usted dinero?


  —Por supuesto que no —replicó Jonathan, enfadado.


  —Nunca he sido amable con usted. ¿Por qué razón debería hacer usted algo por mí sin exigir dinero a cambio?


  —Cuando veo que alguien sufre y necesita ayuda, entonces ayudo a esa persona. Lo haría por cualquier persona, sin aceptar dinero.


  —No me he topado nunca a nadie como usted —dijo Andro. Parecía seguir creyendo que Jonathan quería algo de él a cambio—. Sea sincero. Usted quiere ayuda en su pozo de la mina, ¿verdad? —preguntó en un tono tan agresivo que Marlee se agachó.


  —No —aclaró Jonathan con sosiego. Esperaba que permaneciendo tranquilo, se tranquilizara también Andro—. Necesito consejos porque no sé muy bien cómo debo proceder en mi búsqueda; ni siquiera estoy seguro de si manejo las herramientas correctas. Sin embargo, nadie quiere instruirme, así que ya saldré adelante yo solo.


  Andro permaneció callado unos instantes.


  —Yo puedo asesorarle —dijo en tono prudente.


  —Yo le estaría muy agradecido por tal cosa —repuso Jonathan contento—. Pero aunque no me asesorara, yo le ayudaré a usted en lo que pueda.


  Andro pareció entender por fin.


  —Usted es una de esas personas que realiza buenas acciones, un feligrés. Usted es un cristiano —exclamó.


  —Eso creo —respondió Jonathan—. Me han educado como católico, pero hace una eternidad que no he pisado una iglesia.


  Andro se quedó ahora completamente confuso.


  —He oído lo que usted le ha contado a mi hija sobre el cielo.


  —¿Está bien que le haya contado que su madre está en el cielo? No estaba predicando, solo pensé que esa idea podía consolarla.


  —Me parece que le ha sido de ayuda.


  Andro volvió a quedarse mirando fijamente a Jonathan con sus ojos oscuros. Las numerosas arrugas eran el testimonio de su dura vida. Trabajaba la mayor parte del tiempo fuera, en donde quedaba expuesto a los rigores del tiempo. Con su poblado cabello, que necesitaba de un repaso urgente, producía una impresión de persona fiera, sin domesticar. Jonathan comprendió por qué los demás mineros tenían miedo de Andro en aquellos campos de minas, miedo de él y de Bojan Ratko. Sin embargo, él acababa de conocer otra faceta diferente del croata.


  Andro extendió un huevo frito encima de una rebanada de pan y se la tendió a Jonathan.


  —Tome —dijo—. Cómase esto. Seguramente tendrá usted hambre.


  Marlee se arrastró con timidez para quedarse sentada al lado de Jonathan. Andro le dio también una rebanada de pan con huevo y a continuación tomó su porción. Su hija tenía miedo de él, un miedo tan grande, que prefería sentarse al lado de un extraño. Eso le dio que pensar. Algunas cosas tenían que cambiar.


  —Gracias —dijo Jonathan en señal de reconocimiento. La boca se le estaba haciendo agua—. Hace semanas que no comía un huevo.


  Marlee levantó sus enormes ojos castaños hacia él. Al ver que Jonathan comenzaba a comer con placer, ella siguió su ejemplo.


  Andro desayunó en silencio. Le disgustaba que Marlee no le mirara así también a él y que al parecer comiera porque Jonathan lo hacía.


  —A mi hija le gusta usted —refunfuñó él.


  Jonathan se quedó mirando al croata y pensando si lo había dicho con enfado.


  —Es una chica adorable —dijo con la boca llena. Nunca antes le había sabido tan bien un huevo frito con pan.


  —No es bueno que una niña pequeña crezca sin una madre —aclaró Andro—. Un padre no puede sustituir a la madre.


  Jonathan buscó las palabras adecuadas. Eso mismo lo había pensado él también. Andro se consideraría poca cosa como padre soltero para criar a su hija.


  —Es realmente triste —dijo—. El destino no se ha portado bien con ustedes, con su pequeña familia. Usted tiene que sacar lo mejor de sí mismo, aunque también veo los problemas contra los cuales tiene que luchar. Estos pozos de las minas de ópalos son una fuente permanente de peligro para una niña pequeña que se queda sola mientras su padre trabaja.


  Había cientos de minas abandonadas, pozos que eran muy profundos. Si Marlee caía en uno de esos pozos, no la volverían a encontrar. No eran pocas las personas que habían fallecido de esa manera.


  —Eso es cierto —repuso Andro. Esa preocupación no le dejaba ni un momento de respiro desde la muerte de Gedda. No tenía ni idea sobre lo que podía hacer.


  —¿No debería ir a la escuela? Ayer vi que hay una escuela en la ciudad. En ella había solo unos pocos escolares, pero eso es más bien una ventaja.


  —Mi esposa le daba clases, quería enseñarle todo lo que hay que saber —aclaró Andro—. De la escuela no tengo ni idea. Y no me fío de las cosas de las que no sé nada.


  Jonathan se dio perfecta cuenta de que no era el momento oportuno para cantar las alabanzas de la escuela, pero se le ocurrió una idea.


  —Yo tendría una propuesta para este asunto —dijo.


  —¿Cuál? —preguntó Andro, receloso.


  —Yo podría vigilar a Marlee algunas horas al día mientras usted trabaja en su mina.


  Andro parpadeó sorprendido.


  —No —dijo sin titubear.


  —Ella no puede quedarse sola, y usted tiene que trabajar —aclaró Jonathan. ¿Por qué era Andro tan tozudo?


  —Ese es mi problema, ya me las arreglaré yo —repuso Andro.


  —¿Tiene usted familia en algún lugar de Australia, algún pariente que pudiera ocuparse de Marlee?


  —No, no tengo a nadie en Australia. Y ni hablar de enviarla a Croacia con parientes que ella no conoce y a quienes yo no he visto desde hace muchos años.


  —Entonces está usted en apuros. Sé que usted no me conoce bien, pero le aseguro que me gustaría ayudarle de verdad. Podríamos intentarlo al menos. Lo probamos algunos días y vemos si funciona la cosa.


  Andro entrecerró los ojos.


  —¿Y qué ocurre con su mina?


  —Usted trabaja hasta el mediodía y yo después de mediodía.


  Andro titubeó. Esa propuesta era muy generosa. Seguro que había gato encerrado.


  —Podemos intentarlo esta misma mañana, si usted quiere —propuso Jonathan.


  —¿Hoy?


  —Marlee puede dar un paseo conmigo, y usted va a su mina.


  —¿Tiene claro usted que me lo cargo si le sucede algo a mi hija? —Andro percibía que podía confiar en Jonathan, pero pese a ello, el inglés debía saber lo que estaba en juego.


  Jonathan empalideció, pero no se amedrentó.


  —Lo tengo claro. Le doy mi palabra de que la vigilaré bien.


  Andro no respondió enseguida.


  Jonathan se figuró que estaba pensando cómo se tomaría su hija que un extraño la cuidara. Hasta ese momento solo había estado en la compañía de sus padres. Miró a la pequeña.


  —¿Qué te parece la propuesta de pasar la mañana los dos juntos? Me puedes ayudar a buscar leña, Marlee. ¿Te gustaría hacerlo?


  La chica asintió entusiasmada con la cabeza; incluso sonrió por primera vez desde hacía días.


  Andro sintió que se le quitaba un tremendo peso de encima. Necesitaba a toda costa la vuelta a la normalidad en su vida. A pesar de haber trabajado toda su vida como minero —en Croacia había trabajado en las minas de cuarzo— se le había pasado ya por la cabeza si no debía dejar las minas de ópalos por Marlee. Sin embargo, no sabía hacer nada más que picar, y hacía ya mucho tiempo que había dejado atrás los mejores años. Así que decidió dar su consentimiento a la propuesta de Jonathan.


  —De acuerdo entonces —dijo—. Voy a darle algunos consejos de cómo puede proceder usted en su trabajo para encontrar una veta, y vigile bien que no le suceda nada a mi hija. Es usted hombre muerto si le ocurre cualquier cosa.


  —Soy consciente de la responsabilidad. Y le doy mi palabra de que ella estará segura conmigo —prometió Jonathan.


  Durante los días siguientes, su vida transcurrió como habían acordado. Andro invitaba a Jonathan incluso a desayunar por las mañanas antes de ir a trabajar a su mina. El desayuno no entraba en realidad en su acuerdo, pero él se dio cuenta de que la compañía de Jonathan reducía un poco su sensación de soledad. Andro cumplía su parte del acuerdo. Cuando Jonathan trabajaba en la mina, Andro se pasaba muchas veces a verle y a examinar sus métodos de trabajo. Por las noches le daba algún que otro consejo, y hasta le prestaba herramientas.


  Jonathan constató que Marlee era una criatura inteligente que necesitaba estímulos constantes. Él empezó a dibujar el alfabeto en la tierra con un palito; al poco tiempo ya se sabía ella las letras. Jonathan empezó a escribir entonces palabras cortas y dibujaba las imágenes correspondientes. Marlee se reía de sus dibujos, aprender le resultaba una gran diversión, y enseguida hacía progresos.


  Una tarde, Jonathan hizo un hallazgo en su pozo. Salió de él y se fue corriendo donde Andro.


  —¡Mire esto! —exclamó con emoción—. Creo que he dado con un ópalo.


  El croata observó el hallazgo con su mirada experta.


  —Esto no es nada —dijo en tono burlón—. Es solo un pedacito de piedra.


  Jonathan se quedó consternado.


  —¿Solo una piedra? —Oyó las carcajadas de los mineros más cercanos y se sintió humillado—. Pero si tiene la pinta de un ópalo. Usted me dijo que prestara atención al mineral redondeado y envuelto con una sustancia similar al cristal. Mire usted bien cómo brillan esos colores. Estaba seguro de haber encontrado algo bueno —dijo estupefacto.


  —Esto no es nada. Nunca encontrará nada bueno. Esa mina no tiene ningún valor, y usted no tiene ni la menor idea de cómo se trabaja —aclaró Andro con énfasis.


  Jonathan se quedó mirando al croata con gesto de perplejidad. Hasta entonces le había estado animando. ¿Por qué le descorazonaba ahora de esa manera?


  —No le creo —le espetó con rabia.


  —¡Chsss! —hizo el croata mirando a su alrededor—. Ha encontrado algo bueno, pero no lo debe saber todo el mundo. La primera regla en la búsqueda de piedras preciosas es no contar a nadie los hallazgos realizados. Por aquí anda todo el mundo con las orejas aguzadas y con cincuenta ojos. Por fortuna, todos le tienen por el peor buscador de ópalos en cien millas a la redonda. Así que se creerán sin problemas que este hallazgo suyo no tiene ningún valor.


  Jonathan no sabía si estar enfadado o contento. Miró disimuladamente a su alrededor. Los demás mineros no le prestaban ya ninguna atención, en efecto. Comprendió que en el trabajo de la mina había que proceder con tino; la búsqueda de ópalos no lo era todo.


  —Esto es mineral de ópalo —le aclaró Andro en voz baja mientras examinaba la valiosa piedra sin llamar la atención—. Una buena pieza.


  —¿De verdad? —Jonathan no pensaba ya que llegaría un día como ese.


  —Haga usted como si estuviera furioso y decepcionado.


  Andro puso los ojos en blanco observando a Jonathan intentando mostrar penosamente su decepción. Se alegró de que al joven inglés, que de alguna manera les había salvado la vida, a él y a su hija, también le hubiera tocado una vez la suerte.
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  A la mañana siguiente, apenas se había ido Andro a trabajar a la mina, Jonathan y Marlee pusieron rumbo a la ciudad. Él había escondido el ópalo en el bolsillo. Como salía a menudo a pasear con la pequeña, confiaba en que los demás mineros no sospecharían de él, y también que nadie se apercibiría de que iba a visitar a Cornelius Wilder, el único comerciante de piedras preciosas que conocía hasta el momento. Marlee había tomado a Jonathan de la mano y caminaba contenta y a paso firme a su lado. Ella había comenzado a hablar más y a revelar más detalles de su personalidad, cosa que a él le ponía muy alegre. Cuando hablaba, a menudo se le escapaban palabras del idioma de los aborígenes durante la conversación. Entonces él no podía evitar reírse e intentaba averiguar qué era lo que había dicho.


  Cornelius Wilder se alegró mucho de volver a verle.


  Andro le había recomendado a otro comerciante, pero Jonathan deseaba vender su primer ópalo a un conciudadano de Londres.


  —Buenos días, señor Maxwell —dijo Cornelius con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Sigue acordándose de cómo me llamo? —exclamó Jonathan con alegría.


  —Por supuesto. Usted es el único minero amable en toda Coober Pedy. ¡Haga usted el favor de entrar!


  Cada vez eran más los mineros que llevaban a Cornelius sus hallazgos, porque les ofrecía un buen precio. Incluso tenía ya unos cuantos clientes fijos, lo cual interpretaba él como un buen presagio. Sin embargo, nadie le otorgaba su confianza con suma facilidad.


  Jonathan y Marlee entraron en la vivienda excavada en la tierra, y Cornelius cerró la puerta tras ellos.


  —¡Bueno, pero mira a quién tenemos aquí! —dijo bajando la vista hacia la niña pequeña.


  En ese momento se asomó Erin por la entrada.


  —¿Has dicho algo, tío Cornelius? —Cuando vio a Jonathan, se detuvo en seco—. ¡Oh! ¡Lo siento! —exclamó—. No sabía que estabas conversando con un cliente.


  Erin llevaba puestos unos pantalones y una camisa, pero no se había recogido el pelo porque se lo había lavado por la mañana y quería que se le secara bien. La larga cabellera, con un brillo de seda, la tenía desparramada sobre los hombros. No se la podía lavar con frecuencia porque el depósito de agua de la casa era muy pequeño y estaba prácticamente vacío. Cornelius ya había realizado las diligencias necesarias para que se lo volvieran a llenar muy pronto. Ella miró avergonzada a Jonathan. No le preocupaba que la viera así, era inglés y todo un caballero, no la iba a importunar, pero era un hombre verdaderamente muy atractivo.


  —¿Te acuerdas del señor Maxwell? —preguntó Cornelius, a quien no se le pasó por alto la inseguridad de su sobrina.


  —¡Ah, sí! —repuso Erin mientras examinaba el pelo negro y las largas pestañas de él, que despertarían la envidia de cualquier mujer. Además, poseía una sonrisa extraordinariamente cautivadora. A Erin se le aceleró el corazón—. Buenos días, señor Maxwell.


  —¿Y se acuerda usted todavía de mi asistente, señor Maxwell? —preguntó Cornelius. Vio que Jonathan estaba confuso, y enseguida comprendió la razón.


  —¿Su… asistente…? —balbuceó Jonathan—. ¿El mismo asistente que vino con usted la otra noche al campamento?


  —Exactamente —repuso Cornelius.


  No podía ni imaginarse lo mucho que se había equivocado en su primera apreciación.


  —Sí, sí —añadió—. Pero aún no hemos sido presentados.


  —Erin Forsyth —dijo Erin estrechándole la mano.


  —Llámeme Jonathan, por favor.


  —Erin es mi sobrina —dijo Cornelius.


  —¡Ah! —exclamó Jonathan.


  Ya se había hecho la pregunta de cómo era posible que una mujer tan joven fuera su asistente. Por unos instantes, solo por unos breves instantes, se preguntó si no tendrían acaso una relación. Cornelius era lo bastante mayor como para ser su padre, o su tío, como resultó ser finalmente.


  —Y usted iba a explicarnos quién es esta preciosidad —observó Cornelius.


  También Erin se quedó mirando fijamente a la niña con curiosidad.


  —Marlee es la hija de mi vecino —repuso Jonathan.


  —¿Quiere decir usted que es la hija de ese croata terrible? —preguntó Erin sin pensárselo mucho. De todos aquellos rudos mineros de los campos de minas, Andro era el peor con diferencia.


  Jonathan se sintió penosamente conmovido.


  —Sí —dijo—. Ha enviudado hace poco —añadió sabiendo que Marlee desconocía el significado de ese verbo.


  —¡Oh! —Erin se sobresaltó—. Lo siento —dijo volviendo a mirar a la niña y acordándose de la mujer aborigen del campamento. Ella y Marlee le habían dado mucha pena—. ¿Y cómo es que tiene a Marlee con usted?


  —Eso no te incumbe para nada, Erin —intervino Cornelius en voz baja.


  —No pasa nada —dijo Jonathan—. Es una pregunta completamente justificada.


  —Mi mamá está en el cielo —aclaró Marlee para sorpresa de todos.


  Cornelius y Erin se miraron; se quedaron sin palabras por unos instantes. Incluso Jonathan estaba perplejo por el hecho de que la pequeña hablara de su madre.


  —¿Es así, bonita? —preguntó Cornelius cariñosamente—. Entonces debe cuidar bien de ti.


  —Eso me ha dicho Jonathan también —observó Marlee elevando la vista hacia él con admiración.


  Jonathan dirigió una sonrisa triste a la pequeña y le acarició suavemente la cabeza.


  —Andro y yo hemos llegado a un acuerdo.


  —¿A qué acuerdo? —preguntó Erin, conmovida del trato que deparaba el minero a la pequeña.


  —Tal vez no deberíamos entrometernos en esos asuntos —propuso Cornelius. En su opinión, Erin era mucho más curiosa de lo necesario.


  —Será un placer explicárselo —dijo Jonathan—. Andro no puede dejar sola a Marlee mientras está trabajando en la mina. Es demasiado pequeña, y en las minas de ópalos hay muchos peligros. Así que yo me ocupo de ella mientras él trabaja.


  —¿Le paga por ello? —quiso saber Erin.


  —¡Erin! Esa es una pregunta realmente muy personal. —Cornelius estaba conmocionado viendo lo directa que era su sobrina.


  —Lo siento, tío Cornelius, pero ese acuerdo me parece bastante desequilibrado.


  —Yo no quiero dinero por ocuparme de Marlee —le respondió Jonathan.


  —Entonces se está aprovechando él de la bondad de usted.


  Cornelius puso los ojos en blanco, pero pensaba lo mismo.


  —Mi sobrina tiene razón, Jonathan. No parece que ese acuerdo le aporte ningún beneficio a usted.


  —Si usted se ocupa de su hija, no podrá trabajar en su propia mina —añadió Erin—. ¿No hay parientes que puedan ocuparse de la pequeña?


  —No. Andro deja de trabajar al mediodía y entonces bajo yo a mi mina. De esta manera, Marlee no está sola nunca. —Volvió a mirar a la pequeña, que se recostó en él buscando protección. Él le dirigió una sonrisa de ternura—. Marlee es una compañía agradable —añadió—. Sobre todo porque no he entablado todavía ninguna amistad desde que estoy en Coober Pedy.


  La pequeña sonrió feliz.


  La generosidad y los cuidados que Jonathan dispensaba a la niña dejaron perpleja a Erin. A pesar de ello le preocupaba que Andro le tomara el pelo.


  —Yo no entiendo mucho de niños, pero Marlee parece estar en edad escolar. ¿Cómo es que no está en la escuela?


  —También yo me hice esa pregunta enseguida. Al parecer le daba las clases su madre —respondió Jonathan—. Marlee es una persona ávida de conocimiento. Ya le he enseñado el alfabeto, ahora está aprendiendo a escribir.


  No tenía ni idea de qué tipo de clases había dado Gedda a Marlee, pero supuso que tendría que ver más con la cultura aborigen. Seguramente le había enseñado habilidades que podían serle útiles en el futuro, cuando tuviera que apañárselas por sí sola.


  —Demuestra usted una gran nobleza de carácter al ayudar de esta manera —aclaró Cornelius—. Lo deseable sería que no quedara usted apartado del trabajo en la mina, eso le resultaría perjudicial.


  —Desde hace semanas he trabajado todos los días que me ha dado Dios, y no he encontrado un solo ópalo. Había llegado a pensar que no sabía lo que estaba haciendo aquí. Creo que ya se lo conté a ustedes la última vez en el campamento. Desde hace una semana me asesora Andro en el trabajo, y hasta me presta sus herramientas, y mira por dónde, he tenido suerte. —Jonathan estaba muy orgulloso de sí mismo, y estaba muy agradecido a Andro.


  —¡Oh! ¡Esas son muy buenas noticias! —exclamó Cornelius—. ¿Ha traído algo que quiera usted vendernos?


  Jonathan se sacó el ópalo del bolsillo y dirigió una mirada totalmente esperanzada al comerciante de piedras preciosas.


  —Un ópalo de tonalidad clara, típico de esta zona, y una buena pieza además —dijo Cornelius mientras inspeccionaba la piedra.


  Después de pesarla hizo una oferta a Jonathan. Cornelius no sabía que el joven habría aceptado prácticamente cualquier precio, pues andaba necesitado de dinero urgentemente, y eso que Andro le había asesorado también en este sentido. La alegría de Jonathan era inmensa, porque la oferta era más que decente.


  —Entonces, trato hecho —dijo contento, y los dos hombres se estrecharon la mano.


  Jonathan miró a Marlee con emoción.


  —¿Qué te parece un helado? —preguntó—. Pago yo, por supuesto —añadió con una sonrisa radiante.


  La carita de la pequeña se iluminó. Solo había comido helado una vez.


  Erin miró a su tío y sacudió la cabeza con un ademán de incredulidad. Jonathan no era solamente generoso con su propio tiempo, sino que también era generoso con su dinero. La dejó perpleja que alguien que poseía tan poco fuera capaz de compartirlo.


  —Erin y yo no hemos comido todavía en el restaurante de aquí, en The Star of Greece, y llevamos tiempo queriendo ir, Jonathan —dijo Cornelius—. Si vamos a cenar esta noche, ¿se nos uniría usted como invitado nuestro?


  —No tengo ropa para poder ir a cenar a un sitio elegante —repuso Jonathan, avergonzado—. De todas formas, gracias por su amable invitación. Y con todos los respetos, me pondré ahora en marcha. Ojalá volvamos a vernos pronto porque eso significará que tendré más ópalos para vender —dijo abriendo la puerta y sacando afuera a Marlee.


  —Eso esperamos también nosotros —replicó Cornelius.


  Cuando Jonathan se hubo ido, volvió a examinar el ópalo que acababa de comprar.


  —¡Qué joven más simpático! —dijo a continuación—. Tendría que haberle ofrecido nuestro baño para que se aseara y haberle prestado algo para ponerse para el restaurante. Debe de ser muy agradable compartir mesa con él.


  —Y podría reponerse por unas horas de la presencia de ese terrible croata —dijo Erin.


  ¿Estaba decepcionada su sobrina? ¿O había malinterpretado ese matiz en su voz?


  —Es un ópalo magnífico —constató a continuación—. Jonathan debe de haber descubierto un buen filón. Eso espero por él, porque un hombre con un corazón tan grande, merece también una suerte grande.


  Erin asintió con la cabeza.


  —Sigo sin poder entender que se ocupe de la pequeña para que su grosero padre pueda trabajar. Eso es mucho más que generosidad.


  —Demuestra que es una persona con un buen carácter —replicó Cornelius—. Y además es un joven atractivo, ¿no te parece? —Estaba seguro de que a Erin no se le había pasado por alto esa circunstancia.


  —Bueno… pienso que tiene unos rasgos muy agradables —dijo ella como si le fuera absolutamente indiferente; sin embargo, el rubor de sus mejillas hablaba otro lenguaje. Erin se enfadó al ver el brillo divertido en los ojos de su tío—. No busco a ningún hombre después de todo lo que me ha tocado sufrir en los últimos tiempos.


  —Por supuesto que no —repuso Cornelius. Prefirió no comentar que le había parecido poco firme su protesta.


  —¡No tiene nunca huevos frescos!


  Erin se encontraba en la tienda de comestibles junto a un estante, cuando escuchó una voz conocida. Era de Aimee, que parecía estar quejándose en el mostrador al propietario del establecimiento.


  —¡Ay, Aimee! Usted lo sabe ya de sobras. Los suministros nos los envían los jueves —contraatacó Billy Brown—. Si quiere tener huevos más frescos, debería adquirir usted misma algunas gallinas.


  —Los comentarios sarcásticos me los compro yo —renegó Aimee.


  Erin se estremeció. Se agachó detrás del siguiente estante para que aquella espantosa mujer no la viera.


  —¡Cuidado! ¡Aquí tenemos a alguien con mucha prisa!


  Erin volvió a ponerse derecha sintiéndose avergonzada. ¡Jonathan! Tenía que encontrarse con él, por descontado, en esa embarazosa situación.


  —¡Hola, Erin! —dijo él con una sonrisa calurosa.


  —¡Hola! —susurró ella mirando disimuladamente hacia el rincón.


  Jonathan estaba confuso.


  —¿Va algo mal? —indagó él entre susurros.


  Ella miró por entre los frascos de las salsas que estaban en el estante, en dirección al mostrador. Aimee y Billy se hallaban en una discusión acalorada sobre los precios de los piensos para gallinas.


  —Todo está bien. Solo quiero que no me vea esa mujer —dijo ella en voz baja señalando hacia delante. Se apercibió sorprendida de que Jonathan estuviera bien afeitado y de que llevara ropa limpia. A Erin le pareció que resultaba así todavía más atractivo—. Cuando llegamos a esta ciudad, pasamos la noche en el hotel Ópalo. Aimee es la esposa del propietario del hotel, pero tengo la sensación de que es ella quien lleva los pantalones en ese matrimonio. Por lo que he visto, no hay hombre en la ciudad que se atreva a enfrentarse a ella. No puedo creerme que el propietario de la tienda sea tan valiente.


  —Yo vengo aquí cada pocos días y he observado muchas veces a esos dos. Andan continuamente a la greña —repuso Jonathan.


  —¿De verdad?


  —Sí. Y creo que lo hacen para divertirse.


  A Erin le pareció que sus voces no sonaban precisamente a risa. Ahora mismo incluso parecían salidas de tono.


  —¿Cómo ha llegado a esa conclusión?


  —Se trata de un juego entre los dos, no hablan en serio.


  —Pues entonces me alegro mucho. Ya me estaba imaginando que empezarían a volar los huevos por la tienda de un momento a otro.


  Marlee se echó a reír.


  —¡Hola, Marlee! Con los nervios me había olvidado de saludarte —dijo Erin sonriendo a la pequeña.


  —¿De qué parte de Londres es usted exactamente? —preguntó Jonathan ahora con curiosidad—. Su cara me resulta conocida de alguna manera, solo que no caigo dónde podríamos habernos encontrado alguna vez.


  —Debe de estar confundiéndome con otra persona, porque no suelo dar vueltas por Londres normalmente así —repuso Erin señalándose el sombrero.


  —Comprendo que se vista usted aquí de esta manera —dijo Jonathan—. Hay algunos tipos siniestros en la ciudad, y a esos es mejor no provocarles.


  Las cejas de Erin se levantaron, y Jonathan comprendió lo que había dicho.


  —No lo he dicho bien —prosiguió él rápidamente y rojo de la vergüenza—. Usted es muy, pero que muy guapa, pero puedo imaginármela aún más guapa con un vestido. Sería el centro de todas las miradas.


  Ahora fue Erin quien se sonrojó.


  —Gracias —dijo ella.


  —Bueno, ¿de qué parte de Londres es usted? Tal vez sí que nos hayamos encontrado alguna vez. —Jonathan no podía imaginarse que pudiera haberla olvidado, por ello quería indagar más.


  —¿Ha comprado usted obras de arte alguna vez? Mi familia posee dos galerías. He trabajado en Knightsbridge —aclaró Erin.


  —No, no he comprado nunca obras de arte —repuso Jonathan—. No sabría distinguir un Rembrandt de un dibujo de Marlee.


  Erin y él se echaron a reír, luego volvieron a agazaparse detrás del estante. Erin no tenía el típico acento londinense, eso lo tenía claro Jonathan. Por esa razón no se sorprendía de que ella tuviera su hogar en Knightsbridge.


  —¿De dónde es usted? —preguntó Erin.


  —De Barnet. De North Finchley, para ser más exactos. El mundo del arte le queda a uno bastante lejos siendo asistente de un comerciante de piedras preciosas, ¿no? ¿Cuánto tiempo hace que trabaja con su tío?


  —Siempre me han interesado las piedras preciosas, pero este es el primer viaje que hago con mi tío. Sospecho que usted tampoco lleva mucho tiempo trabajando de minero.


  —¿Cómo ha llegado a esa conclusión? —preguntó Jonathan sonriendo—. Trabajaba de camarero en Londres. En el barrio de North Finchley trabajé en diferentes restaurantes, más tarde conseguí trabajar en algunos de los mejores hoteles de Londres.


  —¿Ah, sí? De pronto, el corazón de Erin comenzó a martillear. Se puso a pensar si tal vez le había visto alguna vez en el Langham.


  —¿En qué hoteles? —preguntó entonces.


  —Estuve un tiempo en el Savoy. Trabajé luego dos años en el Cavendish y después un año en el hotel Langham. Tal vez por eso me resulta usted tan conocida. Puede que le haya servido alguna copa.


  Erin percibió cómo le ascendía el rubor al rostro.


  —Lo dudo —observó ella, avergonzada.


  —¿No bebe?


  —Solo en ocasiones. ¿El hotel Langham fue su último lugar de trabajo?


  —No, los últimos meses trabajé en la panadería de un amigo. Un horario infernal y el trabajo tampoco estaba muy bien pagado, pero mi prometida estaba contenta porque podía verme más tiempo.


  —¿Está usted… prometido? —Erin se sorprendió al sentir una pequeña punzada.


  —Sí, he venido aquí a hacer fortuna. Liza y yo queríamos comenzar bien nuestro matrimonio, pero como usted sabe, acabo de encontrar mi primer ópalo. Las cosas van aquí muy despacito para mí. Liza me espera en casa dentro de un año. —No añadió que ella le había dicho que solo iba a esperar un año—. Ahora mismo voy a ir a la oficina de Correos a ver si tengo carta de ella.


  —Entonces no voy a retenerle por más tiempo —dijo Erin rápidamente.


  —Hasta pronto, Marlee. Seguro que nos veremos por aquí en la ciudad.


  Cuando Erin regresó a su vivienda, le contó a su tío que se había encontrado a Jonathan y a Marlee en la tienda de comestibles.


  —¡Ah! —Cornelius le hizo un guiño de ojos.


  Erin ignoró el gesto de su tío.


  —Me ha contado que quiere hacer fortuna aquí para tener un buen comienzo en el matrimonio, él y su prometida Liza —dijo.


  —Bueno, no es ninguna sorpresa. Jonathan es un joven muy simpático. Seguro que ha dejado en Inglaterra un montón de corazones rotos.


  —Me ha contado también que trabajó de camarero en el hotel Langham y que le resulto conocida.


  —¿Crees que te ha reconocido?


  —Dudo que alguna vez nos hayamos visto en el Langham. Los últimos meses en Inglaterra, Jonathan estuvo trabajando en una panadería. En ese tiempo estaba comenzando de verdad mi relación con Andy.


  —En los periódicos salieron fotos tuyas —dijo Cornelius.


  Erin se quedó de piedra.


  —Sí, y en la mayoría de ellas salía al lado de Andy. Sería una humillación para mí que Jonathan supiera que estuve prometida a Andy Stanford y que me engañó con otra. No contaba con que mi pasado me alcanzara también aquí, en Australia.


  —Jonathan lleva un poco más de tiempo aquí que nosotros, si le he entendido bien —dijo Cornelius.


  —Solo una semana más —repuso Erin con preocupación—. Pero no debería tener miedo por ese motivo. Es más que improbable que un camarero lea las noticias de sociedad.


  —Eso es cierto.


  —Y es todavía más improbable que yo me acordara de un camarero —dijo Erin.


  Cornelius miró a Erin.


  —Puede que solo haya sido camarero, pero es una persona muy honrada y entera. No creo que vaya a engañar a su prometida.


  Erin no repuso nada, pero sabía que su tío tenía razón. Jonathan era, en efecto, una persona honrada y entera. Tenía muchísima más fortaleza de carácter que Andy Stanford.
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  Mientras Cornelius esperaba a la clientela en el vestíbulo, Erin clasificaba con su ayuda los ópalos que había comprado en los últimos días. Empaquetaba cada pieza por separado, le asignaba un número y le abría una entrada en la libreta en la que Erin anotaba el valor, el peso, la calidad y el aspecto del ópalo. El juego de colores, la transparencia, el patrón y la luminosidad podían ser muy diferentes en cada uno de ellos. Erin examinaba cada pieza, la comentaba con su tío y aprendía de esta manera un montón de cosas sobre estas piedras preciosas, a las que se atribuían especiales poderes curativos y a las que los aborígenes denominaban «piedras de los millares de luces». Cuando hubiera reunido suficientes conocimientos, Cornelius la tendría a su lado en la compra de ópalos hasta que ella alcanzara la suficiente confianza en sí misma para realizar esa labor por sí sola. Hasta ahora (eso le había dicho esa mañana), estaba impresionado por el ritmo con el que estaba aprendiendo.


  Erin puso los ópalos a un lado y comenzó a escribir una carta a Bradley. Tenía ganas de enterarse de las novedades en casa y sabía que Bradley tenía necesidad también de tener noticias nuevas de ella. Prudentemente evitó en su carta las preguntas sobre Andy, pero, a pesar de todo, escribió que esperaba que la prensa no le persiguiera. En la descripción de Coober Pedy y de su alojamiento eligió con cuidado las palabras, no deseaba que Bradley sintiera la menor preocupación por ella.


  De pronto llamaron a la puerta y un instante después entraba un hombre a toda velocidad en el vestíbulo.


  —¿Ha comprado usted el Olympic Australis a ese ladrón de Andro Drazan? Dígame la verdad —exclamó sin saludar.


  Cornelius dirigió la mirada a aquel hombre alto y forzudo, y se quedó boquiabierto.


  —¡El Olympic Australis! Nadie me ha ofrecido ninguna maravilla semejante —aclaró él poniéndose en pie.


  —¡No le creo una sola palabra! —vociferó el hombre abalanzándose sobre la mesa y amenazando a Cornelius con los puños—. ¡Dígame usted la verdad, o le dejo aquí seco al instante!


  Erin no daba crédito a sus oídos. El corazón le empezó a martillear, no sabía qué hacer. Se levantó, pero las rodillas le temblaban de tal manera que apenas podía sostenerse en pie.


  —Ya le he dicho que ninguna persona me ha ofrecido ese ópalo —aclaró Cornelius con calma.


  Erin apreció en el tono de su voz que estaba mortalmente asustado pero que se esforzaba en conservar la compostura. El hombre era altísimo y musculoso, tenía la tez enrojecida. La parte de la barbilla la tenía cubierta por una barba poblada, oscura igual que el pelo. Sin embargo, fueron los brazos los que más llamaron la atención de Erin. Eran los brazos más imponentes que había visto jamás en un hombre. Parecía como si pudiera despedazar a su tío simplemente con las manos. A ella no le prestó ninguna atención.


  Erin fue presa del pánico. Sin pensárselo un solo instante, caminó de puntillas hasta la puerta y salió afuera. Entonces echó a correr la calle principal abajo, lo más rápida que pudo. No tenía ni idea de adónde debía dirigirse para pedir ayudar, así que puso rumbo al único lugar familiar para ella en las proximidades, la tienda de comestibles.


  —Ayúdeme —gritó histéricamente nada más atravesar la entrada a toda prisa.


  Billy Brown estaba detrás del mostrador pesando azúcar.


  Levantó la vista preocupado.


  —Alguien quiere matar a mi tío. Por favor, sálvele —rogó Erin.


  Billy Brown reconoció enseguida a Erin. Había estado ya varias veces en su tienda, sola o en compañía de Cornelius.


  —Está usted de suerte hoy —repuso él saliendo rápidamente de detrás del mostrador—. El policía Spender se encuentra hoy en la ciudad. Lo encontrará en la otra parte de la calle, en el pequeño edificio que está situado junto al restaurante —dijo. El propietario de la tienda se dirigió a la puerta y le señaló un edificio que no había llamado la atención de Erin hasta entonces—. Él la ayudará.


  Erin corrió hacia allí. Ni siquiera llamó a la puerta, sino que entró precipitadamente en la pequeña oficina. Para gran horror suyo no había nadie sentado tras el escritorio.


  —¡Socorro! —gritó—. ¡Alguien tiene que ayudarme!


  Un hombre vestido de uniforme, apenas de mayor edad que Erin, entró a toda prisa desde el despacho contiguo.


  —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber.


  —Tiene que venir usted rápidamente —le rogó Erin—. Quieren matar a mi tío.


  —¿Quién es usted? —preguntó el hombre.


  —¿Qué importa eso ahora? —vociferó Erin—. ¡Hay un loco amenazando de muerte a mi tío!


  Ella se dio la vuelta y corrió hacia fuera. El policía Spender requirió solamente unos breves instantes, luego reaccionó y corrió tras ella. Alcanzó a Erin cuando ya estaba a punto de entrar precipitadamente en su vivienda, pero él la detuvo.


  —Espérese aquí, señorita.


  —No, de ninguna manera. ¡Tengo que ver a mi tío!


  —Déjeme ver a mí primero si no hay ningún peligro.


  El policía cruzó con prudencia el umbral; Erin miraba por encima de sus hombros. Al no ver a su tío en ninguna parte del vestíbulo, se quedó completamente horrorizada. Quiso abrirse paso para dejar atrás al policía.


  —¡Tío Cornelius! —gritó Erin. En sus pensamientos lo vio muerto, tumbado en el suelo sobre un charco de sangre.


  En ese momento apareció Cornelius desde la cocina. El policía Spender sacó su pistola de servicio.


  —Quédese donde está —le ordenó.


  —¡Tío Cornelius, estás con vida! —exclamó Erin arrojándose a los brazos de su tío.


  —¡Erin! —exclamó Cornelius—. Gracias a Dios estás bien —dijo abrazándola con firmeza—. Casi me muero de miedo al no encontrarte en ninguna de las habitaciones. No me había percatado de que habías salido afuera.


  —Fui a buscar ayuda. Pensé que ese tipo te iba a matar. —Se le escapó un suspiro, y acto seguido se deslizó un torrente de lágrimas por sus mejillas.


  —Eso pensé yo también —reconoció Cornelius conmovido—. Pero estaba más preocupado por ti. Miró por encima de los hombros de ella en dirección al policía, que se guardó el arma y extrajo una libreta del bolsillo del pantalón.


  —Soy el agente Will Spender, señor. ¿Me puede dar usted su nombre? —dijo.


  —Soy Cornelius Wilder —contestó Cornelius—. A mi sobrina Erin Forsyth la acaba de conocer.


  —La señorita Forsyth afirma que le han amenazado a usted, señor —dijo el agente Spender.


  Erin se dio la vuelta con ademán de incredulidad.


  —¿Amenazas? Ese tipo quería asesinar a mi tío a sangre fría.


  —Ya puedes relajarte, Erin —dijo Cornelius con calma reposando un brazo sobre los hombros de ella—. El policía está haciendo su trabajo solamente. —Miró a Will—. Un hombre entró atropelladamente por la puerta, hizo algunas preguntas y me amenazó de muerte —añadió Cornelius.


  —¿Tenía algún motivo? —preguntó Will.


  —¿Un motivo?


  —Sí. ¿Piensa usted que quería robarle?


  —No, no dio esa impresión. Dijo con toda claridad lo que quería.


  —¿Y qué era lo que quería?


  —Quería saber si había comprado un ópalo que todos conocen con el nombre de Olympic.


  —¡Ajá! —dijo Will, y pareció sentirse aliviado. Erin y Cornelius se quedaron sorprendidos de que cerrara su libreta y volviera a guardársela en el bolsillo del pantalón.


  —¿Era alto y forzudo, tenía el pelo negro y la barba negra?


  —Sí. Así que le conoce usted.


  —Sí, por supuesto. Solo hay una persona con quien coincida esa descripción, y esa persona se llama Bojan Ratko. Él y un hombre llamado Andro Drazan eran amigos antiguamente. No conozco toda la historia, pero la gente cuenta que fue Bojan quien encontró el Olympic Australis. Por todo el mundo se extendió la noticia de ese hallazgo, y los medios dieron mucha cobertura a Bojan. Un buen día desapareció ese ópalo. Bojan afirmó que Andro se lo había robado. Andro afirmó que, desde el principio, Bojan no había manifestado ninguna intención de repartir las ganancias de la venta, ganancias que les correspondían a los dos a partes iguales. Ahora son enemigos enconados y andan peleándose cada dos por tres.


  —Mencionó a Andro Drazan, es cierto —dijo Cornelius frunciendo la frente—. Y apenas estuvo unos instantes aquí y se marchó a la velocidad a la que vino.


  —No se puede saber a ciencia cierta lo que ocurrió en realidad, pero la verdad es que sigue desaparecido el Olympic Australis, el ópalo supuestamente más valioso jamás encontrado en Coober Pedy. Si alguien intentara venderle a usted esa piedra, haga el favor de comunicármelo enseguida.


  —¿Va usted a detener a ese Bojan Ratko porque ha amenazado a mi tío? —quiso saber Erin.


  —Por desgracia aquí no hay ninguna ley que prohíba las amenazas. Si las hubiera llevado a la práctica… bueno, eso habría sido entonces otra historia.


  —Si las hubiera llevado a la práctica… ¿Así que se va a ir de rositas a pesar de habernos dado un susto de muerte? —preguntó Erin fuera de sí.


  —Ha hecho eso mismo ya con otros comerciantes de ópalos en la ciudad, y seguramente lo volverán a ver ustedes por aquí. Mi propuesta es que se comporten con calma y sosiego, y que le aseguren que no han recibido ninguna oferta de venta del Olympic Australis. Se acostumbrarán a sus arrebatos de cólera. Por fortuna es como un perro que ladra mucho, pero que muerde poco. Eso suele pasar con frecuencia. Mis obligaciones como policía se extienden por un territorio de varios cientos de millas en torno a Coober Pedy. En el norte hasta la urbanización de Marla y en el sur hasta Andamooka, y por el medio quedan muchas urbanizaciones. Y cuando llegan nuevos comerciantes de piedras preciosas, les hago una visita, así que me conozco todas las historias.


  —A una persona como Bojan Ratko no podría acostumbrarme en toda mi vida —dijo Erin— y creo que mi tío tampoco lo lograría.


  —Lo siento, señorita Forsyth. Si pudiera hacer algo por ustedes, les ayudaría, por supuesto.


  —Podría hablar con él en serio y amonestarle al menos. No deberíamos tener que conformarnos con una conducta tan asocial y amenazadora que da pavor.


  —Puedo hacer eso que me pide, pero no puedo prometerle que produzca efecto alguno.


  —Tal vez no es usted lo suficientemente estricto. Amenácelo con encerrarle en la cárcel. Quizás así se lo piense un poco más —observó Erin encolerizada. A continuación se enjugó las lágrimas—. Me parece que necesito un té muy fuerte.


  —Tómese una taza de té con nosotros, agente —propuso Cornelius.


  —Tengo todavía mucho papeleo por despachar —respondió él—, pero a tomar un té con una mujer tan atractiva… no voy a decir que no.


  Cuando Jonathan se encontraba a Erin por la ciudad, conversaban un rato, y ella se quedaba siempre sorprendida de lo bien que congeniaba con Marlee. Erin le había dicho que no había conocido todavía a ningún hombre que supiera tratar con tanto cariño a un niño. A pesar de haber tenido una buena relación con su propio padre cuando ella era pequeña, siempre lo percibió como una persona severa y autoritaria. No fue hasta convertirse en una persona adulta que su relación cambió y entonces se mostraron más cercanos el uno al otro.


  —¿Cómo van los negocios? —preguntó Jonathan a Erin una tarde que volvieron a encontrarse.


  —Recibimos cada vez más clientes con cada día que pasa —repuso ella—. Así que mi tío está contento. Pero hace algunos días vivimos un percance horrible con un hombre llamado Bojan Ratko. Entró en nuestra oficina y amenazó a mi tío con matarlo.


  Jonathan se quedó de piedra.


  —¿Pretendía robarles a usted y a su tío?


  —Probablemente lo habría hecho si hubiéramos tenido con nosotros un ópalo que han bautizado con el nombre de Olympic Australis. Quería saber si el padre de Marlee había vendido ese ópalo a mi tío. Es un hombre muy agresivo, y da muchísimo miedo, de verdad. El policía dice que ese tal Ratko se pasa a ver cada dos por tres a los comerciantes de piedras preciosas de la ciudad, y tiene unos modales que aterrorizan a cualquiera.


  —Yo le he visto discutir con Andro. Puedo imaginarme muy bien el miedo que tuvo que pasar usted. Es un tipo verdaderamente aterrador. Me alegra que últimamente no se haya pasado por nuestro campamento. Y espero que siga siendo así por mucho tiempo —dijo Jonathan.


  La visita de Bojan Ratko no haría sino asustar a Marlee, y a nada le tenía tanto miedo como a eso.


  Jonathan disfrutaba de los paseos con Marlee. No solo era ella quien aprendía un montón de cosas; también él sacaba provecho de los paseos. Un día llegaron a lo que él pensó que era el cauce seco de un arroyo, pero Marlee le mostró un lugar con agua de infiltración que estaba oculto bajo la ardiente arena y que él no habría podido descubrir por sí mismo. Ella le contó que los canguros escarbaban entre la arena y las piedras en busca del precioso líquido que aseguraba su supervivencia. Marlee sabía también que las aves sedientas observaban a los canguros desde los árboles para luego bajar y beber conjuntamente con ellos.


  Ese día, cuando regresaban al campamento después de reunir leña, ella se detuvo de pronto junto a un árbol y se puso a escuchar con atención.


  —¿Oyes eso, Jonathan? —preguntó ella.


  Todo lo que Jonathan alcanzó a oír fue a un minero que estaba trabajando con sus herramientas en la lejanía. Todo lo demás estaba en silencio.


  —¿El qué, Marlee? —preguntó él.


  —Oye bien —dijo ella colocando la oreja contra el árbol.


  También Jonathan apretó la oreja contra el tronco. Para su sorpresa oyó unos sonidos similares al piar de unos polluelos.


  —¿Qué es eso? —preguntó él entre susurros.


  —Bebés de cacatúa —respondió Marlee con una sonrisa—. Están dentro del tronco del árbol.


  Jonathan levantó la mirada a la copa del ficus y vio a un galah, que era como se llamaba en Australia también a esa especie de loro. Les estaba mirando desde una rama.


  Marlee sonrió a Jonathan. Apenas podía contener su alegría cuando veía que ella sabía algo de lo que él no tenía ni idea.


  —Los huevos de galah saben riquísimos —dijo ella frotándose el estómago.


  Jonathan desfiguró el rostro.


  —¿Te lo parece de verdad? —preguntó agitando la cabeza—. A mí no me gustan, nada de nada.


  —Los huevos de serpiente también están buenos —afirmó Marlee—. Pero en esta época no ponen huevos.


  Jonathan vio que ella miraba atentamente al suelo, y se alegró de que la niña no hubiera visto la expresión de asco en su rostro.


  —Las serpientes son también peligrosas, Marlee —aclaró él esperando que no intentara nunca quitarles los huevos a las serpientes.


  —Para mí no —replicó ella—. Mi mamá me enseñó cómo hay que manejarlas.


  Jonathan profirió un suspiro. Marlee parecía incorregible cuando se trataba de los peligros en el Outback. Prosiguieron en silencio su camino al campamento. Acababan de alcanzar su lugar de acampada cuando una voz arrancó a Jonathan de sus pensamientos.


  —Buenos días —dijo una mujer joven.


  Él la miró perplejo. Le había hablado a él, pero su mirada iba dirigida ahora a Marlee. Jonathan reconoció de inmediato a la mujer. Era una de las cinco prostitutas que vivían cerca del campamento de las minas de ópalos.


  —Buenos días —repuso él. No tenía ni idea de por qué se había detenido en sus tiendas de campaña.


  —Hola —dijo la mujer a Marlee agachándose para saludar a la niña—. ¿Cómo te llamas? —le preguntó sonriendo con amabilidad.


  A Jonathan le llamó la atención que se recogiera el vestido con delicadeza por encima de las rodillas al agacharse, lo cual le avivó la curiosidad.


  —Marlee —respondió la niña en voz baja apretando su osito de peluche contra su pecho.


  —Es un nombre muy bonito. ¿Cuántos años tienes, Marlee?


  —¿Tengo seis años? —preguntó Marlee a Jonathan.


  —Tu padre dice que hace un mes que has cumplido los seis años —repuso él. Miró a la mujer a los ojos—. Creo que es alta para su edad, pero su padre también es muy alto.


  —No, tiene la estatura correcta para su edad —dijo la mujer sin dejar de sonreír.


  —¿Y cómo te llamas tú? —preguntó Marlee. Estaba completamente fascinada con el color rojo del pintalabios que la mujer se había aplicado, y con el amplio sombrero que llevaba, con una cinta roja.


  —Clementine.


  —Qué nombre más raro —dijo Marlee arrugando la nariz.


  —¡Marlee!


  A Jonathan le causó vergüenza la observación de la pequeña, pero para gran sorpresa suya, Clementine se echó a reír. A pesar de la risa, Jonathan creyó ver tristeza en sus ojos.


  —A mí me parece también que es un nombre realmente raro —dijo ella.


  —Me gusta la cinta de tu sombrero —aclaró Marlee—. No había visto nunca una cosa tan linda.


  Clementine se quitó el sombrero y una melena de pelo castaño se desparramó sobre sus hombros. Desató la cinta, se la puso al osito alrededor del cuello y le hizo un lazo.


  —Mira —dijo—. ¿No está muy lindo ahora tu osito?


  Marlee estaba resplandeciente de alegría.


  —Sí —respondió ella transformando su boca en una amplia sonrisa—. Gracias.


  Verla tan contenta reconfortó el corazón de Jonathan.


  —¿Cómo se llama tu osito? —preguntó Clementine.


  —Gula —respondió Marlee apretando de nuevo al osito contra su pecho, colmada por el orgullo de ser su dueña.


  —¡Ah! —repuso Clementine—. Gula. —Miró a Jonathan—. Le tiene mucho cariño a su osito, ¿verdad?


  Al osito le faltaba un ojo y tenía una oreja rasgada. Parecía que le hubieran cosido las costuras en diversas ocasiones.


  —Apenas le quita los ojos a Gula de encima —dijo él—. Y eso que parece que debería haber hecho ya hace tiempo el viaje al cielo de los ositos de peluche.


  Marlee abrazó aún más firmemente el osito; sus ojos se hicieron muy grandes.


  —No te va a dejar —le aseguró Jonathan—. Y menos ahora que lleva esa cinta tan bonita en torno al cuello. —Miró a Clementine—. Ha sido muy amable de su parte que le haya regalado la cinta —dijo—. Estos últimos tiempos han sido muy difíciles para Marlee, por eso es tan importante ese detalle para ella.


  —Los animales de peluche son importantes para los niños —dijo Clementine con melancolía y dirigiendo a Marlee una mirada cariñosa—. Les dan sensación de seguridad, y los niños la necesitan tantísimo. En su vida no tienen demasiadas cosas que estén bajo su control.


  Jonathan habría querido preguntarle a Clementine cómo poseía esos conocimientos, pero había algo como inaccesible en aquella joven.


  —¿Qué ha dibujado usted ahí en la arena? —preguntó Clementine con curiosidad.


  —Tenía que ser una casa con un perro delante. Le doy clases a Marlee —respondió Jonathan—. Pero, por desgracia, mi habilidad en el dibujo es escasa. Parece más bien una caja inestable con una especie de lagartija al lado.


  —Permítame intentarlo.


  Clementine agarró un palo y en apenas un minuto había dibujado una casa bonita de verdad con ventanas y una puerta de entrada, y también una chimenea de la que salía humo. Su perro tenía las orejas en punta y un rabo largo, y parecía un perro de verdad.


  —¡Es increíble! —Jonathan admiró aquella pequeña obra de arte—. Usted tiene talento artístico.


  Clementine se rio con timidez.


  —Bueno, no lo tengo tan claro yo —repuso ella—. Ocurre tan solo que tengo un poco de práctica en el dibujo. —De pronto cambió la expresión de su rostro, como si se le hubiera pasado por la cabeza un recuerdo triste—. Bueno, mejor me voy —dijo ella, se dio la vuelta y corrió en dirección a la ciudad.


  En los siguientes días, siempre que Clementine pasaba por allí, se detenía y les saludaba. Era del todo evidente que se sentía atraída por Marlee. Jonathan dedujo que simplemente le gustaban los niños. Él lamentó que ella hubiera dejado pasar la ocasión de fundar una familia propia, y tener una vida normal con marido, hijos y un hogar. Marlee se ponía contenta con sus visitas, y a Jonathan le ocurría otro tanto. Algunas veces dibujaban juntos para Marlee; entonces, Clementine se echaba a reír por los esfuerzos de Jonathan, y le enseñaba cómo podía hacer mejor sus dibujos. Clementine parecía sentirse cada vez más a gusto en compañía de él.


  Un día que volvieron a encontrarse en la calle principal, Jonathan vio salir casualmente a Erin de la tienda. Alzó la mano y le hizo señas.


  Erin se disponía a contestar al saludo, pero dejó caer la mano al ver a Clementine. Ya había visto a las prostitutas en la ciudad, pero no se habría esperado nunca ver a Jonathan con una de esas mujeres, y mucho menos estando en compañía de Marlee. Agachó la cabeza, visiblemente consternada, se dio la vuelta y se marchó en la dirección contraria para no encontrarse con Jonathan.


  Jonathan, confuso, la vio marcharse.


  Clementine supo inmediatamente lo que estaba sucediendo en el interior de Jonathan.


  —¿Conoce usted a esa dama? —preguntó ella, preocupada por él.


  —Está con uno de los comerciantes de piedras preciosas de la ciudad —respondió Jonathan, e intentó encontrar una excusa para el comportamiento de Erin—. Me parece que no nos ha visto —añadió.


  —No lo creo —dijo Clementine, que estaba acostumbrada a las reacciones de las mujeres decentes—. Que le vean conmigo puede depararle a usted ciertas incomodidades. Lo siento —dijo agachando la cabeza—. Me voy a ir.


  —Espere, Clementine. A mí no me resulta incómodo que me vean en compañía de usted —protestó Jonathan. Fue en ese instante cuando se le pasó por la cabeza lo humillante que debía de haber sido para ella que Erin hubiera reaccionado de una manera tan negativa por ella, y sintió vergüenza por ella.


  —No, déjelo, ya continúo yo sola.


  A la mayoría de los mineros no les importaba que los demás les vieran con prostitutas en las minas de ópalos, porque o bien no tenían esposa, o bien su familia vivía en otro estado federado o en otro país. Por las noches utilizaban a esas mujeres, luego las despachaban de allí, y en la ciudad hacían como si no las conocieran. Entretanto, Clementine había comprendido que Jonathan era diferente. La trataba con todo respeto y veía que era una mujer vulnerable, como cualquier otra, y ella no estaba acostumbrada a ese trato. Tampoco deseaba él sus servicios. Al principio pensó que se debía quizás a su timidez y que en algún momento le propondría pasar la noche juntos. Pero eso no había ocurrido hasta el momento. Clementine confiaba en él cada vez más.


  —No, vamos a seguir caminando juntos —insistió Jonathan—. Para mí no es penoso estar con usted, no tengo ningún motivo para sentirme mal.


  Clementine estaba confusa.


  —Si le ven conmigo, echará a perder toda oportunidad de conseguir una mujer decente y honrada, y yo no deseo eso porque usted ha sido siempre muy amable conmigo.


  —¿Por qué no iba yo a ser amable con usted? No hace mucho que nos conocemos, pero entretanto ya somos amigos, ¿no le parece?


  A Clementine se le asomaron las lágrimas.


  —No puedo ser su amiga —dijo ella.


  —¿Por qué no?


  —Porque yo… —Clementine bajó la cabeza. Estaba segura de que Jonathan conocía su oficio. No podía ser tan ingenuo—. Porque me ofrezco a los hombres por dinero. —Se puso roja.


  —Lo que usted haga para asegurar su supervivencia no tiene nada que ver con nuestra amistad, Clementine. Eso es lo que usted hace, no lo que usted es. —Al mirarle ella con gesto incrédulo, Jonathan prosiguió hablando—. Coober Pedy no es el tipo de ciudad en la que uno vive voluntariamente. Todos tienen un motivo por el que están aquí; yo también. Yo no conozco las circunstancias de su vida, pero sean cuales sean, yo no la voy a juzgar a usted.


  —¿Así que sigue queriendo ser mi amigo?


  —Sí, por supuesto —respondió Jonathan sin titubear ni un segundo.


  Clementine no cabía en sí de felicidad. Las lágrimas le corrían por las mejillas. En Coober Pedy, dejando aparte a dos de las otras prostitutas, las hermanas Daisy y Pansy, no tenía amigos, y eso que llevaba ya dos años en la ciudad.


  —Usted es una persona muy especial, Jonathan —dijo ella enjugándose las lágrimas. Sabía que no olvidaría nunca la amabilidad de él, y por ello quería hacer ahora aquello que era lo mejor para él—. Pero ahora tengo que caminar sola. Créame, es mejor para usted que no nos vuelvan a ver juntos. Se dio la vuelta y se marchó, y Jonathan se quedó allí de pie mirándola irse.


  —¿Por qué llora Clementine? —preguntó Marlee—. ¿Está triste?


  —Sí, me parece que sí —respondió Jonathan—. Desearía poder hacerla feliz.
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  Bojan Ratko volvió a visitar a Cornelius dos veces más en las siguientes semanas. Las dos veces estaba borracho y se mostró extraordinariamente hostil. Cornelius siguió el consejo del policía Spender y permaneció tranquilo y sosegado, o lo aparentó en cualquier caso. Negó saber algo del famoso ópalo, del cual afirmaba Bojan que se lo habían robado.


  —Si descubro que Andro Drazan tiene el Olympic Australis, lo mato —juró Bojan en su segunda visita—. Si se atreve a venderlo a un comerciante de ópalos, lo despedazo con mis propias manos, y al comerciante también.


  Erin, que se había escondido en la cocina, detrás de una puerta, comenzó a temblar. Agarró una de las sartenes de hierro fundido del horno y se puso a espiar junto a la puerta. Pese al miedo que tenía, estaba dispuesta a hacer uso de la sartén, en el caso de que Bojan atacara a su tío, pero al mismo tiempo rezaba para que no llegaran las cosas tan lejos.


  Cornelius no dudaba de que el minero croata llevaría a cabo su amenaza.


  —¿Ha pensado usted alguna vez que alguna otra persona podría haberle robado la piedra? —se atrevió a decirle—. Es un ópalo muy valioso, por eso estoy seguro de que habrá habido mucha gente con esa tentación.


  Bojan se inclinó sobre la mesa para otorgar más énfasis a su amenaza, pero entonces se dio cuenta Cornelius de que el croata estaba completamente borracho. Se vio obligado a apoyarse porque de lo contrario se habría caído al suelo.


  —Lo tiene Andro —vociferó Bojan intentando ponerse derecho—. Lo sé. Nadie más, excepto él, se atrevería a cruzarse en el camino de Bojan Ratko. —Se golpeó el pecho prominente y dio un traspié—. Si viene por aquí con la intención de venderle la piedra, dígamelo enseguida. ¡Yo la encontré, y quiero volver a tenerla!


  —Si oigo algo acerca del ópalo, se lo haré saber —prometió Cornelius.


  —¡Quiero su palabra! —gritó Bojan golpeando con el puño en la mesa.


  —Tiene mi palabra —repuso Cornelius.


  Estaba seguro de que jamás le ofrecerían ese ópalo, así que no tuvo ningún reparo en hacer esa promesa a aquel hombre. Cornelius solo deseaba que se marchara de una vez. Bojan no solo asustaba de muerte a Erin; su presencia allí era perjudicial también para su negocio. Finalmente, Bojan se fue tambaleando hacia la puerta y salió dando traspiés.


  Erin salió corriendo hacia el recibidor y cerró la puerta tras él.


  —Tengo que ir a hablar de nuevo con el policía Spender —dijo ella airada—. Si prohibió a ese hombre acercarse por aquí, tal como prometió, no ha servido para nada como ha quedado demostrado hoy. Tiene que tomar medidas más duras.


  —Bojan no parece ser el tipo de hombre que se arredre ante alguien o ante algo, Erin —dijo Cornelius con el miedo grabado todavía en el rostro.


  —Entonces debería estar encerrado. Y eso es lo que voy a decirle al policía ahora mismo en persona.


  Antes de que su tío pudiera contestar algo, Erin volvió a abrir la puerta y salió afuera a toda prisa.


  El agente Spender estaba saliendo de su despacho cuando Erin llegó hasta él corriendo.


  —Buenos días, señorita Forsyth —dijo—. ¿Ha vuelto a ocurrir algo, o cuál es la razón de sus prisas? —preguntó mirando a Erin, visiblemente contento por verla, pero también con gesto de preocupación.


  —Bojan Ratko ha vuelto a hacernos una visita —dijo Erin sin aliento—. Ese hombre nos da miedo.


  —Siento mucho oír eso, pero ya les advertí que pasaría esto —dijo Will comprobando que ella estaba al límite de los nervios.


  —¿Habló usted con él?


  —Sí, lo hice. Y me ignoró por completo, tal y como me había esperado yo. Estaba borracho, tal como suele estar con frecuencia, así que ni siquiera se acordará de que estuve con él.


  —¿No lo puede meter en la cárcel hasta que vuelva a estar sobrio? Entonces le dejaría bien claras las cosas, y él tal vez se daría cuenta de una vez por todas.


  —No puedo encerrarle por haber amenazado a alguien. Y para ser sinceros, dudo de que pudiera detenerlo yo solo si él no se aviene a tal cosa. Para reducirle se necesitan apoyos. —Will era esbelto y llevaba mucho entrenamiento encima, pero no podía compararse con Bojan, que pesaba el doble y era bastante más alto que él—. Como ya le he dicho, hay muchas disputas en estas minas de ópalos. Lo siento mucho si les atemoriza a usted y a su tío, la vida en estas tierras no está hecha para los temerosos.


  Erin se quedó sorprendida. ¿Quería dar a entender el policía que lo mejor era que regresara a Londres?


  —¡Si él viene de nuevo por nuestra casa, entonces tendrá que encerrarme usted a mí, porque tengo pensado destrozarle el cráneo con una sartén de hierro fundido! —aclaró ella. Ese hombre debía saber que ella se defendería a sí misma y a su tío llegado el caso.


  Para gran sorpresa suya, el agente Spender se echó a reír.


  —Eso suena muchísimo mejor —dijo impresionado—. Si se ve obligada a hacer tal cosa, le prometo que haré la vista gorda. —Apenas creía que una mujer joven como ella pudiera decidirse a enfrentarse a aquel gigante—. No se preocupe. No le causará ninguna herida de gravedad. Bojan tiene el cráneo muy duro.


  Erin no pudo reprimir una sonrisa. De pronto cayó en la cuenta de que Will Spender era un hombre atractivo cuando sonreía, y esa sonrisa parecía ser contagiosa.


  —Me disponía ahora mismo a ir al restaurante a almorzar —dijo Will—. Christos y Thelma Georgiou sirven deliciosos platos mediterráneos. Su maravillosa comida es el único motivo por el cual me gusta trabajar en esta ciudad —admitió Will—. ¿No querría hacerme compañía? Me alegraría mucho si viniera usted.


  La invitación pilló a Erin por sorpresa.


  —Lo… lo siento, pero no puedo, gracias —se apresuró a decir ella.


  —¿Ya ha almorzado? —preguntó Will mirándola fijamente. Los ojos negros de ella lo cautivaban.


  —No… no, no he… —balbuceó Erin. No había contado realmente para nada con que en Coober Pedy hubiera alguien que quisiera salir con ella.


  —Tal vez debería disculparme. Creo que no le he preguntado si está usted ya comprometida —dijo Will mirándole ahora las manos. Con alivio se dio cuenta de que no llevaba ningún anillo.


  —No lo estoy… ya no —repuso Erin impulsivamente. De inmediato se enfadó consigo misma. ¿Por qué revelaba tantas cosas sobre ella? Pero ya era demasiado tarde. Había despertado la curiosidad del joven policía—. Lo siento, mi tío me está esperando —dijo marchándose a toda prisa de allí.


  Will estaba completamente sumido en sus pensamientos cuando tomó asiento en el restaurante, en una mesa rinconera junto a la ventana. Ni siquiera observó a los demás invitados.


  Christos le llevó la comida y media jarra de vino, pero Will ni se apercibió de su presencia. Ni siquiera reaccionó cuando el inmigrante griego le dirigió la palabra.


  Christos y Thelma Georgiou habían inaugurado el restaurante The Star of Greece en el año 1947. Dieciocho meses antes habían emigrado de Grecia, inmediatamente después del final de la Segunda Guerra Mundial. Con sus tres hijos varones mayores alquilaron una casita pareada en Yarraville, una localidad cercana a Port Melbourne. Christos encontró trabajo en una fábrica de pescado que le quedaba cerca de su domicilio. Intentaron integrarse durante las primeras semanas, pero provenían de Parikia, una pequeña población costera de la isla griega de Paros, y Christos y Thelma constataron rápidamente que Melbourne les resultaba una ciudad demasiado movida. En cambio, sus hijos estaban contentos con el trabajo que habían encontrado y pronto entablaron amistad con los naturales del lugar. Al cabo de algunos meses dejaron la casa pareada alquilada, que de todas formas resultaba demasiado pequeña para cinco personas adultas, y Christos y Thelma se quedaron en ella infelices.


  En su trabajo en la fábrica, Christos oyó entonces a los demás inmigrantes griegos que se obtenían buenos ingresos en las minas de ópalos en el Outback. Necesitó algunas semanas para convencer a Thelma de irse a vivir a Coober Pedy; ella consideraba ese proyecto muy alocado, pero finalmente aceptó. Christos no pudo menos que constatar que el trabajo en las minas de ópalos era demasiado duro para él, además apenas tenía éxito en su búsqueda. Pronto llegó el griego a la conclusión de que no estaba hecho para el trabajo de minero. Thelma y él pensaron en regresar a Melbourne, pero entonces se les ocurrió otra idea. ¿Cuántos inmigrantes había en la ciudad quejándose siempre de las pocas opciones existentes para comer bien? En Grecia habían cocinado con frecuencia para su gran familia, nunca se habían mostrado tan dichosos como a la hora de servir aquellas comidas maravillosas que ellos preparaban siempre con mucho cariño. Y de ahí a inaugurar el restaurante solo tuvieron que dar un pequeño paso.


  The Star of Greece fue un éxito desde el principio. En Coober Pedy vivían personas de casi cincuenta nacionalidades diferentes, una gran parte de ellos eran griegos, pero todas sabían apreciar los platos cocinados por Christos y Thelma. A pesar de que los Georgiou echaban de menos la vida junto al mar, poseían el único restaurante en cientos de millas a la redonda, y eso les proporcionaba la sensación de que estaban realizando un buen servicio a la comunidad.


  —Esa mirada la conozco bien —dijo Christos sirviendo el vino en la copa de Will—. Está usted pensando en una mujer bonita, ¿verdad?


  —Sí, ahí ha acertado usted, Christos —admitió Will con una sonrisa y mirando por la ventana.


  —¡Ah! —Christos profirió un suspiro y se llevó la mano al corazón—. Tráigala aquí a comer, y nosotros les prepararemos algo especial. —Se besó la punta de los dedos y dejó que resplandecieran sus dientes por debajo del bigote canoso—. Hasta pondremos una vela en la mesa.


  La sonrisa de Will se fue ensanchando, pero entonces se puso serio.


  —Creo que le han partido el corazón, y ahora tiene miedo de ponerse en peligro una vez más. —Había hablado poco con ella, pero estaba seguro de que Erin había sufrido mucho.


  —Entonces tendrá que tener paciencia usted —dijo Christos—. Una buena mujer merece que se la espere —añadió mirando cariñosamente a la mujer con la que llevaba casado treinta y dos años.


  —Eso es cierto —repuso Will—. Y dispongo del tiempo que quiera.


  Cuando Erin regresó con su tío, estaba hecha un lío.


  —¿Has hablado con el agente Spender? —preguntó Cornelius.


  —Sí, eso he hecho —respondió Erin—. Por lo visto ha hablado con Bojan Ratko, pero estaba borracho, como siempre, y supuestamente ni se acordaba de haber hablado con él. Le he exigido al agente Spender que lo encierre y que le diga cuando vuelva a estar sobrio que se mantenga a distancia de nosotros. Sin embargo, no cree que sea posible detener a Bojan sin recibir refuerzos.


  —Eso tiene toda la pinta de ser así. El agente Spender no podrá emprender nada contra Bojan por sí solo —dijo Cornelius.


  —Tampoco quiero que le hieran, el policía es muy… —Erin se interrumpió en mitad de la frase.


  Cornelius se la quedó mirando.


  —¿Ha ocurrido algo, Erin? ¿Ha intimado contigo el policía?


  —No, no, no ha hecho tal cosa. Es… —dijo con remilgos—. Es una persona encantadora en realidad.


  —¿Una persona encantadora?


  Erin apenas podía mirar a los ojos a su tío.


  —Me ha invitado a almorzar —dijo en voz baja.


  —¡Oh! —exclamó Cornelius con una sonrisa—. Eso ha sido muy amable de su parte.


  Erin desfiguró el rostro.


  —No estoy todavía preparada para volver a salir con nadie, tío Cornelius.


  —¿Ni siquiera con alguien tan simpático como el agente Spender?


  —Es demasiado pronto todavía. Tengo el corazón roto, y no tengo ni idea de cuándo sanará.


  Cornelius reflexionó durante unos instantes.


  —¿Sabes, Erin? Solo hay un camino para curar un corazón roto. Hay que enamorarse de nuevo.


  Erin dirigió una mirada escéptica a su tío.


  —Palabra de honor. Es la mejor medicina —corroboró Cornelius.


  Una noche, cuando Marlee se hubo quedado dormida, Andro llamó a Jonathan para que se viniera a su tienda.


  —Quiero hablar de un asunto con usted, Jonathan —dijo.


  Jonathan estaba exhausto. Había estado trabajando duro toda la tarde y había encontrado algunas piezas pequeñas, ópalos blancos, a los que también se denominaba ópalos de leche. Por desgracia no eran considerados muy valiosos. Y ahora no tenía el cuerpo para una conversación. Le habría gustado más mirar el cielo nocturno y contemplar las estrellas brillantes y la media luna ascendiendo cada vez más alta. Cuando la oscuridad se cernía sobre aquel paisaje, ofrecía un panorama muy distinto, mucho más blando. Los montones de piedras que estaban al lado de los pozos parecían entonces diminutas colinas entre las hogueras con las ascuas rojas y las llamas amarillas, cuyo humo olía a eucaliptus. De tanto en tanto se mezclaba ese olor con la carne frita o con los vapores del cocido. Las siluetas de los mineros, sentados ante sus hogueras, tenían algo romántico, sobre todo cuando sonaba música en alguna de las tiendas de campaña o cuando los hombres cantaban una canción de sus tierras. Jonathan sabía que esas imágenes, esos olores y esos sonidos quedarían grabados para siempre en su memoria.


  La voz de Andro había sonado seria al dirigirse a él, así que Jonathan tomó asiento junto al crepitante fuego del croata. A su lado había una botella de vino. Andro solía beber vino. Cada tantas semanas venían por carretera algunos vinateros para venderles vino a los mineros de las minas de ópalos de Coober Pedy, Andamooka e incluso de Lightning Ridge. Era un vino peleón, y Andro lo adoraba; sin embargo, no parecía que hubiera bebido nada esa noche.


  —¿Algo va mal, Andro? —preguntó Jonathan con preocupación—. ¿Está todo bien con Marlee?


  —Sí, ella está bien —le aseguró Andro, visiblemente conmovido por la preocupación que manifestaba Jonathan por la pequeña—. Y eso ha sido gracias a usted, Jonathan. Después de la muerte de Gedda, no sabía cómo tirar para delante. No tenía ni idea de lo que debía hacer con Marlee. Si no hubiera estado usted, no sé qué habría sido de nosotros.


  —Lo habrían conseguido de una u otra manera, seguro.


  —Yo no estoy tan seguro. No sé manejarme bien con niños en realidad. Si Marlee hubiera sido un chico, le habría podido enseñar todo sobre el trabajo en la mina, pero con una chica… Usted, en cambio, se aviene bien con ella, y a Marlee le gusta estar con usted. Realmente usted es un regalo de Dios.


  Jonathan se disponía a quitarle peso a aquel elogio, pero Andro no le dejó hablar.


  —Si soy capaz de confiarle a usted a mi hija, eso significa que puedo confiar también en todo lo demás —dijo Andro.


  —¿Adónde quiere llevarme con esta charla? —preguntó Jonathan, perplejo. Le costaba mucho esfuerzo adivinar qué era lo que estaba pasando por la mente de Andro.


  —Creo que deberíamos ser socios mineros usted y yo —dijo Andro.


  —¡Socios! —Jonathan se quedó pasmado—. Eso no le dio a usted buenos resultados la última vez.


  —Tiene usted razón —admitió Andro con amargura—. Pero con usted es diferente.


  —Aunque usted crea eso, ¿está seguro de que desea tener un socio de nuevo? ¿No piensa que le iría mejor trabajar solo? —Andro podía vivir bien con los rendimientos de su mina.


  —No me habría imaginado que querría volver a tener un socio, pero gracias a usted he cambiado de opinión. Usted trabaja aquí más duramente que cualquier otro, y se ocupa de mi hija como si fuera suya. Ahora quiero hacer yo también algo por usted.


  —No es necesario en realidad, Andro. Usted ya ha hecho mucho por mí. Sin su ayuda no habría hecho un hallazgo en mi vida. Le estoy muy agradecido por tal cosa. No me debe nada.


  Las palabras de Jonathan confirmaron a Andro lo que él había pensado ya por su cuenta. No tenía por qué sentirse obligado a nada, pero Jonathan era un hombre bueno y sincero. Sería el socio ideal.


  —Juntos tendremos aún más éxito —dijo. Bajó la voz y miró en torno de ellos para asegurarse de que no había nadie cerca—. Propongo que unamos nuestras minas con un túnel horizontal. Nadie se enterará de tal cosa. Creo que vamos a tener suerte. ¿Qué me dice? ¿Lo llevamos a cabo?


  La propuesta era tentadora, pero Jonathan estaba preocupado. Si las cosas no iban bien, tendría a Andro de enemigo. Había presenciado las disputas entre Andro y Bojan. Fueron disputas terribles.


  —Seguimos haciendo como hasta ahora —susurró Andro—. Yo trabajo por las mañanas en la mina, y usted por las tardes. Compartimos todo lo que encontremos. Tengo un montón de herramientas que podemos utilizar los dos. Y unir la mina horizontalmente me parece una buena idea, pienso.


  —Bueno, Andro, yo en realidad no tenía planeado permanecer más de un año en Coober Pedy.


  —Está bien, pero ¿por qué quiere marcharse de nuevo?


  —Tengo a mi prometida en Londres. Le he jurado que volvería a casa transcurrido un año para casarnos.


  —Entonces seremos socios todo ese tiempo, y después se marchará a su casa con una cantidad inmensa de dinero. Le doy mi palabra de que será así.


  Esta frase selló el trato en opinión de Jonathan. Con Andro de socio, se incrementaban con toda seguridad las posibilidades de ganar el dinero que necesitaba para tener un buen arranque en su vida matrimonial con Liza.


  —Bien, de acuerdo, entonces somos socios —dijo Jonathan extendiendo la mano que la garra enorme y callosa de Andro se apresuró a estrechar.


  —Perfecto —dijo Andro, contento. Agarró la botella de vino, le quitó el corcho con los dientes y lo escupió al fuego—. Entonces vamos a celebrarlo ahora mismo. Y a partir de este instante vamos a dejarnos de formalismos.
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  Fueron dos semanas de sudores y de trabajo duro para unir las minas de Jonathan y de Andro con un paso horizontal. Los pozos quedaban a unos pocos metros de distancia, pero sacar la tierra era un trabajo agotador. Había que izar cada cubo con ayuda de un torno de cable. Los hombres trabajaban seis horas diarias para aprovechar la luz del día. Al anochecer seguían trabajando algunas horas a la luz de un quinqué. Uno estaba en la mina y el otro izaba la tierra arriba. Entonces daba comienzo el laborioso procedimiento de cribar la tierra excavada por si se diera el caso de haberse dejado alguna piedra al picar. Debido a la escasez de agua no podían lavarse las piedras ni la tierra, sino que tenían que buscar con las manos. Era una actividad dura y sucia, pero finalmente tuvieron amontonados los primeros tailings, como llamaban a los residuos con minerales aprovechables.


  Cuando Andro trabajaba por las mañanas en la mina, Jonathan y Marlee se sentaban juntos y cribaban los tailings antes de que el calor se hiciera insoportable. Jonathan convirtió aquella actividad en un juego para Marlee, para que no le resultara aburrida. Mientras él ponía la tierra a paladas en el gran cedazo, dejaba que Marlee le ayudara con una escudilla de hojalata. Le ponía tareas, como poner cinco escudillas y luego otras diez escudillas más, y le hacía contar el resultado de la operación. Al revisar, a veces hacía ver que se equivocaba al contar para que ella pudiera reírse de él. Luego se ponían a buscar con todo cuidado entre el mineral cribado en busca de trocitos de ópalo y continuamente encontraban algunos pedacitos de bellos colores.


  Andro estaba muy animado. Creía firmemente que se encontraban cerca de un filón de ópalos, así que propuso excavar en las paredes laterales del nuevo túnel para buscar en ellas. Aclaró a Jonathan que se producía un sonido diferente cuando se picaba sobre un ópalo.


  —Como cuando se golpea un cristal —dijo con sus ojos negros brillándole—. Los ópalos se forman —aclaró a Jonathan— cuando el agua se filtra por el mineral y se enriquece con ácido silícico. El agua se evapora y se origina un gel. Al secarse este, se forma la piedra preciosa. Los ópalos en bruto siguen conteniendo hasta un veinte por ciento de agua. —Al excavar, Andro mostraba a Jonathan seres vivos fosilizados y dibujos de plantas en las rocas.


  —¿Qué antigüedad puede tener esto? —preguntó Jonathan a su socio mirando el fósil de un pez, del tamaño de su mano.


  —Millones de años —respondió Andro—. Por aquel entonces, un mar interior cubría estas tierras secas, por ello se encuentran tantos fósiles de moradores marinos. Algunos se han convertido incluso en ópalos —aclaró—. Continuamente encuentro conchas, y eso que estamos a miles de millas de cualquier costa. ¿Sabías, Jonathan, que los ópalos son mucho más valiosos que los diamantes?


  —No —repuso Jonathan sinceramente perplejo.


  —Los ópalos pertenecen a la categoría de las piedras preciosas más raras del mundo, y las más valiosas se encuentran en Australia.


  Estaban cribando mineral estéril en ese momento, y Andro explicó a Jonathan cómo se reconocían los ópalos cuando no era posible hacerlo por el colorido.


  —Se requiere un ojo bien entrenado para dar con los diminutos pliegues en la piedra. Los ópalos aparecen a menudo muy pegados a esos pliegues; en ellos puede separarse con facilidad el mineral de la piedra preciosa. En ocasiones hay que golpear con fuerza para extraer el ópalo —añadió.


  «Resulta más fácil decirlo que hacerlo», pensó Jonathan. Al fin y al cabo, Andro tenía las manos más robustas que había visto él en su vida.


  Una buena mañana, Andro llevaba desde la madrugada en la mina cuando llamó a Jonathan para que bajara a echar un vistazo. Marlee estaba durmiendo todavía.


  —¿Ves esto de aquí, Jonathan? —preguntó Andro señalando una pequeña irregularidad en la roca—. Me parece que es la punta de un ópalo bueno de verdad. —Lo podría haber excavado él solo, pero quería que Jonathan experimentara la sensación de estar a las puertas de un hallazgo de especial valor.


  —¿Qué quieres decir con «bueno de verdad»? —preguntó Jonathan con emoción.


  —Ya veremos —respondió Andro con paciencia. Al cabo de años de trabajar en las minas actuaba con sosiego ante un buen hallazgo—. No será un segundo Olympic Australis, seguramente, pero podría tratarse de una pieza valiosa —observó.


  Trabajaron los dos juntos en la roca. Ahuecaron el mineral en torno al hallazgo que fue haciendo acto de presencia con una lentitud torturadora. Jonathan apenas podía ocultar su emoción. Le temblaban tanto las manos que tenía que detenerse una y otra vez. Andro parecía completamente tranquilo y seguía trabajando sin cesar. Finalmente se desprendió un pedazo mayor de roca quebradiza. Andro retiró la parte externa con sus robustos pulgares y en su mano quedó la piedra preciosa que había estado encerrada en la roca. Durante un buen rato, Jonathan y él se quedaron mirándola en silencio. Este ópalo era tres veces mayor que la primera pieza que había hallado Jonathan, y era lo más hermoso que Jonathan había visto en su vida. Su primera reacción fue un grito de alegría. Entonces le invadieron sensaciones muy poderosas. Estaba a punto de romper a llorar. Había estado esperando ese preciso momento desde su llegada a las minas de ópalos y desde la delimitación de su terreno para trabajar. Ahora, por fin, tener éxito se convertía en algo muy especial.


  Andro le miró. Vio lo emocionado que estaba su socio, y se sintió como cuando encontró su primer ópalo valioso de verdad hacía diez años.


  —Fíjate qué colores —dijo mientras hacía girar la piedra en su mano. El ópalo destellaba con todos los colores del arco iris.


  —¿Es bueno? —preguntó Jonathan.


  —Sí, es bueno —repuso Andro—. Da igual por qué cara lo mires, porque muestra una inmensa luminosidad en cualquiera de ellas; podemos contemplarla incluso en la penumbra de aquí abajo. Es muy bueno. ¡Realmente muy bueno!


  —¡Oh, qué bien! —exclamó Jonathan, radiante de alegría.


  —Piensa en lo que te dije, Jonathan —le riñó Andro—. No muestres tus sentimientos cuando subamos. Vamos a ver más de cerca este ópalo en mi tienda, entonces tendremos más elementos de juicio —dijo sin dejar de hacer girar la piedra. El juego de colores era abrumador.


  Jonathan apenas podía dominarse cuando salieron del pozo de la mina. Estaba a punto de reventar de pura felicidad.


  Una vez en la tienda vieron que Marlee seguía durmiendo y Andro lavó el ópalo en una fuente con agua y jabón y lo inspeccionó en detalle. Era un ópalo cristalino, prácticamente transparente. Andro poseía una pequeña balanza y pesó la piedra.


  —Treinta y tres gramos —dijo—. Un gramo son cinco quilates. Tenemos aquí ciento sesenta y cinco quilates.


  Jonathan contuvo la respiración.


  —Antes de tallarlo resulta difícil decirlo, pero creo que el color propio no luminiscente es de calidad media aproximadamente.


  —¿Color propio? —preguntó Jonathan.


  Andro se lo había explicado ya una vez, ahora era el mejor momento para comprenderlo, y quería comprenderlo bien de una vez por todas.


  —Ya te he explicado que el color básico se denomina color propio. No tiene nada que ver con las salpicaduras de color —aclaró Andro con paciencia. Se puso a rebuscar en su caja de herramientas un objeto que hacía muchos, muchísimos años que no había vuelto a utilizar. Por fin lo encontró. Era una vara de madera en la que estaban pegados en una sucesión determinada varios ópalos pequeños de calidad menor. No poseían ningún destello de colores—. Así se determina el color propio —aclaró él poniendo el ópalo al lado de la vara de madera. El ópalo coincidía exactamente con el color de la quinta pieza—. La luminosidad se corresponde con el cinco. Apenas hay piedras que tengan unos colores más luminosos. Este es excelente, Jonathan. Tenemos ante nosotros una piedra preciosa excepcional. Debe de valer por lo menos mil libras.


  Jonathan estuvo a punto de caerse del taburete.


  —¡Mil libras!


  Andro le puso a Jonathan la mano en la boca para que se callara.


  —¡Chsss! No querrás que te oiga alguien, ¿verdad? —le amonestó—. Lo celebraremos esta noche —prometió a Jonathan—. Pero ahora tenemos todavía un montón de trabajo por delante.


  Los mineros apenas podían pensar en otra cosa que en los Juegos Olímpicos de Melbourne. Por las tardes se reunían en el hotel Ópalo. Se apiñaban en torno a la radio con su bebida en la mano, escuchaban la retransmisión de las competiciones y celebraban los triunfos de sus paisanos cuando ganaban una medalla. Se discutía con vehemencia y se hacían apuestas fuertes. Al regresar al campamento ya muy tarde por las noches, haciendo ruido y borrachos la mayoría de ellos, se ponían a cantar canciones patrióticas, vociferaban de alegría o se peleaban entre ellos.


  Esa noche no fue diferente. Andro y Jonathan estaban contentos de que Marlee tuviera un sueño tan profundo. Estaba durmiendo en la tienda de campaña y no se enteraba para nada del vocerío de fuera. Los dos hombres estaban sentados junto al fuego celebrando su hallazgo. Desde el anochecer ya habían vaciado tres botellas de vino. A pesar de que Andro se había bebido la mayor parte, los efectos del alcohol se manifestaban mucho más en Jonathan. En los hoteles de cinco estrellas de Londres apenas había podido beber, así que para él se convirtió en costumbre mantenerse lejos del alcohol. Además, por la pura alegría del hallazgo del ópalo, apenas había podido comer algo en todo el día.


  —Mira allí —dijo Andro señalando a dos prostitutas que estaban hablando con un minero en las proximidades—. Tal vez deberías permitirte una celebración muy especial, Jonathan —dijo con la mirada fija en las dos mujeres.


  —¿Una celebración especial? —preguntó Jonathan, confuso—. ¿A qué te refieres?


  —¿No necesitas a una mujer después de tanto tiempo?


  —¿Que si necesito a una mujer?


  Jonathan dirigió la mirada ahora a las dos mujeres de enfrente. Una de ellas era Daisy, la otra, Clementine. De pronto sintió que le subía un ardor a la cara.


  —Las llamo, y te eliges a una —balbuceó Andro y silbó a las prostitutas.


  Jonathan fue víctima del pánico.


  —No, Andro. Ya te he dicho que estoy prometido.


  —Pero todavía no estás casado. ¿Y no me has dicho que tu futura esposa está en Inglaterra?


  —Sí, Liza vive en Londres.


  —Entonces no hay nada que pueda impedirte satisfacer tus necesidades —le apremió Andro.


  —No le haría a Liza una cosa así jamás —repuso Jonathan en un tono de incredulidad.


  Ni siquiera en sueños se le habría ocurrido engañarla, y apenas podía entender que Andro le animara a hacerlo. Jonathan vio que Clementine y Daisy se acercaban a su campamento. Daisy era unos años mayor que Clementine, y con su pelo rubio y su pintalabios rojo daba la impresión de ser un poco más descarada también. Mostraba con agrado sus grandes pechos y llevaba una falda corta para que se le vieran las piernas. A Clementine parecía serle desagradable aquello.


  —¿Buscáis compañía, chicos? —preguntó Daisy mirando a los hombres con gesto desafiante—. Nos alegraría pasar un buen ratito con vosotros.


  —Pensaba que a mi amigo le gustaría un poco de compañía, pero me he equivocado —dijo Andro. Veía borroso por el mucho vino bebido.


  —¿Y qué pasa contigo? —quiso saber Daisy de Andro.


  —Yo estoy borracho —dijo echándose a reír.


  —Estoy seguro de que te podría echar una mano —se insinuó Daisy con descaro.


  —Esta noche, no —repuso Andro.


  —Hola, Clementine —dijo Jonathan ahora mirando a la joven.


  No tenía ni idea de cómo se comportaba uno correctamente en esas circunstancias, y estaba azorado, pero sencillamente no quería ignorarla. Jonathan esperaba que Clementine supiera que no había sido idea suya lo de llamar a las mujeres.


  —Hola, Jonathan —respondió ella en voz baja.


  —Vosotros dos, ¿os conocéis? —preguntó Andro con aire divertido—. Tal vez no seas el chico bueno que dices que eres —dijo inclinándose hacia delante y pasándole la mano por el pelo.


  —No nos conocemos de esa manera —replicó Jonathan dirigiendo la mirada a las llamas de la hoguera.


  —¿Estás seguro? —le incitó Andro.


  —Sí, completamente seguro —insistió Jonathan.


  —Bueno, vale. —Andro se alegró visiblemente al ver cómo Jonathan se daba la vuelta—. Parece que no va a ver trato, así que andando, chicas.


  Clementine agarró a Daisy del brazo, y pronto la oscuridad se tragó a las dos.


  —Bueno, dime, ¿de dónde conoces, pues, a esa prostituta, si eres un prometido tan fiel como dices? —quiso saber Andro.


  —Se pasa a menudo por aquí por las mañanas. Una vez se detuvo y nos saludó. Le gusta Marlee, puede que le gusten mucho los niños. Por cierto, ha sido Clementine quien le ha regalado a Marlee la cinta roja para su osito de peluche.


  —¿Estás seguro de que solo le gusta Marlee? Tú eres un hombre atractivo, Jonathan —dijo Andro abriendo una cuarta botella de vino y llenando los vasos otra vez para los dos.


  —Sí, estoy seguro. No sé lo que la ha movido a trabajar en esta ciudad, pero creo que tiene que haber sido algo bastante malo. Tiene una mirada muy triste. Ninguna mujer así de simpática se decide por una vida de prostituta, a no ser que esté completamente desesperada.


  Andro se quedó mirando a Jonathan pensativo.


  —Eres un hombre poco común, amigo mío —dijo lleno de admiración.


  —No soy ningún santo, Andro, pero me esfuerzo por hacer lo correcto.


  Andro le dio a Jonathan unas palmaditas cariñosas en el hombro.


  —Creo que es justamente esa la razón por la que eres mi socio —dijo.


  Jonathan se restregó los ojos por el cansancio.


  —Tengo que ir a dormir, Andro —dijo cansinamente—. Y creo que deberías hacer otro tanto, amigo mío.


  —Sí, sí, ahora mismo —refunfuñó Andro.


  Jonathan se levantó.


  —Hemos tenido suerte hoy, Andro —dijo todavía henchido por la emoción.


  —Y mañana tendremos aún más suerte —prometió Andro—. Acabamos de dar con una veta buena de verdad. Lo presiento, y Andro Drazan no se equivoca nunca. —Se echó a reír y su risa sonó arrogante, pero se trataba de una arrogancia que tenía bien merecida.


  Jonathan se dirigió a su tienda de campaña como un hombre feliz. Pensaba en Liza. Le habría gustado escribirle y contarle sobre el hallazgo de él y de Andro, pero eso tendría que ser ya mañana.


  Jonathan estaba en pleno sueño profundo cuando lo despertaron unas voces cargadas de rabia.


  —¡Maldición! —vociferó él cansado y se puso a escuchar atentamente.


  Al parecer había algunos mineros borrachos discutiendo sobre quién había sido el mejor deportista de la olimpiada. O al menos eso es lo que venía sucediendo con frecuencia desde hacía una semana. Jonathan se dio la vuelta e intentó volver a quedarse dormido de nuevo. Solo comprendió que había sucedido algo malo cuando alguien tropezó encima de su pequeña tienda de campaña. Se desveló al instante.


  El vocerío se fue enardeciendo, los hombres que vociferaban estaban muy cerca. Jonathan se incorporó con esfuerzo y miró a través de la lona. Se habían concentrado algunos mineros en torno a la tienda de campaña de Andro. Otro minero volvió a tropezar en la oscuridad con su propia tienda.


  —¡Eh! —gritó en tono de queja—. ¿Qué está pasando aquí?


  —Andro y Bojan andan enzarzados —le aclaró un minero agitado, que intentó conseguir a continuación una buena visión por encima de las cabezas de los espectadores reunidos.


  —¿Están discutiendo otra vez? —preguntó Jonathan.


  —No, se están pegando, se están dando de lo lindo —exclamó el hombre entusiasmado.


  —¿Qué?


  Jonathan sacó fuerzas de flaqueza y se puso a buscar las botas completamente nervioso. Encontró una junto al saco de dormir, pero no veía la otra por ninguna parte. Tuvo que ir a cuatro patas por entre las piernas de los hombres de delante de su tienda para encontrarla. Apenas se hubo puesto las botas, intentó abrirse paso a través de los mineros en dirección al campamento de Andro, pero todos se afanaban por tener un buen sitio para no perderse ni un detalle de la lucha y repelían a Jonathan una y otra vez. Oía gritos y voces y golpes. Sabía que Andro estaba muy borracho, y estaba tremendamente preocupado de que saliera perjudicado en la pelea por ese motivo.


  Jonathan se subió sobre un caldero vuelto del revés para poder mirar por encima de las cabezas de los mineros. Vio entonces a Andro y a Bojan que corrían los dos con las cabezas gachas el uno contra el otro, como toros, y se daban puñetazos. Andro estaba aguantando bien y repartía lo suyo. De inmediato pensó Jonathan en Marlee y saltó al suelo, pero intentó en vano abrirse paso entre la multitud. Una y otra vez le hacían retroceder, de modo que finalmente tuvo que darse por vencido. Corrió por el exterior del círculo formado por los mineros hasta la parte trasera de la tienda de campaña de Andro, soltó uno de los ganchos a los que estaba sujeta la tienda, levantó la lona y se introdujo en ella.


  —Marlee —exclamó palpando en la oscuridad—. Soy yo, Jonathan. —Fue presa del pánico cuando palpó únicamente la manta sobre la cama de campaña de ella.


  En ese instante asomó la cabeza de un minero por la entrada de la tienda.


  —¡Fuera de aquí ahora mismo! —vociferó Jonathan encolerizado.


  —Eh, colega, nos repartimos el botín, ¿vale? —propuso el hombre.


  —Aquí no hay ningún botín, y ahora ¡largo de aquí! —volvió a vociferar Jonathan haciendo retroceder a aquel hombre.


  ¿Había venido ese minero realmente a saquear la tienda de campaña? Jonathan sabía que Andro tenía a buen recaudo sus ópalos. Ni siquiera él tenía ni idea de dónde podía tener su escondrijo, pero le horrorizó imaginar que alguien asomara la cabeza por la tienda con intención de buscar las piedras mientras Marlee estaba dentro.


  —Marlee —exclamó Jonathan de nuevo con la voz tomada por el miedo—. ¿Dónde estás? —Oyó unos gemidos que provenían del lado de la cama de campaña de Andro. Y, en efecto, Marlee estaba acurrucada, llorando, encima de su saco de dormir.


  —Ven aquí, Marlee —dijo Jonathan tomándola en sus brazos—. Todo está bien.


  —Jono —gimió ella aferrándose a él. Jono era el apodo cariñoso que ella le había puesto. Solo Marlee lo llamaba de esa manera.


  —No pasa nada —dijo Jonathan abrazando firmemente a la pequeña. Percibió cómo temblaba su delgado cuerpo.


  —Quiero a mi papá conmigo —gimió Marlee.


  —Lo sé.


  Jonathan miró fuera a través de la entrada. A la débil luz de las brasas vio que Andro y Bojan seguían luchando acaloradamente. A los dos les corría la sangre por el rostro. La multitud congregada les espoleaba, exigía que utilizaran sus cinturones para azotarse mutuamente. Jonathan quería evitar por todos los medios que Marlee viera u oyera nada de todo aquello. No sabía qué hacer, pero algo debía hacer sin duda.


  —Quédate aquí, Marlee. Aquí estás a salvo —dijo él.


  La niña no quería que él se marchara.


  —Tengo miedo —dijo entre sollozos.


  —Estaré muy cerquita, y no voy a estar mucho rato fuera —le prometió Jonathan—. Voy a salir a buscar a tu papá.


  Jonathan salió de la tienda y cerró la cubierta de la entrada. En torno a la hoguera todo era un caos tremendo. Los hombres se empujaban y palmeaban, disfrutaban de aquel espectáculo entre los dos enemigos en combate que eran mucho más fuertes que ellos mismos. Las cosas de Andro, ollas, sartenes, taburetes, yacían esparcidas por todas partes.


  Cuando Jonathan volvió a ver fugazmente a Andro y Bojan, vio que los dos hombres estaban al límite de sus fuerzas. Esa era la ocasión para separarlos, pero era muy pequeña la probabilidad de que él lograra tal cosa. Uno de los mineros se entrometió en la pelea y lo tumbaron al suelo con un solo golpe.


  Jonathan fue abriéndose paso hacia delante con cuidado. Los dos combatientes ya no prestaban atención a dónde pisaban, lo cual era muy peligroso por los pozos de las minas abiertos. «Si le pasa algo a Bojan, detendrán a Andro», pensó Jonathan. «¿Y qué sucederá entonces con Marlee?» Sabía que Andro no era capaz de pensar con claridad en esos instantes, estaba demasiado borracho para ello.


  Jonathan se atrevió a acercarse lo máximo posible a los dos gallos de pelea, y entonces vio cómo Bojan agarraba a Andro de la camisa, desgarrada y con salpicaduras de sangre. Tomando impulso intentó tirar al suelo a Andro, pero este tenía bien afianzados los pies en tierra. No era tan sencillo desequilibrar a un hombre que pesaba más de cien kilos. La camisa cedió y se desgarró por completo.


  —¡Parad ya! —vociferó Jonathan.


  Los dos hombres rodearon el montón de mineral estéril junto a la mina y casi desaparecieron de su campo visual. Jonathan sabía que el pozo estaba del otro lado. Miró a los espectadores encarecidamente.


  —Tenemos que separarlos —exclamó—. Por favor, ayudadme a separarlos.


  —Déjalos —replicó alguien—. He apostado un chelín por Bojan.


  Jonathan sabía que era el único que intentaría separar a los dos hombres, pero tenía que hacerlo, por Marlee. Agarró un tronco de la hoguera con la punta al rojo vivo. Lo osciló como un arma por delante de Bojan y de Andro y los hizo retroceder, pero uno de los mineros le quitó el tronco de la mano. En ese mismo instante vio cómo Bojan le ponía la zancadilla a Andro. El ataque de Bojan pilló esta vez desprevenido a Andro, que perdió el equilibrio y cayó al suelo. Los mirones avanzaron sus posiciones, y Jonathan perdió de vista a Andro. Solo veía la cabeza de Bojan.


  Desesperado, volvió a abrirse paso entre los mineros, y de algún modo consiguió penetrar aquel muro que formaban los mirones. De pronto vio a Bojan frente a él.


  —¡Ya basta! ¡Deja ya esta disputa! —vociferó—. Piensa en Marlee y en lo que le estás haciendo con todo esto.


  Bojan inspiró entre jadeos, tenía el rostro manchado de sangre. Parecía no oír a Jonathan en absoluto.


  Jonathan se preguntó si Bojan le atacaría a él también si se ocupaba ahora de Andro. Entonces percibió que los mirones se quedaban todos en un completo silencio, y siguió la dirección de sus miradas. Tardó un buen rato antes de ser consciente de lo que estaba viendo. En lugar de Andro, únicamente podía verse allí la abertura del pozo de su mina.
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  Jonathan se quedó de piedra. Estaba demasiado consternado como para poder moverse, tenía las extremidades completamente paralizadas. A su alrededor no se movía nadie tampoco, nadie emitía ningún sonido por la boca. Todos los ojos estaban dirigidos al lóbrego pozo por donde había desaparecido Andro.


  Jonathan se arrodilló y miró por la mina.


  —¡Andro! ¡Andro! ¿Estás bien? —exclamó poniéndose a escuchar atentamente cualquier sonido, un murmullo, un jadeo, cualquier prueba de que Andro había sobrevivido a la caída.


  El único sonido que oía era el palpitar de su propio corazón en los oídos. Un sonido que ahogaba todos los demás. Miró a los mirones que tenían la vista clavada en él, en el silencio que causa el horror.


  —¡Id a por un quinqué! —exigió—. ¡Traedme un quinqué, por favor! —exclamó bajando algunos peldaños por la escalera de cuerda.


  —Andro era un hombre fuerte, pero es imposible que haya sobrevivido a semejante caída —dijo uno de los mineros—. Estará muerto con toda seguridad.


  Jonathan no quería oír aquello.


  —¿Me vais a traer por fin ese quinqué? —vociferó con toda su rabia.


  Alguien le puso un quinqué en la mano, y él descendió la escalera de cuerda. Casi se le paró el corazón al ver a Andro tumbado en el suelo del pozo cuan largo era. El gigantesco croata yacía boca arriba, con los brazos extendidos a ambos lados, una pierna cruzada en un ángulo extraño bajo la otra. Al estar iluminado el pozo de la mina por la linterna, los mineros se habían congregado arriba, en torno a la abertura, y miraban hacia abajo.


  —¿Está muerto? —exclamó uno.


  Jonathan cayó de rodillas y pegó el quinqué al rostro de Andro.


  —Andro —dijo—. Andro, ¿me oyes?


  No le llegó ninguna respuesta, pero Jonathan no quería creer que estuviera muerto su socio, quien hacía tan poquito tiempo que se había convertido en su amigo. Andro era uno de los hombres más fuertes que conocía. Sin embargo, en lo profundo de su conciencia Jonathan sabía que nadie podía sobrevivir a una caída en un pozo tan profundo, y menos una persona debilitada por una pelea atroz.


  —¡No! —se le escapó a Jonathan, horrorizado.


  La pobre Marlee le daba una pena infinita. Estuvo a punto de tirarse al suelo y ponerse a llorar por la pequeña. ¿Qué haría sin su padre? ¿Cómo podía ser tan cruel la vida?


  —¡Ay, Andro! ¿Por qué tuviste que pelarte con Bojan? —dijo entre susurros—. ¿Por qué? Sabías que podía tener un final desgraciado, y Marlee necesita un padre.


  Puso una mano sobre el pecho del croata, a continuación cerró los ojos y agachó la cabeza. Todavía percibía el calor corporal de su socio… y… y los latidos de su corazón, lentos y regulares. Jonathan abrió los ojos como platos. ¡Andro no estaba muerto!


  —¡Vives! —dijo Jonathan increíblemente aliviado.


  Tal vez como señal de que le había oído, Andro movió el brazo casi imperceptiblemente.


  —¡Vive! —exclamó lleno de alegría a los hombres de arriba que rodeaban la boca de la mina.


  —¡Andro ha sobrevivido! —exclamaron los mineros perplejos. La noticia corrió rápidamente entre los mirones. Ninguno podía creérselo.


  Bojan se mantenía en un segundo plano, invadido por sentimientos contradictorios. Se sentía aliviado por el hecho de que Andro hubiera sobrevivido a la caída, pues de alguna manera no estaba bien que las cosas entre ellos acabaran así. Pero en lo que le concernía a él, seguían teniendo un asunto por aclarar, y él no iba a dejar las cosas como estaban.


  En ese momento apareció Will Spender en el lugar del suceso. Un minero había ido a buscarlo al pub porque se había temido con razón que Bojan y Andro se matarían. Algunos de los clientes siguieron al joven policía hasta el Campo de las Ocho Millas. Will no objetó nada porque contaba con que iba a necesitar apoyos. Para el caso de que la situación se le fuera efectivamente de las manos, llevaba consigo el arma cargada. Al llegar al campamento de Andro, no pudo ver al croata por ningún lado. Preguntó a alguien de la multitud sobre lo que había sucedido, y le contaron que Andro, en el transcurso de la pelea, se había precipitado en su propia mina.


  El agente Spender tenía claro que debía abrir una investigación sobre el suceso, pero primero tenía que ocuparse de Andro.


  —Vamos a anudar un lazo para izar el cadáver hasta aquí arriba —dijo abriéndose paso entre la gente para llegar al borde del pozo de la mina. Desde que un año atrás se hizo cargo del servicio en Coober Pedy, ya eran tres las personas que se habían caído en un pozo abierto y se habían partido la columna vertebral.


  —Vive —le contó uno de los mineros—. Andro ha sobrevivido a la caída. —El croata se había convertido en el héroe del día.


  Will se quedó perplejo.


  —¿Vive, dice usted? —Sabía que eso rayaba ya el milagro. Miró abajo con incredulidad y vio a Jonathan inclinado sobre Andro—. ¡Entonces vaya usted rápidamente a casa del doctor Jones y tráigalo aquí! —exclamó al minero—. Mirará las heridas de Andro y nos aconsejará sobre la mejor manera de subirlo aquí.


  La cara de Andro estaba llena de sangre; la piel, despellejada. En la frente tenía una herida abierta. Un ojo lo tenía casi cerrado de la hinchazón y roto un diente incisivo. Eso no sorprendió a Jonathan, pero se asustó al observar que a su socio le corría la sangre por la comisura de la boca, la nariz y las orejas. De una manera instintiva sabía que eso no significaba nada bueno. Por fuerza debía de tener heridas internas.


  —Te pondrás de nuevo bien, Andro —dijo en tono tranquilizador—. Voy a sacarte de aquí —prometió—. Ahora tengo que ir a buscar ayuda.


  Jonathan iba a levantarse, pero Andro le agarró el brazo con un gesto visible de desesperación.


  —¿Qué sucede, Andro? —preguntó Jonathan.


  —No queda… no queda mucho tiempo —acertó a pronunciar Andro con la voz ronca. Apenas podía respirar.


  —No deberías hablar, Andro —dijo Jonathan completamente angustiado de que su socio no consiguiera seguir con vida—. Ahorra tus fuerzas. Me parece que tienes rotas las costillas.


  —Ya no… no hay más tiempo —susurró Andro indicando con un gesto a Jonathan para que se le acercara—. Prométeme… que te ocuparás de Marlee —dijo entre jadeos—. Eres… la única persona en la que confío.


  —Por supuesto, pero eso podrás hacerlo por ti mismo cuando te hayas repuesto del todo, Andro.


  Andro sacudió la cabeza.


  —Por favor, Jonathan, yo… te lo suplico —balbuceó entre arcadas y escupiendo sangre—. Dame… dame tu palabra… de que te ocuparás de mi pequeña cuando yo ya no esté aquí.


  Jonathan reconoció lo serio del estado de Andro. Estaba gravemente herido y contaba con lo peor. Ahora necesitaba su paz anímica, necesitaba una esperanza firme.


  —Tienes mi palabra, Andro. No te preocupes, vas a recuperarte, ya verás. Nadie en este mundo es más fuerte que tú.


  Oyeron voces provenientes de arriba, luego les tiró alguien un lazo al pozo.


  —Escucha —susurró a Andro con premura—. Mis ópalos están enterrados en una lata debajo de donde duerme Marlee. —Gimió como si le atravesara un dolor torturador—. Desentiérralo todo —apremió a Jonathan al tiempo que se ponía a toser. Intentó tomar aire entre jadeos—. Véndelo todo… antes de que aparezcan los buitres. Quédate el dinero… y… ocúpate de Marlee. Prométemelo, Jonathan. —Las lágrimas le brotaban de los ojos.


  —Bien, vale —dijo Jonathan. Le dolía ver llorar a un hombre tan fuerte y orgulloso como Andro—. Me ocuparé de ella, tienes mi palabra. Aguanta, Andro. Voy ahora a buscar ayuda —dijo queriendo ponerse en pie otra vez.


  Andro volvió a agarrarle fuertemente del brazo.


  —Ya es demasiado tarde para eso —dijo entre susurros.


  —No, Andro. No lo es. Sé que tienes dolores, pero te pondrás bueno de nuevo.


  —¡No! Presta atención a lo que te voy a decir, es… es importante. —Alguien estaba bajando por la escalera de cuerda hacia ellos—. Cuida de que Marlee no pierda nunca su osito de peluche —susurró, y de nuevo volvió a brotarle la sangre por la comisura de la boca—. ¡Nunca! ¿Has… entendido?


  Jonathan no podía creer que Andro se preocupara por un osito de peluche en esos instantes.


  —Sí, de acuerdo —dijo él.


  —Júramelo —dijo Andro entre jadeos, y un estertor se desprendió de su caja torácica.


  —Lo juro —repuso Jonathan llevándose una mano al corazón.


  En ese momento se incorporó Andro repentinamente, a continuación se desmoronó y ya no se volvió a mover.


  —Andro —dijo Jonathan con la voz completamente quebrada por la angustia—. Andro, no te vayas. —Miró el tórax de Andro, ya no se levantaba.


  —¿Sigue con vida? —oyó a su lado la voz del policía. Jonathan era incapaz de hablar.


  También bajó el doctor Jones y se arrodilló junto a Andro con su maletín. Alzó la muñeca de Andro y le tomó el pulso. Al cabo de algunos segundos dejó reposar la muñeca sobre el pecho del croata.


  —Ha muerto —dijo. El médico palpó las costillas de Andro—. Tiene heridas internas —dijo—. Las costillas están rotas y sin duda le han atravesado los pulmones. Tiene que haber sufrido por fuerza unos dolores increíbles.


  —¡Qué tragedia que se haya caído en su propia mina! —dijo Will.


  —No se ha caído —dijo Jonathan, airado—. Bojan le empujó.


  —¿Ha visto usted cómo sucedía eso?


  —Sí, y todos esos mirones de allá arriba también.


  —Uno de esos hombres acaba de contarme que Andro se había caído —dijo Will Spender.


  —No ha sido así. Bojan le empujó, y él cayó de espaldas en la mina. Lo he visto con mis propios ojos.


  —Eso cambia el estado de la cuestión —dijo el joven policía. Si eso era así, tenía que detener e interrogar a Bojan. Si había alguien que corroborara la versión de los hechos de Jonathan, podría encarcelar a Bojan por asesinato.


  Jonathan apenas podía acordarse de lo que sucedió a continuación. De alguna manera consiguió regresar donde Marlee, la tomó en brazos e intentó explicarle lo que había sucedido con toda la prudencia de la que era capaz. La sostuvo en brazos mientras lloraba por su papá, y le aseguró que se ocuparía de ella. La responsabilidad de cuidar permanentemente de Marlee, de convertirse en su tutor, pesaba terriblemente, pero lo prometido era deuda, y Jonathan sabía que mantendría su promesa.


  —Todo el mundo en la ciudad habla de que hubo anoche una pelea en las minas de ópalos, y por lo que he podido oír en la tienda, parece que está involucrado en ella el terrible Bojan Ratko —informó Erin a su tío con agitación al regresar a la mañana siguiente de la oficina de Correos con una carta de Bradley. Se dispuso a abrir la misiva—. El agente Spender debería haberle encerrado tal como le sugerí. Ese tipo es un pendenciero que se mete con cualquiera.


  —Yo también he oído hablar de esa pelea, dicen que Bojan ha sido detenido —dijo Cornelius—. Al parecer, el agente Spender tuvo que amenazarle con el arma para poder conducirlo hasta la cárcel.


  —No me sorprende —repuso Erin—. Lo mejor para todos sería que permaneciera encerrado permanentemente. Solo que… bueno, dudo que una pelea en las minas de ópalos sea un delito serio.


  —Le han detenido por asesinato.


  Erin aspiró el aire haciendo ruido.


  —¡Por asesinato!


  —Cuando te fuiste, entró un cliente. Según él, la pelea terminó con la muerte de Andro Drazan.


  —¿Andro Drazan? Eso no lo oí yo. ¿No es el padre de la pequeña Marlee?


  —Sí. Ahora esa pobre criatura se ha quedado sin padre ni madre —dijo Cornelius.


  —¿Qué pasará ahora con ella?


  —Ni idea. Tal vez Drazan tuviera familia.


  —Eso espero yo también —repuso Erin.


  Se sentó junto a la mesa de la cocina para leer la carta de Bradley.


  
    Querida Erin:


    Ha sido una maravilla volver a saber de ti. Y qué bien me ha hecho saber que te has acostumbrado a vivir en Coober Pedy, un lugar al parecer muy inhabitual, por lo que me cuentas. No sé qué idea hacerme de un lugar como ese, no tengo elementos de juicio. Tuve que contarle a papá que estás en Australia con tío Cornelius, porque estaba tan preocupado por ti que quería contratar a un detective privado para que se pusiera en tu busca. No le he contado más detalles, pero el hecho de que estés con un pariente ha significado para él un gran alivio y un gran consuelo. Estoy seguro de que se pondría muy contento si recibiera una carta tuya.


    Me preguntabas cómo van las cosas en las galerías. Desde que te marchaste, los negocios ya no andan nada bien. Me gustaría decir que se trata solo de un retroceso en las cifras de ventas, pero eso no es todo. Papá desatiende el trabajo. Al principio venían todos los días por la galería los periodistas del Herald, así que papá cerró el negocio. Al cabo de algún tiempo, los periodistas se volcaron en otra historia. Pensó que entonces todo volvería a funcionar como antes, pero no fue así. La galería de Knightsbridge solo está abierta algunas horas al día. Los fines de semana, papá y Lauren se van al campo o hacen algún viaje al extranjero. A veces se van ya los viernes, así que la galería se queda cerrada tres días. Y tú ya sabes que nuestro mejor día para las ventas es el sábado. Me ofrecí para abrir la galería cuando papá está fuera, pero él lo rechazó. Seguramente no te gustará nada saber que papá ha seguido la propuesta de Lauren y ha arrendado a Phil la filial de Whitechapel. Este acuerdo entrará en vigor a final de mes. Phil quiere que me siga ocupando de los suministros, así que trabajaré para él al menos.


    Mi querida Erin, me parece que no va a sorprenderte demasiado, pero recientemente he pillado a Lauren metiendo las narices en nuestros libros de contabilidad. Se lo conté a papá, pero no pareció que le diera ninguna importancia. Ahora desconfío todavía más de ella. Por mucho que yo se lo diga, papá no se deja convencer de que ella persigue objetivos rastreros. Me temo que pronto le va a pedir que se case con ella.


    Siento mucho no tener noticias mejores que darte. Por favor, vuelve a escribirme pronto porque te echo terriblemente de menos.


    Con todo mi cariño,


    BRADLEY

  


  Erin plegó la carta.


  —¿Y bien? ¿Cómo van las cosas en Londres? —preguntó Cornelius.


  —No muy bien —respondió Erin. No quería herir los sentimientos de su tío y decidió no contarle lo de Lauren—. Los negocios andan bastante rezagados —dijo en un tono evasivo.


  —Seguramente tu padre anda muy distraído y está descuidando las galerías —observó Cornelius, que había percibido ese matiz huidizo en la voz de su sobrina—. No me extraña. —Pero acto seguido se controló. No quería hablar de Lauren porque eso no haría sino indignarle aún más—. Erin, ¿piensas que podrás arreglártelas aquí algunos días sin mí? —preguntó.


  Erin se quedó perpleja durante unos instantes. Él había estado siempre supervisando las compras de ópalos que realizaba ella y la había elogiado por la exactitud de sus estimaciones, pero no se habría imaginado que confiaría en ella para llevar sola el negocio.


  —¿Te vas a alguna parte?


  —El minero que estuvo antes aquí me pidió que fuera con él mañana a Andamooka. Al parecer vive allí su hermano, y dice que tiene ópalos verdaderamente buenos para vender.


  A Cornelius no se le habría pasado nunca por la cabeza dejar sola a Erin, pero ahora que acababa de enterarse de la detención de Bojan, veía las cosas de otra manera. Mientras sus clientes se comportaban con grosería en presencia de hombres, mostraban curiosamente su mejor cara estando Erin cerca. Cornelius miraba fascinado cómo se hacían pasar por caballeros ocultando su interior canalla.


  —¡Ajá!


  —Estaré como mucho tres días fuera, pero si crees que no puedes apañártelas sola, me quedaré, por supuesto. —Tenía pensado pedirle a Will Spender que tuviera en observación a Erin en el caso de que ella estuviera de acuerdo.


  —Por esos pocos días me las arreglo sin problemas, tío Cornelius. Y si un minero me ofreciera algo completamente desconocido, siempre puedo pedirle que se pase cuando tú estés de vuelta ya.


  —También iba a proponerte que vinieras con nosotros a Andamooka, pero vamos a ir en un todoterreno en el que solo hay dos asientos cómodos. Podríamos apretujarnos los tres en los asientos, pero las carreteras no están en buen estado que digamos, así que el viaje sería más bien incómodo.


  —Ve tú tranquilo. Ya me las arreglo yo aquí sola —dijo Erin.
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  Bradley estaba bajando las escaleras desde la buhardilla de la casa familiar, cuando descubrió a Lauren en la cocina. Estaba de pie frente al teléfono, al parecer indecisa; luego agarró el auricular y marcó un número. Miró disimuladamente hacia atrás, como para asegurarse de que no la observaba nadie. Bradley se agachó rápidamente en el hueco de una columna del vestíbulo.


  —Soy yo —dijo Lauren en voz baja cuando alguien contestó a su llamada al otro extremo de la línea—. Solo puedo hablar unos instantes. Intentaré encontrarme contigo en el Dorchester a mediodía. —Hubo una pausa; luego dijo ella—: Yo también te he echado de menos.


  Bradley estaba convencido de que Lauren no estaba hablando con ningún pariente ni con ninguna amiga. Reía como una colegiala. Él se había mostrado desconfiado hacia ella desde el principio, pero ahora ya no le quedaba ninguna duda de que estaba tomándole el pelo a su padre, y eso hizo que le subiera de nuevo la rabia por dentro.


  Su padre, que estaba en su despacho, llamó a Lauren.


  —Tengo que cortar —susurró ella con pánico—. Hasta luego. —A continuación colgó el teléfono, salió de la cocina y se fue corriendo al despacho.


  —Por fin, Lauren —dijo Gareth—. ¿Dónde te habías metido?


  —Fui a buscar al ama de llaves. Quería pedirle que nos preparara una cafetera —dijo Lauren—. Pensé que estabas metido de lleno en el papeleo.


  —He estado mirando unos papeles, sí. Busco los números de catálogo para un cliente cuyas obras tuvimos hace algunos meses en una exposición. Normalmente guardamos esos datos en las galerías, pero por alguna razón que desconozco, Jane se los trajo a casa, y no los encuentro. Erin sabe dónde guardaba su madre esas cosas, pero no tengo ni idea de cuándo piensa regresar, y Bradley no lo sabe tampoco.


  —¿Sigues preocupándote por ella?


  —Bradley me ha asegurado que está bien; me gustaría que me escribiera a mí también —dijo Gareth profiriendo un suspiro. Tuvo que esforzarse para que su voz volviera a sonar serena y alegre—. He pensado en salir a mediodía a almorzar fuera —dijo—. He reservado mesa en el Dorchester.


  —¡Hoy! —Lauren se puso nerviosa—. ¿No vas a abrir hoy la galería?


  —Sí, algunas horas, pero por la tarde. Bastará así.


  —Lo siento, cariño, pero hoy no puedo salir a comer contigo. Voy a encontrarme con un viejo conocido. Anularía la cita, pero es que hace una eternidad que no nos vemos.


  A Bradley le llamó la atención que Lauren silenciara que el conocido era un hombre a quien le unía claramente algo más que solo una cierta amistad.


  —¡Ah, qué pena! —dijo Gareth en tono de lamento.


  —Lo sé, pero solo va a estar en Londres el día de hoy. Lo entiendes, ¿verdad?


  —Por supuesto, pero me he quedado con las ganas.


  —Bueno, vayamos a cenar esta noche a algún lugar —propuso Lauren—. Podríamos probar en ese restaurante francés nuevo, el Guillotine.


  Bradley puso los ojos en blanco. El Guillotine se había ganado en poco tiempo la fama de ser uno de los restaurantes más caros y exclusivos de Londres.


  —¡Humm…! No creo que tengan ninguna mesa libre. Hay que reservar con mucha antelación. He oído que es un restaurante muy popular —dijo Gareth, pensativo.


  —Tú lo conseguirás seguro, cariño —le ronroneó Lauren—. Después de todo, eres uno de los comerciantes de arte más prestigiosos de Londres.


  Gareth dibujó una sonrisa juvenil en su rostro.


  —Haré lo que pueda, solo por ti —replicó él.


  Bradley rezumaba indignación. También su madre había adorado la cocina francesa. Lauren no tenía más que lisonjear el ego de su padre y así era mucho más fácil de manejar, como si se tratara de un pedazo de plastilina.


  —¿Quieres que vayamos a la cafetería Corner, Lauren? —preguntó Gareth—. Podríamos tomar allí nuestro café y un pedazo de pastel. A ti te encantan los pasteles que preparan allí.


  —Lo siento, pero tengo que apresurarme ahora —oyó decir Bradley a Lauren.


  —¿Y eso?


  —Acabo de acordarme de que tengo una cita en la peluquería —respondió ella mirando el reloj—. Llama al Guillotine y pregunta si nos pueden dar una mesa, ¿vale? Y no te olvides de cancelar la reserva en el Dorchester.


  —Ahora mismo me ocupo de ello —prometió Gareth—. Te llamo luego.


  Bradley oyó ruido de pasos alejándose. Apenas se cerró la puerta de la casa, Bradley se dirigió al cuarto de trabajo de su padre. Le contaría lo que había oído. Ciertamente contaba con que su padre volvería a restarle importancia a todo aquello, pero al menos esperaba sembrar en él alguna duda. Lo principal era que Gareth no se tomara al pie de la letra todo lo que decía Lauren.


  Cuando entró, su padre estaba telefoneando. «¡Ya está reservando una mesa en el Guillotine!», pensó Bradley, pero pronto se dio cuenta de que no era ese el caso.


  —Hola, Albert —dijo Gareth—. Al final sí que voy a poder encontrarme contigo hoy.


  La semana anterior, su comprador y perito se había dirigido varias veces a su padre porque quería hablar con él sobre la tendencia más reciente en Estados Unidos. Allí estaba triunfando el pop art, que era la denominación de esa novedosa tendencia artística. Gareth no estaba muy entusiasmado, pero le pareció que valía la pena hablarlo. Ahora estaba en silencio, escuchando.


  —Bueno. No, no vayas a la galería. Nos encontramos en el Dorchester para almorzar. Ya tengo reservada una mesa. ¿Te va bien a las doce?


  Bradley no podía creer en su suerte. Su padre pillaría a Lauren engañándole con otro. Las cosas no podrían haberse puesto mejor para él.


  Gareth colgó el teléfono.


  —¿Querías algo de mí, chico? Tengo que hacer rápidamente una llamada y estoy por ti, ¿vale?


  —¡No hace falta, papá! Solo quería decirte que tengo que salir un rato.


  —¿Tienes un suministro para Phil?


  —Sí. Te veo más tarde.


  Como era natural, Bradley sabía desde hacía mucho tiempo dónde vivía Lauren. Condujo su automóvil directamente hasta el piso de ella en Paddington, porque quería ver si ella estaba ya en casa. Tal como se había esperado, su coche estaba delante de la casa. Él aparcó a una distancia prudencial para observar si la pasaban a buscar o si iba ella en su propio coche hasta el Dorchester. Media hora después la vio salir y subirse a su vehículo. Se había cambiado de ropa, pero como era habitual en ella, se había puesto algo muy ceñido, excitante, un vestido con una chaqueta deportiva a juego de color rojo fucsia y zapatos de tacón alto. La siguió con cautela por Londres. No se sorprendió de que en lugar de en una peluquería entrara en una tienda de lencería y volviera a salir de ella con un paquetito muy pequeño. La desconfianza de Bradley volvía a confirmarse una vez más. Lauren volvió a subirse al coche, condujo hasta el Dorchester y aparcó allí. Bradley la vio entrar en el hotel con el paquetito en la mano. Eran poco más de las once.


  Cuando consiguió él aparcar su furgoneta para seguir sus pasos con toda cautela, ya no se la veía por ningún lado. La buscó en el salón de té, en la coctelería y en el salón. Se enfadó consigo mismo por haberla perdido de vista; no podía preguntarle a la joven de la recepción si Lauren había pedido una habitación.


  Bradley se sentó en el vestíbulo del hotel junto a una palmera de tronco amplio.


  Agarró uno de los periódicos que estaban sobre una mesa auxiliar, e hizo como si estuviera leyendo. No era ninguna ocurrencia original esconderse detrás de las hojas de un periódico, pero, en cambio, el vestíbulo era el único lugar desde el que podía ver si Lauren bajaba las escaleras acompañada de un hombre o si se iba del hotel. Por suerte había bastantes personas más en las proximidades, de modo que su presencia no llamaba en exceso la atención.


  Bradley esperó un buen rato, pero no había rastro de Lauren por ningún lado. Tenía que estar arriba, en alguna de las habitaciones, y él se temía que no bajaría en las siguientes horas. Su reloj marcaba ya casi las doce, y Bradley sabía que era mejor marcharse de allí antes de que se cruzara con su padre.


  Justo en ese momento entraba Gareth en el vestíbulo del hotel. Parecía estar completamente sumido en sus pensamientos cuando pasó al lado de su hijo, que volvió a sepultar la cabeza tras el periódico. Gareth se dirigió al bar que conducía al comedor. Apenas dos minutos después entró Albert y se dirigió asimismo al bar. Bradley se arriesgó a mirar a través de la puerta de cristal y vio a los dos hombres encaminarse juntos hacia el comedor. Se sentaron a una mesa cercana de la ventana. Allí quedaban a salvo de miradas curiosas gracias a las plantas y a una columna, un lugar ideal para tratar algún asunto con tranquilidad.


  Bradley percibió con el rabillo del ojo algo de color rojo fucsia. Se dio la vuelta y vio a Lauren que estaba hablando con la empleada de la recepción. Llevaba una llave en la mano. Bradley volvió a refugiarse de nuevo tras su periódico. Un instante después pasó Lauren a su lado para dirigirse al bar, deslizarse sobre un taburete alto y pedir un Martini. No llevaba consigo el paquetito, y Bradley supuso que lo que ella había comprado lo llevaba ahora puesto o lo había dejado arriba, en la habitación. Bradley apenas era capaz de contener la ira. Saber que se iba a encontrar con un hombre confirmaba sus sospechas, y era más que probable que su padre la viera allí. Solo esperaba que su padre estuviera lo suficientemente despierto para entender que el hombre en cuestión no era el «viejo» conocido. De todas formas, veía a Lauren capaz de salir ilesa incluso de esa situación embarazosa gracias a sus encantos.


  —Normalmente no vamos siguiendo las tendencias norteamericanas, Albert. Entonces, ¿por qué opinas que el pop art podría tener éxito aquí? —preguntó Gareth después de pedir al camarero las bebidas—. Los británicos siempre hemos sido más tradicionalistas y nos ha ido bien hasta el momento. —Sus tripas se quejaron, así que agarró el menú y lo abrió.


  —Me parece que ha llegado ya el momento del cambio, Gareth. Y el pop art está abierto a todos los sectores. Lo están aplicando incluso en la publicidad, y con éxito.


  —¿En la publicidad?


  —El pop art es vanguardista, y sé que no suelen ser de tu gusto las vanguardias, pero a los jóvenes les gusta algo así.


  —Pero apenas compran obras de arte, ¿no es verdad?


  —En este caso, no. Sí que compran pop art. Creo que podría hacer entrar la mayor parte del dinero en las galerías durante los próximos diez años. Siempre hemos intentado predecir las tendencias del futuro. El pop art es una de ellas, estoy absolutamente convencido.


  —Yo no lo tengo tan claro —repuso Gareth.


  Deseó que Lauren estuviera allí comiendo con ellos. Era una persona muy abierta e intuitiva en lo referente a las nuevas ideas. En París le había recomendado comprar un Matisse y un Raoul Dufy, y pudo vender los dos cuadros al poco tiempo de haberlos expuesto en la galería.


  —Creo que si te arriesgas, otras galerías seguirán tu ejemplo. De eso no me cabe la menor duda —dijo Albert. Contempló con desconcierto cómo Gareth se ponía en pie, se quitaba la chaqueta y la colgaba con gesto nervioso en el respaldo del asiento.


  —¿Qué ocurre, Gareth? —preguntó él.


  —Estoy… estoy viendo ahí a una persona a la que conozco —dijo él, y se fue.


  Lauren estaba sentada en su taburete de bar mirando hacia la puerta de cristal y se estaba empezando a impacientar. Miró su reloj, un regalo de Gareth.


  —¡Lauren! —exclamó Gareth—. Ya decía yo que eras tú.


  Lauren contuvo la respiración y giró sobre su taburete.


  —¡Gareth!


  Gareth estaba confuso.


  —¿Vas a encontrarte aquí con tu viejo conocido? —preguntó fijando la mirada en el atuendo de ella, más excitante de lo habitual.


  —¡Con mi conocido! ¡No! —exclamó Lauren poniéndose pálida—. Quería encontrarme contigo, cariño. —Se bajó del taburete y le dio un beso en la mejilla; el perfume hipnotizador de ella excitó todos sus sentidos.


  —Pero… pero si no íbamos a encontrarnos aquí en absoluto —dijo Gareth, perplejo.


  Lauren hizo como si estuviera confusa.


  —Cuando mi conocido canceló la cita, te llamé a casa y le dejé el recado a tu ama de llaves. ¿No te lo comunicó?


  —No. Es raro que Muriel se haya olvidado de tal cosa. Y he estado toda la mañana en casa, en mi cuarto de trabajo, sentado a mi escritorio —dijo él.


  —Bueno, no importa, es igual. Lo importante es que estás aquí. Y yo también estoy aquí. Al final ha salido bien.


  —Justo estaba deseando que estuvieras aquí. Albert y yo estamos hablando de algunas nuevas ideas para la galería, y me gustaría conocer tu opinión al respecto. Siéntate con nosotros.


  Lauren titubeó.


  —No quiero molestar en un almuerzo de negocios, cariño.


  —Tonterías. Con toda seguridad no nos quejaremos ni él ni yo por este tipo de molestia —dijo Gareth riéndose. Su mirada recayó entonces en la puerta de entrada—. Sí, anda, ¿pero es verdad? Si es Luke Stanford quien está entrando ahora mismo. —Gareth se fue hasta su viejo amigo, que parecía estar igual de sorprendido por la inesperada coincidencia—. ¡Luke! ¡Qué bueno verte por aquí!


  —¡Gareth! No me habría imaginado encontrarte por aquí.


  —No, yo tampoco —repuso Gareth estrechando la mano de Luke—. ¿Ha venido también tu esposa? —preguntó mirando a todos lados.


  —Margaret y yo ya no estamos juntos, ¿no lo recuerdas? —contestó Luke, avergonzado—. Probablemente estará a estas horas sentada en el despacho de su abogado inventándose tretas para sacarme aún más dinero —añadió con una mirada forzada.


  —¡Ah, sí, es verdad! Lo siento. Lo había olvidado.


  Gareth apenas podía creer que hubiera podido tener aquel lapsus de memoria, pero por otra parte, la relación de Margaret y Luke había tenido unos altibajos permanentes. Cada vez que ella se enteraba de una nueva amante de él, lo dejaba. Gareth creía que Luke se volvía a reconciliar con ella únicamente porque quería ahorrarse el tener que repartir con ella su fortuna. Al parecer, Margaret no tenía ya ánimos para una nueva reconciliación.


  —Está bien, no te preocupes. Yo también estoy tratando de olvidarlo —dijo Luke con timidez—. Pero ella está saqueando mi cuenta bancaria, así que no resulta fácil esa tarea. Por cierto, tuve algunos asuntos de negocios en Cardiff, por esa razón no pude asistir a la boda de Andy y Erin. Pero por todo lo que he oído contar, no debo tener mala conciencia por no haber ido, ¿verdad? Espero que no me eches en cara ser pariente de Andy.


  —No. Y espero que no tomes a mal que tú también eres una buena pieza en asuntos de mujeres.


  —Tocado y hundido.


  Luke miró avergonzado hacia Lauren por encima del hombro de Gareth, quien asimismo parecía encontrarse en una situación incómoda.


  —Estoy aquí con Albert Howell, mi perito y experto —dijo Gareth—. Y justo ahora acababa de encontrarme aquí con una muy buena amiga. Ven, os voy a presentar. —Para él seguía siendo desagradable presentar a Lauren como a alguien más que una muy buena amiga—. Lauren, ¿me permites que te presente a mi amigo Luke Stanford? —preguntó con una sonrisa—. Luke, aquí Lauren Bastion.


  —¡Oh! —Luke elevó una ceja y miró a Lauren de arriba abajo.


  —¡Y qué amiga más atractiva!


  —Buenos días —dijo Lauren. «¡Qué buen aspecto que tiene!», pensó ella estrechando la mano de Luke.


  —Lauren se sentará con nosotros. ¿Te apetece juntarte a nosotros también, Luke?


  —Yo… En realidad estoy esperando a un amigo. Pero parece que no viene…


  —¡Vamos, siéntate con nosotros! —le rogó Gareth—. Al menos hasta que aparezca tu amigo. Tenemos algunas cosas que contarnos.


  —No deseo molestar en realidad.


  —No, no, vente a nuestra mesa. Insisto —dijo Gareth—. Tú tienes un extraordinario olfato para los negocios. Por esta razón me gustaría escuchar lo que piensas sobre el pop art.
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  Erin estaba despidiendo a un minero, cuando vio a Jonathan y a Marlee en la calle.


  —¡Hola, Jonathan! —exclamó.


  Hacía algunos días que no se veían. Ella y su tío no habían asistido al sepelio de Andro, que había tenido lugar a la mañana siguiente a su muerte debido a las altas temperaturas del lugar. Cornelius había partido al amanecer con el minero hacia Andamooka, pero al parecer habían asistido algunos hombres, así como otras personas de la ciudad, aquellas que no le tenían ningún miedo a Bojan Ratko.


  Erin miró conmovida a Marlee, en cuyo rostro yacía una triste expresión perdida. La niña iba de la mano de Jonathan, que había agarrado con firmeza como si temiera que la soltara.


  —¡Hola, Marlee! —dijo Erin, pero la pequeña agachó la cabeza y no respondió al saludo.


  Erin miró a Jonathan llena de compasión.


  —He oído comentar lo que sucedió —dijo ella—. Lo siento mucho. —Volvió a dirigir la mirada a Marlee.


  Jonathan asintió con la cabeza.


  —Fue bastante terrible —repuso él bajando la vista hacia la pequeña.


  —¿Tiene Marlee parientes en Australia? —preguntó Erin.


  —Creo que no. Su… —Jonathan se tragó en el último instante la palabra «padre» porque tenía miedo de que Marlee pudiera comenzar de nuevo a llorar—. Me pidieron que fuera su tutor, así que me ocuparé de ella —aclaró en un tono serio.


  —¡Oh! —Erin consideró que esa responsabilidad era una carga enorme. Ella había supuesto que algún pariente se pasaría a buscar a la pequeña y se encargaría de ella—. ¿Cómo va a trabajar usted entonces en su mina?


  —Ahora mismo vamos de camino a la escuela para inscribir a Marlee. Es una criatura verdaderamente lista; aprender le hará sentirse muy bien. Además necesita el contacto con otros niños. Creo que aún no sabe lo que es eso.


  Jonathan venía en esos momentos de las oficinas de la administración de las minas de ópalos. Después de que varios mineros se acercaran a preguntarle si la mina de Andro había quedado libre, decidió ir a informarse. El contrato de arrendamiento de una mina había que renovarlo cada año, y Jonathan no sabía cuándo expiraba el contrato de Andro ni si tenía él derecho a prorrogarlo. El funcionario de la administración tenía buenas noticias para él. Sin conocimiento de Jonathan, Andro había dado el paso inusual de declararle su socio oficial por mediación de una solicitud formal. No había hecho eso con Bojan Ratko, lo cual debió de servirle de lección. En la solicitud declaró ante el funcionario que, en el caso de que le sucediera algo a él, quería que Jonathan pudiera seguir trabajando en su mina. Jonathan sintió un alivio inmenso al poder trabajar legalmente en las dos minas, y se preguntó si Andro, al referirse a una hipotética muerte suya, no habría tenido quizás un presentimiento.


  —Lo de la escuela es una buena idea —dijo Erin. De esa manera, Jonathan podía trabajar despreocupadamente algunas horas; sin embargo, no era ninguna solución permanente. Él no era más que un hombre joven, que había llegado a Coober Pedy porque quería ganar el dinero suficiente para poder comenzar a edificar su futura vida matrimonial sobre unos fundamentos sólidos. En lugar de eso tenía ahora la responsabilidad de criar a una niña huérfana. A pesar de la gran compasión que sentía Erin por Marlee, le dolía mucho el hecho de que la vida y los planes de Jonathan se hubieran trastocado tan radicalmente—. El trabajo en una mina no proporciona ingresos regulares —añadió en voz baja. Estaba segura de que él era consciente de tal cosa, pero a pesar de todo, él parecía pensar más con el corazón que con la cabeza.


  —Eso me ha quedado muy claro en las últimas semanas —dijo Jonathan.


  —Ya lo creo —repuso Erin en tono de disculpa—. Pienso solo que… eso es más difícil cuando uno tiene que ocuparse además de otra persona.


  —Tengo un ópalo para vender, que debería mantenernos a flote por un tiempo al menos —aclaró Jonathan. Sabía que tenía por delante todavía una tarea por cumplir, y era una tarea complicada. Todavía no había informado a Liza de lo que había sucedido.


  —Por desgracia no está mi tío aquí. Ha partido en dirección a Andamooka para comprar ópalos —dijo Erin.


  —¡Ah…! —exclamó Jonathan visiblemente decepcionado—. Entonces iré a otro comerciante.


  —No, espere. Yo me encargo de las compras durante la ausencia de mi tío —aclaró Erin—. Me ha enseñado algunas cosas, así que si me quiere confiar su ópalo, lo examinaré de cerca.


  Jonathan sacó el ópalo que habían extraído él y Andro. Tenía pensado mantener intactas las piedras que estaban escondidas debajo de la cama de campaña de Marlee, por lo menos el tiempo suficiente —eso esperaba él— para asegurar el futuro de ella. Envolvió el hallazgo importante de Andro y de él en un pañuelo húmedo y lo metió en una lata. Andro le había enseñado que era importante mantener húmedos los ópalos. Perdían valor si disminuía el contenido de humedad en la piedra.


  —¡Es una piedra increíble! —exclamó Erin después de extraer el ópalo de la lata y de examinarlo con cuidado—. Hasta el momento no he comprado ningún ópalo de una calidad tan elevada como la de este. Puedo hacerle una oferta, pero tal vez usted prefiera esperar a que regrese mi tío, quien tiene mucha más experiencia, por supuesto. También es libre usted de mostrárselo a otro comerciante de piedras preciosas.


  —Me gustaría conocer su oferta —respondió Jonathan. Esperó que el tono de su voz no sonara excesivamente desesperado, pero alimentar a Marlee iba a ser costoso, y él ya se había gastado todo su dinero.


  Erin presintió el apuro de Jonathan. Él se mostró muy feliz cuando ella le hizo una oferta más que generosa, y cerró inmediatamente el trato.


  Erin tuvo mucho tiempo ese día para reflexionar sobre la precaria situación de Jonathan, porque solo tuvo que atender a unos pocos clientes. Sin embargo, no se atrevía a salir a pasear por miedo a no atender una compra importante. Las horas transcurrieron con una lentitud infinita, pero en algún momento fueron las seis, y corrió a la puerta para cerrar, tal como le había dicho su tío. En ese momento llamaron a la puerta, y entró Will Spender.


  —Buenas tardes, señorita Forsyth —dijo él.


  —¿Qué le trae por aquí, agente? —preguntó Erin.


  —Quería ver únicamente si todo estaba en orden por la tienda, ya que no está su tío. —Siempre tenía un ojo puesto en la vivienda, tal como le había prometido a Cornelius.


  —He tenido solo unos pocos clientes y ninguno de ellos me ha causado molestias. Todos se comportaron con mucha cortesía.


  Erin consideraba decididamente excéntricos a algunos mineros. Uno le contó que en otros tiempos había sido cazador de cocodrilos. Le enseñó la mayoría de las cicatrices de su cuerpo y para cada una tenía una historia por contar. Así, por ejemplo, tenía una cicatriz en una pierna, resultado de la mordedura de un cocodrilo que había intentado arrastrarlo hasta un brazo del río.


  —Creo que llevan una eternidad sin ver a una mujer tan guapa —dijo Will.


  —¡Guapa! No me imagino realmente nada guapa vestida de esta manera. Si anduviera por las calles de Londres así, no me miraría nadie. —Para ser sincera, Erin echaba de menos sus bonitos vestidos y también las tiendas, pero había comprendido que sería pura pérdida de tiempo ataviarse elegantemente en un lugar como Coober Pedy.


  —Estoy seguro de que esas prendas que lleva están a años luz de todo lo que solía llevar usted en Inglaterra —replicó Will—. Pero son las más adecuadas para la vida aquí, en Coober Pedy. A pesar de todo, permiten ver todavía lo guapa que es usted. Creo que no hay prenda alguna que pudiera ocultar su belleza.


  Erin se puso colorada.


  —Lo siento. No pretendía azorarla. Simplemente estaba constatando un hecho cierto. Constatar hechos son cosas que hacemos habitualmente los policías…


  Erin no pudo menos que sonreír, pero comenzó a ordenar la mesa sobre la que había llevado a cabo sus negocios del día. Esperaba que el agente Spender entendiera la señal y se marchara.


  —¿Ha acabado usted por hoy? —preguntó Will.


  —Sí.


  —¿Qué planes tiene para la cena?


  —Yo… iba a ir a ver qué tengo en el frigorífico.


  —Eso no suena muy sugerente.


  Erin se encogió de hombros.


  —No soy demasiado difícil de contentar —aclaró ella. Tenía mucha hambre, así que cualquier cosa le parecía bien en aquel momento.


  —Yo iba a ir a The Star of Greece. ¿Quiere acompañarme? Los lunes hay mucha tranquilidad allí.


  Will percibió que Erin estaba a punto de rechazar su invitación, así que se apresuró a continuar hablando.


  —Seguramente sería yo el único cliente. Así que usted me haría un favor.


  —Gracias, pero debería catalogar mejor las compras que he realizado hoy.


  —Tal vez pueda hacer eso más tarde. Verá, Thelma y Christos se esmeran lo mismo cuando estoy yo solo que cuando hay muchos clientes, pero siempre me quedo con un problema de conciencia —aclaró Will—. Probablemente se hayan pasado todo el día preparando platos exquisitos. Piense solo en la decepción que sentirán si soy el único que me paso a cenar por su establecimiento esta tarde. —Erin pareció mostrarse indiferente ante aquellos argumentos, así que Will prosiguió hablando—. Los dos adoran su trabajo, pero si los habitantes de la ciudad no les apoyamos, acabarán por cerrar su restaurante.


  La resistencia de Erin fue cediendo poco a poco. Cornelius y ella se habían propuesto ir a ese restaurante cuando él regresara de su viaje. Todavía no habían estado en él.


  —Un cliente más no representaría una gran diferencia —dijo ella a pesar de todo.


  —Yo opino de manera distinta —repuso Will.


  Erin tenía en realidad mucha hambre, y pensar en la comida griega hizo que se le hiciera la boca agua. En cambio, el hecho de que Will Spender insistiera con tanta obstinación le resultaba más que desagradable. No deseaba imaginarse de nuevo que pudiera regresar a ella, a su vida, algo como el amor.


  —Gracias, no, gracias —dijo ella.


  Will presintió lo que estaba pasando por la cabeza de Erin.


  —Solo para dejar las cosas claras. Que le proponga ir a cenar juntos, no significa tener una cita con usted —dijo él—. Seríamos sencillamente dos conocidos que comen en el mismo restaurante, nada más. Incluso puede usted sentarse en otra mesa, si así lo desea.


  —Eso sería llevar las cosas demasiado lejos —repuso Erin con una sonrisa.


  —¿Eso quiere decir que viene usted?


  —Nos encontramos dentro de media hora allí, pero tiene que prometerme que no se trata de ninguna cita —dijo ella.


  —Prometido —dijo Will. Apenas podía ocultar la alegría que sentía por dentro.


  —Y cada uno se paga lo suyo —dijo Erin con insistencia.


  —Ya hablaremos de eso más tarde —repuso Will, y se marchó antes de que Erin pudiera replicar.


  Erin corrió rápidamente a su dormitorio. ¿Qué debía ponerse? En su maleta había metido sobre todo prendas prácticas, como pantalones largos y blusas. Se había traído también un vestido realmente bonito y zapatos a juego, pero si se ponía aquello, Will se haría con toda seguridad una falsa impresión. Finalmente se decidió por una ligera blusa blanca y unos pantalones negros, con unas sandalias planas de color negro.


  Will Spender fue el primero en llegar al restaurante. Se había aseado velozmente y se había puesto su única camisa limpia y sus únicos pantalones limpios. A Christos le contó que iba a cenar con el nuevo comerciante de piedras preciosas de la ciudad.


  —¡Ajá! Ya le he visto —repuso Christos.


  —¿Ah, sí? —preguntó Will. Estaba bastante seguro de que Christos no se refería a Erin—. ¿A cuál?


  —¿Es que hay más de uno?


  Uno de los comensales le había contado hacía unos días que le había vendido ópalos al nuevo comerciante de piedras preciosas de la ciudad, y señaló al hombre cuando este pasó por delante del restaurante.


  —Sí, hay un nuevo comerciante de piedras preciosas, y luego está también su asistente.


  —¿Tiene aproximadamente mi edad ese comerciante de piedras preciosas? —quiso saber Christos.


  —Sí, se llama Cornelius Wilder. Esta noche me acompaña un pariente suyo que trabaja para él.


  Christos observó que Will parecía un poco avergonzado de repente, y se volvió un tanto escéptico.


  —¡Ajá!, y para ese asistente se ha puesto usted una camisa limpia —dijo irónicamente.


  —Eso es —repuso Will.


  —¿Tiene nombre ese asistente?


  —Por supuesto. Su nombre es… Erin Forsyth —dijo Will evitando el contacto visual con el propietario del restaurante.


  —¡Ajá! —volvió a exclamar Christos—. Erin es un nombre de mujer, ¿verdad?


  —Eso lo sabe usted perfectamente —aclaró Will.


  —¿Cómo iba a saberlo yo perfectamente? No es ningún nombre griego en todo caso —dijo Christos con viveza.


  —Creo que es un nombre irlandés —aclaró Will en un tono paciente—. Pero Erin es de Londres.


  Christos sonrió mostrando los dientes.


  —¡Thelma, nuestro joven policía tiene una cita con una londinense que tiene un nombre irlandés! —exclamó con agitación—. ¡Trae una vela para la mesa!


  —Un momento, Christos —dijo Will, presa del pánico—. No tengo ninguna cita. Somos simplemente dos personas que van a cenar juntas, nada más.


  —Cuando un hombre y una mujer cenan juntos, eso es una cita —insistió Christos.


  —No en este caso. No quiero música romántica, ni velas, ni peroratas sobre el amor. ¿Está claro?


  —¿Es muy guapa? —preguntó Christos pérfidamente. Sus ojos negros destellaban.


  —Sí, es guapa, pero alguien le ha roto el corazón, y saldrá corriendo de aquí si empieza usted con todo esos sentimentalismos.


  —¡Ah! Así que ella es la mujer bella que le ha hecho perder la cabeza —dijo Christos con una amplia sonrisa.


  —Por favor, Christos, conténgase —imploró Will—. No va a hacer más que asustarla.


  —Bueno, vale, me contendré —dijo Christos.


  Hizo unas señas a su mujer con mucho humor cuando corrió a toda prisa a la cocina para preparar la comida.


  Cuando Erin entró poco después en el restaurante, Will se puso en pie como un resorte, nervioso, y le apartó la silla para que se sentara cómodamente. Ella contempló la decoración del local con gestos de reconocimiento; había fotos de bahías cautivadoras en las que flotaban barcas de pescadores, y escarpados acantilados, sobre los cuales había hermosas casas blancas con tejados, puertas y marcos de las ventanas de color azul. En el techo habían colocado una red de pescadores, y en su interior había trozos de madera flotante que los parientes les habían enviado desde casa como recuerdo. En la pared de detrás del bar colgaba un buzuki, un instrumento que Christos tocaba cuando había bebido y sentía nostalgia por su tierra.


  De pronto, Erin estaba más que contenta de haber aceptado ir allí. Sin su tío se sentía verdaderamente sola. Además, la vivienda excavada en la tierra le proporcionaba una sensación de encierro. Ver las estrellas y la luna a través de los cristales de una ventana era algo que ella ya no volvería a considerar como una obviedad. No prestó atención a las miradas manifiestamente aprobatorias de Will.


  Will miró a Christos, que estaba detrás de la barra mostrando su pulgar en alto con entusiasmo. Will puso los ojos en blanco y se sentó, feliz de que Erin estuviera dando la espalda a la barra. Le habría dicho a Erin lo maravillosamente hermosa que la veía, pero estaba decidido a desempeñar el papel de compañero de mesa indiferente, no el de alguien que hace la corte a una mujer.


  —Tenía usted razón —dijo Erin levantando de la mesa la carta del menú.


  Will la miró con gesto inquisitivo.


  —¿En qué?


  —En que somos los únicos clientes.


  —¡Ah, a eso se refería usted! Lo tenía muy claro. Gracias por haber venido. Ahora no tengo esa sensación de estar de más que me sobreviene cuando como solo aquí.


  —Estoy contenta por haber venido —observó Erin, y el corazón de Will se puso a latir a mayor velocidad—. Tengo un hambre canina —añadió provocando un chasco en él.


  Thelma y Christos se apresuraron a servirles una jarra de vino y pusieron las copas en la mesa, y Will hizo las presentaciones.


  —¡Qué pelo más bonito tiene usted! —observó Thelma.


  Erin era consciente de que ella mostraba abiertamente su cabello por primera vez desde su llegada a Coober Pedy, y sonrió para sus adentros al ver la mirada de admiración de Christos. Él le sonreía como si fuera un miembro de la familia real.


  Siempre que Christos tenía clientes nuevos en el restaurante, hacía como si solo hablara griego. De esta manera, sus clientes hacían comentarios que pensaban que él no podía entender. Ese juego le divertía de lo lindo. Entonces, de repente, dejaba a los clientes perplejos cuando comenzaba a hablar en inglés.


  —¡Es guapísima, Will, debería casarse con ella ahora mismo antes de que otro se la quite! —dijo entonces en griego.


  Algunos mineros del campamento eran griegos, por eso dominaba Will un poco su idioma, aunque no muy bien. Así que entendió a Christos.


  —¿Nos está contando Christos los platos especiales del día? —preguntó Erin a Will, volviendo a continuación a dirigir la mirada a la carta del menú.


  —Dice que ha preparado hoy unas exquisitas albóndigas —respondió Will. Desde la cocina les llegaba un olor muy tentador a albóndigas, y como era cliente fijo allí, supuso que estaba en lo cierto.


  —Entonces me pediré un plato —dijo Erin cerrando la carta del menú.


  —Yo he preparado una deliciosa ensalada griega —aclaró Thelma. Su inglés era muy bueno—. Y un poco de eliopsomo, es decir, pan de aceitunas.


  —Eso suena maravillosamente —dijo Erin sonriendo.


  Thelma regresó a la cocina, pero Christos no pensaba en hacer lo mismo. Permaneció junto a la mesa con una sonrisa en el rostro hasta que Will le propuso con tacto que debía ayudar a su mujer en la cocina.


  —¿Cómo es que Thelma habla tan bien inglés y sin embargo Christos no? —preguntó Erin, una vez que se hubo ido.


  —Es una buena pregunta que por desgracia no puedo contestar —repuso Will llenándole la copa de vino—. Vamos, brindemos por una velada bonita.


  —¡Oh, sí! Tengo un hambre que me muero. —Erin bebió un sorbo.


  —Por cierto, mi tío me contó que detuvo usted a Bojan Ratko.


  —Es cierto. Tengo un testigo que afirma que Bojan empujó a Andro Drazan durante una pelea en las minas. He detenido a Bojan por asesinato.


  —¿Solo hay un testigo? Había media ciudad presenciando la pelea, ¿no es verdad?


  —En efecto, había muchos hombres allí, pero solo uno de ellos estuvo dispuesto a declarar. Los demás tienen miedo.


  Erin sacudió la cabeza.


  —¡Qué trágico resulta que la hija de Andro haya perdido a su madre y a su padre en tan poco tiempo! —dijo ella.


  —Sí, así es. Tendría que haberla llevado al orfanato. Según parece, las últimas palabras de Andro antes de su muerte fueron dirigidas a su socio rogándole que asumiera la responsabilidad por la pequeña. Casualmente ese hombre es también el testigo presencial.


  —¡Jonathan!


  —¿Lo conoce usted?


  —Sí, nos hemos encontrado algunas veces. Justo hoy mismo me ha vendido un ópalo. Siento un gran respeto hacia él por el hecho de asumir la responsabilidad de criar a la hija de una persona casi desconocida por completo… No creo que haya muchas personas capaces de dar un paso semejante.


  —Es realmente asombroso —confirmó Will.


  —Yo no soy de ese tipo de mujer con tendencias maternales, por ello me resulta aún más difícil de entender que un hombre joven como Jonathan actúe de esta manera.


  Will no supo qué decir.


  —¿Llevarán a Bojan a juicio por asesinato aquí en Coober Pedy? —preguntó Erin entonces.


  —No. En los próximos días vendrán a por él y se lo llevarán a Alice Springs, en donde tendrá que esperar su juicio. Puede pasar algún tiempo antes de que se fije la fecha del proceso judicial.


  —A pesar de las trágicas circunstancias me siento más segura ahora que sé que está entre rejas.


  —Estoy convencido de que su tío no habría viajado a Andamooka si Bojan anduviera suelto.


  —Lo sé —repuso Erin. No pudo menos que recordar lo difícil que le resultó persuadir a Cornelius de que le permitiera ir con él a Coober Pedy. Él se preocupaba muchísimo por su bienestar—. También Jonathan y Marlee pueden sentirse ahora más seguros. Como Andro está muerto, Bojan dirigiría seguramente su atención a los dos. Cree que Andro le robó el Olympic Australis, probablemente esté convencido ahora de que Jonathan tiene la piedra en su poder.


  —No había pensado yo en eso —dijo Will frunciendo el ceño.


  Thelma trajo una ensalada y un cesto con eliopsomo; Christos sirvió las albóndigas en una salsa de tomate y aceitunas, con un plato de verduras como guarnición.


  —Veo que usted le gusta —le dijo en griego a Will.


  Erin miró a Will con el gesto de querer conocer la traducción.


  —Dice que espera que la comida sea de nuestro agrado —aclaró Will, y de nuevo volvió a sentirse avergonzado.


  —Seguro que sabe a gloria —exclamó Erin con mucha alegría.


  —Gracias, Christos —dijo Will mirando al propietario del restaurante como sugiriéndole regresar rápidamente a la cocina.


  —Harán el amor de maravilla juntos —dijo Christos besándose las puntas de los dedos al retirarse.


  A Will se le arremolinó la sangre en las mejillas.


  —Nos ha dado la versión en griego de «buen provecho» —aclaró él fijando su mirada en el plato.


  —¡Ajá! —exclamó Erin con una sonrisa—. ¡Qué amable!


  La cena estaba deliciosa, pero Erin observó que Will dirigía su mirada continuamente en dirección a la barra, como si le distrajera algo que provenía de allí.


  —¿Todo bien? —acabó ella por preguntar.


  —Sí, sí.


  Will intentó concentrarse en ella y en la cena, mientras Christos y Thelma se besaban provocadoramente detrás de la barra y bailaban como dos jóvenes enamorados. Christos se puso de rodillas e hizo como si le pidiera a Thelma que se casara con él. Con un gesto pantomímico le puso un anillo en el dedo. A Will estuvo a punto de atragantársele la cena.


  Erin se quedó perpleja. ¿Qué le estaba ocurriendo? Volvió la cabeza con expresión de curiosidad.


  Thelma dio rápidamente un empujón a Christos para advertirle. Él hizo entonces como si se le hubiera caído algo al suelo. Con un gesto teatral hizo ver que había encontrado el anillo de Thelma.


  Erin oyó lamentarse a Will y volvió de nuevo la cabeza. Él tosió porque se le fue el vino por el otro lado. La miró avergonzado.


  Conversaron sobre las grandes oscilaciones térmicas en el desierto y sobre lo dichosa que podía considerarse una persona por vivir en una vivienda excavada en la tierra. Cornelius había prorrogado por tiempo indefinido el contrato de alquiler, después de cerciorarse de la valentía con la que Erin afrontaba su vida en aquella geografía inhóspita.


  —¡Estaba divina la cena! —dijo Erin cuando Thelma fue a llevarse los platos—. Volveré a venir por aquí con toda seguridad.


  Christos se apresuró en ese momento a acercarse a la mesa.


  —Tiene que agotarla usted por completo con unos juegos amorosos llenos de pasión, y ella no le dejará jamás —dijo Christos en griego, acompañándose de una amplia sonrisa y de diversos gestos extraños.


  Will intentó permanecer serio, pero no pudo reprimir una sonrisa.


  —¿Quiere saber si nos ha gustado la cena? —preguntó Erin.


  —Pregunta si queremos un postre o solo café —repuso Will.


  —¿Y para eso tiene que gesticular de esa forma?


  —Es que es muy apasionado… en lo tocante a sus postres —aclaró Will.


  —Sí, eso es lo que parece. —También Erin esbozó ahora una sonrisa—. Solo café, por favor. Desde mi llegada a Australia no había comido tanto como hoy. Me siento como si fuera a reventar en cualquier momento. Si puede, dígale a Christos, por favor, que no había comido nunca tan bien en este país. Ha sido realmente una cena fantástica.


  Will intentó explicarle a Christos en su griego rudimentario que había prometido comportarse como es debido. La única respuesta del propietario del restaurante fue una sonrisa de oreja a oreja mientras se llevaba la mano al corazón.


  Cuando Thelma les sirvió el café, Christos comenzó a tocar la armónica como música de fondo.


  —¿Posee usted joyas con ópalos? —preguntó Will de pronto.


  —Todavía no, pero quizá me quede uno de los ópalos que he comprado hoy para que me hagan unos pendientes o un anillo con él. Entonces tendré algo siempre conmigo que me recordará mi estancia aquí.


  Will tomó un sorbo de café.


  —¿Sabía usted que hay una creencia generalizada de que los ópalos tienen propiedades curativas?


  —Sí, he oído hablar de eso.


  —Al parecer ayudan en las depresiones. Y dicen que ayudan a quien los lleva a encontrar el amor verdadero.


  Erin ladeó la cabeza.


  —Eso no me lo creo —repuso.


  Will se encogió de hombros.


  —No me lo he inventado yo —observó él—. ¿Cree usted en la astrología?


  —¿Por qué me lo pregunta?


  —Porque dicen que los ópalos refuerzan las cualidades positivas del carácter en los nacidos bajo el signo de Cáncer.


  —Yo soy Cáncer —dijo Erin con un tono de asombro.


  —¿Ve usted? —dijo Will sonriendo—. Entonces estoy contento de habérselo dicho. El ópalo negro es especialmente bueno para Escorpio, yo soy Escorpio. Y el ópalo de canto rodado pasa por ser muy útil para los Aries.


  —Mi tío es Aries, y mi hermano también. ¿Qué cosas más puede contarme sobre este tema? —preguntó Erin, fascinada.


  —La palabra «ópalo» procede del latín, de la palabra opalus, que significa «piedra preciosa». Antiguamente, quienes llevaban ópalos creían que esa piedra guardaba un corazón poderoso y que impedía los desmayos. También decían que los ópalos protegían de las enfermedades y purificaban los malos olores del aire.


  —¡Qué interesante! —exclamó Erin—. Voy a poder contarle algunas cosas a mi tío cuando regrese.


  —Sin embargo, en el siglo catorce se vino abajo la buena fama de los ópalos —dijo Will.


  —¿Y cómo fue eso? —preguntó Erin con curiosidad.


  —La gente creía que los ópalos eran la causa de la peste que asoló Europa aniquilando una cuarta parte de su población.


  Erin se quedó estupefacta.


  —¿Cómo llegaron a pensar que los ópalos podían ser la causa?


  —Los ópalos reaccionan con extrema sensibilidad a las oscilaciones de la temperatura. Se dice que cuando el portador de la piedra tenía fiebre, esa valiosa joya se iluminaba, y que en el frío de la muerte adoptaba supuestamente un tono turbio.


  —¡Qué increíble! —Erin se bebió lo que le quedaba de su café.


  Will pagó la cuenta tras una breve discusión con Christos que no quería aceptar dinero, en nombre de aquel amor que había despertado a la vida, y los dos Georgiou despidieron a Erin y a Will en la puerta. Will volvió a dar las gracias a Christos y a Thelma por la comida. Y Erin hizo lo mismo, pero… en griego. La traducción de lo que ella dijo era más o menos: «De nuevo muchas gracias por la maravillosa comida. Volveré.»


  Christos, que ya se estaba regodeando por anticipado ante la expresión que iba a poner Erin en el rostro al contarle él que dominaba perfectamente el inglés, se quedó patitieso unos instantes. A continuación se echó a reír a carcajadas para sorpresa de ella.


  —¡Pero si habla usted griego! —exclamó encandilado—. Y yo me he comportado como un maleducado.


  —Tenía una amiga griega en la escuela, me enseñó algunas cosas, pero no hablo ese idioma con fluidez —aclaró Erin—. De todos modos, me bastaron esos conocimientos para saber qué le estaba diciendo usted a Will. Es usted verdaderamente muy travieso.


  Erin se rio con el matrimonio griego, mientras Will volvía a ponerse rojo de vergüenza al abandonar el restaurante.


  —Me gusta esa mujer, Will. ¡No la dejes escapar! —exclamó Christos a sus espaldas.
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  Cornelius estaba sentado en su puesto de trabajo examinando los ópalos que había comprado en Andamooka, cuando la puerta se abrió de golpe y Jonathan entró precipitadamente en la vivienda.


  —¿Ha visto usted a Marlee? —preguntó sin aliento.


  —¿A Marlee? No. Llevo aquí toda la mañana. ¿No está en la escuela? —Erin le había contado que Jonathan la había inscrito allí.


  —La he llevado esta mañana, pero se escapó y no la encuentro por ninguna parte.


  Erin vino de la cocina con dos tazas de café.


  —¡Jonathan! —exclamó ella—. ¿Ha vuelto a…? —Se interrumpió al observar la tensión de él—. ¿Algo va mal?


  —Marlee ha desaparecido —le puso Cornelius al corriente.


  —Ha vuelto a escaparse de la escuela, y no la encuentro —añadió Jonathan.


  —¿Otra vez? —preguntó Erin, incrédula—. ¿Quiere decir que no es la primera vez que se escapa?


  —Es la segunda vez. La vez pasada regresó al campamento. Pero esta vez lleva ya dos horas por ahí, y no se la ve por ninguna parte. Su maestra, la señorita Simpson, no tiene ni idea de dónde podría estar. —Jonathan fue presa del pánico—. Esperaba que hubiera venido aquí. Ahora ya no sé dónde seguir buscando. Tengo que encontrarla —dijo y un instante después ya había salido por la puerta.


  —¡Dios mío! ¡Pobre! —observó Cornelius en tono compasivo.


  —Tal vez debería ayudarle a buscarla —dijo Erin.


  —¿Habrá informado al agente Spender? —pensó Cornelius en voz alta.


  —Seguro que no. Pero es una buena idea. Es lo que voy a hacer ahora mismo —dijo Erin.


  Jonathan estaba de pie, mirando fijamente los campos con los pozos abiertos de las minas, que se extendían por muchas millas. Solo con imaginar lo que podía sucederle a un niño pequeño que deambulara por allí era suficiente para desencadenar dentro de él una angustia atroz. Una y otra vez veía con los ojos de su mente cómo Marlee tropezaba o resbalaba por un pozo y caía dentro de él. Se preguntó qué sucedería si no la encontraba antes del anochecer, y hasta ese momento solo quedaban unas pocas horas. Una y otra vez gritó su nombre y preguntó a todas las personas con las que se encontró si habían visto a una niña pequeña.


  La desesperación de Jonathan fue aumentando cada vez más. Se culpó a sí mismo de no haber mantenido la promesa que le había hecho a Andro. No había vigilado lo suficiente a su hijita. Jonathan pensó en la linda carita de Marlee, en su sonrisa. La oyó reírse con sus bromas. La vio también llorar por su madre y por su padre. Se imaginó que ella gritaba pidiendo ayuda y que él no podía hacer nada. Se torturó con la idea de que yacía probablemente herida en cualquiera de los innumerables pozos, y era del todo consciente de que prácticamente no había posibilidad alguna de sobrevivir a la caída en una mina.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Dónde estará mi pequeña Marlee? —rezaba Jonathan. Ya estaba afónico de las innumerables veces que había gritado su nombre—. Por favor, por favor, no dejes que le pase nada.


  Una y otra vez regresaba Jonathan al campamento, por si Marlee había ido a buscarle allí. Había pedido a los mineros vecinos que la retuvieran en el caso de que regresara no estando él, pero la mayoría estaban ocupados en sus pozos, y además desconfiaba de que pudieran serle de gran ayuda. Todos consideraron exageradas las preocupaciones de él y le dijeron que Marlee estaría en cualquier lugar cerca de allí y que ya volvería cuando tuviera hambre. El escaso interés que mostraban los mineros por la pequeña podía atribuirse a que era una semiaborigen, él estaba convencido de ello. Todo el mundo daba por hecho que los aborígenes, incluidos los niños, se las arreglaban bien en medio de la naturaleza indómita. Estaban acostumbrados desde pequeños a trasladarse de un lugar a otro con sus padres. Lo llamaban walkabout, la caminata, el rito iniciático de los aborígenes australianos.


  Cuando ya era casi de noche, Jonathan se encontraba al borde de un ataque de nervios. «Tengo que informar al agente Spender de la situación», pensó, «le pediré que organice una operación de rescate». Se puso de camino con la cabeza gacha.


  —¿Jono? —oyó decir a una voz.


  Jonathan levantó la vista, y un alivio infinito se apoderó de él al ver acercarse al agente Spender y a Erin llevando a Marlee de la mano.


  —¡Marlee! —exclamó—. ¡Marlee! ¿Dónde te habías metido? Gracias a Dios que no te ha pasado nada. —Jonathan cayó de rodillas, atrajo a la pequeña a sus brazos y la apretó firmemente contra su pecho—. ¿Dónde estaba? —preguntó a Will.


  —La he encontrado cerca del cementerio —respondió este.


  —¡Cerca del cementerio! ¿Estaba junto a la tumba de su padre?


  —No, se hallaba en un campamento de aborígenes.


  Jonathan estaba perplejo.


  —¿Qué andaba haciendo allí? —A él no se le habría pasado por la mente jamás buscar a Marlee entre los aborígenes.


  —Estaba sentada en el suelo jugando con los niños y con cachorros de perro —aclaró Will.


  —¿No se le ocurrió a ninguno de los adultos investigar su procedencia? —preguntó Jonathan enfadado. Si alguien lo hubiera hecho, él se habría ahorrado un sinfín de preocupaciones y de angustias.


  —Los aborígenes son nómadas, señor Maxwell. Migran continuamente. Sus hijos migran. Para ellos no resulta nada infrecuente tener a un niño foráneo en su campamento, máxime siendo aborigen.


  Jonathan agitó la cabeza con gesto de incredulidad y miró a la pequeña.


  —¿Por qué te escapaste de la escuela, Marlee? —preguntó él—. ¿No te gusta aprender? ¿No te gusta estar con los demás niños?


  Marlee bajó la cabeza, pero no dijo nada.


  —¿Hay otros niños aborígenes en la escuela? —preguntó Erin—. Tal vez se sienta fuera de lugar allí.


  —Podría ser, son solo unos pocos los niños que van a la escuela. La mayoría de los escolares son chicos, y todos son mayores que Marlee —respondió Jonathan—. Hay también una niña pequeña, pero es muy tímida. Pensé que a lo mejor se hacían amigas las dos.


  —¿Sabe usted, señor Maxwell? —intervino Will—, el nomadismo lo lleva ella en la sangre. En realidad nunca llegará a establecerse definitivamente en ninguna parte. Eso no lo hacen los aborígenes.


  —Pero su padre no era aborigen —protestó Jonathan. Los mineros ya le habían contado algo similar, pero él no podía creérselo.


  —A pesar de ello, tal vez tenga más rasgos de la madre que del padre. Los aborígenes no están acostumbrados a que se les limite la libertad de movimiento. Por ello no ha reaccionado tampoco correctamente a las estancias prolongadas en la escuela. Tengo experiencia en estas cosas. Cuando encerramos a un aborigen en la cárcel, se vuelve prácticamente loco.


  —Ella es inteligente, así que tendrá que acostumbrarse a la escuela —insistió Jonathan—. Entiendo perfectamente que eso le resulte un poco extraño al principio, sobre todo teniendo en cuenta que lo que ha vivido en las últimas semanas le ha puesto todo patas arriba. No obstante, tiene que aprender a adaptarse.


  —Ya verá usted que tengo razón —repuso el agente Spender.


  Erin dirigió una mirada de advertencia a Will. Jonathan tenía ya suficientes problemas, realmente no necesitaba más en esos momentos.


  —Yo creo, en cambio, que tiene razón Jonathan —dijo ella.


  Will se encogió de hombros y prosiguió su camino con gesto malhumorado. Erin se había puesto del lado de Jonathan, y eso no le gustaba nada.


  Durante la siguiente semana, Marlee se escapó cada día de la escuela. Cinco veces la encontró en el campamento aborigen cercano a la ciudad. Jugaba con los niños y con los cachorros de los perros, iba de un lado para otro entre risas como si no tuviera ninguna pena en este mundo. Curiosamente, los adultos parecían no darse cuenta de su presencia. Sin embargo, lo que daba más quebraderos de cabeza a Jonathan era la constatación de que Marlee no entraba en contacto con los mismos grupos de personas cada vez. Tenía una angustia inmensa de que un buen día se la llevaran consigo en una de sus marchas y de que no la volviera a ver más. Una vez, el agente Spender trajo a Marlee de vuelta a la mina, antes de que Jonathan se enterara siquiera de que se había vuelto a escapar de la escuela, y le explicó que la había encontrado con los aborígenes en la ciudad.


  —Ya le he dicho que no se quedará en la escuela —dijo Will—. Desea estar con su gente, quiere trasladarse libremente de un lugar a otro.


  Jonathan sintió una enorme decepción, pero no puso ninguna objeción. Estaba seguro de que su insistencia daría finalmente sus frutos. Sin embargo, las cosas no fueron como pensaba. Cuando al lunes siguiente llevó a Marlee a la escuela, la señorita Simpson le explicó que ella no podía hacerse cargo de una escolar que no deseaba ir para nada a la escuela.


  —Yo tengo la responsabilidad sobre mis escolares. El hecho de que Marlee se vaya una y otra vez trastorna a los demás —dijo la maestra.


  Jonathan intentó convencerla de que Marlee llegaría a adaptarse pronto, pero la señorita Simpson no quiso ceder. Así que tuvo que regresar con Marlee al campamento.


  Por el camino se encontraron con Clementine.


  —¿No trabaja hoy, Jonathan? —preguntó. «Tiene el aspecto de alguien que lleva una tremenda carga sobre los hombros», pensó. Había oído hablar de la muerte de Andro y sabía también que Jonathan era ahora el tutor de Marlee, de ahí que no le sorprendiera su aspecto.


  —La maestra no quiere tener a Marlee en la escuela porque se va de clase —aclaró Jonathan, desanimado.


  Había barajado también brevemente la posibilidad de bajar a la pequeña a la mina, pero no quería que respirara el polvo, y además existía un elevado riesgo de desprendimientos.


  —Cada día se va de la escuela. La mayoría de las veces la encuentro con los aborígenes de esta zona de aquí.


  —Entonces no podrá usted trabajar en absoluto —observó Clementine.


  —No —repuso Jonathan. El dinero le alcanzaría para algún tiempo, pero no para siempre.


  Clementine se dio cuenta del alcance de su apuro.


  —Le ofrecería mi ayuda —dijo ella, avergonzada—. Pero tengo que dormir durante el día.


  —Gracias, Clementine, tengo que solucionar yo solo este problema.


  —¿Ha pensado ya que Marlee tenga quizá parientes en una familia aborigen por alguna parte? —preguntó Clementine.


  —No —respondió Jonathan. En realidad no había pensado en ningún momento en eso.


  —Puede usted estar seguro de que es así. Por lo que he oído decir, la madre de la niña era de un clan grande. Quizás era de una tribu de esta región, pero su gente puede que viva a cientos de millas de distancia de Coober Pedy.


  Jonathan aguzó los oídos.


  —¿Cómo sabe usted todo eso, Clementine?


  —Una joven aborigen vivió un tiempo conmigo y las otras chicas. Nos contó muchas cosas sobre su vida. Usted ya sabe lo que es el walkabout de los nativos, ¿verdad?


  —Sí, ya he oído hablar de eso.


  —A veces realizan caminatas de meses de duración; son capaces de recorrer grandes distancias en poco tiempo.


  —Ahora que lo dice, me ha venido a la cabeza que oí a Gedda en muchas ocasiones contando historias sobre su familia —dijo Jonathan—. En más de una ocasión mencionó el Uluru. Así que su familia puede que sea de esa región. —Volvió a pasársele por la mente que se había preguntado muchas veces cómo fue que ella se estableció con Andro en Coober Pedy.


  —Bien, ¿lo ve? Eso queda a más de cuatrocientas millas de aquí —dijo Clementine.


  —¿Ah, sí? —A Jonathan se le cruzaron los pensamientos.


  —Tal vez debería reflexionar usted si es posible dejar a Marlee al cuidado de una mujer de su familia, una tía, por ejemplo, o la abuela. Sé que usted hace lo que puede por ella, pero una niña pequeña está mejor atendida entre las mujeres de la familia.


  —Ahí puede que tenga usted razón —dijo Jonathan, en quien estaban aflorando sentimientos encontrados—. Pero en ese caso yo me sentiría como si hubiera dejado en la estacada a Andro.


  —No, no le deja en la estacada si hace lo mejor para Marlee —replicó Clementine—. Y Andro habría querido que usted hiciera lo mejor para su hija.


  Esa tarde, Jonathan se dirigió a Will Spender y le preguntó si sabía de un aborigen que pudiera hacer de intérprete para él. No estaba seguro de si debía seguir la recomendación de Clementine, pero la tuvo en consideración.


  —Claro que sí. Pero ¿para qué necesita usted un intérprete? —preguntó Will.


  —Quiero hablar con algunas personas de las tribus de esta zona. Tal vez descubra así de dónde procedía la madre de Marlee —aclaró Jonathan.


  A Will le pareció bien la idea de Jonathan.


  —Conozco a un rastreador negro que habla inglés. Se llama Tommy Werannabe. Voy a ver si lo encuentro en la ciudad y se lo envío al campamento.


  Por la tarde estaba Jonathan sentado junto a su fuego, cuando de pronto apareció ante él un aborigen larguirucho. Jonathan se puso en pie del susto cuando ese hombre le dio una palmada en el hombro. No le había visto ni oído llegar. Era como si hubiera aparecido de la nada.


  —¿Jonathan Maxwell? —preguntó el hombre señalándole con uno de sus largos dedos. Era muy alto, el pelo vigoroso le caía sobre los hombros.


  —Sí —respondió Jonathan sintiendo que se le aceleraba el corazón—. Soy yo. ¿Es usted Tommy Werannabe?


  —Sí. El agente Spender dice que quiere que hable con las tribus de por aquí para usted. ¿Sí?


  —Sí, eso es. Necesito algunas informaciones. ¿Me ayudará usted?


  —Claro que sí. ¿Ahora?


  —¡Ahora!


  —¿Por qué no?


  Marlee dormía en la tienda de campaña y con toda seguridad no se despertaría antes del amanecer, pero Jonathan no quería dejarla sola a pesar de todo. Entonces vio a Clementine que venía de una de las tiendas de campaña cercanas. La llamó para que se acercara y le preguntó si podía quedarse un rato con Marlee. Clementine miró a Tommy con gesto inquisitivo.


  —Quiero hablar con los nativos de aquí sobre Gedda. Tommy va a ayudarme —aclaró Jonathan—. Tal vez consiga algunas informaciones.


  —Es una buena idea —dijo Clementine en tono aprobatorio—. Tómese el tiempo que necesite —añadió.


  —¿Seguro? No deseo molestarla… —No supo cómo continuar; se le veía que se sentía mal por la situación.


  —Seguro —repuso Clementine.


  Tommy condujo a Jonathan en dirección al cementerio. Las noches eran muy oscuras en la ciudad; cuando la dejaron atrás apenas podían ver siquiera dónde pisaban. Solo la luna les iluminaba levemente. Tommy caminaba por delante, libre de preocupaciones; no llevaba siquiera calzado.


  —¿No le duelen los pies de caminar descalzo por entre las piedras? —no pudo reprimirse Jonathan de preguntarle. A pesar de llevar zapatos, él tenía que esforzarse por mantener el paso del aborigen.


  Tommy se echó a reír.


  —No —respondió él—. Mis pies son más fuertes que los zapatos, y no se desgastan nunca —dijo volviendo a reír—. Todos los europeos hacen esa pregunta.


  »Kupa Piti es tierra de los kathatha —aclaró Tommy al acercarse al resplandor de la hoguera de los aborígenes.


  —¿Kupa Piti? —preguntó Jonathan—. ¿Se refiere usted a Coober Pedy?


  —Kupa Piti. Es una palabra aborigen que significa «hombre blanco metido en el agujero» —aclaró Tommy.


  —¡Oh, claro! —Jonathan comprendió que se hacía referencia a los mineros en esa expresión—. ¿Se llama kathatha el clan de aquí?


  —Sí, todo esto de aquí es tierra de los kathatha. ¿Qué quiere saber de esta gente?


  —Busco información sobre una niña pequeña. Su madre era aborigen. Murió hace algunas semanas. El padre era un minero croata, también él… ha muerto. Quiero saber el nombre de la tribu de la madre y dónde puedo encontrar a esa gente, y ponerme entonces a buscar a los parientes de la pequeña. Espero que los aborígenes de aquí puedan ayudarme.


  Tommy se detuvo abruptamente. Jonathan sintió que se ponía nervioso de repente.


  —Si ella ha muerto, no debe pronunciar usted su nombre en voz alta.


  Jonathan se quedó perplejo.


  —¿Y por qué no?


  —Cuando un aborigen muere, no se debe pronunciar nunca más el nombre de esa persona. Si se pronuncia, su espíritu no encontrará nunca la paz.


  —¿Cómo obtendremos entonces información sobre ella y su tribu?


  —¿Cómo se llama la pequeña?


  —Marlee.


  Tommy asintió con la cabeza.


  —Eso es suficiente —dijo, y continuaron caminando hasta el campamento.


  Los miembros de la tribu, mujeres jóvenes, niños y hombres de la edad de Tommy, les saludaron amistosamente. Uno de los hombres le ofreció el mosto que uno de los mineros le había dado en canje por carne. Tommy lo rechazó, pero se sentó con algunos hombres junto al fuego y comenzó a conversar con ellos. Jonathan permaneció en el lugar donde estaban sentadas las mujeres y los niños. Se sentía incomodado, sobre todo porque las mujeres le dirigían extrañas miradas. A pesar de ello intentó parecer amable sonriendo.


  Tommy y los aborígenes intercambiaban palabras a la velocidad de una ametralladora. Recurrían constantemente también a gestos bruscos que confundían a Jonathan. Entonces se mezcló una de las mujeres en la conversación y señaló con un dedo a Jonathan.


  —¿Ha jugado Marlee aquí con los niños? —preguntó Tommy.


  —Sí —respondió Jonathan—. Se escapaba de la escuela para venir aquí.


  Tommy tradujo, y se desató otra discusión en el grupo.


  —Conocen a la madre de Marlee —dijo Tommy a Jonathan.


  —¿Eso es bueno o no? —preguntó Jonathan esperando más que nunca obtener información precisa.


  Tommy se puso entonces en pie.


  —Tengo que hablar con los ancianos de la tribu —dijo.


  —¿Y dónde están? —preguntó Jonathan.


  —No muy lejos de aquí. Nos vamos ahora mismo.


  —¿Por qué razón tiene que hablar usted con los ancianos? —preguntó Jonathan mientras caminaban de nuevo atravesando la oscuridad—. ¿No podía ayudarnos la gente con la que acaba de hablar usted?


  —Solo los ancianos poseen la información que necesita —dijo Tommy.


  —¿Qué significaban los gestos que hacían?


  —Había diferentes opiniones sobre el lugar en el que podían encontrarse los ancianos.


  —¿Cómo puede estar seguro de que vamos en la dirección correcta?


  Tommy se detuvo unos breves instantes.


  —Estoy seguro —dijo.


  Condujo a Jonathan a través del cementerio, que por la noche resultaba especialmente inquietante. Podían reconocerse borrosamente en la oscuridad las piedras blancas que delimitaban las tumbas. Cruzaron la carretera por la que solo pasaba saltando de tanto en tanto un canguro, y caminaron del otro lado en dirección oeste hacia tierra abierta. Pronto dejaron de ver toda señal de la ciudad. Una gran nube ocultó la luna y la oscuridad fue entonces absoluta. Jonathan perdió la orientación; tenía la sensación de que cambiaban varias veces de dirección. Se daba perfecta cuenta de que no sabría regresar jamás a la ciudad ni encontrar el campamento, si Tommy le dejaba solo allí. Era un pensamiento intranquilizador.


  Jonathan intentaba prestar atención a dónde pisaba en la oscuridad. Una vez estuvo a punto de caerse después de tropezar con una mulga, un arbusto que no había visto. Tommy iba por delante a muy buen ritmo, en ocasiones le perdía de vista por algunos instantes. Entonces se ponía a escuchar con atención los pasos del aborigen para saber en qué dirección debía andar.


  —¿Puede caminar un poco más lentamente? —exclamó finalmente a Tommy con la lengua fuera. Tenía muchísimo miedo de quedarse rezagado y solo, o de caerse y romperse algún hueso. Al no escuchar ninguna respuesta, Jonathan cayó presa del pánico—. ¿Tommy? ¡Tommy! ¿Está usted ahí? —preguntó mirando fijamente en la oscuridad, pero no oía nada.


  —Sí, estoy aquí. Ya casi hemos llegado —dijo Tommy.


  Jonathan siguió el sonido de la voz. Cuando le alcanzó, caminaron juntos un trecho. En su campo visual apareció una hoguera como surgida de la nada. A Jonathan le resultó un misterio cómo había sido capaz Tommy de encontrar el camino hasta allí.


  Había tres hombres y cuatro mujeres en torno a un fuego. Todos ancianos.


  A la luz de la hoguera, Jonathan reconoció detrás de ellos unas viviendas sencillas.


  —Espere aquí —dijo Tommy a Jonathan.


  Se fue y se presentó a los hombres, que le indicaron con gestos que se sentara a su lado con ellos, y las mujeres se alejaron del fuego. Jonathan, que no sabía qué hacer, se sentó también y se quedó mirando cómo conversaban Tommy y los hombres.


  El resplandor del fuego iluminaba los rostros de los ancianos, marcados por arrugas profundas y cubiertos por barbas entrecanas. «Hay algo en ellos que impone respeto», pensó Jonathan. Cuando los hombres miraban a Tommy, sus ojos parecían iluminarse de sabiduría. Ahora dirigieron sus miradas hacia él, y tuvo la sensación de que podían mirar en el interior de su alma directamente.


  Tommy le hizo una señal para que se acercara, y Jonathan se dirigió hacia ellos. Permaneció en silencio mientras los hombres le miraban de arriba abajo. No sabía qué hacer. Jonathan oyó que Tommy mencionaba el nombre de Marlee, y entonces tuvo lugar un largo debate. A continuación, Tommy dio a entender a Jonathan con un gesto que se sentara con ellos junto al fuego. Contó a Jonathan que los ancianos de la tribu creían que la madre de Marlee pertenecía a la tribu de los anangu, de la región del Uluru.


  —Eso es perfectamente posible —dijo Jonathan—. Me han dicho que… —estuvo a punto de pronunciar su nombre—. Sé que la madre de Marlee mencionaba el Uluru cuando contaba historias sobre su familia.


  Tommy tradujo para los ancianos. Todos asintieron y parecían contentos de haber llegado a una conclusión correcta.


  —Por favor, pregúnteles si… si la madre de Marlee tenía parientes —rogó Jonathan.


  Tommy habló con los ancianos, que asintieron con la cabeza. Uno de los hombres tenía algo que decir sobre ese asunto.


  —Tenía una gran familia, muchos, muchos parientes —tradujo Tommy para Jonathan—. Uno de los ancianos de la tribu cree que su madre vive todavía, pero no su padre. Tenía varios hermanos, tías y tíos en el territorio anangu.


  Jonathan sintió un gran alivio. Ahora debía tomar una decisión difícil, una decisión que podía cambiar la vida de la pequeña para siempre.
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  Cuando Jonathan regresó al campamento, Clementine estaba sentada junto al fuego. Él se sentó a su lado y le contó lo que había averiguado.


  —¿Quiere ir a buscar a la familia de Marlee? —preguntó ella.


  —No lo sé —respondió Jonathan—. Tengo que darle vueltas en la cabeza primero.


  Recordó el rostro de Marlee mientras jugaba con los niños aborígenes en el campamento de ellos. A pesar de la barrera lingüística, ella había dado la impresión de sentirse feliz y relajada en su compañía, como si estuviera en un lugar en el que se identificaba plenamente. Él no podía sino recordar eso una y otra vez. Entonces se le pasó por la cabeza también lo inteligente que era la niña y lo valiosas que eran para ella la formación y la educación. Él solo deseaba lo mejor para ella, solo que no sabía qué era lo mejor.


  Cuando se marchó Clementine, Jonathan escribió una carta a Liza. Le contó cosas de Marlee y de las decisiones que debía tomar en relación con el futuro de la niña. Le hizo bien sacudirse el corazón ante alguien a quien él se sentía tan apegado, aunque solo fuera por mediación de una carta y pese a que la destinataria estaba en el otro extremo del mundo. Le ayudó a aclararse un poco él mismo.


  A la mañana siguiente, Jonathan acababa de echar su carta en el buzón, cuando se encontró a Erin en la ciudad.


  —¿Cómo es que no está Marlee en la escuela? —preguntó ella dirigiendo la mirada a la niña, que estaba subiéndose alegremente a un banco que había enfrente de la tienda de comestibles.


  —La señorita Simpson no la quiere tener en la escuela. Por lo visto es un factor de trastorno en la clase —dijo Jonathan en voz baja, cuidando de que Marlee no le oyera.


  —¿Y qué hará usted ahora? —preguntó Erin en tono de preocupación.


  —Voy a comprar un automóvil y vamos a averiguar dónde vive la familia de Marlee —respondió Jonathan. Esa mañana había decidido que eso era lo mejor para la pequeña—. Me he enterado de que su abuela vive y de que tiene otros muchos parientes más.


  Erin se quedó sorprendida.


  —¿Va a dejar a Marlee con su familia?


  —Todavía no lo sé exactamente. Ella parece sentirse atraída por los aborígenes. Clementine cree que sería bueno que la dejara crecer, no conmigo, sino con las mujeres con las que está emparentada.


  —¿Clementine? —preguntó Erin frunciendo el ceño.


  —Es… es una amiga —dijo Jonathan, apocado, al recordar que Erin lo había visto en compañía de Clementine y que le había dado la espalda adrede—. Una mujer verdaderamente amable, y siente mucho aprecio por Marlee. Se pasa a menudo por nuestro campamento para saludarnos.


  —¡Oh! —exclamó Erin, que apenas podía ocultar que no estaba segura de que Jonathan debiera aceptar un consejo de una mujer como Clementine—. ¿Cómo va a encontrar a la familia de Marlee?


  —Con ayuda de un intérprete, un aborigen, he averiguado que la familia de Marlee procede de la región del Uluru. Y yo le oí contar a la madre de Marlee historias sobre la montaña, así que debe de ser cierto.


  —¿A qué distancia queda?


  —Oh, a algunos centenares de millas. El encargado de la oficina de Correos me ha contado que hay algunos automóviles en venta por aquí. Los voy a ir a ver. Nos pondremos en camino en cuanto encuentre uno que pueda permitirme y que tenga la pinta de resistir el viaje.


  Erin volvía a quedarse una vez más completamente impresionada por el nivel de compromiso de Jonathan. Marlee había tenido mucha suerte de que él entrara en contacto con su padre.


  —¿Y no sabe usted lo que le espera allí? —preguntó Erin.


  —No, pero tengo que emprender esa aventura por Marlee.


  —Entonces le deseo muchísima suerte —dijo Erin con sinceridad—. Es simplemente maravilloso lo que hace usted por Marlee.


  A Jonathan no le parecía que fuera tan maravilloso. Marlee había conquistado su corazón, y él haría lo que fuese por ella.


  —Tal vez me pase un poco más tarde por su establecimiento para venderle otro ópalo —dijo.


  Algunas horas más tarde, Erin oyó llegar un automóvil frente a su vivienda. A continuación llamaron a la puerta, y entraron Jonathan y Marlee.


  —Ha encontrado lo que buscaba —dijo Erin. Antes de cerrar la puerta, pudo echar un vistazo a una furgoneta sencilla, de muchos años.


  —Sí, he adquirido un automóvil viejo. No causa muy buena impresión, pero el motor funciona a la perfección. Y detrás hay sitio suficiente para dormir los dos. El vehículo no es precisamente barato, pero entre los que vi no había otro que estuviera mínimamente en buen estado. Al fin y al cabo, lo importante es que aguante un viaje largo.


  —¿Cuántos años tiene? —preguntó Erin dirigiéndose a la puerta y abriéndola para examinar el automóvil con mayor atención. Era prácticamente imposible averiguar su color bajo la capa de polvo que lo cubría por completo, pero le pareció que era verde.


  —Dieciséis —respondió Jonathan.


  —Para las carreteras de por aquí, eso significa más bien veintiséis años —repuso Erin riendo y cerrando la puerta rápidamente para mantener a raya el polvo y el calor.


  —Tiene usted razón, pero desgraciadamente mis posibilidades son bastante limitadas. Por eso me gustaría enseñarle algunos trozos de ópalo. Extrajo del bolsillo del pantalón un pañuelo doblado y lo depositó con cuidado encima de la mesa. Entonces levantó las puntas del pañuelo y aparecieron a la vista cinco ópalos. Los había encontrado él mismo, no eran los que Andro había dejado en herencia a Marlee. Las piedras no tenían un gran valor, pero tenía que venderlas para financiar el viaje.


  Mientras Erin examinaba los ópalos, le llamó la atención a Jonathan que Marlee la estaba mirando con sus ojazos castaños manteniendo firme en el brazo su osito de peluche.


  —Jono hace un viaje largo conmigo y con Gula en su automóvil —explicó a Erin.


  —Lo sé. —Erin sonrió a la pequeña. A continuación volvió a poner un gesto serio—. ¿Sabe cómo se llega al Uluru? —preguntó a Jonathan—. En un trayecto tan largo puede suceder de todo.


  Ella pensaba con preocupación que él emprendía un viaje con la niña pequeña a través de un territorio desconocido y bajo un calor inclemente.


  —Sí, lo sé gracias a Mick Huxley, la persona a la que le he comprado el automóvil. El encargado de la oficina de Correos sabía que quería librarse de él, y me ha contado una historia rocambolesca. Mick está la mayoría de las veces demasiado borracho para conducir. Hace algunas semanas, se empeñó en ir una noche a casa en coche después de salir del bar en un elevado estado de embriaguez, y casi se lleva por delante a Willy, que iba montado en su camello. Usted conoce a Willy, ¿verdad? Mick, al tratar de sortearle, dio unos bandazos y volcó un contenedor de la basura. Al despertar a la mañana siguiente y ver la abolladura trató de recordar qué había sucedido. Entonces le vino a la memoria que había visto a Willy en la carretera montado en su camello. Extrajo la conclusión de que se los había llevado por delante y que quizá los había matado. Presa del pánico se encerró en su vivienda. Allí lo encontró Willy tres días más tarde, temblando y sudando. Al confundirle Mick con un espíritu, Willy le contó lo que había ocurrido, y le propuso que dejara o bien el alcohol o bien la conducción. A Mick no le resultó difícil tomar una decisión —dijo Jonathan con una amplia sonrisa—. Es prácticamente imposible perderse conduciendo siempre en dirección al norte —explicó a Erin—. Solo hay una carretera. Y una vez traspasada la frontera del Territorio del Norte, cincuenta millas después viene una desviación que nos conduce a Curtin Springs. El Uluru no queda entonces ya muy lejos. —Mick le había explicado que podía llenar el depósito en Curtin Springs y comprar provisiones, y que allí había también un cámping—. Mick dice que todo irá bien si llevamos en la furgoneta suficientes víveres, agua y gasolina. Además nos ha aconsejado que si tenemos una avería lo mejor es permanecer en el vehículo y esperar a que pase alguien. Al parecer, si nos alejamos de la furgoneta, apenas tendríamos una oportunidad de permanecer con vida.


  —Eso suena a buen consejo —dijo Erin—. Y me recuerda el día que mi tío y yo pasamos en mitad del desierto, en un pequeño andén, esperando que alguien viniera a por nosotros… Le deseo mucha suerte.


  La tarde de aquel mismo día, Jonathan y Marlee salían de Coober Pedy en la vieja furgoneta. Jonathan había reunido todas las pertenencias de ella. Desenterró las piedras que habían permanecido escondidas debajo de la cama de campaña de Marlee. Las conservaría para Marlee o las vendería y abriría una cuenta con el dinero. Ella podría disponer de él cuando fuera lo suficientemente mayor. En el caso de que decidiera que no quería vivir con los aborígenes, no se hallaría carente de recursos.


  Hacía todavía un calor abrasador, pero abrieron las ventanas del coche para que circulara el aire. Marlee estaba tranquilamente sentada en su asiento al lado de Jonathan, con el osito de peluche en brazos. Él sabía que ella no entendía el motivo del viaje, y por esa razón estaba confusa. Le había tocado vivir demasiadas experiencias dolorosas en la vida y en muy poco tiempo. Eso le rompía a él el corazón, y estaba más seguro que nunca de que había tomado la decisión correcta.


  —¿Habías hecho antes un viaje largo en coche, Marlee? —preguntó.


  —No, Jono. Mi papá nunca tuvo coche —respondió Marlee.


  Jonathan viró el volante para esquivar un gigantesco bache, y el neumático golpeó contra una roca. En muchos lugares, la carretera era tan estrecha que apenas podían transitar dos coches en paralelo por ella. Por suerte no había mucho tráfico. Cuando se cruzaban con otro vehículo, el conductor paraba muchas veces a Jonathan para saludar.


  —Buenos días. ¿Adónde se dirige, compañero? —era la pregunta usual. Los dos conductores se decían los destinos respectivos e intercambiaban informaciones sobre el estado de la carretera; a continuación proseguían su ruta. También ahora le hizo señas el conductor de un vehículo que venía en dirección contraria y paró muy pegado a la furgoneta de Jonathan. Miró a Marlee de arriba abajo.


  —¿Dónde ha dejado usted a su esposa abo? —preguntó.


  Jonathan se quedó desconcertado.


  —¿Esposa abo?


  —Bueno, la pequeña es semiaborigen, ¿no es así?


  Jonathan miró perplejo a Marlee.


  —Sí, por supuesto, pero yo no tengo ninguna esposa abo.


  El conductor del otro coche frunció el ceño.


  —¿Qué hace entonces con una niña abo?


  —La llevo al Uluru —respondió Jonathan, firmemente decidido a no dar más explicaciones a aquel desconocido.


  El conductor se rascó la cabeza, se encogió de hombros y siguió conduciendo sin despedirse de ellos.


  Avanzaban muy despacio y a duras penas debido al mal estado de la calzada. «Si lloviera, esta carretera se volvería intransitable», pensó Jonathan. El polvo arremolinado les cortaba la respiración, el calor era despiadado. El sol calentaba los asientos de tal modo que apenas podían permanecer en ellos. Cuando las sombras de la tarde comenzaron a reptar por aquel paisaje, la temperatura ambiente se enfrió con rapidez, por suerte. Al ponerse el sol, Jonathan aparcó la furgoneta a un lado de la carretera. Dio a Marlee uno de los sándwiches y un poco de agua; también él comió y bebió algo, y estiró un poco las piernas en el exterior.


  —¡Jono, mira! —exclamó Marlee de pronto.


  Dos emús adultos y sus crías moteadas se acercaban al coche. Marlee sonrió cuando los animales estuvieron casi al alcance de la mano. La pequeña permaneció en completo silencio, sin moverse lo más mínimo. Esos animales no le resultaban desconocidos, pero adoraba observarlos y estar cerca de ellos en la naturaleza, tal como lo conocía por su madre. Eso tranquilizó a Jonathan. Le confirmaba de alguna manera que estaba haciendo lo correcto llevando a Marlee con su familia aborigen.


  Jonathan condujo una hora más y desvió luego el coche a un lado para montar el campamento. El estado de la carretera era tan malo que no podían continuar viajando de noche; ya había sido lo suficientemente difícil esquivar los baches y las rocas a la luz del día. De todas maneras, se propuso ponerse en marcha a primerísima hora de la mañana para aprovechar el frescor matutino.


  Jonathan formó un círculo con piedras y se puso a buscar por los alrededores leña para el fuego. Marlee le ayudó. Era muy hábil haciendo fuego, porque ya desde que echó a andar ayudaba a su madre en esa tarea. Cuando ya se elevaban las llamas, Jonathan dejó colgando por encima de ellas la olla para preparar un té. Abrió una lata de carne de ternera y una lata de judías cocinadas y calentó ambas cosas en una sartén. Mientras comían, Jonathan intentó explicar a Marlee adónde la llevaba. Trató de hacerle comprender que su madre había tenido también una madre, que era la abuela de Marlee.


  —Y tu madre tiene hermanas —aclaró—. Son tus tías. ¿Te acuerdas de los emús que hemos visto antes? Eran los padres con sus crías. Eso ocurre también entre las personas.


  —Sí, Jono. Los emús son realmente muy sabrosos —dijo Marlee riéndose. Jonathan no pudo hacer otra cosa que reírse también. Quería tomar las crías de emú como ejemplo para explicar qué son los hermanos y las hermanas, pero como esos pájaros tenían otro significado para la pequeña, no tenía muy claro ahora que fuera a funcionar entonces su explicación.


  Recogieron todos los trastos de cocina y los limpiaron; a continuación, Jonathan abrió la puerta trasera de la furgoneta y le hizo un sitio a ella para acostarse. Ahora que ya había anochecido, se enfrió enseguida el ambiente. Se metieron debajo de las mantas y cerraron la puerta trasera del vehículo.


  —¿Todo bien, Marlee? —preguntó Jonathan asegurándose de que la pequeña había quedado bien tapada con la manta.


  —Sí, Jono —dijo ella.


  A la luz de la luna que penetraba a través de las ventanas vio que ella le estaba mirando con una expresión de confianza en sus grandes ojos castaños.


  —Entonces está todo bien —repuso Jonathan.


  Él permaneció un buen rato despierto después de que Marlee se quedara dormida. Estuvo pensando en el futuro de la pequeña. ¿Qué debía hacer si no se quedaba conforme con la idea de dejarla con sus parientes después de haberla conocido? No deseaba dejarla con ellos para tener mayor libertad de movimientos, solo quería hacer aquello que le hiciera bien a Marlee. ¿Le crearía problemas su familia si él volvía a llevársela por tener la impresión de que Marlee no se sentía a gusto con ellos? ¿Lograría hacerles entender que ella era la hija de Gedda? ¿Y qué ocurría si no aceptaban a Marlee entre ellos?


  De pronto, le asaltó otro pensamiento. ¿Qué ocurriría si tuviera que llevársela a Inglaterra el día que regresara? ¿Cómo superaría el hecho de que la arrancaran de todo aquello que le era familiar? ¿Era bueno aquello para ella o era quizá lo peor que podría hacer? Simplemente, no lo sabía.
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  —Creo que no había comido tan bien en mi vida —dijo Cornelius en tono aprobatorio llevándose la mano al estómago.


  Erin y él habían comido en el restaurante de Thelma y Christos. Comieron pollo en salsa de tomate, albahaca, guindilla y aceitunas, con un pan caliente bastante hecho, una ensalada verde estupenda y un buen vino tinto.


  —Irán esta noche al cine, ¿verdad? —quiso saber Christos al ir a recoger los platos.


  Cornelius había comprado muy buenos ópalos en Andamooka, pero había dormido dos noches seguidas en el suelo de una tienda de campaña con los roncadores más empedernidos, y lo que era aún peor, no había comido nada bien. Seguía notándosele hasta en los huesos.


  —¿Qué película echan? —preguntó Erin, sorprendida. No sabía que hubiera un cine en la ciudad.


  El agente Will Spender llegó justo en el momento en que Erin formulaba su pregunta y la oyó.


  —La ventana indiscreta —aclaró él—. ¡Ha llegado a la ciudad el cine al aire libre de la compañía Bill y Barby!


  —¿Se refiere usted a la película de Hitchcock, en la que salen James Stewart y Grace Kelly? —preguntó Erin, incrédula.


  —Eso es. ¿La ha visto ya?


  —Sí, hace dos años. No me habría imaginado que en esta ciudad llegaran a verse películas.


  —Cada tantos meses. Tiene que saber usted que aquí no estamos tan apartados de todas las manifestaciones culturales. —Will intentó permanecer serio, pero no pudo reprimir una sonrisa descarada—. Bueno, en realidad sí que estamos bastante apartados de todo, así que es una suerte que la compañía Bill y Barby nos mimen con una película.


  —Cuando dice usted «cine al aire libre», ¿se refiere a que echan la película a cielo abierto?


  —Exactamente. En esta ciudad no tenemos ninguna sala lo suficientemente grande para utilizarla como una sala de cine. Además, a todos les parece mejor estar fuera, por supuesto en las bonitas noches de verano. Bill monta cerca del bar una gran pantalla, de modo que los espectadores pueden beber una cerveza y ver una película al mismo tiempo. Solo tienen que traerse una silla.


  —Es bonito estar fuera, bajo las estrellas —añadió Thelma.


  —Una idea muy original —observó Cornelius—. Por desgracia, en Inglaterra no encontraría partidarios con los veranos tan caprichosos que tenemos allí.


  —Cerraré el restaurante más temprano, para poder llevar al cine a mi encantadora esposa —anunció Christos con orgullo.


  —Espero que me den todavía algo para cenar —dijo Will, asustado.


  —Lo lamento —aclaró Christos con gesto severo—. Tengo que limpiar ahora…


  Will miró adentro compungido.


  —Pero…


  —¡Claro que le daremos de cenar, Will! —dijo Thelma amenazando con el dedo índice a su marido.


  Este se limitó a reír. En muy raras ocasiones conseguía Christos tomar el pelo a Will.


  —Por favor, siéntese con nosotros, Will —le exhortó Erin.


  —¿Está usted segura? Ustedes ya han cenado. No deseo retenerles aquí.


  —Aún me queda un poco de sitio para un pastel de chocolate de Thelma —repuso Erin.


  —Un trozo grande —dijo Thelma.


  —Uno muy pequeñito —aclaró Erin con decisión—. Ya he comido demasiado pollo, estaba riquísimo.


  A Cornelius le llamó la atención el tono despreocupado en la conversación entre su sobrina y el atractivo policía. Le había contado que había cenado una vez con Will durante su ausencia. No obstante, le sorprendió el trato tan ligero que ella mantenía con él.


  —Yo me encuentro bastante cansado hoy. Podrías ir a ver la película con el agente Spender, Erin —propuso.


  Erin miró a su tío con recelo.


  —No es posible que estés tan cansado, tío Cornelius —dijo ella.


  —Deseo catalogar aún lo que he comprado, antes de que me olvide de los detalles.


  Christos llegó en ese momento a la mesa con un pedazo de pastel para Erin. Se dio cuenta de que dirigía una mirada aprobatoria a Cornelius, pero a Erin le incomodó que la emparejaran tan abiertamente, le resultaba penoso.


  —Quizá Will pensaba ir con otra persona a ver la película —dijo Erin, que vio que el policía volvía a avergonzarse.


  Will estuvo a punto de soltar que las mujeres solteras eran más raras en Coober Pedy que los osos polares, pero le desagradó por completo pensar que Erin se sintiera obligada a ir con él al cine.


  —Yo iba a ir solo, pero me uno a usted, si quiere. No he visto todavía esa película, y me gustan las películas de Alfred Hitchcock. Extraños en un tren me gustó tremendamente.


  —También la he visto —exclamó Erin—. Es muy buena.


  —¿Le gustaría volver a ver La ventana indiscreta? Bill y Barby dan la vuelta al país con películas que salieron dos años atrás. Para la mayoría de la gente que apenas pone un pie en la gran ciudad, una película que lleva años en las carteleras de los cines no deja de ser una novedad a pesar de todo. Bueno, ¿qué le parece? ¿Vamos a ver la película?


  —Sí, con mucho gusto. Tengo la sensación de que han pasado ya muchos meses desde la última vez que asistí a una actividad cultural. Iría a ver incluso una película de dibujos animados de Walt Disney si no echaran nada más.


  Una hora más tarde, Erin y Will estaban acomodados en sus sillas frente a la pantalla provisional del cine. La naturaleza ofrecía un espectáculo inolvidable. El sol de poniente transformó el cielo en un juego magnífico de fogosos colores rojos y amarillos. Todavía faltaban por aparecer muchos de los habitantes del lugar, así que los dos tuvieron tiempo de sobras para admirar el cielo antes de que las demás personas les distrajeran la atención. Era un panorama que le quitó la respiración a Erin.


  —Una cosa así no puede verla en Londres, ¿verdad? —preguntó Will sonriendo ante la expresión de profunda veneración en el rostro de ella. Con desenfado dejó reposar el brazo en el respaldo del asiento de Erin.


  «¿Lo habrá hecho con intención?», pensó Erin, pero no le dio mayor importancia.


  —No —admitió ella—. Un cielo gris es lo normal, y no, por desgracia, un cielo como este. Percibió que Will no le quitaba el ojo de encima, así que ella se volvió hacia él. Los labios de él formaron una pequeña sonrisa, pero él no acertó a decir nada. ¿No había en sus ojos un rastro de deseo? ¿Quería Will darle un beso? Erin sintió un asomo de pánico, pero algo le impedía apartarse.


  —¡Oh, lo siento! —dijo alguien al chocar contra la silla de Erin.


  Erin miró agradecida por la distracción al minero que iba a sentarse a un lado.


  —No ha sido nada —repuso ella, y aprovechó la ocasión para correr un poco su silla, provocando que Will apartara el brazo del respaldo.


  Al cabo de un rato estaban rodeados ya por unas doscientas personas. Para Erin era una novedad ver a toda esa gente reunida en un mismo lugar en esa ciudad del Outback. Aquello le procuró una sensación curiosa. La mayoría de los espectadores eran mineros, pero también estaban allí el encargado de la oficina de Correos con su esposa. Ted y Jenny Silverman, una pareja con más de setenta años cumplidos, habían llevado en otro tiempo la oficina de Correos de Peterborough, una pequeña localidad con menos habitantes todavía. Para ellos era una fiesta encontrarse entre tanta gente. Billy Brown, el propietario de la tienda, que con sus casi sesenta años no había renunciado todavía a la búsqueda de una novia y a la formación de una familia, estaba sentado muy cerca y conversaba con Daisy. También apareció por allí Clementine. Al ver a Clementine, Erin no pudo menos que pensar en Jonathan y en Marlee, y en cómo debía de estar yéndoles el viaje. Estaba preocupada por ellos, no lo podía remediar.


  Erin reconoció a algunos de sus clientes entre los mineros. También vio a Cyril y a Aimee Davidson, del pub. Estaban totalmente ocupados en la venta de cervezas que los asistentes bebían a mayor velocidad de la que ellos podían escanciar y servir. Willy Wilks llegó con uno de sus camellos. Erin oyó decir que Willy llevaba algún tiempo en la ciudad. Erin no dio crédito a sus ojos cuando vio que el chico volcaba algunos vasos de cerveza en un cubo y se la ofrecía de beber al camello. El camello sorbió ruidosamente, parecía que le gustaba la cerveza. Los clientes del bar animaban incluso al animal.


  Al oír Erin que Willy conversaba a grito pelado con un hombre llamado Mick, pensó si se trataría quizá de Mick Huxley, a quien Jonathan le había comprado la furgoneta. Se lo preguntó al policía, quien le confirmó que aquel hombre era, efectivamente, Mick Huxley. Y entonces Erin le contó que Jonathan le había comprado un coche a Mick.


  —¿Jonathan le ha comprado a Mick su vieja furgoneta? —preguntó, incrédulo—. ¿Le pidió a Walter Ball que chequeara el estado del vehículo?


  —¿Quién es ese?


  —El mecánico del lugar —le aclaró Will—. Bueno, lo más cercano a un mecánico que conocemos aquí. Todo lo ha aprendido él solo, pero hace su trabajo realmente bien.


  —Jonathan no dijo que hubiera mandado chequear la furgoneta. Está de camino hacia el Uluru, en busca de la familia aborigen de Marlee —añadió Erin.


  —Sé que quería información sobre las tribus de esa región, así que le proporcioné un contacto con un rastreador aborigen, pero no sabía que se había marchado de la ciudad —dijo Will frunciendo el ceño—. Hasta el Uluru hay un buen trecho.


  —¿Es fiable la furgoneta de Mick? —preguntó Erin, preocupada.


  Vio que varios aborígenes se habían sentado en el suelo junto a las hileras de sillas para ver la película. No parecía importarles nada no entenderla. La película quebraba su monotonía diaria, lo mismo que sucedía con los demás habitantes de la ciudad.


  —Mick arrancaba el motor de vez en cuando para que no se desgastara del todo la batería. No conducía con frecuencia el vehículo, y cuando lo hacía estaba siempre borracho. Creo que lo maltrataba de lo lindo.


  —¿Cómo lo hacía? —quiso saber Erin. Se olía que no era nada bueno.


  —Siempre circulaba llevándose algo por delante. Sé que usted pensará que eso resulta bastante improbable en este paisaje, pero créame, es posible de verdad.


  —¿Y qué es lo que andaba atropellando? ¿Canguros? —preguntó horrorizándose solo con pensarlo.


  —Seguramente también —dijo Will—. Dejando aparte los animales y otros vehículos, en la lista hay vallas, contenedores de la basura, rocas, lápidas y un tendedero de ropa al aire libre. En una ocasión derribó incluso toda una casa.


  —¡Una casa! —Erin se preguntó si Will no estaría exagerando.


  —Sí, sí, una casa. Por suerte, los Kenrick se encontraban en ese momento de camino hacia Adelaida, para asistir a la boda de su hijo. Llevaban un día fuera, cuando Mick se empotró contra la casa originando un siniestro total. Mick había estado celebrando el mejor hallazgo suyo de ópalos bebiendo durante tres días sin interrupción. Tuvo la mala suerte de tener que gastarse los ingresos de la venta de sus ópalos para la compra de los materiales para la reconstrucción de la casa de Sid y Beryl Kenrick. Toda la ciudad se congregó para levantarles la casa antes de que regresara el matrimonio.


  —Fue una verdadera suerte que los Kenrick estuvieran fuera de la casa en ese momento, pero seguramente la furgoneta quedó destrozada, ¿no?


  —Eso es lo que pensaría cualquiera, pero el automóvil salió sin apenas daños de aquel percance. La casa estaba construida con cemento de fibra de amianto, que no ofrece ninguna resistencia seria al metal sólido. Me preocuparía más por el hecho de que Mick se ha dejado el motor encendido muchas noches cuando se ha quedado dormido al volante. Y ahora ya puede comprender usted la razón de que no pueda garantizar la fiabilidad del vehículo. Solo me alegra que Mick haya dejado la conducción, eso representará una mayor seguridad para todos aquí —dijo sintiendo una punzada por el hecho de que Erin se preocupara tanto por Jonathan y Marlee.


  Bill Smithson proyectaba la película desde la parte trasera de una furgoneta, en uno de cuyos laterales colgaba un letrero en letras de colores con la inscripción: COMPAÑÍA BILL Y BARBY DE CINE AL AIRE LIBRE. Las puertas traseras de la furgoneta estaban abiertas por completo, y dentro estaba prendida una lamparilla de petróleo, de modo que Bill pudiera manejarse mejor con el proyector y los rollos de película.


  Mientras Bill realizaba los preparativos, los espectadores conversaban animadamente. Delante de Erin y de Will estaban sentados dos hombres que discutían acerca de la construcción de un campo de golf. Erin miró a Will con gesto de incredulidad. ¿Habían registrado correctamente sus oídos el tema de conversación?


  —¿Un campo de golf aquí? —preguntó asombrada—. ¿Cómo puede jugarse al golf aquí sin una brizna de hierba?


  Uno de los hombres oyó la observación y se volvió hacia ella. Del bolsillo del pantalón extrajo un trozo cuadrado de moqueta verde.


  —No necesitamos hierba —aclaró nervioso—. Podemos utilizar esto de aquí.


  Erin se echó a reír.


  —No lo dirá usted en serio, ¿verdad?


  —Créame, Des no está contando ningún chiste —le comunicó Will—. Lleva hablando del campo de golf por lo menos desde hace dos años, y me parece que está firmemente decidido a seguir adelante con su proyecto. Des McCarthy, le presento a Erin Forsyth, comerciante de ópalos.


  —Antes de que acabe el año estaremos jugando al golf en nuestro propio campo, señorita Forsyth —aclaró Des con énfasis estrechando la mano de Erin—. Y usted, agente Spender, se hará sin duda socio del Club de Golf de Coober Pedy, ¿verdad?


  —Ya me he comprado un juego de palos —respondió Will.


  Des estaba radiante; apenas podía vérsele la boca bajo la poblada barba.


  —También usted está invitada a inscribirse en nuestro club, señorita. No excluimos a las damas.


  —Pero aquí hace demasiado calor para jugar al golf —protestó Erin. Estaba segura de que los hombres trataban de tomarle el pelo.


  —Para el verano tenemos un plan de ataque. Las partidas se inician con la puesta del sol, así que se jugará a la luz de la luna —aclaró Des con tono optimista—. Podremos reconocer perfectamente las bolas de golf a la luz de la luna.


  Erin se dio cuenta de que Des estaba hablando en serio.


  —No creo que la cosa salga bien —dijo ella, no obstante. Estuvo a punto de soltar una carcajada imaginándose a los hombres pasándose la mitad de la noche buscando las bolas blancas.


  Era evidente que Des se mantenía inamovible en la defensa de su proyecto frente a la opinión de escépticos y críticos.


  —Lo hemos probado y funciona perfectamente. Recuerde mis palabras. El campo de golf de Coober Pedy se convertirá en uno de los más destacados en todo el mundo.


  —De eso estoy completamente convencida —dijo Erin. Tenía que reconocer por fuerza que admiraba la determinación y la fe inquebrantable de Des en su idea.


  —El calor no impide a los naturales del lugar emprender cosas —dijo Will—. Hay diversos actos durante el año.


  —¿Qué tipo de actos? —preguntó Erin con curiosidad.


  —Está la Copa Ópalo, una carrera de caballos que tiene lugar todos los años en enero, y una fiesta hípica. La gente trae sus caballos vaqueros expresamente a la ciudad, a pesar de que a esos caballos de trabajo no se les permite participar en las carreras. Ese día tienen lugar también carreras de camellos, carreras de cabras, e incluso carreras de lagartos. Todo el mundo se lo pasa muy bien. Y en abril hay una especie de maratón hasta las colinas Breakaways. Se trata de un importante foco de atención, con muchos espectadores, y trae mucho dinero a la ciudad.


  A Erin le habían contado que las colinas Breakaways formaban un paisaje muy curioso. Estaban situadas a unas veinte millas de Coober Pedy; desde lo alto de los cerros se tenía una vista magnífica sobre el entorno, que abarcaba cientos de millas de territorio. Al pie de las colinas se encontraba una variada vegetación que causaba sensación; hace millones de años hubo allí un mar interior. Esa región tenía un significado especial para los aborígenes.


  —En mayo organizamos una exposición de piedras preciosas —añadió Will—. Se trata de un acto muy interesante al que acuden compradores de ópalos de toda Australia.


  —No se olvide del baile en el bar después de la carrera de caballos —intervino Des en la conversación.


  —Ese no es ningún acto especialmente atrayente debido a la falta de mujeres en la ciudad —objetó Will.


  —Pero ¿qué dice? El año pasado tuvimos un montón de estupendas abejas —exclamó Des.


  —No cuento a los hombres que se disfrazan de mujeres —dijo Will, visiblemente avergonzado cuando vio abrir los ojos por completo a Erin.


  —¿Por qué no? —preguntó Des, enfadado—. ¡Cuando te has metido algunas cervezas en el cuerpo, algunos de ellos son pasables, incluso atractivos! —Se rio—. Para el próximo baile voy a afeitarme y a pedir prestado un vestido. Tengo una figura estupenda que me envidiaría más de una mujer —dijo levantándose y posando como una modelo de revista.


  —Sinceramente, Des. Harías el papel de abeja verdaderamente fea —dijo el hombre que estaba a su lado desfigurando el rostro en una mueca.


  —Sí, por supuesto —dijo otro—. No te miraría ni con el trasero aunque me hubiera bebido un barril entero de cerveza.


  Indignado, Des volvió a sentarse.


  —Eso ya lo veremos, Kev —dijo esbozando una sonrisa.


  Ya no pasó mucho tiempo más hasta que dio comienzo el pase de la película.


  A Erin se le pasaron de pronto por la cabeza los cines de Londres con sus cómodos asientos tapizados, las alfombras, las lámparas de araña y los valiosos telones de terciopelo. Adoraba sobre todo el cine Astoria en la Charing Cross Road, que tenía un aforo para dos mil espectadores, y también el cine Windmill en el West End de Londres, que en otro tiempo había llevado el nombre de Palais de Luxe y que tenía una capacidad para seiscientos espectadores. El cine al aire libre de Coober Pedy no podía compararse con ellos, como era natural, pero Erin tuvo que admitir que estaba viviendo una experiencia realmente única. Cuando en la pantalla blanca pudo divisarse la sombra de un canguro saltando, Londres y el infame día de su boda parecieron estar de pronto a años luz de distancia.


  Las luces se apagaron, la película comenzó, y Erin se olvidó casi de inmediato de que estaba sentada al aire libre. Había sido un día particularmente tórrido. Ahora el aire se estaba enfriando, y se levantó una ligera brisa muy agradable.


  La película acababa de comenzar cuando un minero dio unas palmadas a Will en el hombro.


  —Reclaman su presencia en el Campo de las Ocho Millas —dijo el minero, preocupado.


  —¿Qué ocurre? —susurró Will. Se enfadó porque le hacía ilusión la película, y no estaba de servicio de manera oficial.


  —Drago Milesovic culpa a Harry Cornish de haberle estafado.


  —Me encargaré de eso más tarde —dijo Will.


  Los reproches de estafa sucedían regularmente; Erin lo sabía muy bien. Por tanto, Will no parecía estar muy preocupado.


  —¡Pero Drago le ha amenazado con matarle de un tiro! —exclamó con apremio el minero—. Lleva su arma consigo y va asustando a los hombres que todavía están en sus minas.


  —¡Vaya por Dios! —Will se volvió hacia Erin—. Lo siento. Tengo que ocuparme del caso antes de que maten a alguno. Drago es de la clase de gente que primero dispara y después pregunta. Estaré de regreso lo antes posible.


  —Lo entiendo —dijo Erin, comprensiva con la situación.


  Aunque estaba sola ahora, disfrutó del espectáculo de las estrellas fulgentes por encima de ella, y también de la película a pesar de haberla visto ya. Will le dio pena; probablemente no tendría ocasión de volver a verla durante mucho tiempo.


  Al acabar la película se encendieron las luces y los espectadores comenzaron a marcharse. Entonces apareció Will de nuevo; tenía una cara de gran preocupación.


  —Siento haber estado tanto tiempo ausente —dijo cogiendo su silla y la de Erin—. ¿Ha estado bien la película?


  —Sí. Lástima que se la haya perdido usted —repuso Erin—. ¿Está todo bien?


  —Tuve que detener a Harry Cornish por robo. Se encontraba en posesión del ópalo descrito; por tanto, no me quedó otra opción. Drago estuvo a punto de pegarle un tiro. La cosa no estaba para nada exenta de peligro.


  —Hace poco, el señor Milesovic le ofreció un ópalo a mi tío —dijo Erin—. Ese apellido me resultó conocido al instante, igual que ahora. Creo que existe la posibilidad de que se trate del mismo ópalo.


  —Tal vez, pero no se lo compraron.


  —No. El señor Milesovic no estuvo de acuerdo con la suma que le ofreció mi tío. Dijo que debía recibir más por la calidad de la piedra.


  Erin recordó que aquel hombre le resultó antipático, y su tío había tenido una impresión similar. Cornelius había dicho incluso que, en su opinión, Drago era un pendenciero y que esperaba que en el futuro no volviera a pasarse por allí a venderles sus piedras.


  —¿Ah, sí? Eso es muy interesante. No soy experto en ópalos, pero la piedra que Harry robó parece ser de una calidad especial. Él insistió varias veces en ese hecho. ¿Volvería usted a echarle un vistazo y a examinar si se trata del mismo?


  —Sí, por supuesto.


  Erin se dirigió con Will hasta la comisaría. Drago se encontraba fuera y exigía enojado que el policía le devolviera el ópalo y el arma que le había confiscado.


  —Ya le he dicho que tendrá su ópalo más tarde, cuando esté completamente convencido de que le pertenece en verdad a usted —dijo Will—. Y decidiré por mi cuenta cuándo devolverle el arma. No puede usted ir por ahí amenazando a las gentes con pegarles un tiro.


  —Tengo que defender lo que es mío. Y usted ha detenido a esa rata de Harry. Así que tendría que devolverme mi ópalo —exclamó Drago, enfurecido.


  —Aunque le haya detenido, primero tengo que aclarar todo este asunto —insistió Will.


  Drago dirigió una mirada sombría a Erin, y en sus ojos apareció brevemente un destello de miedo.


  Will condujo a Erin a su oficina y la hizo pasar a una sala colindante. A Erin le recorrió por el cuerpo una sensación fría al ver que una parte de la sala era una celda. Harry estaba sentado en un banco de madera que hacía las veces de cama; junto a él había una almohada y una manta doblada. Will abrió una caja fuerte y sacó el ópalo.


  Erin lo examinó con atención.


  —Se parece al ópalo que el señor Milesovic trató de vendernos. Es similar en tamaño y color, pero no puedo decirle con seguridad si se trata de la misma piedra —dijo Erin con cautela.


  —Claro que no es el mismo —vociferó Harry.


  —¡Cállese! —ordenó Will.


  —¿Puedo ir a buscar a mi tío? Él lo contempló con mayor atención que yo, y él documenta todo lo que pasa por sus manos.


  —Sí, por supuesto —dijo Will—. Supondría una gran ayuda.


  —Es mi ópalo —exclamó Harry desde su celda—. Lo he encontrado yo.


  —Cálmese, Harry —refunfuñó Will—. Ya hará sus declaraciones ante un tribunal.


  Mientras Erin iba a buscar a su tío, Will salió afuera para seguir interrogando a Drago.


  —¿Mostró usted el ópalo en cuestión a alguien que pudiera identificarlo como de su propiedad? —preguntó Will a aquel hombre.


  —Sí. Se lo llevé a un comerciante de ópalos, pero intentó tomarme el pelo, así que me lo guardé —afirmó enojado. No mencionó que había intentado obtener más dinero de otro comerciante de ópalos.


  —¿Cree que el comerciante de ópalos reconocería la piedra? —preguntó Will.


  —Yo diría que sí —respondió Drago—. Probablemente se acordará de que quiso darme gato por liebre, pero dudo de todas maneras que lo admita.


  Drago no presentía siquiera que Cornelius volvería a inspeccionar la piedra ni tampoco que la primera vez había registrado con detalle sus propiedades. Así que estaba convencido de que el comerciante no podría negar que se trataba del mismo ópalo que le habían ofrecido.


  En ese momento regresó Erin a la comisaría en compañía de Cornelius. Drago se asustó. Quiso seguir a Cornelius y a Erin al interior, pero Will le ordenó que esperara fuera.


  Cornelius examinó la piedra con mucha atención y consultó sus apuntes.


  —Bueno, dígame, ¿qué opina usted, señor Wilder? —preguntó Will—. ¿Es el mismo ópalo que Drago Milesovic quiso venderles?


  —No. No es la misma piedra —aclaró Cornelius con convicción—. Este ópalo tiene una mayor calidad. Los colores tienen mayor profundidad, y la piedra tiene más quilates.


  —¿Está usted seguro?


  —Sí, por supuesto —respondió Cornelius.


  —¡Ya se lo he dicho yo! —exclamó aliviado Harry desde su celda.


  Will agradeció a Erin y a Cornelius la ayuda prestada y les rogó que se marcharan. Drago les dirigió fuera una mirada airada.


  —Espero no tener problemas con ese tipo —dijo Cornelius ya a una cierta distancia. No obstante, se volvió a mirarle una vez más con nervios.


  Will esperó hasta que estuvo seguro de que Erin y Cornelius habían llegado a casa; entonces llamó a Drago para que entrara en su despacho.


  —Este no es su ópalo, Drago —dijo él—. No es el que quiso venderle usted al comerciante de ópalos, es decir, la piedra que usted dice que Harry le había robado.


  —Claro que lo es —insistió Drago, furioso.


  —El comerciante de ópalos tenía anotada la descripción del color y el peso de su ópalo. Por eso estoy convencido de que se trata de otro ópalo.


  —¡El comerciante de ópalos miente! Es mi ópalo —vociferó Drago, y amenazó a Will con el puño en alto.


  —Voy a devolverle a Harry la piedra y no quiero volver a oír a hablar de este asunto. Podría detenerle ahora por falso testimonio y por amenazas, pero no lo voy a hacer si usted me da su palabra de que va a dejar las cosas como están.


  Drago rezumaba rabia. No tenía ninguna intención de dejar las cosas como estaban.


  —Quiero que me devuelva mi arma —le espetó con los dientes apretados.


  —Me la voy a quedar un tiempo —dijo Will—. Bueno, ¿va a calmarse usted ahora por fin, Drago? ¿O tengo que encerrarle?


  Drago dirigió a Will una mirada matadora y abandonó la comisaría sin pronunciar ninguna otra palabra. Will dejó libre a Harry Cornish y le devolvió su ópalo.


  Cornelius había contado que tendría problemas con aquel hombre; por esa razón había cerrado la puerta con llave una vez llegados él y Erin a casa. Y así fue, en efecto; ahora estaban dando golpes contra la puerta con fuerza.


  —Era mi ópalo —oyeron vociferar a Drago—. No me lo han devuelto por su culpa.


  Erin comenzó a temblar.


  —Apenas nos hemos quitado de encima a Bojan, y ya tenemos que mantenernos a distancia de la rabia de otro minero —se quejó ella.


  —Creo que es el momento de tomarnos unas vacaciones —dijo Cornelius—. ¿Qué te parece si nos vamos a Alice Springs?


  —¿De verdad?


  —Sí. Hemos hecho muy buen trabajo en el poco tiempo que llevamos aquí. Unas vacaciones es justamente lo que necesitamos en estos momentos.
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  Era ya la última hora de la tarde y hacía un calor sofocante en el interior del coche; además, el sol estaba muy bajo en el horizonte y deslumbraba a Jonathan, que tenía ya más que suficiente con intentar reconocer a tiempo los numerosos baches que había en la calzada y otros obstáculos, tales como camellos, canguros, lagartos, águilas y cornejas picando en los cadáveres de animales.


  Desde su partida de Coober Pedy habían recorrido más de trescientas millas en dos días y medio, largos y tórridos. Desde la carretera de Stuart habían girado a la de Lasseter hacia el oeste. Aquí, en algún lugar entre Erldunda y Curtin Springs, la carretera estaba en un estado aún peor si cabe. El paisaje era llano y monótono y todo estaba en ebullición bajo aquel sol despiadado. En muchas millas a la redonda no era posible ver nada más que aquella tierra polvorienta y roja; aquí y allá aparecían manchas de spinifex resecas, un género de plantas herbáceas originarias de Australia; por todas partes había madera muerta. Algunos árboles sobrios luchaban por la supervivencia y ofrecían un poco de protección a los canguros que buscaban una sombra. Jonathan sabía que no iban a llegar a Curtin Springs antes del anochecer, así que tendrían que montar enseguida su campamento.


  De pronto se oyó un ruido fuerte, y la furgoneta se paró abruptamente. El choque levantó a Marlee de su asiento y la precipitó contra el tablero de mandos.


  —¡Oh, Dios mío! Marlee, ¿estás herida? —exclamó Jonathan presa del pánico.


  —No, solo me he hecho un poco de daño —respondió con los ojos abiertos por el susto.


  —Por suerte no íbamos a mucha velocidad.


  Jonathan tomó a la pequeña en brazos para consolarla; a continuación se bajó del vehículo para ver los desperfectos.


  —Nos hemos metido en un bache —explicó a Marlee.


  Supuso que habían pinchado y se sintió aliviado al ver que el neumático seguía intacto. Jonathan volvió a subirse a la furgoneta e intentó tirar para delante y luego hacia atrás, pero no consiguió moverse del sitio. Decidió mirar por debajo del coche y para horror suyo descubrió una gran roca de cantos afilados que sobresalía del bache y que se había quedado fijada al vehículo. Y lo que aún era peor: la roca había rasgado la parte inferior del refrigerador. El agua se estaba saliendo.


  —Mierda —gruñó Jonathan. Pensó si podía recoger de algún modo la valiosa agua, pero no se le ocurrió ningún modo para hacerlo. El agua se filtraba enseguida en la arena.


  —¿Qué pasa, Jono? —preguntó Marlee sacando la cabeza por la ventana y entrecerrando los ojos para protegerlos del despiadado sol.


  —Hay algo roto en el coche —respondió Jonathan.


  —¿Lo vas a arreglar ahora?


  —No sé si puedo hacerlo —confesó Jonathan con preocupación. Desde que habían dejado la carretera de Stuart, no habían vuelto a ver ningún otro vehículo, así que supuso que no la tomaba demasiada gente y eso significaba que permanecerían atascados allí bastante tiempo. Racionando los alimentos y el agua, tenían tal vez suficiente para dos días, pero no más.


  Enseguida se hizo de noche, así que Jonathan y Marlee montaron el campamento a un lado de la carretera. Todo el tiempo estuvo pensando Jonathan cómo reparar la furgoneta. No tenía ninguna pala, así que no podía excavar en torno al vehículo para tratar de mover la roca de sitio. Pero incluso aunque hubiera podido hacerlo, no veía ninguna manera de poner un parche en el refrigerador para que no se escapara el agua. Pensó si tal vez debían ir a pie en dirección a Curtin Springs. Le habían dicho que por allí había una urbanización donde se podían comprar víveres y otras provisiones, pero Mick Huxley le había aconsejado con insistencia que por razones de seguridad permanecieran en el coche esperando la llegada de ayuda si tenían una avería. Le contó historias pavorosas sobre gente que había fallecido por abandonar el vehículo. Además, tampoco podía esperar de Marlee que caminara más de cincuenta millas, y estaba claro que no iba a dejarla allí sola.


  Tras aquella larga noche de insomnio, Jonathan se puso a buscar una rama fuerte con las primeras luces del alba. Quería intentar sacarle punta a un extremo con la navaja, para poder utilizar la rama para excavar en la tierra. Marlee quería ayudar, así que él le iba diciendo lo que necesitaba. Para gran sorpresa suya fue ella quien encontró el trozo de madera apropiado. Y se puso muy contenta también al descubrir ciruelas silvestres.


  Jonathan no conocía aquellos extraños frutos, y se quedó preocupado.


  —Estas ciruelas son buenas. Mamá y yo las comíamos siempre. Puedes probar una con toda tranquilidad —le animó Marlee.


  Ella se echó a reír cuando Jonathan aceptó a probar una y desfiguró la cara porque era muy amarga. Sin embargo, tuvo que reconocer que era un buen cambio en la dieta comer algo fresco.


  Jonathan intentó ahora crear con el palo una especie de hueco en torno a la rueda delantera de la furgoneta, pero con escaso éxito. Bajo la capa polvorienta de tierra había barro duro y piedras. Pronto le salieron ampollas en las manos, y la rama se rompió y se quedó demasiado corta para seguir utilizándola.


  Jonathan estaba sumamente preocupado. Reprimió el pensamiento de que llegara demasiado tarde la esperada ayuda, pero se reprochaba haber involucrado a Marlee en un viaje que podía poner en peligro su vida, a pesar de que ella parecía completamente despreocupada y de que incluso parecía sentirse a gusto en aquel entorno desolador. Una y otra vez tenía que advertirle que no se alejara demasiado de la furgoneta.


  Jonathan abrió el capó. A través del bloque del motor se tenía una buena vista de la roca que se había fijado a la parte inferior del refrigerador. Estaba mirando fijamente el motor y el refrigerador pensando qué podía hacer sin herramientas idóneas, cuando percibió un movimiento con el rabillo del ojo.


  Se dio la vuelta y se estremeció del susto. Había un aborigen detrás de él con una lanza en la mano. Jonathan no había oído llegar a aquel hombre, a pesar de que no había ningún ruido que hubiera podido amortiguar el sonido de los pasos.


  —Por favor, no nos haga nada —comenzó él a implorar con el corazón acelerado por el miedo.


  A continuación vio algo que aún le inquietó más. Aquel hombre no estaba solo. Detrás de él había un grupo de compañeros de aspecto fiero, todos armados también con lanzas.


  Los aborígenes parecían desconcertados con la reacción de Jonathan. Aparte del taparrabos de piel de animal que cubría sus genitales, estaban desnudos, sus delgados cuerpos eran musculosos. La expresión del rostro de aquellos hombres no delataba ninguna intención. Comenzaron a conversar entre ellos, pero Jonathan no entendía ninguna palabra. Ellos no le prestaron atención tampoco. Dos de ellos miraron el bloque del motor, otro echó un vistazo en el interior del coche y examinó los recipientes de agua, y otro más inspeccionó la parte inferior del vehículo. Jonathan corrió hacia Marlee y se colocó delante de ella para protegerla. ¿Qué pasaría ahora con ellos? Seguramente no morirían de hambre ni de sed, sino que los nativos le clavarían a él una lanza y secuestrarían a Marlee para cualquier fin que él no deseaba imaginar.


  —¿Tienes idea de lo que están hablando, Marlee? —susurró Jonathan a la pequeña. Era una tontería susurrar porque los aborígenes no entendían el inglés—. ¿Quieren robarnos el coche?


  —Están mirando por qué está averiado —respondió Marlee.


  —Pero ¿para robarlo?


  Marlee se encogió de hombros. Jonathan era consciente de que ella era demasiado joven e inocente como para reflexionar sobre un asunto así y llegar a una conclusión razonable.


  Uno de los hombres dirigió entonces la palabra directamente a Marlee, lo cual dio aún más miedo a Jonathan. Marlee sacudió la cabeza, y el hombre habló con los demás.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Jonathan a la pequeña.


  —Quería saber si mi mamá estaba por aquí cerca —repuso ella con tristeza.


  Jonathan le pasó el brazo por encima del hombro; sus pensamientos seguían acelerados por sendas cada vez más confusas. Los aborígenes parecieron haber tomado una decisión porque se volvieron activos. Un hombre se puso a reunir leña y a arrojarla en la hoguera mortecina. Otro se marchó de allí. Un tercero registró las pertenencias de Jonathan.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Jonathan a Marlee. Habría querido intervenir pero se contuvo por Marlee.


  —No lo sé —respondió la niña.


  El hombre encontró la sartén de Jonathan y la colocó al fuego. El aborigen que se había marchado regresó con un puñado de hojas que arrojó en la sartén.


  Jonathan se preguntó si se estaban preparando algo para comer.


  —No me lo puedo creer —murmuró. ¿Cómo podía librarse de ellos?


  Fijó ahora su atención en uno de los hombres que arrastraba una rama grande y pesada de arbusto. Jonathan no podía imaginarse qué iba a hacer con ella. Los aborígenes se juntaron a conversar, y a continuación se pusieron manos a la obra como hormigas laboriosas. Tres de ellos colocaron la rama por debajo del vehículo y emplearon toda su fuerza para levantar el coche haciendo palanca. Uno se arrastró entonces por debajo y se puso a trabajar en la roca. Otro echó un poco de agua a las hojas de la sartén y después las removió con un palito.


  Jonathan miraba todo aquello con temor. Tenía miedo de que la rama pudiera resquebrajarse y que el hombre que estaba debajo quedara aplastado bajo el coche. Pensó que el hombre que estaba trabajando en la roca quería intentar sacarla, pero lo que hizo fue tumbarla para que la parte plana quedara boca arriba. El aborigen se arrastró nuevamente por debajo de la furgoneta, dijo unas palabras y los tres hombres dejaron caer el coche. El neumático quedó entonces sobre la parte plana de la roca, al mismo nivel de la carretera. Jonathan se quedó impresionado con su habilidad, y los hombres sonrieron satisfechos, también ellos estaban contentos con su logro.


  Acto seguido concentraron su atención en las hojas que humeaban en la sartén. Las hojas olían horriblemente; Jonathan no podía creer que fueran comestibles. Observó cómo uno de los hombres retiraba la sartén del fuego. Otro intentó iniciar una conversación con Marlee. Jonathan escuchaba atentamente. La niña parecía entender algo de lo que le decían. Ella le había enseñado incluso algunas palabras del idioma aborigen. Supuso que querían saber si él era el padre de Marlee. Ella tuvo que haberles dicho por fuerza que no lo era porque ahora los hombres le miraron entonces con desconfianza. Sin duda deseaban saber qué hacía una niña de sangre aborigen con un hombre blanco que no era su padre. Era evidente que Marlee era demasiado pequeña para explicarles que Jonathan era su tutor.


  Cuando se enfriaron las hojas, uno de los aborígenes se puso a triturarlas con los dedos y a producir así una especie de pasta. Jonathan le miraba fascinado. Entonces se desarrolló de nuevo un debate entre los hombres. Uno sacó del coche uno de los bidones de agua de Jonathan. Vertió algo de agua en el refrigerador. Jonathan protestó, pero nadie le prestó atención. Otro se tumbó en el suelo y observó por dónde se salía el agua del refrigerador. Luego le alcanzaron la sartén con la pasta, y la aplicó en el lugar en el que se encontraba el agujero del refrigerador. Jonathan se inclinó por encima del capó para mirar. Los aborígenes parecían saber exactamente lo que hacían, y de nuevo quedó sumamente impresionado de su capacidad de inventiva. De todas maneras no tenía claro de dónde habían obtenido esa habilidad mecánica. Vivían al aire libre y no poseían automóviles.


  Uno de los aborígenes habló a Marlee y señaló con el dedo a Jonathan. Marlee levantó la vista hacia Jonathan.


  —Ha dicho que no conduzcas el coche hasta que el sol esté casi ya sobre nuestras cabezas —tradujo ella.


  —¡Ajá! —exclamó Jonathan asintiendo con la cabeza a los aborígenes—. ¿Sabes la palabra para decir «gracias»? —preguntó a Marlee.


  Ella sacudió la cabeza.


  Jonathan miró a los hombres y les dio las gracias en inglés. Agachó la cabeza, les sonrió y esperó que le entendieran de esa manera. Curiosamente reaccionaron con indiferencia.


  —¿Tengo que esperar a echar agua en el refrigerador? —preguntó echando un vistazo a la cantidad de agua que quedaba todavía en los bidones. Esperaba que no se les parara el coche de nuevo antes de llegar a Curtin Springs.


  Al no responder Marlee, levantó la vista. Los hombres habían desaparecido. Miró en todas direcciones, miró por detrás del coche. No había ni rastro de ellos por ninguna parte. No se lo podía creer.


  —¿Adónde han ido? —preguntó a Marlee, que estaba jugando con un lagarto que había atrapado.


  La pequeña miró a su alrededor y se encogió de hombros antes de dirigir de nuevo su atención al lagarto.


  —Tal vez se han ido a cazar, Jono —dijo ella.


  Jonathan sacudió la cabeza con un gesto de incredulidad. Reunió sus pertenencias y las cargó en la furgoneta. No dejaba de mirar a lo lejos. ¿Estarían observándoles aquellos aborígenes desde algún punto cercano? Se sentó con Marlee en las sombras, comieron y bebieron un poco hasta que el sol estuvo más alto, momento en el cual Jonathan llenó el refrigerador. Al principio vertió muy poca agua y se aseguró de que no volvía a salirse; luego lo llenó por completo, encendió el motor y volvió a examinar todo de nuevo. Contaba con que aquel emplasto vegetal se rompería con la presión y el calor del refrigerador. Al no suceder eso para su sorpresa, se pusieron en marcha de nuevo.


  Durante todo el viaje a Curtin Springs, Jonathan no podía dejar de preocuparse, pero finalmente divisaron la urbanización y él pudo respirar tranquilo. El emplasto había aguantado.


  Curtin Springs consistía en una gasolinera con una pequeña tienda, una casa y un lugar para acampar. En una zona de estacionamiento por detrás de la casa había un cementerio de coches con algunos vehículos para el desguace. Aquella urbanización era más que pequeña, pero Jonathan se alegró muchísimo en aquel momento por el mero hecho de tener cerca una señal de civilización. Cuando se detuvo delante del surtidor, salió un hombre del edificio de la gasolinera secándose las manos con un trapo. Le seguía un viejo pastor ganadero, un perro australiano que cojeaba y que se dejó caer jadeando junto al surtidor de la gasolina.


  —Buenos días, compañero —dijo el hombre en tono amistoso.


  Jonathan calculó que tendría unos cincuenta años. Tenía el pelo cano y ralo, y una barba de unos tres días. Llevaba una camisa de manga corta que estaba abierta porque le faltaban todos los botones excepto uno. Permitía ver libremente su panza gorda y morena. El hombre tenía una cara alegre de expresión franca.


  —Hola —contestó Jonathan al saludo.


  —¡Anda, un inglés! ¡Y por estos parajes! Eso es algo que uno no tiene ocasión de ver todos los días —dijo entusiasmado el empleado de la gasolinera.


  —Seguramente no serán tampoco muchos los londinenses que hayan visitado Curtin Springs —repuso Jonathan con una sonrisa cansina.


  —Ya lo puede decir usted bien alto. Bien lejos de casa, ¿eh, compañero? —El empleado echó un vistazo al interior del coche de Jonathan.


  —Estamos bien lejos de todo —respondió Jonathan espantándose una mosca de la cara. El silencio allí era del todo increíble comparado con el bullicio en el centro de Londres.


  —Eso es cierto. Soy Bernie Edwards, propietario y único explotador de esta empresa de primera categoría. Yo y mi mejor mitad llevamos aquí desde hace veinte años, hemos criado a cuatro hijos, y a todos les hemos dado clase en casa. Ahora son adultos y trabajan en la ciudad. Pero yo y mi Tillie no queremos vivir en ninguna otra parte, y es aquí —dijo señalando con el dedo a la casa— de donde queremos que nos saquen con los pies por delante cuando llegue el momento.


  A Jonathan le habría gustado preguntar por qué, pero temió que la explicación serviría para llenar varios libros. Además estaba muy sudoroso y se sentía demasiado cansado para escuchar con atención.


  —Soy Jonathan Maxwell, y esta jovencita es Marlee Drazan.


  —Buenos días, Marlee. ¿Qué tal? ¿Te apetece un helado?


  Los ojos de Marlee se iluminaron.


  —¿Me dejas, Jono?


  —Claro que sí —repuso Jonathan.


  —Ve dentro y dile a Tillie que te he dicho que puedes comer un helado —dijo Bernie.


  Marlee obedeció con mucho gusto. Tomó su osito de peluche y corrió a la casa. El perro trotó tras ella buscando una mejor sombra.


  —¿Quiere llenar el depósito? —preguntó Bernie a Jonathan.


  —Sí —respondió Jonathan—. Y quiero llenar también los bidones de gasolina.


  Bernie comenzó a llenar el depósito de la vieja furgoneta.


  —¿De dónde vienen?


  —De Coober Pedy —dijo Jonathan—. Vamos de camino al Uluru.


  —¿Ha ido todo bien hasta el momento?


  —No muy bien que digamos. A unas cincuenta millas de aquí choqué contra una roca y se agrietó el refrigerador.


  —¡Qué mala suerte! ¿Cómo lo arregló?


  —No lo he arreglado yo. Aparecieron unos aborígenes como de la nada y arreglaron el refrigerador. Todavía sigo sin creerme que lo hayan conseguido.


  —¿Cómo lo hicieron?


  Jonathan se lo explicó al propietario de la gasolinera.


  —No me habría imaginado nunca que el emplasto aguantara. Pero ha aguantado.


  —Y seguramente aguantará toda una vida —aclaró Bernie con plena confianza.


  —¿Cómo es que saben cómo hacerlo? Ellos no poseen vehículos.


  —Encuentran vehículos parados y abandonados, y los vuelven a poner en marcha. Ya han pasado algunas veces por aquí con coches que habían sufrido un pinchazo. Reparan los neumáticos pinchados con spinifex. En ocasiones les faltan las puertas o tienen cortado el techo. A mí ya no me sorprende nada, pero una cosa sí hay que reconocerles: siempre se les ocurren ideas estupendas. Como mecánico de coches en estos parajes donde es difícil encontrar piezas de recambio, yo mismo tengo que exprimirme el cerebro para dar con alguna buena idea. Puede usted creerme. De ellos he tomado algunas ideas que no se me habrían ocurrido a mí solo en la vida. Ya les he visto utilizar un árbol como traviesa intermedia. Algunos de ellos son mecánicos natos de los matorrales.


  —Les estoy muy agradecido por que se pasaran por allí. Cuando vi las lanzas me temí lo peor.


  —Llevaban únicamente las lanzas porque estarían de caza, nada más. No van por estas tierras matando blancos sin un buen motivo, la mayoría al menos. ¿Dónde está su esposa?


  —No tengo esposa. Soy el tutor de Marlee.


  —¿Cómo es eso?


  —Sus padres murieron hace poco. Su madre era una aborigen; su padre, un minero croata. Estamos de camino al Uluru, porque creo que la pequeña tiene parientes allí entre los aborígenes.


  —Hace usted bien. Donde mejor se encuentran los niños abo es entre su gente.


  —¿Lo dice de verdad? —Jonathan seguía mostrándose muy crítico ante el pensamiento de entregar a Marlee a unos parientes que ella no conocía en absoluto.


  —Por supuesto que sí. Necesitan su propia cultura. Mi Tillie se lo confirmará, ya verá. Ella intentó ocuparse de algunos niños abo por aquí, pero siempre regresaban con sus familias. No quedan desatendidos solo por deambular por aquí ni por pedir de comer o tomar un helado, o porque no reciben una educación. Tillie quiso ocuparse de ellos, incluso empezó a enseñarles a leer y a escribir, pero no funcionó.


  Jonathan se alegró de poder escuchar lo que Bernie tenía que contarle al respecto. Esa confirmación era justamente lo que le faltaba para quedarse más tranquilo.


  —Entre, coma usted un bocado con nosotros y beba algo frío antes de proseguir su viaje. Tillie es una cocinera muy buena. Le preparará la mejor hamburguesa a este lado de Alice Springs.


  Jonathan sonrió.


  —Eso suena muy seductor —dijo—. Acepto la invitación con sumo gusto.
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  Jonathan solo necesitó mirar una vez a Tillie para darse cuenta de que disponía de una gran perseverancia, una manera de ser sociable y un corazón compasivo. Era la esposa ideal para un hombre que deseaba vivir en un lugar como Curtin Springs, si no fuera por sus irrefrenables ganas de hablar. Por suerte era una persona muy divertida, y no disimulaba las privaciones que traía consigo una vida tan apartada de todo. Jonathan estaba encantado de que ella se entusiasmara también por el mundo animal de aquel país, y, sobre todo, de que poseyera un conocimiento extenso sobre los aborígenes de aquella región.


  —En estos últimos tiempos se pasan por aquí algunas personas, pero esto no ha sido así siempre —explicó a Jonathan—. El primer año que estuvimos aquí, dejando aparte a nosotros dos, solo vimos a otras seis personas. ¿Verdad, Bernie?


  —¿A seis personas? ¿Fueron tantas? —preguntó él con una sonrisa.


  —Comenzar una vida matrimonial en la parte trasera de una furgoneta fue una cosa, pero vivir en un lugar sin prácticamente otros seres humanos alrededor es algo bastante extraño para una mujer recién casada de Manchester que tiene diez hermanos. Me vi de pronto como si me hubiera ido a vivir a la luna. Y si he de ser sincera, no tenía ni idea de si lo conseguiría. Pero Bernie solucionó ese problema —dijo Tillie mostrando los dientes—. Algunos meses después de nuestra llegada aquí traje una criatura al mundo que sufría unos cólicos tremendos. Día y noche se desgañitaba la pequeña. Yo habría dado sabe Dios qué por la paz que teníamos antes. Desaparecieron hasta los animales de la zona. Apenas se arregló lo de la pequeña Susan, llegó el siguiente bebé. Por suerte, Charles no fue tan chillón. Siguieron dos niños más, pero aquí, con tanto espacio en torno a nosotros, los cuatro niños no paraban quietos. Solo venían por casa cuando tenían hambre, y entonces llegaban tan sucios que apenas podía distinguirlos de los niños de los aborígenes. Me acostumbré a todo eso. Ahora no sabría desenvolverme bien en una ciudad de verdad, con vecinos cerca y muchas tiendas.


  —Sé a qué se refiere usted. Yo tampoco sé cómo reaccionaré a las masas de gente en Londres cuando regrese de nuevo a casa —reconoció Jonathan. Algunos días echaba terriblemente de menos Londres. Otros días, cuando miraba el infinito cielo azul, no podía imaginarse cómo se acostumbraría otra vez al cielo gris de su tierra—. Pienso que me adaptaré enseguida a mi antigua vida, pero durante un tiempo me parecerá todo bastante extraño.


  Bernie no había exagerado nada en lo referente a las artes culinarias de Tillie. La jugosa hamburguesa que preparó le supo a gloria a Jonathan. Y aún mejor le supo con la cerveza helada que le sirvió. También Marlee estaba más que contenta con sus patatas fritas y la botella de limonada.


  —No habría llegado ni a soñar que una cerveza fría me fuera a saber alguna vez tan divinamente —dijo Jonathan.


  —Me vine aquí con Bernie con la sola condición de que me comprara una flamante nevera —repuso Tillie—. Eso fue realmente lo único en lo que insistí. Y sigo teniéndola. Es un frigorífico del año 1937 y funciona exactamente igual que el día que me lo suministraron.


  —Tardó seis meses en llegar aquí —dijo Bernie—. Hasta entonces tuve que conformarme con una vieja nevera revestida por completo de corcho, porque por aquí no había hielo por ninguna parte. Tengo recuerdos terribles de aquella época. Ese primer año tuvimos además uno de los veranos más tórridos que he vivido nunca —dijo Tillie—. Los alimentos se echaban a perder si no se consumían en dos días como mucho.


  —¿Tenían ustedes corriente en aquel tiempo para la nevera? —preguntó Jonathan.


  —Hasta hace un año que nos pusieron electricidad por fin, teníamos que utilizar un generador. Lo accionaba con el molino de viento —aclaró Bernie—. Ahora solo lo utilizo cuando falla la corriente eléctrica. Y lo acciono con gasolina.


  —¿Y esa nevera? ¿Cómo llegó hasta aquí? —preguntó Jonathan.


  —La tuvieron que transportar en tren desde Adelaida —respondió Bernie.


  —Pero el tren no para por aquí cerca, ¿verdad?


  —No, y no pude conseguir que me la trajeran en camión porque los camioneros se negaban a dejar la carretera principal, y esta no era por aquel entonces más que un camino sin firme, así que el Afghan Express tuvo que realizar una parada extra a unas treinta millas al este de Erldunda. Descargaron la nevera y la metieron en una especie de carro tirado normalmente por camellos. Hace veinte años, prácticamente todo se transportaba en camellos. Hubo muchos retrasos, Tillie me amenazó con divorciarse. La nevera salvó probablemente nuestro matrimonio.


  —Fue un día emocionante cuando llegó mi frigorífico —dijo Tillie con ternura.


  —Sí, fue como una lluvia en mitad del verano —dijo Bernie sonriendo.


  Tillie hizo unas señales a Marlee con la mano.


  —¿Te ha gustado, bonita? —le preguntó.


  Marlee asintió con la cabeza; sus ojos resplandecían.


  —Me gusta la limonada —dijo ella. Por lo general, la pequeña era tímida y retraída sobre todo frente a las personas blancas que no conocía, pero con Tillie se reía y hablaba como si hiciera años que se conocían.


  —¿Saben ustedes si entre las tribus que viven alrededor del Uluru están también los anangu? —preguntó Jonathan a los Edward.


  —Esa roca es la región de la tribu de los anangu pitjantjatjara —aclaró Tillie.


  —Creo que los tíos, tías y una abuela de Marlee viven en uno de los clanes de los anangu —observó Jonathan, mientras Marlee jugaba fuera con el perro viejo—. Por desgracia no tengo ni idea de si saben que ha muerto su madre. Si consigo hacerme entender, eso podría ser un verdadero trastorno para ellos.


  —Estoy segura de que ya lo saben —repuso Tillie—. Ese tipo de noticias se difunden muy rápidamente entre los aborígenes, se enteran de ellas incluso si los parientes viven a centenares de millas de distancia. Podría significar una gran alegría para ellos si les lleva usted a Marlee.


  —Eso espero yo también —dijo Jonathan.


  —No parece estar usted muy seguro —opinó Tillie—. ¿Le preocupa no estar haciendo lo correcto?


  —Sí, en efecto, me preocupa mucho. No tengo ni idea de cómo voy a conseguir despedirme de ella, ni tampoco sé cómo reaccionará ella cuando la deje con personas desconocidas. Me gustaría quedarme convencido de que se ocuparán bien de ella aunque no sé cómo voy a poder saber si eso es realmente así. Le prometí a su padre que me haría cargo de su pequeña. Le di mi palabra. Así que si he de ser sincero, no tengo la sensación de estar haciendo lo correcto.


  —El cariño que usted siente por la pequeña es recíproco, eso se ve de lejos. Es completamente normal que los dos se sientan vinculados el uno al otro. Al principio, Marlee se sentirá seguramente extraña viviendo en la tribu. Usted no puede hacer nada más que valorar de alguna manera la situación en la que se encuentra. Dele una oportunidad a la niña de conocer a su familia. Observe si sus parientes se vinculan a Marlee y estrechan lazos con ella. Si usted constata que ella se siente bien entre sus familiares, le resultará más fácil despedirse de ella. Mirado con perspectiva de futuro, la pequeña se sentirá mejor entre su gente. Esa lección me tocó aprenderla a mí en mis propias carnes.


  Jonathan sabía que Tillie tenía razón. No le quedaba más remedio que improvisar llegado el momento. Tenía que ver lo que sucedía cuando Marlee se encontrara con sus parientes.


  —Me siento un poco raro cuando pienso cómo me haré entender entre los miembros del clan —dijo él—. ¿Hay alguna posibilidad de que uno de ellos hable inglés?


  —Es improbable a no ser que haya trabajado en alguna granja, pero quizá tengamos nosotros una solución para ese problema —repuso Bernie—. Voy a mirar a ver si el viejo Burnum está en algún lugar por detrás de la casa —dijo levantándose y saliendo.


  —¿El viejo Burnum? —preguntó Jonathan arrugando la frente.


  —A esta hora del día no suele andar muy lejos —repuso Tillie como si Jonathan tuviera que saber por fuerza de quién estaban hablando.


  Bernie atravesó la mosquitera de la puerta trasera de la vivienda seguido por un anciano aborigen. Llevaba puesto un sombrero abollado, una camisa tan desteñida que no podía decirse cuál había sido su color original, y unos pantalones largos en un estado similar. No llevaba calzado. La parte izquierda del cuerpo y la mitad izquierda del rostro las tenía cubiertas por completo de polvo; parecía que se acabara de despertar en ese momento.


  —Burnum siempre se pasa por aquí por las tardes —aclaró Bernie—. Vive con su familia en un poblado situado a unas cinco millas de aquí. Viene a pie a Curtin Springs, se echa una siestecita a la sombra de su árbol favorito y luego se bebe una cerveza conmigo antes de regresar a su casa —explicó Bernie con una sonrisa de oreja a oreja—. Es nuestra rutina diaria. Burnum se muestra dispuesto a viajar con usted al Uluru y a hacer de intérprete, siempre y cuando le den una botella de cerveza para el viaje.


  Burnum dijo unas palabras, y Bernie se echó a reír. Las había pronunciado en inglés, pero Jonathan no entendió nada de su chapurreo.


  —Burnum quiere dejar las cosas claras. Una cerveza para el viaje de ida al Uluru, y otra para la vuelta —aclaró Bernie.


  —Con gusto le compro las cervezas —dijo Jonathan, agradecido por aquella ayuda—. De todas formas, yo quería acampar algunos días en el Uluru —dijo sabiendo que no sería capaz de dejar a Marlee sola así, sin más.


  —Burnum no tiene nada en contra, ¿verdad, Burnum? —preguntó Bernie.


  —No, usted traer más cerveza, nosotros quedarnos —dijo él.


  Esta vez le entendió Jonathan.


  —Solo… Bueno, la cerveza se calentará con este calor —dijo. En el invierno inglés estaba bien beberse una cerveza caliente, pero no en el verano australiano.


  —Burnum refrescará la cerveza en una nevera del campo —aclaró Bernie.


  —¿En una nevera del campo?


  —En un pozo —aclaró Tillie.


  Jonathan compró algunas botellas de cerveza para Burnum, y entonces se pusieron de camino hacia el Uluru. Había más de cincuenta millas hasta allí.


  —¿Ver tierra allí? —preguntó Burnum desde el asiento trasero mientras circulaban por la polvorienta carretera.


  Jonathan miró hacia el oeste.


  —Sí —respondió entonces.


  —Esa tierra Connor Station. Yo granjero allí. Largo tiempo. Diez años —dijo Burnum—. Jefe no mucho bueno.


  —No habría pensado nunca que aquello fuese una granja —dijo Jonathan al no ver ninguna valla ni tampoco ganado. Todo lo que podía verse era tierra y más tierra.


  —Connor Station un millón hectáreas tierra. Yo duro trabajo. Jefe, señor Lucas, él pagar blancos mucho dinero. Yo solo recibir alimentos. Un poco té. Un poco azúcar. Y un poco carne. Ningún dinero, no como a hombres blancos. Así que yo irme. Y no volver.


  —No le puedo decir que hizo mal —dijo Jonathan. Le pareció que era una verdadera vergüenza cómo habían explotado a aquel hombre.


  —Ahora jóvenes negros robar ganado de jefe —dijo Burnum riéndose—. Yo muy viejo. No hacer. Jefe tratar mal granjeros negros. Así que él pagar con ganado.


  Siguieron viajando; Burnum se bebió su cerveza y cantó canciones en su idioma aborigen. Continuamente se reía. Daba una impresión muy relajada y satisfecha con la vida. Marlee se reía, y Jonathan sonreía y sacudía la cabeza.


  Habían pasado el monte Connor, una montaña reniforme con una meseta plana como cumbre, y el Uluru llevaban viéndolo ya desde hacía muchas millas. Un agrimensor había bautizado con su nombre aquella elevación orográfica de arenisca en el año 1873. La llamó Ayers Rock. El nombre de aquel señor era Henry Ayers, secretario de Estado de Australia Meridional, pero la gente la seguía llamando por su nombre aborigen, el Uluru.


  —¿Cuántas millas tiene la base de la montaña, Burnum? —preguntó Jonathan.


  —Hombre blanco decir seis millas, negros decir dos horas caminata a pie.


  —Tillie dijo que allí había agua, un pozo, ¿es verdad?


  El terreno en torno a la montaña era llano, no había más que polvo rojo, interrumpido ocasionalmente por matojos bajos de mulga. Se trataba totalmente de un paisaje árido.


  —Pozos al lado montaña —dijo Burnum.


  Hacía un calor horrible. Jonathan no deseaba otra cosa que irse a nadar para refrescarse. Detuvo la furgoneta muy cerca de la montaña.


  —¿Montamos el campamento y nos ponemos a buscar a la gente de la tribu de los anangu? —preguntó Jonathan.


  Burnum se bajó del vehículo y miró a lo lejos sin moverse. Parecía estar escuchando alguna cosa, como si estuviera en trance. Jonathan y Marlee permanecieron en un respetuoso silencio y le miraban. Al cabo de un rato, Burnum se puso de camino en silencio hacia la montaña. Jonathan y Marlee le siguieron. ¿Sabía acaso dónde estaban acampados los anangu?


  Jonathan puso la mano sobre la roca pelada y la contempló con veneración. Bernie le había contado que era igual de alta por debajo de la tierra. Allí donde el sol, que estaba ahora ya muy bajo, iluminaba la arenisca, la montaña parecía tener una tonalidad terrosa, de color rojizo; las partes de la montaña que estaban a la sombra tenían un color completamente distinto. Jonathan dirigió la mirada hacia arriba y sintió una presencia espiritual casi física. Miró a Marlee. Le habría gustado saber si ella percibía que sus antepasados provenían de esa región, pero no parecía ser el caso. Jonathan no sabía si mostrarse decepcionado o aliviado por ese hecho.


  Crecían algunos árboles a los pies de la montaña, y Jonathan descubrió pronto una charca. No era muy grande, pero era absolutamente tentadora. Jonathan levantó la vista y vio grietas en la roca, por las cuales se filtraba el agua de la lluvia. Marlee se emocionó muchísimo al descubrir la charca. Cuando fue a sumergir los dedos de los pies, Burnum la retuvo. Dijo algo en el idioma de los aborígenes, y sus ojos se dilataron como si sintiera miedo, y acabó negando con la cabeza.


  —¿Es este un lugar con un significado especial para los aborígenes? —preguntó Jonathan.


  Burnum asintió con la cabeza.


  —Lugar aquí sagrado —dijo.


  —¿Y no podemos nadar en esta charca? —preguntó Jonathan, decepcionado.


  —No aquí.


  Burnum les dio a entender por señas que le siguieran. Condujo a Jonathan y a Marlee por una senda que rodeaba la montaña. Pasaron junto a pequeñas cuevas, y Burnum señaló con el dedo unos dibujos de aborígenes realizados con algo punzante en la roca. Podían verse lagartos, fuego, el sol, personas, lanzas y nulla nulla, unas mazas que eran utilizadas como armas. Burnum intentó explicar el significado de los dibujos, pero a Jonathan le resultó muy difícil entenderle. A Jonathan le impresionó la veneración con la que aquel aborigen trataba las creencias y las convicciones de otra tribu. Había explicado que él mismo pertenecía a una tribu cuyo territorio se extendía hasta el lago Eyre.


  Finalmente, llegaron a una charca más extensa y más profunda. Por la mañana, cuando el sol abrasador estaba en el este, los árboles ofrecían una buena sombra con sus amplias ramas. Ahora, a última hora de la tarde, el sol se hallaba en occidente, la charca y el entorno más próximo se encontraban por completo a la sombra de la montaña. Burnum se había traído consigo dos botellas de cerveza. Las sumergió en el agua fresca en un extremo de la charca donde las aguas eran someras.


  —Vosotros aquí beber agua y nadar —dijo a Jonathan y a Marlee.


  —Este es un lugar maravilloso para montar el campamento —exclamó Jonathan con emoción. Había comprado algunas salchichas congeladas en el establecimiento de Tillie que podían asar en una sartén al fuego—. Pero seguramente lo primero que querrá hacer Marlee será tirarse al agua. —Ella estaba sentada ya en el borde de la charca, chapoteaba con los pies en el agua y se reía encantada.


  Mientras Burnum reunía leña, Jonathan y Marlee se metieron en el agua. La charca no era muy profunda y la pequeña hacía pie. Sin embargo, como no sabía nadar, Jonathan no le quitaba el ojo de encima. Cuando Burnum acabó de encender el fuego, Jonathan salió del agua y el aborigen se fue donde estaba Marlee. Los pájaros gorjeaban en los árboles, esperando quizás a beber en la charca, y algunos canguros se acercaron mucho al lugar. Cuando Jonathan asó las salchichas al fuego, descubrió algunos dingos, atraídos seguramente por el olor de la carne.


  Después de cenar, fueron a la furgoneta a por las mantas para dormir y regresaron al campamento junto al agua. Marlee estaba completamente encandilada cuando Jonathan propuso dormir esa noche al aire libre junto al fuego.


  La pequeña se sintió muy cansada nada más hacerse de noche. Había sido un día muy agotador para ella. Se arrebujó bien bajo la manta y se quedó dormida prácticamente en el acto. Jonathan y Burnum estaban sentados mirando las llamas crepitantes de la hoguera, sumidos en sus pensamientos. «A partir de hoy, todos los días de Marlee podrían ser así», pensó Jonathan.


  —¿Cuándo veremos a las gentes de la tribu anangu? —preguntó a Burnum.


  —Ellas venir pronto aquí.


  —¿Cómo saben que estamos aquí? —quiso saber Jonathan asombrado.


  Burnum se lo quedó mirando con unos ojos relucientes a la luz de la hoguera, y Jonathan supo que había formulado una pregunta estúpida.


  —Ven —dijo, y se levantó—. Nosotros buscar leña, para tener suficiente la noche.


  Más allá del mortecino fuego estaba todo oscuro, apenas podía divisarse nada. Jonathan ponía cada pie con cuidado. Tenía una linterna consigo, pero las pilas estaban casi agotadas, la luz no llegaba apenas para iluminar el suelo.


  Jonathan no se había alejado mucho cuando creyó percibir un aullido. Se detuvo como si se hubiera quedado petrificado. «Los dingos —pensó—, tengo que regresar inmediatamente con Marlee.» Echó a correr todo lo que le era posible en aquella oscuridad cerrada. Entonces oyó gritar a Marlee.


  —¡Marlee!


  Jonathan no sabía exactamente en qué dirección debía correr, no era capaz de orientarse en la oscuridad.


  Tropezó con un arbusto y se detuvo de nuevo. «Dios mío —se puso a rezar—, déjame llegar a tiempo adonde está.»


  —¡Marlee! —vociferó presa del pánico—. ¡Ya voy!


  Por fin divisó el lugar de la hoguera, y entonces se dio cuenta de que Burnum estaba junto a él. Arrojó un tronco en la dirección de Marlee, y oyeron un aullido.


  Marlee estaba sentada encima de la manta y sollozaba con el rostro tapado con las manos. Jonathan se sentó a su lado y la tomó en brazos.


  —Me… me ha mordido —dijo tartamudeando— el… el dingo me ha mordido.


  En ese momento sintió Jonathan algo pegajoso en la mano. ¿Era sangre? Examinó como pudo a la débil luz procedente del fuego el rostro inundado de lágrimas de Marlee y entonces vio sangre en su hombro.


  —¿Te ha mordido el dingo en el hombro? —preguntó Jonathan, horrorizado.


  Se llevó un susto de muerte. ¿Había querido comerse el dingo a la pequeña? Reprimió ese pensamiento terrible hasta el rincón más apartado de su conciencia. No podía ser verdad.


  —Dingos lejos ahora —dijo Burnum—. Ellos hambre.


  Jonathan abrió los ojos como platos. Tenía razón. Como criatura pequeña, completamente sola y sin moverse, Marlee había sido una presa fácil de atacar para los dingos. Jonathan se reprochó severamente haberla dejado sola. Le vendó la herida, que afortunadamente no era muy grande, con una venda provisional, mientras Burnum atizaba de nuevo el fuego; a continuación se echaron los tres a dormir.


  Esa noche, Jonathan mantuvo agarrada firmemente a Marlee en sus brazos y no la soltó hasta el amanecer.
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  Los primeros y mágicos rayos del sol cayeron sobre la cara oriental del Uluru haciendo que resplandeciera en una tonalidad roja brillante. Jonathan se despertó abruptamente de su sueño. ¿Estaba oyendo voces? ¿Quién hablaba allí? En un primer momento pensó que estaba en las minas de ópalos y que sus vecinos se preparaban para un día duro de trabajo en los pozos, pero entonces oyó también los roncos chillidos de unos loros. La figura delgada de Marlee, arrebujada en el pliegue de su codo, fue lo que finalmente deshizo su sueño. ¡Y volvió a su mente el ataque de los dingos! Solo así, cerca de él, se había sentido segura Marlee.


  Burnum había explicado con determinación que los dingos no regresarían; sin embargo, Jonathan intentó permanecer despierto toda la noche. Aguantó algunas horas hasta que finalmente se sumergió en el sueño, completamente agotado.


  En ese momento vio al aborigen. Estaba muy cerca hablando con tres jóvenes que tenían el mismo aspecto e iban ataviados exactamente igual que los cazadores que la víspera le habían arreglado la avería de la furgoneta. Al parecer, Burnum trataba de explicarles alguna cosa.


  Jonathan se levantó a duras penas, despertó a Marlee y se dirigió donde Burnum y los otros hombres. Les sonrió y saludó, pero ellos no le entendieron como era natural; se limitaron a mirarlo fijamente con interés.


  —¿Pertenecen estos hombres a uno de los clanes de los anangu? —quiso saber Jonathan de Burnum.


  —Sí —respondió Burnum—. Yo explicar por qué nosotros en tierra de anangu.


  —¿Puede preguntarles si están emparentados con Gedda, de Coober Pedy? —le espetó Jonathan. La suerte futura de Marlee iba a decidirse allí—. No sé cuál era el apellido de Gedda antes de casarse con Andro Drazan. —Demasiado tarde recordó que no debería haber pronunciado ese nombre.


  Burnum habló con los hombres; el anciano no pronunció el nombre de Gedda. Los otros asintieron con la cabeza y luego se quedaron mirando de nuevo fijamente a Jonathan. En ese momento vio Jonathan con claridad que sabían de la muerte de Gedda y que él les había ofendido.


  —Lo siento —se disculpó Jonathan—. Sé que no debería haber pronunciado en voz alta el nombre de la madre de Marlee. Pero ¿cómo habría podido hacerles entender que Marlee está emparentada con ellos?


  —Ellos saber quién ser la chica —aclaró Burnum.


  —¿Cómo lo saben?


  —Ellos decir Marlee tiene aspecto igual que su mamá —respondió Burnum.


  —Sí, eso es cierto —dijo Jonathan. No había pensado en eso él—. ¿Está cerca de aquí su abuela?


  Burnum volvió a hablar con los hombres.


  —Ellos con muchos otros de tribu están de walkabout, hacia Alice Springs.


  —¡Alice Springs! ¿Cuánto tiempo estarán fuera?


  Llevaban varios días de camino. Todo aquel viaje, ¿no había sido más que una pura pérdida de tiempo?


  Burnum preguntó a los jóvenes, pero por su manera de gesticular, su encogerse de hombros y su escarbar con los pies en la tierra y la mirada perdida en la lejanía, pudo deducir por sí mismo que no lo sabían, y así se lo confirmaron acto seguido.


  —¿Alguno de estos hombres es pariente de Marlee?


  Burnum les preguntó. Tomó la palabra el más tranquilo de aquellos tres aborígenes.


  —Él pariente —dijo Burnum—. Primo… quizá.


  Jonathan tuvo la impresión de que el hombre joven que había hablado no estaba muy convencido de ser pariente de Marlee ya que tan solo había dirigido a la niña una mirada fugaz.


  —¿Entiende usted todo lo que estos hombres dicen, Burnum? —Se le pasó por la cabeza que podría haber malentendidos en la conversación—. Lo pregunto solo porque usted es de otra tribu.


  —Yo ya mucho tiempo aquí, yo hablar mucho con clanes. Yo entender. Estos hombres decir bien que usted traer aquí a niña pequeña —explicó Burnum a Jonathan—. Ella aquí mucha familia. Su abuela tener mucha alegría, si ella recibir chica.


  —Pero no sabemos cuándo regresa —repuso Jonathan, desilusionado.


  —El walkabout a veces días, semanas, a veces meses. Cada día pueden volver.


  —No voy a dejar a Marlee con estos hombres jóvenes, voy a esperar hasta que estén aquí su abuela y sus tías —dijo Jonathan sin titubear.


  —¿Por qué no? —preguntó Burnum—. Ellos proteger bien pequeña Marlee.


  —Yo la he traído aquí para que pueda estar con sus parientes femeninas. Y quiero estar seguro de que ella se siente realmente a gusto antes de marcharme.


  Burnum se encogió de hombros, parecía no entender los miedos de Jonathan.


  A Jonathan se le ocurrió una idea, y tomó una decisión completamente espontánea.


  —Diga a esos hombres que voy a ir con Marlee en coche hasta Alice Springs para ir a buscar a su abuela.


  Recogieron todas sus cosas y tomaron la carretera de vuelta a Curtin Springs. Marlee estuvo muy callada durante el viaje, pero Burnum volvió a cantar sus canciones y se bebió la cerveza sobrante. El aborigen pidió que le dejaran en casa, que solo era un pequeño rodeo desde la carretera principal. Jonathan siguió sus indicaciones, pero enseguida constató que no había ninguna carretera hasta la casa de Burnum, sino tan solo una senda llena de baches y sin firme. Sometió a una dura prueba los amortiguadores de la vieja furgoneta. El poblado resultó ser una serie de casas pequeñas en las que vivían aproximadamente cincuenta aborígenes. Si era cierto lo que Burnum le había contado, la mayoría de aquellas personas eran parientes suyos o bien eran sus familiares más cercanos, entre ellas su esposa, muchísimo más joven, y numerosos hijos.


  Jonathan dio las gracias a Burnum por su ayuda y condujo de nuevo en dirección a Curtin Springs, en donde contó a los Edward el resultado de su excursión con Burnum. Bernie se rio con ganas cuando oyó que Jonathan había llevado a Burnum hasta su casa.


  —Por esa pista llena de baches no iría yo ni con el jeep —dijo él.


  —No podía negarle a Burnum ese favor después de haberse tomado tantas molestias por mí y por Marlee —repuso Jonathan.


  —¡Tonterías! —exclamó Bernie golpeándose en la gorda barriga—. Usted le ha pagado las cervezas y le ha invitado a hacer una excursión en la que ha disfrutado también.


  Jonathan compró algunas provisiones para el viaje y volvió a llenar otra vez el depósito. Después llenó los bidones de agua para el caso de que volviera a tener problemas con el refrigerador.


  —¿A qué distancia está Alice Springs? —preguntó Jonathan.


  —A unas doscientas veinticinco millas —respondió Bernie—. A la vista del estado de la carretera, eso significa aproximadamente dos días de viaje.


  Jonathan estaba decidido a recorrer ese camino por Marlee. Era muy importante para él que Tillie y Bernie estuvieran convencidos también de que estaba haciendo lo que debía. En el caso de que ella no quisiera permanecer con su gran familia, o en el caso de que sus parientes se negaran a acogerla, tendría que volver a pensar de nuevo en el futuro de ellos dos.


  —Solo espero que mi vieja furgoneta aguante el trayecto hasta Alice Springs sin más averías —dijo Jonathan, antes de ponerse en marcha con la pequeña.


  —Si ese vehículo ha conseguido llegar hasta la casa de Burnum, no me cabe ninguna duda de que también conseguirá llegar hasta Alice Springs.


  La risa atronadora de Bernie les acompañó un rato por la carretera.


  Afortunadamente, Bernie tenía razón. La furgoneta realizó el viaje sin mayores problemas. Jonathan tuvo que concentrarse en la carretera, pero le dio la impresión de que Marlee estaba completamente encerrada en sí misma. Mantenía a Gula firmemente apretado contra el pecho y miraba en silencio por la ventanilla.


  —¿Te encuentras bien, Marlee? —le preguntaba Jonathan cada vez que se detenían para estirar las piernas y beber algo.


  Ella asentía siempre con la cabeza, pero permanecía en un silencio desacostumbrado. Seguramente sentía la fatiga del viaje, pero de alguna manera a Jonathan le atormentaban las dudas de si eso era todo en realidad.


  La noche del segundo día, cuando se echaron a dormir en la parte trasera del vehículo, Jonathan decidió hacer de tripas corazón y ponerse a hablar con Marlee para averiguar qué era lo que la afligía tanto.


  —Oíste cómo hablé de tu familia con Burnum —dijo.


  Marlee no respondió. Tampoco le miró. Ella se limitó a mantener abrazado su osito de peluche.


  —Estamos haciendo este viaje porque quiero que conozcas a tu familia, Marlee —dijo tratando de encontrar las palabras adecuadas. Era difícil contarle algo acerca de la cultura de sus antepasados, porque era demasiado joven para entenderlo—. Creo que es lo correcto para ti. Tú también quieres conocerles, ¿verdad?


  Marlee apretó los labios.


  —Ya he intentado alguna vez explicarte que tu mamá tenía hermanas, quizá también hermanos. Se les llama tías y tíos. Espero que tus tías sean igual que tu mamá y que te tengan el mismo cariño que te tenía tu mamá.


  —No serán como mi mamá —aclaró Marlee—. Ni tampoco me querrán tanto.


  A la luz de la luna que penetraba por las ventanillas, Jonathan vio que a la pequeña le temblaba el labio inferior.


  —¿Y si estás equivocada, Marlee? ¿Qué ocurre si son como tu mamá? Entonces te gustaría conocerlas, ¿no es así?


  Marlee no pronunció una sola palabra. Volvió la cabeza a un lado. Jonathan lo intentó de nuevo.


  —Si resulta que tu abuela y tus tías no son como tu mamá, o si a ti no te gustan, entonces no te dejaré con ellas, incluso si ellas quisieran quedarse contigo.


  Marlee miró a Jonathan a la cara. Jonathan nunca la había visto tan solitaria y perdida como en ese momento.


  —¿No te gusto? —preguntó en voz muy baja.


  Jonathan tuvo que tragar saliva. No había contado con que ella le preguntase algo así, ni siquiera que lo pensase.


  —Claro que me gustas —susurró, y le acarició suavemente la cara.


  Las lágrimas asomaron a sus ojos.


  —¿Por qué no me quieres ya contigo? —se lamentó ella.


  —No debes pensar eso, Marlee. Nunca pienses una cosa así. Pase lo que pase, yo seré para siempre, ¿me oyes?, para siempre, una parte de tu vida. Siempre estaré para ti. Busco a tu familia porque yo no puedo ser tu mamá, y me parece que tú necesitas en tu vida a alguien como tu mamá porque todavía eres muy pequeña. Una tía o la abuela podría ser un poco como una mamá para ti. Pero yo te sigo teniendo mucho cariño. Si no eres feliz con tus parientes, entonces te sacaré de ahí y te quedarás conmigo, para siempre.


  —Entonces no me gustan. Quiero quedarme contigo, Jono.


  ¿Cómo debía explicarle a una niña pequeña que debía ser franca, que la franqueza solo jugaba a su favor?


  —¿Vas a prometerme una cosa, Marlee? —acabó diciendo él—. Prométeme que vas a darles una oportunidad. No quiero más que eso.


  Marlee asintió con la cabeza, pero no daba la impresión de estar muy convencida. Jonathan sabía que lo último que necesitaba ella en la vida era más agitación. Él se ocuparía de que no fuera así.


  Al día siguiente llegaron a Alice Springs antes de la hora del almuerzo. Se pusieron de inmediato a buscar un alojamiento. Jonathan no se había esperado que eso resultara tan difícil allí. Estaba a punto de darse por vencido, pero le disuadió el entusiasmo que sentía por estar de nuevo en una ciudad grande con las tiendas más variadas. Se alegró especialmente al pasar por delante de una peluquería. Necesitaba urgentemente un corte de pelo y un afeitado. Tal vez la causa de sus problemas para encontrar alojamiento era su descuidado aspecto exterior. Jonathan compró un helado a Marlee, y ella se quedó sentada fuera, frente a la peluquería, mientras a él le cortaban el pelo y le afeitaban.


  —Estoy ciertamente sorprendido de que a una ciudad como Alice Springs acuda tanta gente de visita —le dijo al peluquero.


  —¿Gente, aquí? —preguntó el peluquero desconcertado.


  —En todas partes donde he preguntado, en los hoteles, en las pensiones, en ningún lugar quedan habitaciones libres —aclaró Jonathan.


  El peluquero le dirigió una mirada burlona.


  —¿Hay algo mal? —preguntó Jonathan.


  —No, no —dijo el peluquero concentrándose en el corte de pelo.


  —Vamos, dile la verdad, Frank —dijo un cliente que había entrado inmediatamente después de Jonathan.


  —¿Qué verdad? —quiso saber Jonathan.


  —La pequeña de ahí fuera, ¿va con usted? —preguntó el cliente dejando el periódico a un lado.


  —Sí, va conmigo —respondió Jonathan.


  —Ella es el motivo por el cual no encuentra usted ningún alojamiento.


  —¡La niña! —exclamó Jonathan, incrédulo.


  —Una niña blanca no sería ningún problema, pero una niña abo no está bien vista por aquí. Nadie alquilará una habitación a un hombre que va acompañado de un niño abo o de una mujer abo.


  —¿Y por qué no?


  —Algunos de los abos de esta región dan bastantes problemas —respondió el hombre.


  —La mayoría de ellos —añadió en tono cínico Frank, el peluquero—. ¿Cuántas veces no me han roto ya los jóvenes negros los cristales porque no tenían nada mejor que hacer?


  —Todo aquel que les acogiera a usted y a la niña, tendría que contar con las consecuencias —dijo el cliente.


  Jonathan estaba consternado. Por suerte tenían la furgoneta en la que poder dormir.


  —¿Hay por aquí algún cámping? —preguntó.


  —Sí, pero yo no iría a él si estuviera en su lugar. Si los negros lo ven a usted con la niña abo, tendrá problemas con ellos.


  Cuando el peluquero terminó su trabajo, Jonathan pagó, dio las gracias por los consejos y se puso en marcha llevando a Marlee de la mano. Mientras caminaban por la ciudad, fue prestando atención a las reacciones de la gente que pasaba por su lado. Muchos habitantes blancos se le quedaban mirando fijamente a él, algunos hacían incluso comentarios despectivos. La población aborigen era bien numerosa; también los negros le dirigían miradas desafiantes, como si quisieran pedirle cuentas de por qué llevaba consigo a una niña aborigen. Jonathan intentaba evitar problemas. Al cabo de poco tiempo era plenamente consciente de que los blancos y los negros de Alice Springs no convivían en armonía.


  A última hora de la tarde, Jonathan había agotado ya todas las posibilidades de encontrar un alojamiento. Había llegado a hablar incluso con gente que vivía en los barrios periféricos de la ciudad y que alquilaban habitaciones en casas particulares. La reacción siempre era la misma. A una señora que tenía colocado en la parte delantera de la casa un letrero con la leyenda SE ALQUILAN HABITACIONES, acabó preguntándole si la razón de que no le quedaran habitaciones libres era porque iba en compañía de una niña negra. La señora le cerró la puerta en las narices. Eso significaba que tenían que volver a dormir en el vehículo. Jonathan decidió aparcar la furgoneta en las afueras de la ciudad para no tener problemas con nadie.


  Sin embargo, como tenían que reponer sus provisiones, Jonathan y Marlee se pusieron de camino en primer lugar hacia la calle Todd, en pleno centro de la ciudad, en busca de un supermercado.


  —¡Jonathan! —oyó entonces a alguien exclamar su nombre por detrás. Jonathan se dio la vuelta y vio a Cornelius.


  —Ya me había pensado que era usted —exclamó Cornelius con una amplia sonrisa—. ¿Qué hace usted en Alice Springs?


  —¡Señor Wilder! —Jonathan estaba completamente sorprendido. Y era una sensación maravillosa ver un rostro amable—. Eso mismo podría preguntarle yo a usted.


  —Por favor, llámeme Cornelius. He traído aquí a Erin a pasar unas pequeñas vacaciones —aclaró él—. Las cosas se estaban poniendo feas con otro minero que se enemistó con nosotros y no queríamos más problemas. Después de haber sufrido ya con Bojan Ratko pensé que sería una buena idea ausentarnos de Coober Pedy por algún tiempo. —Saludó a Marlee, en quien pudo verse gratamente el asomo de una tímida sonrisa—. ¿Y ustedes qué hacen por aquí? —volvió a preguntar a Jonathan—. Erin me contó que se dirigían al Uluru.


  Jonathan miró a Marlee, que deslizó una manita entre la suya, la apretó, y volvió entonces a agachar la cabeza.


  —Hemos ido al Uluru a visitar a la familia de Marlee, pero están realizando la caminata del walkabout hacia Alice Springs —dijo él.


  —¡Ajá! ¿Y dónde están alojados?


  —Todavía no hemos aclarado esa cuestión; probablemente nos veremos obligados a montar un campamento y a dormir en el interior de la furgoneta.


  —¿Obligados a eso? Pero si seguramente hay un montón de habitaciones vacías en la ciudad —repuso Cornelius—. Cuando estuvimos buscando alojamiento teníamos ante nosotros una oferta ilimitada.


  —Le creo; pero nosotros, no, por desgracia —dijo Jonathan volviendo a mirar a Marlee.


  Cornelius entendió inmediatamente. No había que estar demasiado tiempo en Alice Springs para darse cuenta de la situación entre la población blanca y la negra.


  —Hemos dormido algunas noches en el interior del vehículo, y ya nos resulta hasta cómodo —dijo Jonathan entonces.


  —Ni hablar de dormir en la furgoneta cuando Erin y yo disponemos de suficiente espacio —dijo Cornelius.


  —Pero…


  —La casa que he alquilado es excesivamente grande para dos personas. Quedan dos dormitorios libres, muy bien amueblados. Además, Erin se alegrará mucho de verles. Estaba bastante preocupada por ustedes.


  —Muchas gracias por su ofrecimiento. ¿Está seguro de que no seremos una carga para ustedes? Para nosotros sería en verdad una gran ayuda.


  —¿Dónde tiene el coche? He venido andando a la ciudad, así que iré con ustedes en el coche y les enseñaré el camino.


  Cinco minutos después paraban delante de una casa de las afueras de la ciudad, muy bonita, pintada de blanco, desde la cual se tenían vistas sobre el río Todd. No es que fuera un río de verdad. En verano, su cauce quedaba completamente seco. No obstante, la casa estaba construida sobre pilares para el caso de que se desbordara alguna vez el río Todd, lo cual sucedía realmente cada cierto tiempo. Tenía un amplio porche, árboles frondosos, césped verde y una bonita valla de estacas.


  —¡Césped! —exclamó Jonathan encantado.


  —Es magnífico ver alguna vez algo verde, ¿no es cierto? —Cornelius entendía muy bien a Jonathan.


  —Creo que no volveré a considerar esto nunca más como algo obvio —dijo Jonathan.


  Erin salió al porche al escuchar fuera el sonido de un coche. Cornelius fue el primero en bajarse del vehículo.


  —¡Tío Cornelius! —exclamó Erin—. No habrás…


  Cornelius estaba radiante.


  —¡Mira a quién me he encontrado en la ciudad!


  Jonathan apagó el motor, se bajó del vehículo y ayudó a Marlee en el asiento trasero.


  —¡Jonathan! —exclamó Erin conteniendo la respiración—. ¡Y Marlee! —Estaba más que feliz de verlos a los dos sanos y salvos.


  —¡Hola, Erin! —dijo Jonathan con una sonrisa.


  —Pensé que quería dirigirse al Uluru —dijo Erin bajando los escalones para saludarle.


  —Estuvimos allí, pero ahora estamos aquí —dijo Jonathan agotado.


  —¡Hola, Marlee! —Erin se agachó para estar a la altura de la pequeña.


  Marlee volvió a bajar la cabeza. A Erin le pareció que la pequeña estaba preocupada. ¿O era solamente que estaba cansada?


  —Venga, vamos a sacar sus cosas del coche —decidió Cornelius.


  Erin le miró con gesto inquisitivo.


  —He pedido a Jonathan y a Marlee que se alojen con nosotros —aclaró Cornelius.


  —¡Oh! ¿De verdad? Erin miró perpleja a Jonathan. «Se ha cortado el pelo y se ha afeitado», pensó. «Es realmente atractivo.»


  —No han encontrado alojamiento, y esta casa es demasiado grande para nosotros dos —añadió Cornelius.


  —Sí, es cierto —dijo Erin sin poder ocultar su turbación.


  Jonathan malinterpretó el titubeo de ella.


  —Si les resultamos una carga, podemos dormir en la furgoneta —dijo él—. Está realmente bien.


  —De eso, ni hablar —despejó Erin la duda con énfasis—. Tenemos dos dormitorios vacíos aquí, la casa es verdaderamente espaciosa. Y detrás hay un jardín donde Marlee puede jugar.


  —Gracias —dijo Jonathan—. Usted y su tío son muy amables.


  —Entren y tómense un té con nosotros —propuso Cornelius.


  Una hora más tarde, Jonathan y Marlee se habían instalado en aquella casa maravillosa. Estaba más o menos fresca porque en cada habitación había ventiladores colgando del techo. Marlee apenas podía entender que tuviera una cama grande, toda entera para ella, y una habitación propia además. Pareció gustarle mucho. Tenía completamente abiertos sus ojos castaños mientras lo miraba todo con veneración en el interior de la casa. Jonathan supuso que no había vivido nunca en una casa ni había dormido jamás en una cama de verdad. Ni tampoco se había bañado nunca en una bañera.


  Bebieron té y comieron unos sándwiches; luego salieron fuera con Marlee y le mostraron el jardín. Estaba fuera de sí del entusiasmo. En la zona del césped había un jazmín blanco en flor, pero lo que más llamó su atención fue el columpio. Jonathan la sentó en él y le dio un empujoncito, y una sonrisa amplia se extendió por su rostro, algo que llevaba ya mucho tiempo sin ver en ella. Su alegría le conmovió en lo más profundo.


  Mientras Marlee se columpiaba, Jonathan explicó lo que había sucedido en el Uluru.


  —No podía dejar a Marlee con aquellos muchachos que, dicho sea de paso, tampoco parecían demasiado interesados en ella —dijo Jonathan.


  —Por supuesto que no —repuso Erin—. ¿Estaban fuera todas las mujeres?


  —Ni idea. Según dicen, su abuela y sus tías están por aquí, en las proximidades de Alice Springs. Solo quiero que ella conozca a sus parientes. Le he explicado a Marlee que ella no tiene por qué quedarse con ellos si no quiere, pero le he pedido que dé una oportunidad a su familia. Ya ha sufrido mucho. Solo quiero que tenga por fin algo de paz y de regularidad en su vida.


  —¿Y cree usted que no la tendrá si la pequeña vive con ellos? —preguntó Cornelius como si pudiera leer los pensamientos de Jonathan.


  —No puedo dejarla sola mientras estoy trabajando. Y la escuela no parece gustarle. Y como tengo que ganarme la vida, tengo entonces un problema. —Se sintió mal al aludir que podía ser un problema ser el tutor de la chica.


  —Como hombre solo con una niña pequeña, está usted verdaderamente en una situación sin salida —dijo Erin compasivamente. No podía pensar de otra manera, estaba airada con Andro Drazan por haber metido a Jonathan en una situación así. Entendía que él no tuviera otra opción.


  —Si Marlee no quiere vivir con su familia aborigen, me la llevaré entonces a Inglaterra —aclaró Jonathan—. Ese pensamiento no me hace feliz para nada, porque significa que acabaré sacándola del único lugar que ella ha conocido en su vida, pero al menos tendré allí parientes que puedan ayudarme a ocuparme de ella.


  —¿Qué opina su prometida sobre la responsabilidad que ha adquirido usted con una niña huérfana? —quiso saber Erin. Ese era un pensamiento que solía asaltarla últimamente.


  —Todavía no lo sé. He escrito a Liza y la he puesto al corriente de todo, pero todavía no me ha llegado ninguna respuesta. Le pedí al empleado de Correos de Coober Pedy que me guardara las cartas hasta mi regreso. Si tengo que quedarme aquí más tiempo, llamaré a Ted Silverman y le pediré que me envíe el correo a Alice Springs.


  —Eso hicimos también nosotros cuando nos fuimos de Coober Pedy —dijo Cornelius. Erin no quería perder el contacto con Bradley porque estaba preocupada por su padre.


  Se asustaron cuando oyeron de pronto que llamaban a la puerta.


  —¿Esperas a alguien, Erin? —preguntó Cornelius levantándose para abrir.


  —¡Oh, sí! —Erin miró su reloj de pulsera.


  —¡Buenos días, señor Wilder! —oyeron decir a la voz de Will Spender.


  —¡Agente! ¡Entre! —dijo Cornelius—. Estamos en la cocina.


  Jonathan se levantó al oír los pasos acercándose.


  Will y él se quedaron visiblemente desconcertados al encontrarse cara a cara.


  —¡Señor Maxwell! —Will no dejó que aflorara ni un asomo de sonrisa en su rostro—. Usted es la persona a la que menos habría esperado encontrarme aquí.


  —Ni yo mismo me lo habría esperado tampoco, agente Spender. ¿Y usted? ¿Está de servicio aquí en Alice Springs?


  —Sí, desde hace unos días. Pronto comenzará el juicio contra Bojan Ratko. ¿Y por qué está usted aquí?


  —Quiero encontrar a la familia aborigen de Marlee. Me dijeron que sus parientes estaban por la zona de Alice Springs.


  Erin miró a Will.


  —Tal vez pueda ayudar usted a Jonathan —dijo ella.


  —¿Yo?


  —Sí. ¿No tiene contacto con rastreadores e intérpretes entre los aborígenes, que podrían también echar una mano para buscar a la familia de Marlee? He oído que la policía de por aquí contrata a aborígenes como contactos con los indígenas que no hablan inglés.


  —Es cierto. Son auxiliares de policía. Rellenan el abismo existente entre la policía y los miembros de las tribus. Veré qué puedo hacer. ¿En qué parte de la ciudad vive usted, señor Maxwell?


  Jonathan dirigió a Erin y a Cornelius una mirada insegura.


  —Aquí.


  —¡Aquí! ¿En esta casa? —preguntó Will con signos de perplejidad.


  —Eso es —intervino Erin—. Jonathan y Marlee viven aquí con nosotros. Tenemos espacio de sobra.


  Will miró a Jonathan de arriba abajo con una mirada gélida.


  —¿No ha podido encontrar ningún alojamiento aceptable en la ciudad?


  —No, he tenido problemas —reconoció Jonathan, y señaló con la cabeza en dirección a Marlee, que estaba sentada junto a la puerta que daba al jardín, acariciando el gato del vecino. No deseaba entrar en detalles estando ella presente.


  —Ha sido una suerte encontrarme con Jonathan en la ciudad —dijo Cornelius—. Marlee y él no tendrán que acampar en la furgoneta.


  Erin se llevó la mano a la frente.


  —Con el revuelo de las visitas me había olvidado por completo de que teníamos pensado ir a tomar un té esta tarde, Will. ¿Le importaría mucho si dejamos nuestro encuentro para otro día?


  —¡Pero no haga eso por mi culpa, Erin, por favor! —Jonathan percibió la tensión del policía; no deseaba interponerse de ninguna manera entre él y Erin—. Ya les hemos ocasionado suficientes molestias.


  —Tonterías. Tenemos muchas cosas que contarnos; y además quiero convencerme de que Marlee verá a sus parientes en un buen estado anímico —aclaró Erin.


  Will estaba visiblemente decepcionado.


  —Tal vez podríamos salir a cenar mañana por la tarde —propuso él con una voz que revelaba perfectamente su enfado.


  Erin estaba a punto de decir que podrían salir entonces todos juntos, cuando fue consciente de que Will sentiría de todo menos alegría por ese plan.


  —Bien —replicó ella.


  —Entonces voy a ver si doy con uno de los aborígenes auxiliares de policía para que ayude a encontrar a la familia de Marlee —dijo Will. Valía la pena el esfuerzo, pensó él, si con eso Jonathan regresaba pronto de nuevo a su mina en Coober Pedy.
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  El agente Spender no desperdició tiempo alguno. Contrató a Jirra Matari, uno de los mejores rastreadores e intérpretes que trabajaba para la policía del Territorio del Norte. Hablaba perfectamente el inglés. Will dio al aborigen las escasas informaciones que tenía sobre Gedda y le rogó que buscara a sus parientes. También le dijo a Jirra que el clan de Gedda pertenecía a los anangu pitjantjatjara.


  —Los naturales de esta región son los arrernte —aclaró Jirra—. Y suelen llegar a las manos con las gentes de la tribu anangu pitjantjatjara. Así que es bien posible que la gente de Gedda no acampe demasiado cerca de la ciudad. Si pregunto por los anangu, eso puede que conduzca a enfados y hostilidades entre ambas tribus.


  —Es muy importante para mí que encuentre pronto a esa familia —insistió Will.


  Jonathan contrariaba sus planes. Y eso no podía servirle de mucho.


  Desde la muerte de su madre, Jonathan no había vuelto a ver tan contenta a Marlee. Volvía a ser ella en un periodo de tiempo brevísimo. Erin y Cornelius eran muy amables con la pequeña. Cornelius parecía disfrutar mimándola con regalos. Ya el primer día le compró unos libros y una pelota. Erin cocinaba deliciosos platos infantiles para ella y la atendía en todo momento. Jonathan les estaba muy agradecido por su hospitalidad.


  —Will me ha contado que está en contacto con un hombre que está tras la pista de la familia de Marlee —contó Erin al día siguiente de su cena con el policía—. Por lo que he entendido, la cosa está un poco complicada por las diferencias entre los grupos aborígenes de esta región. Hay que proceder con mucha diplomacia.


  —A pesar de todo, debería participar también yo en la búsqueda —repuso Jonathan con sentimiento de culpa—. No deseamos aprovecharnos mucho tiempo de su hospitalidad.


  —Eso son tonterías, Jonathan. Nosotros dos, mi tío y yo, disfrutamos con su compañía, y Marlee parece sentirse muy bien —dijo Erin con una sonrisa animada—. Además, no podrá entenderse con los miembros de los clanes sin la ayuda de un intérprete.


  Jonathan era consciente de que tenía razón.


  —Marlee está realmente muy bien aquí, Erin —dijo él—. Eso me hace feliz.


  Erin reconoció sin lugar a dudas que Jonathan le había tomado muchísimo cariño a la niña pequeña; a ella le estaba sucediendo otro tanto.


  Marlee se pasó los días siguientes en el jardín, subida al columpio o jugando con los regalos que le traía Cornelius. Jonathan volvió a enseñarle a leer y a resolver sencillas operaciones de cálculo, con la intención de compensar las horas de clase que se había perdido. Cuando Erin se mostraba interesada por lo que hacía, él intentaba en ocasiones integrarla, pero era claramente reconocible que ella no permitía ninguna cercanía excesiva. Jonathan supuso que Erin no deseaba construir una vinculación más estrecha con la pequeña.


  Curiosamente, Marlee buscaba cada vez más, no obstante, la compañía de Erin. La seguía por toda la casa mientras ella hacía sus trabajos, le hacía preguntas continuamente y se interesaba por todo lo que ella hacía. Erin solía mostrarse reservada cuando Marlee quería ayudarla. Entonces le proponía que saliera al jardín o que jugara en su habitación. Jonathan salía en auxilio de Erin, pidiendo a Marlee que la dejara en paz.


  —Lo siento —se disculpó Jonathan ante Erin, cuando Marlee se le subió una noche al regazo de ella mientras estaban todos sentados a la mesa—. Ven, Marlee, ya es hora para ti de ir a la cama. —La llevó a su habitación y le dio las buenas noches; después se sentó junto a Erin a tomar una infusión. Cornelius había salido a dar un paseo—. Ahora sabe usted por qué creo que la niña necesita una figura femenina en su vida —aclaró Jonathan.


  —Sí. Está claro que echa de menos a su madre.


  —Así es. Y ahora quiero que me preste usted atención. Estoy dándole vueltas al asunto de que a la niña pueda resultarle difícil identificarse con su familia aborigen.


  —¿Cree usted que puede pasar eso? —preguntó Erin con preocupación.


  —No tengo ni idea. Nuestro mundo y el mundo de los aborígenes son muy diferentes. Solo hay una cosa segura, y es que Marlee anhela una figura materna en su vida. Eso me refuerza en mi propósito de ir en busca de su familia.


  —Yo no sé manejarme bien con niños, Jonathan —admitió Erin con tristeza—. Nunca tuve ocasión de aprender porque apenas he estado en contacto con niños. La mayoría de mis amigas o no están casadas o están recién casadas, y las personas que compran obras de arte no se pasan por la galería con sus hijos pequeños. Dejando aparte los clientes, solo tengo contacto con pintores y escultores, y estos solo en raras ocasiones tienen una familia con muchos niños. En el mundo del arte solo hay adultos. He aprendido a manejarme con sus peculiaridades, no con las de los niños. De alguna manera me quedo azorada cuando estoy con niños. Ya se habrá dado cuenta usted. Siempre estuve convencida de que sencillamente no soy del tipo maternal de mujer. —Excepto a Bradley, Erin no le había confiado esto a ninguna otra persona, pero tenía la sensación de que podía contarle casi todo a Jonathan.


  —Me ha llamado la atención que usted se tensa a menudo cuando tiene cerca a Marlee. No tiene más que ser usted misma en esas situaciones.


  —Creo que se necesita algo más que eso. Tal vez yo sea una de esas mujeres que no poseen instintos maternales. Eso es posible, ¿verdad que sí?


  Jonathan negó con la cabeza.


  —No, eso no puede ser cierto. Usted es una mujer cariñosa, sensible y comprensiva. El sentimiento maternal se irá desarrollando por sí solo cuando llegue el momento.


  —Usted da una impresión de mucha naturalidad siempre que está con Marlee.


  —Yo también me sentía extraño al principio con Marlee —dijo Jonathan, y se quedó pensando unos instantes—. Tiene que imaginarse a los niños como adultos en pequeño y tratarlos en consecuencia. Son asombrosamente inteligentes.


  —Voy a tenerlo en cuenta —dijo Erin. Le estaba agradecida a Jonathan porque no se había reído de ella ni la había juzgado. «Su prometida tiene que ser una mujer muy dichosa», pensó. «Ojalá sepa valorar las cualidades que él posee.»


  —¿Querrá tener hijos en su momento? —preguntó Jonathan con dulzura.


  —Yo… pienso que sí, pero puede que ese día quede todavía muy lejos. —Andy había querido tener hijos inmediatamente después de la boda, y ella no había sabido qué hacer—. El trabajo es mi principal prioridad en la vida. —«¿Habrá sonado eso en exceso egoísta?», pensó.


  —Negociar con ópalos no es una profesión muy habitual para una mujer —observó Jonathan.


  —Puede que tenga usted razón —admitió Erin—. Pero me divierte muchísimo.


  —¿Echa de menos el trabajo en la galería?


  —Sí, por supuesto. Echo mucho de menos la galería. Por cierto, he tenido ocasión de ver en la ciudad algunas obras de arte de pintoras aborígenes. Algunas son realmente muy buenas.


  Jonathan se fijó que Erin hablaba con toda pasión cuando se trataba de arte.


  —Me han llamado la atención algunas pintoras que trabajan al aire libre cerca de la calle Todd —dijo él—. Tengo que admitir que no tengo ni idea de pintura, pero sus trabajos me parecieron encantadores.


  —Tengo planeado adquirir algunos cuadros.


  —Me parece una idea muy buena —dijo Jonathan con entusiasmo—. Me gustaría acompañarla cuando vaya a la ciudad con ese fin.


  —Bien. Para transportar las cosas a casa me irá bien su furgoneta —repuso Erin, también entusiasmada.


  —No debería haber problemas para llevar los cuadros a Inglaterra, pienso yo.


  —Pues… no lo sé con exactitud. —En el rostro de Erin apareció un asomo de pánico. No estaba segura de si ya era capaz de soportar la atención de los medios de comunicación.


  Jonathan percibió la agitación en el interior de ella.


  —¿Algo no va bien, Erin?


  —Bueno, hay algunos problemas familiares —respondió ella en tono evasivo.


  —Usted mencionó a un hermano y a su padre, pero no ha dicho todavía nada sobre su madre.


  —Murió repentinamente en primavera —dijo Erin. En su interior se arremolinaron sentimientos muy dolorosos. Echaba terriblemente de menos a su madre—. La galería se fundó por ella; era una pintora de extraordinario talento, famosa en toda Europa y siempre muy modesta. La galería tuvo éxito gracias a sus cuadros. No sé cómo continuará todo ahora, máxime sabiendo que mi padre tiene el pensamiento puesto en otras cosas.


  —Seguramente le cuesta afrontar esa pérdida.


  Erin titubeó unos instantes.


  —Hay dos modos de describir su estado de ánimo actual. O bien sabe afrontar perfectamente esa pérdida, tan bien que es capaz de poder emprender una nueva relación, o bien ha perdido por completo la razón. Mi hermano Bradley y yo consideramos más probable esta segunda opción.


  Jonathan arrugó la frente.


  —Supongo que no está muy contenta por el momento con su padre.


  —Estoy decepcionada, airada, preocupada… —dijo Erin profiriendo un suspiro—. Papá se ve con una mujer llamada Lauren Bastion, que tiene la fama de casarse con hombres ricos para divorciarse rápidamente de ellos. Bradley y yo creemos que ella ha elegido conscientemente a mi padre como víctima en una época de su vida en la que se hallaba especialmente vulnerable. Sin embargo, él no lo ve así. Considera a Lauren una persona con un corazón muy bueno —prosiguió en tono sarcástico—. Bradley y yo le hemos expresado con toda franqueza nuestra opinión. Nuestra madre llevaba solamente dos meses muerta cuando apareció Lauren, lo cual, y dejando de lado todo lo demás, era demasiado pronto. Al principio mi padre afirmaba que ella era tan solo una buena amiga, pero los periódicos comenzaron a escribir comentarios maliciosos sobre su relación. Papá los ignoró todos. Algunas semanas después comenzó a llevarse a Lauren en viajes de fin de semana en los que se alojaban en hoteles caros, y también empezó a hacerle extravagantes regalos. Desde entonces también se viste como si tuviera la mitad de los años que tiene, incluso se peina de distinta manera —dijo Erin poniendo los ojos en blanco—. Se ha peleado con mi tío Cornelius, el único hermano de mamá, y ha descuidado la galería… Tuve que ocuparme yo sola de todo. Cuando aparecía por el trabajo, siempre venía acompañado de Lauren, quien le daba consejos e intentaba ocupar mi lugar. Papá quiso incluso que ella viniera a mi… —Erin se tragó a tiempo la palabra «boda», pero se delató al sonrojarse.


  «Es evidente que alguien la ha herido mucho», pensó Jonathan, pero distinguió que ella se sentía incómoda hablando, y no quiso depararle más preocupaciones.


  —Tal vez resulta completamente acertado que esté usted alejada de todo eso —aclaró él en un tono comprensivo.


  —Me está haciendo bien, en efecto, solo que ahora mi pobre hermano tiene que arreglárselas sin mi apoyo. Y lo que es aún peor…, la galería se está viniendo abajo. La filial de Whitechapel está ya arrendada. Se tarda muchos años en hacerse un buen nombre en el mundo del arte; pero se puede perder la fama muy rápidamente. La prensa no ha sido precisamente una gran ayuda. Erin tenía claro que la boda había procurado una distracción, pero se temía que por ella se volviera aún peor la situación en la galería.


  —Cuando regrese usted a Inglaterra, tal vez ya no encuentre juntos a su padre y a Lauren —dijo Jonathan.


  —Ya me gustaría eso, pero me parece que en eso voy a llevarme una decepción. Bradley le tiene puesto un ojo a Lauren; está seguro de que está tramando algo. Cada día espero una carta suya con las últimas novedades. Solo espero que quede todavía algo del negocio cuando regrese.


  La noche siguiente, Jonathan estaba sentado en el porche de la casa disfrutando del silencio y de la paz nocturna, cuando Erin y Will regresaron de una cena juntos. Erin llevaba un vestido amarillo de tela vaporosa y unas chanclas a juego. El cabello negro le caía por encima de los hombros, y él se quedó prendado de su aspecto.


  Will condujo a Erin hasta las escaleras del porche. Se había esperado unos instantes románticos y toda la tarde había estado pensando en esos momentos, así que se quedó de todo menos feliz al descubrir a Jonathan allí.


  Jonathan percibió la tensión en el ambiente. Sabía que debería haberse despedido en ese momento, pero había algo que se lo impedía. No se movió del lugar ni siquiera cuando Will le dirigió una mirada inequívoca.


  —¿Qué tal ha ido la cena? —preguntó Jonathan a Erin.


  —Bien, gracias. Estuvimos cenando en el restaurante Todd, y ha estado realmente muy bien —respondió Erin con cortesía. La cena había estado bien, aunque estaba a años luz de distancia de una cena en el hotel Langham. Volvió la cabeza hacia Will—. De nuevo muchas gracias por esta bonita tarde —añadió.


  Will se dio cuenta de que Erin se estaba despidiendo de él, y eso no le gustó.


  —Su compañía es siempre un motivo de alegría para mí —aclaró él con sinceridad.


  —¿Ha comenzado ya el proceso contra Bojan Ratko, agente Spender? —preguntó Jonathan.


  —Comienza mañana —respondió Will apretando los dientes.


  —Contaba con que me convocarían como testigo de la acusación —dijo Jonathan.


  —Usted figura en la lista de testigos —repuso Will—. Así que cuando le necesiten, le llamarán.


  —¿Ha averiguado algo más sobre la familia de Marlee?


  —No, todavía no. El aborigen a quien encargué que buscara a esas personas no ha tenido suerte todavía. Por desgracia.


  Jonathan percibió plenamente la decepción de Will.


  —Aprecio mucho su ayuda —dijo él.


  Will asintió con la cabeza.


  —¿Qué hará usted si no encontramos a esas personas, señor Maxwell?


  —Todavía no lo sé con exactitud —respondió Jonathan conforme a la verdad.


  —Buenas noches —dijo Will dirigiéndose a él—. Buenas noches, Erin —dijo en un tono más dulce antes de dirigirse a su coche, aparcado en la entrada.


  Erin le hizo una señal con la mano cuando Will se marchó con el coche.


  —¿Se tomará usted una infusión conmigo, Jonathan? —preguntó ella. Sabía que debería habérselo propuesto también a Will, pero ella quería estar un poco a solas con Jonathan. No era de su agrado lo pesado que podía llegar a ponerse Will en ocasiones.


  —Sí, con mucho gusto, siempre que no quiera irse ya a dormir.


  —Es una noche muy bonita. Prefiero quedarme un ratito sentada aquí fuera.


  Erin fue a la cocina y apareció algunos minutos más tarde con una bandeja. Jonathan la miró de arriba abajo mientras ella servía la infusión en las tazas. Olió su perfume con la cálida brisa nocturna. Era embriagador.


  —Está usted maravillosa esta noche —dijo él.


  —Gracias. Es bonito ponerse de nuevo un vestido y sentirse una mujer —dijo ella con una sonrisa—. De todos modos, no denominaría precisamente alta costura las prendas que pueden comprarse aquí en Alice Springs.


  Jonathan se había fijado también en eso.


  —Aunque fuera mágico el vestido que lleva puesto esta noche, usted es de las mujeres que son guapas incluso vestidas con la tela de un saco de patatas —dijo él.


  Erin se rio y se puso cómoda en un sillón al lado de Jonathan. Durante un rato estuvieron escuchando en silencio los sonidos de la noche y admirando las estrellas. Se respiraba una inmensa paz. «¡Qué bien me siento en compañía de Jonathan!», pensó.


  —¿Le gusta mucho el agente Spender? —preguntó Jonathan de pronto.


  —Me gusta estar con Will, pero no estoy preparada para algo más que para una amistad —dijo Erin.


  —Alguien le ha dejado una gran herida, ¿verdad? —Jonathan ignoraba de dónde había sacado el valor de formular esa pregunta.


  Erin se quedó pensativa unos instantes; entonces decidió que era el momento justo de sincerarse. Dirigió una mirada triste a Jonathan.


  —Fue Andy Stanford —dijo—. Estábamos prometidos.


  Ese nombre le resultó conocido de alguna manera a Jonathan. Entonces recordó que Andy Stanford era el hombre que firmaba los cheques con su sueldo cuando trabajaba en el hotel Langham. De pronto vio con claridad por qué le resultaba Erin también tan conocida. Había visto su fotografía en las noticias de sociedad de los periódicos.


  —Poco antes de nuestra boda, Andy decidió que era una buena idea pasar algunas noches con otra mujer en un hotel de Escocia. Tuvo la mala suerte de que yo me enterara.


  —Lo siento. —Jonathan no podía entender cómo un hombre podía cometer una semejante insensatez—. No tiene por qué hablarme de ello si le resulta demasiado doloroso. De todas formas, me gustaría hacer una observación al respecto, si usted me lo permite.


  —¿Y cuál sería esa observación? —preguntó Erin con curiosidad.


  —A Andy Stanford se le debió de cruzar todo el cableado de Londres —dijo Jonathan en un tono serio.


  Erin soltó una sonora carcajada. Le hacía bien volver a reír sin ambages.
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  Al oír Jonathan que Erin había invitado a Will a cenar el próximo domingo, se ofreció generosamente a llevarse a Marlee de excursión, para que ella pudiera estar con el policía sin estorbos.


  —De eso, ni hablar, Jonathan. Quiero que cenemos todos juntos —insistió Erin.


  —Entonces insisto en que me deje ayudar en los preparativos —repuso Jonathan.


  Erin puso unos ojos como platos.


  —¿Sabe cocinar?


  —En la mina no me quedaba otro remedio —contestó Jonathan—. Y antes de que me diga que no cuesta calentar las judías precocinadas de una lata de conserva, le diré que también sé asar carne y preparar pan ácimo, hasta sé hacer flan.


  Erin sonrió.


  —Sé que ha preparado comida en los fuegos de las minas de ópalos, pero cocinar en un fogón de cocina es otra cosa.


  —Claro que es otra cosa. Es más fácil —dijo Jonathan riéndose sarcásticamente—. Usted pone la comida encima y se va haciendo sola.


  Erin le miró escéptica.


  —¡Solo era una broma! —exclamó Jonathan guiñándole un ojo y arremangándose—. Andro era muy buen cocinero, y aprendí algunas cosas de él, entre otras, a preparar el flan que Marlee adora. Bueno, veamos, ¿qué menú tenemos?


  Erin había invitado a cenar a Will de forma muy espontánea, después de que él le hubiera ofrecido ir de nuevo al restaurante Todd con él. Pero enseguida le asaltaron las dudas sobre si su impulsiva decisión había sido inteligente, pues ella no sabía cocinar especialmente bien.


  —Spaghetti frutti di mare —aclaró ella dejando a Jonathan boquiabierto.


  Erin se echó a reír.


  —Mi plato favorito de pasta no sé apenas pronunciarlo, y mucho menos aún cocinarlo —dijo ella—. Había pensado en realidad en un pollo asado, y se agradece el ofrecimiento para ayudar en la cocina.


  —Por un momento me quedé preocupado de verdad —dijo Jonathan—. ¿Qué es frutti spaghetti?


  —Spaghetti frutti di mare son espaguetis con gambas, vieiras y calamarcitos en una salsa ligera de tomate. ¡Una auténtica delicia!


  —¡Ah, bueno! Espaguetis con marisco y salsa de tomate. ¿Por qué no lo dijo antes? Bueno, ese plato sé cocinarlo bien.


  Erin volvió a abrir los ojos como platos.


  —¿De verdad?


  Ahora fue Jonathan quien se echó a reír.


  —Veamos cómo nos las arreglamos con el pollo, ¿vale?


  Erin y Jonathan se lo pasaron muy bien en la cocina, mientras Cornelius y Marlee jugaban con la pelota en el césped de detrás de la casa. Cuando Jonathan y Erin no se reían el uno del otro, entonces miraban por la ventana y se reían de Cornelius y de sus bromas.


  Will percibió con un asomo de envidia que todos se hallaban de muy buen humor cuando llegó él. Trajo vino consigo, que se bebieron durante la comida, que finalmente salió muy sabrosa. El pollo tenía la piel bien asada y estaba jugoso por dentro, y las patatas estaban crujientes por fuera; la calabaza, las zanahorias y los guisantes también estaban magníficamente guisados.


  —El pollo está divino —dijo Jonathan a Erin.


  —Sí, en efecto —corroboró Will.


  —Mis felicitaciones a la jefa de cocina —dijo Jonathan alzando su copa, y Erin se rio.


  —¡Por los jefes de cocina! —dijo ella alzando también su copa—. Formamos un buen equipo.


  —Sí, eso es cierto, ¿verdad? Nuestro próximo plato serán los frutti spaghetti.


  Erin se echó a reír de nuevo.


  Will se sintió excluido. Cuando vio que estaba empezando a enfadarse, cambió rápidamente de tema.


  —Ha comenzado el juicio, por cierto.


  —¿Ya ha prestado declaración algún testigo? —preguntó Jonathan.


  —Todavía no —respondió Will—. A mí sí que me han prestado declaración. Los testigos lo harán la semana que viene. Bojan ha defendido su inocencia y ha afirmado… —dirigió la mirada a Marlee, que estaba disfrutando de cada bocado—… afirma que el incidente fue un accidente fortuito —prosiguió.


  —¡Qué disparate! —exclamó Jonathan con rabia. Al ver que Marlee lo miraba asustada, se esforzó por controlar sus sentimientos—. Yo vi lo que pasó. Estaba al ladito mismo —dijo en voz baja, y miró después a la niña—. Marlee, ¿qué te parece si te echas un ratito en la cama? Tienes que estar completamente agotada de andar todo el día jugando fuera con el calor que ha hecho. Y te has levantado a las seis de la mañana nada menos.


  Marlee estaba realmente cansada. Se fue con Erin a su habitación sin protestar y se tumbó en la cama. Erin encendió el ventilador del techo y le dio a la pequeña un libro nuevo con dibujos que podía mirar hasta quedarse dormida. Erin se veía a sí misma claramente más relajada en presencia de Marlee desde la conversación que había mantenido con Jonathan, y le estaba agradecida por ese hecho.


  En la mesa, Will pidió a Jonathan que le describiera exactamente lo que sucedió aquella noche en la mina. Ya había escuchado la historia cuando anotó las declaraciones de los implicados, pero quería volver a oírla. Jonathan describió detalladamente las disputas entre Andro y Bojan, que precedieron a la caída.


  —Aquella noche, Andro había bebido mucho —dijo Jonathan—. Yo me retiré en algún momento y me quedé dormido enseguida. Entonces me despertó el ruido de una multitud que gritaba enardeciendo a los combatientes. Los hombres pataleaban, se daban empujones y chillaban desde el campamento, para no perderse el espectáculo.


  —Si Andro estaba tan borracho como usted dice, es posible entonces que se cayera en la mina —observó Will. Por dentro sospechaba que Jonathan no era muy objetivo.


  —No, no fue así —insistió Jonathan—. Yo estaba muy preocupado porque pensaba que Andro no podría defenderse como es debido contra Bojan, y me levanté. Lo primero que hice fue mirar cómo estaba Marlee, que se había despertado por el ruido; a continuación fui corriendo hasta los contendientes para intentar acabar con la pelea. Yo estaba muy cerca cuando Bojan dio un empujón a Andro, que realmente se había defendido muy bien, y cayó entonces. Allí estaba la abertura del pozo, y los mirones enmudecieron de pronto. Todos estaban como sobrecogidos y miraban abajo. Tardé unos instantes en comprender que Andro se había precipitado por el pozo abierto.


  —¿Es posible que Bojan no calculara que Andro perdería el equilibrio si le daba un empujón? —preguntó Will. Vio claramente que su pregunta encolerizaba a Jonathan, pero tenían que tomar en consideración la posibilidad de que Bojan no tuviera intención en realidad de matar a Andro—. El abogado de Bojan formulará preguntas como esta.


  —No. Intentó varias veces tirar al suelo a Andro para vencerle definitivamente. Pero Andro era uno de los hombres más fuertes que he conocido en mi vida. Bojan hizo perder el equilibrio a Andro al ponerle inesperadamente la zancadilla y empujarle con todas sus fuerzas.


  —Era de noche. Puede que Bojan no tuviera claro que se hallaban directamente en la boca del pozo.


  —Había estado muchas veces en el campamento de Andro y a plena luz del día. Tenía que saber por fuerza que estaban justo al lado de la abertura del pozo —insistió Jonathan—. Llegó de noche con intenciones criminales, de eso no tengo la menor duda. Y por ello, Marlee es huérfana en estos momentos.


  —Usted sabe qué miedo sentíamos todos ante Bojan —dijo Erin a Will—. Amenazó, delante de mi tío y de mí misma, que mataría a Andro algún día. No es ninguna sorpresa que decidiera finalmente llevar a la práctica sus amenazas.


  —Diariamente me llegan amenazas como esas en las minas de ópalos. Si tuviera que intervenir cada vez que se pronuncia una amenaza, pronto no quedaría ningún minero porque estarían todos en la cárcel.


  —Pero Jonathan fue testigo presencial de ese acto —dijo Erin—. Debe bastar para condenar a Bojan por homicidio.


  —He tomado declaración a cincuenta testigos presenciales, Erin. Jonathan es el único testigo que afirma que Bojan empujó intencionadamente a Andro al pozo de la mina. Los demás declaran que fue un accidente o que Andro tropezó y cayó de espaldas en su propia mina.


  Jonathan estaba completamente desconcertado.


  —¿Me está diciendo que realmente no hay nadie que confirme mi versión de los hechos? No me lo puedo creer.


  —Me dio la impresión de que a algunos les habría gustado confirmarla, pero finalmente no lo hizo ninguno —repuso Will—. Bojan tiene amigos croatas en las minas. Y quien no es su amigo, tiene miedo de él o de sus amigos.


  —Bueno, yo no le tengo ningún miedo. Subiré al estrado de testigos y diré la verdad. —Jonathan quería a toda costa que el hombre que había matado al padre de Marlee pagara por su acción. Le debía a la pequeña alcanzar ese objetivo.


  —Bueno, tal vez debería tener miedo usted, Jonathan —dijo Will—. Bojan está convencido de que Andro le robó el Olympic Australis. Probablemente piensa que está usted en posesión de la piedra ahora.


  —¡Yo no tengo la piedra! —aclaró Jonathan con énfasis.


  Erin contuvo la respiración.


  —Si Bojan cree que tiene la piedra, entonces están usted y Marlee en peligro —dijo ella, horrorizada.


  —Entonces tengo que procurar que se condene a Andro por homicidio —insistió Jonathan.


  —Si no ocurre eso, entonces ya no estarán seguros usted y la pequeña —le avisó Will.


  Jonathan no tenía miedo por él, pero sí estaba hondamente preocupado por Marlee.


  —Entonces deberíamos encontrar lo antes posible a la familia de Marlee.


  —¿Y qué ocurre si no lo consigue, Jonathan? —preguntó Cornelius. Cuanto más tiempo pasaba, más improbable era que tuvieran éxito.


  —Ya se lo he comentado a Erin. Si no encuentro a esas personas o si la niña no quiere quedarse con ellos, entonces me la llevaré de vuelta a Inglaterra.


  A la mañana siguiente, Jonathan se dirigió muy temprano en coche a la ciudad. Se informó de la hora a la que el tribunal proseguiría el juicio, y averiguó que sería a las dos de la tarde. No pudo hablar con el fiscal, pero se propuso hacerlo más tarde. Estaba regresando a su furgoneta completamente sumido en sus pensamientos cuando le detuvo una mujer que le resultó conocida de algún lugar.


  —¡Hola, Jonathan! —dijo ella.


  —Hola —repuso él—. ¿La conozco…?


  —Soy yo —dijo ella dando una vuelta sobre sí misma—. Clementine —dijo en voz baja.


  Jonathan parpadeó.


  —¡Clementine!


  Él la miró atentamente de arriba abajo. Parecía completamente transformada, era casi imposible reconocerla. La joven no se había puesto pintalabios ni maquillaje. Llevaba un sencillo vestido de verano y sandalias planas; llevaba el pelo recogido, lo que la hacía parecer mucho más joven. Habría podido ser la chica de al lado. También había cambiado algo en su manera de comportarse. Clementine daba la impresión de obrar con mayor seguridad en sí misma.


  —¿Permite que me presente? —dijo ella con el asomo de una sonrisa y estrechando la mano de Jonathan—. Soy Carol-Ann Watson.


  —Me alegro de conocerla, Carol-Ann —dijo él con sinceridad y una mirada de reconocimiento.


  —He dejado atrás por entero mi vida de antes —aclaró Carol-Ann.


  —Está bien escuchar eso —replicó Jonathan. No es que creyera que la vida de prostituta le sentara bien a alguna de las mujeres que realizaban su cometido en las minas de ópalos de Coober Pedy, pero en el caso de Clementine había sido distinto. Ella no había conseguido rodearse de una coraza protectora como sus compañeras, siempre daba la impresión de ser vulnerable, como si no solo vendiera su cuerpo sino también su alma, y así había sido, en efecto.


  —¿Cómo está Marlee? —preguntó Carol-Ann.


  —Se encuentra bien; fantástica incluso.


  —¿Está viviendo con su familia aborigen?


  —No, de momento no. Hemos venido a Alice Springs en busca de sus parientes. Primero estuvimos en el Uluru, pero allí nos dijeron que se encontraban en esta zona.


  Carol-Ann miró por los alrededores.


  —¿Y dónde está ahora?


  —Está en casa.


  —¿En casa? ¿Vive usted aquí ahora?


  —No. Vivimos en casa de los comerciantes de piedras preciosas de Coober Pedy. Están pasando unos días de asueto por aquí. Hoy he venido a la ciudad porque quería ver a qué hora proseguía el juicio contra el asesino de Andro Drazan. Deseo declarar en calidad de testigo, si es posible.


  —¡Oh! —exclamó Carol-Ann—. Ya he leído algo en el periódico sobre el caso. Estoy muy contenta de haberle encontrado, Jonathan. Quería darle las gracias por haber sido siempre tan amable conmigo.


  —Eso no tuvo la menor importancia —dijo Jonathan haciendo una señal negativa con las manos.


  —Claro que sí, ya lo creo que sí. No tenía ninguna obligación de tratarme con tanta cortesía. —Carol-Ann no expresó en voz alta que ningún otro hombre la había tratado bien. Tampoco era necesario porque en general los mineros trataban a las prostitutas de todas las maneras, excepto con cortesía. Echó un vistazo a su reloj de pulsera—. ¿Tiene usted tiempo para tomar una taza de té?


  —Sí, por supuesto —repuso Jonathan.


  Recorrieron unos pocos pasos hasta llegar a una cafetería con terraza a la sombra. Era una felicidad ver que Carol-Ann no era ya una persona apocada, que ya no tenía ningún miedo de ponerle en apuros a él, a Jonathan, por el mero hecho de estar a su lado.


  —¡Qué bien tener la oportunidad de charlar un poquito! —observó Carol-Ann—. Hace mucho que quería contarle por qué estaba yo en Coober Pedy desempeñando esa actividad, pero nunca tuve el valor de hacerlo.


  —No me debe ninguna explicación —dijo Jonathan con énfasis.


  —Lo sé, pero usted se lo habrá preguntado alguna vez.


  —Solo me pareció que usted no pertenecía a ese mundo —admitió Jonathan—. Daba la impresión de que era una persona… muy triste y vulnerable.


  —No me sorprende. Detesté cada momento de mi vida allí —confesó Carol-Ann abatida—. Pero no era la primera vez que estaba en Coober Pedy —añadió.


  «Debe de tener poco más de veinte años», pensó Jonathan con tristeza. «¡Qué terrible que fuera prostituta ya en la adolescencia!»


  —Hace cinco años estuve allí con mi marido. Era minero.


  —¿Está usted casada? —preguntó Jonathan, perplejo.


  —Me casé con Michael cuando yo no había cumplido aún los diecisiete. Pero con veinte ya era viuda; mi marido falleció en un accidente en la mina. Solo llevábamos seis meses en Coober Pedy, cuando unos italianos que poseían una mina grande hablaron con Michael. Le pidieron que trabajara para ellos, le ofrecieron un buen sueldo. A mí me pareció que iba a realizar tareas muy arriesgadas, pero Michael siempre se fiaba de la buena fe de todo el mundo. Se había propuesto ganar el máximo de dinero posible para irnos a vivir a la costa de Australia Meridional. Él quería vivir a orillas del mar, bajo un extenso cielo azul. En lugar de eso… —Los ojos de Carol-Ann se inundaron de lágrimas—. Tengo sus cenizas, y un día, cuando pueda permitírmelo, viajaré al sur y las esparciré en el mar.


  La historia de Carol-Ann dejó consternado a Jonathan. Esa pérdida era la explicación de su tristeza. Lo había pasado muy mal.


  —En su corta vida ha tenido que sufrir mucho ya —repuso él.


  —Sigo echando de menos a Michael, cada día, pero tengo un recuerdo de él, una niña encantadora que se llama Michaela —añadió Carol-Ann—. Michael no conoció a su hija; cuando murió, yo ni sabía que estaba embarazada. Ella es clavada a su papá.


  De pronto comprendió Jonathan por qué se había sentido tan atraída por Marlee.


  —¿Dónde tiene a su hija ahora? —preguntó él.


  —Está en casa, con mi madre. Tras la muerte de Michael regresé a Alice Springs y me fui a vivir a la casa de mis padres. Fue entonces cuando me enteré de que estaba embarazada. Mis padres me apoyaron hasta que Michaela vino al mundo. Cuando la pequeña se destetó, me puse a buscar trabajo, pero entonces mi padre enfermó de pronto gravemente. Los médicos no encontraban la causa de su enfermedad, pero pronto se encontró tan débil que no podía salir de la cama ni mucho menos ir a trabajar. El poco dinero que tenían ahorrado mis padres se esfumó rápidamente, y yo no encontraba ningún trabajo en el que ganara tanto como para poder dar de comer a todos. Mi padre necesitaba medicamentos muy costosos. Entonces les dije a mis padres que podía encontrar trabajo en Coober Pedy y enviarles el dinero a casa. No les gustó que me marchara, pero no tenía otra opción. Y fue así como dejé a Michaela con mi madre. La echaba terriblemente de menos.


  —¿Qué trabajo pensaron sus padres que estaba usted haciendo? —preguntó Jonathan con dulzura.


  —Se pensaban que trabajaba en un restaurante griego y que sus propietarios eran amables conmigo y me pagaban bien. Mis padres me creyeron hasta que un día, durante una visita mía, mi madre descubrió en mi cuerpo unos moratones. Primero supuso que el propietario del restaurante me pegaba, y ella se enfadó terriblemente. Estaba decidida incluso a llamar a la policía, así que tuve que contarle la verdad. Por suerte, mi padre no llegó a enterarse. Eso habría acabado con él. Tiene que saber, Jonathan, que yo detestaba esa actividad, yo estaba desesperada.


  Jonathan entendía perfectamente que se había encontrado en una situación límite.


  —Ya lo creo —dijo él—. Usted hizo lo que debía hacer. ¿Se encuentra mejor su padre ahora?


  —Sí, gracias a Dios. Ha vuelto al trabajo y yo he encontrado un puesto en el supermercado. Solo llevo dos días aquí. Sigo echando de menos a Michael, pero ahora la vida me vuelve a sonreír.


  —Me alegro mucho por usted, Carol-Ann.


  Ella percibió con claridad que él le hablaba con el corazón.


  —Debo irme ahora, tengo que ir al trabajo. —Ella se levantó, al igual que Jonathan—. Cuídese mucho, Jonathan. Espero que todo les vaya bien, a usted y a Marlee.


  —Gracias —repuso Jonathan.


  —Tal vez volvamos a encontrarnos por aquí antes de que se vaya usted de la ciudad.


  —Podríamos ir a almorzar juntos —propuso Jonathan espontáneamente.


  Carol-Ann dibujó una sonrisa radiante en su rostro.


  —Con mucho gusto —dijo ella.


  —Entonces me pasaré por el supermercado y le diré cuándo.
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  Cuando Jonathan entró en el Tribunal de Justicia, reconoció a algunos mineros de Coober Pedy. Supuso que estaban esperando a la apertura de la sala para los espectadores, pero le arrojaron unas miradas tan cargadas de hostilidad que comprendió que aquellos hombres estaban citados para declarar como testigos de la defensa. Seguramente algunos de ellos habían acudido también en apoyo de Bojan Ratko.


  Jonathan se sintió muy incomodado, pero no se dejó confundir. A pesar de todo, se alegró al ver a Will saliendo de una oficina. Le preguntó disimuladamente si era posible hablar con el fiscal. Will prometió que se informaría al respecto, y le pidió a Jonathan que le esperara. Algunos de los mineros le observaban con desconfianza. Jonathan les oyó hablar entre ellos, pero no entendía nada porque hablaban en croata. Ignoró como buenamente pudo aquellas miradas hostiles y no dio a entender en ningún momento que se dejaría amedrentar por ellos.


  El juicio debía dar comienzo media hora más tarde. Un policía abrió la sala de los espectadores y los mineros entraron en ella. Will salió entonces del despacho de la fiscalía y le abordó un aborigen. Estuvieron hablando unos instantes y luego Will dirigió una mirada fugaz a Jonathan, y el aborigen abandonó el edificio.


  Will se acercó a Jonathan.


  —El fiscal ha visto todas las declaraciones de los testigos. Le gustaría convocarle a declarar a usted para mañana a las diez —dijo.


  —Perfecto —repuso Jonathan con alivio. Ya se veía en el estrado de los testigos, cara a cara con Bojan Ratko, veía a los mineros en la sala mirándole fijamente, pero él estaba decidido a hacer justicia a Marlee y a Andro.


  —Usted es el testigo principal de la acusación, Jonathan, el único testigo que está dispuesto a declarar que Bojan empujó intencionadamente a Andro sabiendo muy bien que podía matarlo una caída en el pozo de la mina. Así que su declaración es extremadamente importante. Al parecer se había inscrito otro testigo para declarar, pero ahora está en el hospital porque ha recibido una paliza. Otros testigos han declarado hace poco que es correcta la exposición de los hechos que realiza usted, pero todos tienen miedo de acabar también en el hospital, así que no están dispuestos a declarar. Sería inútil traerlos al estrado de los testigos y obligarles a realizar una declaración. La defensa también ha llamado a declarar a varios testigos que afirman unánimemente que la caída fue un accidente. Por tanto, el fiscal no puede asegurar que se produzca una condena. El tribunal escuchará hoy una declaración sobre el estado de ánimo de Bojan durante los días anteriores a la noche en la que murió Andro.


  —Yo también tendría alguna cosa que decir al respecto. Y Erin y Cornelius podrían declarar también su experiencia con él.


  —No quiero exponerles a ningún riesgo. Bojan Ratko es un hombre muy peligroso.


  —Pues ese es un motivo más que suficiente para tenerle entre rejas por tiempo indefinido —repuso Jonathan con rabia.


  —Sí, pero si no se le condena, Bojan querrá vengarse. Yo estoy dispuesto a defender la justicia en todo momento, siempre y cuando el precio no sea excesivo.


  Will no quería que le sucediera nada a Erin; tampoco deseaba que ella se viera forzada a regresar anticipadamente a Inglaterra. Sin embargo, si se quedaba aquí, él no podía protegerla las veinticuatro horas del día. Jonathan lo entendía. No quería poner en peligro a Erin y a Cornelius, por no hablar de Marlee.


  —Tengo algunas novedades más para usted. Jirra Matari ha encontrado por fin a la familia de Marlee. Está acampada a algunas millas, en las afueras de la ciudad, sobre el cauce seco del río Todd. Al parecer, esa gente va a quedarse en el lugar algunos días.


  —Esas son buenas noticias —dijo Jonathan—. ¿Nos puede llevar él hasta allí?


  —Sí, y muy pronto tal vez. Ha contado que están realizando unas ceremonias fúnebres por los miembros de la familia que han muerto recientemente. Ellos no pueden interrumpir esas ceremonias, así que tendrá que armarse usted de paciencia. —Will no pudo ocultar apenas su decepción por esa demora. Incluso había tratado de persuadir a Jirra de que llevara a Jonathan y a Marlee al campamento de la familia de Marlee a pesar de las ceremonias. Sin embargo, había algunas cosas en las que los aborígenes no se apartaban ni un ápice de sus tradiciones, y aquella era una de ellas—. Lo importante es que ahora sabemos dónde están. Le diré a Jirra que se ponga en contacto con usted en cuanto le sea posible llevarles hasta esa gente —añadió Will.


  —Gracias. Usted ha sido una gran ayuda para nosotros, y lo tendré siempre muy en cuenta —repuso Jonathan.


  —Está usted sumido en sus pensamientos, Jonathan —dijo Erin aquella noche al sentarse con Jonathan en el porche de la parte trasera de la casa. Marlee y Cornelius estaban jugando con la pelota en el césped. La cálida brisa nocturna olía divinamente a jazmín, y en los ficus de las orillas del río chillaban las cacatúas—. ¿Algo va mal?


  —Tengo que reflexionar sobre algunas cosas —respondió Jonathan absorto.


  —¿Algo sobre lo que desee tal vez hablar? Sé escuchar con atención.


  Jonathan apreciaba su apoyo. Le había tomado mucho cariño a Erin. Cualquiera podía sentirse a gusto con su presencia. A veces tenía la impresión de que la conocía de toda la vida.


  —El rastreador aborigen ha dado con la familia de Marlee. En unos pocos días nos llevará hasta ella.


  Erin no entendía por qué Jonathan ofrecía un aspecto tan preocupado.


  —Tal vez pueda llevarles mañana mismo. ¿O está muy ocupado?


  —Los miembros de su clan están realizando unas ceremonias fúnebres que nadie debe interrumpir. Tal vez estén dedicadas también a la madre de Marlee. Además, mañana por la mañana tengo que declarar en el juicio contra Bojan Ratko.


  Erin contuvo la respiración.


  —Deseaba que no tuviera que hacer usted eso, Jonathan —confesó ella.


  Percibió la preocupación de ella por él.


  —Mi declaración como testigo podría decantar la decisión de si se le condena por homicidio o si se le absuelve. Tengo que declarar, por Marlee y por su padre.


  Eso lo entendía bien Erin, pero no le restaba nada a su preocupación. Lo admiraba mucho por su fortaleza.


  —Pero son buenas noticias que hayan encontrado a la familia de Marlee, ¿no es así? Eso es lo que quería usted. ¿No se alegra acaso?


  —Eso es justo lo que estaba pensando en estos momentos. Me siento dividido y zarandeado en mis sentimientos, Erin.


  —Puedo entender muy bien que no desee despedirse de Marlee —dijo Erin con tristeza—. Eso será muy difícil.


  —No quiero ni pensarlo. En este poco tiempo, la niña se ha vuelto una persona mucho más tranquila, y eso se debe principalmente a usted y a su tío. Sé que la llevo con su familia porque debería vivir con ella. Quiero que lo sepa todo acerca de su cultura, de sus tradiciones, de sus antepasados. Pero ¿cómo será su vida diaria entre esas gentes? ¿Dónde dormirá cuando esté de camino con su familia aborigen? —Jonathan se pasó la mano por el pelo—. Ella debería tener un hogar como esta casa. Aquí tiene un techo sobre la cabeza y una cama cómoda en un dormitorio. Tiene juguetes en lugar de palitos y piedras, y un jardín en el que está segura. Recibe buenos alimentos, nada de carne de animales cocida entre las brasas. Aquí tiene incluso un baño como es debido. Todavía me acuerdo de su carita encantada cuando vio por primera vez una bañera llena de agua.


  Erin sonrió. Ella había estado presente en ese momento, también ella había visto el rostro de Marlee radiante de alegría.


  —No somos una familia de verdad —dijo Jonathan—. Pero la tratamos como a un miembro de la familia. ¡Desearía que pudiera seguir siendo así!


  —Mi tío y yo nos alegramos mucho de que esté usted aquí —dijo Erin—. Pero sabemos que para todos nosotros se trata de una situación provisional. Tenemos que regresar a Coober Pedy y después regresar a nuestra casa en Inglaterra. —Ella tendría que despedirse algún día de Jonathan para siempre, y eso no le hacía ninguna ilusión. Le tenía mucho cariño.


  —Lo sé, Erin, pero ¿lo entenderá Marlee…?


  —Ella sabe que usted está a la búsqueda de su familia, Jonathan. Así que seguramente cuenta ya con que vendrá el día de la despedida. Al fin y al cabo, ese era el motivo de su viaje.


  Jonathan profirió un suspiro. Oyó la risa alegre de Marlee procedente del jardín. ¿Por cuánto tiempo se mantendría así de contenta? Marlee no quería separarse de él; era muy probable que no se alegrara de que hubieran encontrado a su familia. ¿Qué debía hacer él?


  Después de la cena, Marlee tomó un baño; luego se sentó con Jonathan en el balancín que estaba en el porche. La pequeña se recostó en él como solía hacer siempre cuando él disponía de tiempo para ella. Los dos permanecieron un rato en silencio disfrutando de la noche y de la presencia del otro.


  —Me gusta este sitio, Jono —dijo Marlee, satisfecha—. Es muy divertido jugar a la pelota con el tío Cornelius. —Cornelius le había dicho que podía dirigirse a él igual que como lo hacía su sobrina.


  —Tengo que hablar de algo contigo, Marlee —dijo Jonathan.


  —¿De qué, Jono? —preguntó ella con inocencia.


  —Pronto vendrá un hombre aquí que nos llevará hasta donde está tu familia —aclaró Jonathan.


  —Yo no quiero ir allí —dijo Marlee irguiéndose—. Me gusta esto de aquí.


  —Eso ya lo sé, pero dijiste que estaría bien conocer a la familia de tu madre.


  Erin iba a atravesar en ese momento la puerta con la mosquitera para dirigirse al porche, cuando detuvo sus pasos. Jonathan y Marlee parecían mantener una conversación importante, y ella no quería estorbar en ningún caso.


  —¿Por qué no podemos quedarnos aquí, Jono? Me gusta este sitio. A ti también te gusta, ¿verdad?


  —Sí, claro que me gusta, Marlee, pero hemos venido aquí para encontrar a tu familia, y para Erin y Cornelius esto de aquí es solo una casa para pasar unos días de vacaciones. No vivirán para siempre en esta casa. Pronto regresarán a Coober Pedy y después a Inglaterra.


  —¿Dónde está Inglaterra?


  —Es un país que está muy lejos de aquí, hay que ir por encima del mar para llegar hasta allí. —En ese momento se dio cuenta Jonathan de que Marlee no había visto todavía el mar. Y entonces le sobrevino a él otro pensamiento aún más triste. Si Marlee se quedaba aquí con su familia aborigen, ella no vería nunca el mar—. Yo también tengo que regresar a Inglaterra —dijo él ahora, nada más. Le pareció que era demasiado pequeña para que comprendiera que tenía una prometida que estaba esperándole.


  —¿Vas a dejarme aquí sola para irte a un país que está muy lejos? —preguntó Marlee mirando hacia arriba, y sus enormes ojos castaños se inundaron de lágrimas ante el dolor de verse abandonada.


  —Si no eres feliz con tu familia, entonces te vendrás conmigo, Marlee. Te lo prometo. Pero si quieres quedarte, entonces yo me iré pero vendré con mucha frecuencia a verte. Te dije que estaré siempre presente en tu vida, y te lo dije en serio.


  El labio inferior de Marlee se puso a temblar al tratar de luchar contra las lágrimas. Se levantó y se fue corriendo a su habitación. Apenas se fijó en que Erin estaba de pie junto a la puerta.


  Jonathan se levantó también.


  —¡Marlee! —exclamó.


  Erin salió al porche.


  —¿Quiere que hable con ella?


  Jonathan asintió con la cabeza y volvió a sentarse. No tenía ni idea de cómo podía dejar a Marlee con su familia. Entonces se le pasó por la cabeza de nuevo Bojan Ratko y el peligro que representaba aquel hombre para la niña. Al menos él no la encontraría jamás si se quedaba a vivir con su familia aborigen.


  Al cabo de un rato, Erin regresó al porche.


  —Está durmiendo —dijo ella, visiblemente alterada—. He tratado de hablar con ella, pero estaba demasiado agitada. Le he explicado que usted le tiene mucho cariño y que solo desea lo mejor para ella. Marlee sollozaba y decía que quería quedarse donde está, conmigo y con mi tío y con su Jono. —Erin se enjugó una lágrima de la mejilla—. Lo sé, le he dicho, pero tío Cornelius y yo regresaremos pronto a Coober Pedy, y luego tendremos que regresar a Inglaterra. No quiero que os vayáis, ha dicho ella entre lágrimas. Y entonces se me ha abrazado al cuello con sus bracitos y me apretaba tan fuerte que apenas podía respirar. La he tenido en brazos luchando con las lágrimas. Puedo comprender perfectamente el dolor de la pequeña. También yo echaré de menos a Marlee.


  —Esto es simplemente muy duro, Erin —dijo Jonathan—. No sé cómo lo voy a soportar cuando tenga que despedirme de ella.


  —Quizás el destino de ustedes dos sea permanecer juntos, Jonathan —repuso Erin—. Tal vez tenga que llevársela a Inglaterra, y su prometida será entonces como una madre para ella. Estoy seguro de que ella querrá a Marlee tanto como usted.


  Jonathan seguía sin recibir contestación de Liza, pero las cartas tenían que recorrer unas distancias muy largas.


  —Inglaterra es tan diferente de Australia, Erin. Sería una tierra extraña para Marlee. Ahora es invierno allí y hace un frío terrible. Ya ha visto usted lo que disfruta al aire libre. ¿Puede imaginarse cómo se sentiría teniendo que pasar encerrada en casa tantos meses?


  Erin admitió que no podía imaginarse tal cosa.


  —Yo misma me he habituado a este clima cálido de aquí, y me cuesta imaginar el frío que hace en Inglaterra en estos momentos. Y echaré mucho de menos esta amplitud infinita. —También echaría mucho de menos a Jonathan y a Marlee.
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  No quedaba un asiento libre en la sala de los espectadores asistentes al juicio. Por la expresión airada y porfiada de los que estaban sentados en un lateral, por detrás de Bojan Ratko, podía reconocerse con claridad que se trataba de sus fieles partidarios, mineros de las zonas de los alrededores de Coober Pedy y Andamooka, en donde Bojan era conocido de muchos, respetado por unos pocos y temido por la mayoría.


  Los asientos situados en el otro lateral de la sala del tribunal estaban ocupados por espectadores interesados, entre ellos ciudadanos de Alice Springs que habían leído en los periódicos acerca del proceso, y mineros imparciales, o que se hacían pasar por imparciales, por miedo a eventuales ataques de los partidarios de Ratko.


  Como todos los asientos estaban ocupados, Jonathan se colocó en la parte de atrás esperando a que le llamaran al estrado de los testigos. Bojan Ratko estaba sentado en el banquillo de los acusados, flanqueado por fornidos policías y por el abogado defensor designado por el tribunal. Ratko llevaba puestos los grilletes y las esposas. Jonathan solo podía divisarle el cogote, pero el acusado volvió en un momento dado la cabeza porque quería ver quiénes habían asistido al juicio. Despertaba el mismo terror de siempre, tal como Jonathan le recordaba. Tenía aún más poblada la barba negra; sus ojos negros parecían amenazadores. Llevaba una camisa gris de presidiario con pantalones a juego, y unas botas propias. A Jonathan le llamó la atención que el agente Spender hubiera tomado asiento en la primera fila, justo detrás del banquillo de los acusados.


  El abogado defensor de Bojan no era muy alto. Al lado del croata parecía un adolescente ataviado con un horrible traje marrón. Fue llamando a varios mineros para que acudieran al estrado de los acusados a declarar sobre la pelea. Jonathan reconoció a algunos. Todos afirmaron que en la noche de la pelea todo estaba especialmente oscuro, demasiado oscuro como para distinguir la boca del pozo abierto de la mina, y que había sido Andro quien había tramado la pelea. Declararon que tropezó y que cayó de espaldas en la mina. Cuando el abogado defensor de Bojan y el fiscal terminaron de preguntar a los testigos, todos vieron con claridad que tenían bien estudiadas las respuestas; cada respuesta era similar a las demás.


  Finalmente, llamaron a Jonathan al estrado de los testigos como primer y único testigo de la fiscalía. Al avanzar por el pasillo central, todos se volvieron para mirarlo, incluido Bojan. Aquel breve pasillo se le antojó a Jonathan no de diez sino más bien de cien metros. Después de prestar juramento, se atrevió a mirar a la sala. Como era de esperar se encontró con rostros que denotaban una clara animadversión; sin embargo, la mirada más agresiva de todas procedía del mismo Bojan Ratko, una mirada que perforaba el interior de Jonathan clavándolo en su asiento. Jonathan apartó la vista y trajo a su mente el motivo de su presencia en la sala. Lo importante era hacer justicia a Andro y a Marlee; nada ni nadie podría apartarle de ese objetivo. En ese momento su mirada fue a parar a una mujer que entraba en la sala: era Carol-Ann, que sonreía con un aire de sosiego tal, que enseguida hizo sentir a Jonathan más relajado. Al menos había una persona amable en la sala que le apoyaba.


  El fiscal pidió a Jonathan que contara al tribunal lo que sucedió la noche que murió Andro.


  —Tómese su tiempo, señor Maxwell, e ilústrenos con todos los detalles que recuerde —dijo.


  —Andro y yo habíamos celebrado un buen hallazgo —comenzó a hablar Jonathan con inseguridad—. Habíamos bebido vino.


  —¿Cuánto vino? —preguntó el fiscal.


  Esta pregunta pilló por sorpresa a Jonathan, que se puso a pensar durante unos instantes la relevancia que podía tener.


  —Cuando me fui a mi campamento a dormir a eso de las diez, habíamos vaciado tres botellas; Andro estaba abriendo la cuarta.


  —¿Acierto en mi suposición, si digo que había bebido usted mucho? —preguntó el fiscal.


  —Si me hubiera bebido yo todo eso, habría perdido el conocimiento —dijo Jonathan entre el alboroto que se levantó en la sala—. Pero Andro estaba acostumbrado; la mayor parte del vino se la bebió él.


  —¿Siguió bebiendo?


  —Sí. Yo me dormí un rato, no sé exactamente cuánto tiempo. Entonces me despertó un griterío de gente enfurecida. Había muchos hombres pataleando en mi campamento.


  —¿Qué estaba ocurriendo? —preguntó el fiscal.


  —Al principio pensé que se trataba de otra pelea por alguna competición de los Juegos Olímpicos. Eso sucedía esa semana con bastante frecuencia, cuando los borrachos regresaban del pub en el que habían escuchado por radio las noticias deportivas sobre los Juegos. Me levanté y pregunté a alguien qué era lo que pasaba. Me contestaron que Andro y Bojan se estaban peleando.


  —¿Había sucedido eso ya alguna vez? —quiso saber el fiscal.


  —Les había visto discutir airadamente con suma frecuencia, pero nunca habían llegado a las manos.


  —¿Y quién comenzaba normalmente esas disputas?


  —Siempre era Bojan quien iba al campamento de Andro. Todas las veces le culpaba del robo de un ópalo.


  —No era un ópalo cualquiera —exclamó Bojan—. Era el Olympic Australis, y él me lo robó de verdad. —Se esforzó por levantarse a pesar de los grilletes en los pies, pero el policía, sentado detrás, tiró de él para que se sentara de nuevo.


  —¡Silencio! —ordenó el juez—. Otro arrebato como ese, señor Ratko, y hago que le envíen a su celda por obstrucción a la justicia.


  Bojan se quedó sentado con una mirada siniestra.


  —¿Qué hizo usted mientras se pegaban Bojan y Andro? —quiso saber el fiscal por boca de Jonathan.


  —Había tantos hombres en torno a ellos, que era difícil seguir con claridad qué estaba ocurriendo. Intenté abrirme paso entre los mirones, pero me resultó imposible. Entonces me subí a un cubo vuelto del revés para poder ver por encima de todas aquellas cabezas. Divisé a Bojan y a Andro pegándose junto al fuego. Sabía que Marlee estaría pasando un miedo de muerte por todo aquel jaleo, así que di un rodeo hasta la tienda de campaña de Andro y me introduje en ella a rastras. Quería ver si la niña se encontraba bien. La encontré hecha un ovillo y trastornada por la preocupación que sentía por su padre.


  —Marlee es la hija de Andro Drazan, Su Señoría —aclaró el fiscal—. Según tengo entendido, tiene seis años.


  —Sí, así es —repuso Jonathan mirando al juez, un hombre de mediana edad con gafas, que llevaba una peluca empolvada y la toga de juez, y cuya severa expresión en el rostro no permitía saber qué pasaba por su cabeza.


  —¿Qué fue lo siguiente que hizo usted? —preguntó el fiscal.


  —Le dije a Marlee que permaneciera en la tienda de campaña, y a continuación salí con la intención de poner punto final a la contienda. Pero aquella pelea era puro salvajismo. Se acometían los dos como gigantescos osos grizzly. Vi cómo dejaban fuera de combate a uno de los mirones con tan solo un puñetazo. Como no podía acercarme más, les grité a los papanatas que estaban allí mirando que teníamos que hacer lo posible para acabar aquella pelea, pero se enfadaron conmigo por entrometerme y no me hicieron mayor caso. Muchos habían cerrado sus apuestas, y estaban pendientes del resultado de la pelea.


  —Prosiga, por favor —dijo el fiscal.


  —Andro y Bojan se estaban apaleando como locos. Vi a Bojan que trataba de tirar a Andro al suelo, pero no lo conseguía. Solo lograba desgarrarle la camisa. Yo agarré del fuego un leño ardiendo con el que quería acabar aquel combate, pero un hombre furioso de la multitud me lo quitó de las manos.


  —¿Qué pasó entonces? —le apremió el fiscal.


  —Pensé que tal vez lo mejor para que se acabara la contienda era que los dos hombres quedaran rendidos de cansancio, pero entonces vi a Bojan ponerle la zancadilla a Andro y propinarle un violento empujón. Andro perdió el equilibrio, y esta vez fue a parar al suelo. Bojan se quedó quieto, intentaba recuperar el aliento mientras la multitud se callaba de pronto por completo. Volví la cabeza pensando encontrar a Andro detrás de mí tirado en el suelo, herido quizás o demasiado agotado para levantarse por sí solo, pero… no estaba allí. Me quedé mirando fijamente en el agujero negro, la boca de nuestra mina. Necesité unos instantes antes de comprender que Bojan le había empujado hacia allí, y no tengo ninguna duda de que lo hizo adrede.


  —¡Eso es mentira! —exclamó un hombre desde la sala de los espectadores.


  Otros intervinieron enfadados, y en cuestión de segundos la sala era un hervidero de voces.


  —¡Silencio en la sala! —exclamó el juez, y golpeó varias veces con el mazo en el tablero de su mesa.


  —Prosiga, señor Maxwell —dijo el fiscal cuando se hizo de nuevo el silencio en la sala.


  —Yo me encontraba como conmocionado, igual que todos los demás. Alguien dijo que Andro no sobreviviría a aquella caída. Grité pidiendo que alguien trajera un quinqué; a continuación descendí a la mina. Para alivio mío descubrí que Andro vivía. Hablé con él, y él habló conmigo. Pero murió antes de que le pudieran auxiliar. —Jonathan sabía bien que no olvidaría jamás los últimos instantes de Andro. Le acompañarían el resto de su vida.


  Un silencio absoluto se adueñó de la sala de la audiencia. Jonathan miró los rostros de la gente que estaba sentada frente a él. Muchos de aquellos hombres habían conocido largo tiempo a Andro. Algunos miraban a un lado; otros daban la impresión de sentirse incómodos. Solo la expresión en el rostro de Bojan permanecía inalterable. Ahí estaba él, sentado, inmóvil, con la cara descompuesta por la ira.


  El fiscal no tenía más preguntas que hacer, así que se levantó el abogado defensor de Bojan para interrogar a Jonathan.


  —Ha dicho usted que dormía cuando comenzó la pelea, señor Maxwell —dijo.


  —Así es.


  —Entonces no puede usted saber quién la comenzó.


  —Me parece que eso es evidente ya que Andro se encontraba junto a su fuego cuando yo me fui a dormir. Además, la pelea tuvo lugar en su campamento.


  —El señor Ratko pudo haber pasado por allí casualmente, tal vez incluso estando de buen humor, y entonces pudo empezar Andro a pelearse con él.


  —Yo nunca he visto a Bojan de buen humor; lo considero algo sumamente improbable —objetó Jonathan dirigiendo una mirada a Bojan, quien tenía la pinta de querer saltar y desmenuzarlo en vivo. Jonathan se estremeció por dentro; por fuera seguía aparentando indiferencia.


  —Esa es una opinión de usted, señor Maxwell, no es ningún hecho —aclaró el abogado defensor—. Y yo diría que la opinión de usted no es precisamente objetiva, ya que era socio del señor Drazan.


  Puede que el abogado defensor de Bojan diera la impresión de ser un jovencito sin experiencia, pero Jonathan vio con claridad que aquel hombre podía hacerle pedazos si no elegía sus palabras con prudencia.


  —Un hecho es que hay ahora una niña pequeña huérfana —aclaró Jonathan con rabia—. Nada le devolverá a Marlee su padre, pero lo menos que uno puede esperar es que se le haga justicia.


  El abogado ignoró su observación.


  —Usted dijo que estaba todo muy oscuro, y eso lo han confirmado también otros testigos.


  —Es cierto.


  —¿Sabe usted a qué distancia se encontraba de la boca del pozo de su mina cuando intentó intervenir en la contienda?


  —No con exactitud —declaró Jonathan, conforme a la verdad—. Sé que estaba muy cerca porque a mi lado tenía la montaña de piedra estéril.


  —¿Puedo suponer entonces que usted mismo podría haber caído en la mina, si hubiera dado tan solo unos pasos atrás? —preguntó el abogado.


  Jonathan no había contemplado esa posibilidad.


  —Creo que sí…


  —Y su muerte habría sido entonces un accidente, ¿o no?


  —Sí, claro, pero la muerte de Andro no fue ningún accidente —dijo Jonathan.


  —No le compete a usted decidir eso, señor Maxwell —cortó por lo sano el abogado defensor—. Dos hombres se pelean, intentan darse de palos hasta caer inconscientes por extenuación, si es que debemos dar crédito a la versión que usted nos ofrece de los hechos. Dudo mucho de que usted pensara en datos geográficos o en la distancia a la que se hallaba en relación con la abertura del pozo de la mina. Habría podido ser mi cliente quien se precipitara en el pozo, y entonces sería el señor Drazan quien estaría sentado aquí, en el banquillo de los acusados.


  —Solo si le hubiera empujado…


  —Eso es todo, señor Maxwell —interrumpió el abogado a Jonathan en mitad de su frase—. No hay más preguntas, Su Señoría.


  Jonathan se quedó helado. Deseaba responder al abogado defensor, pero el juez le indicó que abandonara el estrado de los testigos.


  Al recorrer la sala de la audiencia, Jonathan oyó los comentarios de los espectadores, observaciones hirientes y amenazas. Decidió abandonar la sala, y se dio cuenta de que Carol-Ann seguía sus pasos, lo cual le proporcionó una alegría.


  —¿Se encuentra bien, Jonathan? —preguntó ella.


  —Sí, sí —respondió él como ausente. No era consciente de cómo se sentía.


  —Vamos a tomar un té. Tiene el aspecto de necesitar uno.


  Jonathan asintió con la cabeza.


  En una cafetería cercana pidieron té y se sentaron en la terraza exterior. Después de tomar la primera taza, Jonathan se sintió un poco mejor. Había contado que declarar como testigo iba a ser muy violento, y tenía la sensación, no obstante, de que se había empleado a fondo. Pero estaba seguro de que no iba a ser suficiente.


  —¿Qué le he parecido en mi papel de testigo? —acabó por preguntar a Carol-Ann.


  —Sobresaliente. Cuando indicó que la lucha tuvo lugar justo al lado del montón de piedras de desecho, dejó perfectamente claro que Bojan y Andro tenían que saber por fuerza que se encontraban cerca de la boca de la mina.


  —¿Cree usted?


  —Por completo.


  —Pero el abogado de Bojan lo ha presentado como si hubiera sido un accidente.


  —Es su tarea. El juez es un hombre inteligente. Se sabe las tácticas de los abogados.


  —Espero que tenga usted razón. Bojan debería pagar por lo que hizo. No quiero decir con eso que le cuelguen, no fue un homicidio premeditado. Sin embargo, le ha quitado la vida a una persona, y debería estar entre rejas mucho, muchísimo tiempo.


  —Ha dado usted lo mejor de sí, Jonathan —trató Carol-Ann de consolarle—. Más no puede hacer. Ahora le toca esperar la condena.


  Jonathan asintió con la cabeza.


  —Ha sido muy amable de su parte que asistiera al juicio. ¿No trabaja usted hoy?


  —Hoy libro. Mi próximo turno comienza mañana a las once.


  —Entonces vayamos a cenar esta noche. —Él le estaba muy agradecido por su apoyo y deseaba mostrarle su agradecimiento.


  Carol-Ann sonrió con alegría.


  —Bien, de acuerdo, gracias. ¿Le gustaría conocer a Michaela tal vez? Vivo a solo unas pocas calles de aquí.


  —Sí, con mucho gusto —respondió Jonathan.


  Erin estaba en la ciudad para hacer las compras, pues planeaba preparar una cena especial esa noche. Sabía que el día iba a ser complicado para Jonathan, y quería darle una sorpresa de esta manera. Se quedó de una pieza frente a uno de los dos supermercados de la ciudad. Al otro lado de la calle, vio a Jonathan sentado en la terraza de una cafetería en compañía de una mujer joven. Erin los observó levantarse y marcharse de la cafetería. No le resultó conocida la mujer, pero eso no era nada especial, pues Erin no conocía a nadie en Alice Springs. Así pues, ¿quién era ella y por qué estaba Jonathan en su compañía?


  Erin hizo las compras y se volvió a casa con su tío y Marlee. Poco después regresó también Jonathan.


  —¿Y qué tal, cómo le ha ido en el juicio? —preguntó Cornelius después de enviar a Marlee a su habitación. La niña jugaba ahora con un nuevo juguete que Erin le había traído, una peonza.


  —Fue bastante duro, pero creo que aguanté bien. Declaré lo que sucedió en realidad. Pero es difícil decir cómo acabará todo.


  —Si usted dio lo mejor de sí mismo, Jonathan, entonces ya ha hecho todo lo que podía hacer —dijo Cornelius—. ¡Relájese un poco! Yo salgo a dar un paseo ahora. Eso le sentaría a usted también muy bien. —Salió de la casa.


  —Mi tío quiere hacernos creer que se va a dar un paseo para mantenerse en forma, pero en realidad se va a la ciudad a tomarse una cerveza bien fría —dijo Erin comenzando con los preparativos de la cena.


  Jonathan sonrió. Luego se dio cuenta de lo que estaba haciendo Erin.


  —No estaré aquí para la cena, Erin, así que, por favor, no prepare demasiadas cosas.


  Erin le dirigió una mirada de sorpresa, pero consiguió ocultar su decepción.


  —¡Ah! —exclamó ella—. ¿Va a salir?


  —Sí —respondió Jonathan—. Voy a echarle un vistazo a Marlee.


  Erin se preguntó adónde iba a ir él y con quién. ¿Con la mujer con la que le había visto en la ciudad? ¿Por qué no preguntárselo? Cuando Jonathan regresó a la cocina, Erin esperó el momento adecuado para poder comenzar una conversación sobre los planes de él para la cena, sin parecer indiscreta.


  —Lo siento, Erin. Debería haberle preguntado antes si no le importaría estar al tanto de Marlee esta noche —se le anticipó Jonathan—. Podría ser que usted tuviera ya algún plan.


  —Por el momento no tengo ninguno —dijo Erin—. Pero si lo tuviera, mi tío Cornelius se ocuparía de Marlee. —Permaneció en silencio unos instantes—. ¿Va a salir a cenar con alguien?


  —Sí —respondió Jonathan—. Con una persona que conozco de Coober Pedy.


  —¡Ah…! —Los pensamientos de Erin comenzaron a acelerarse—. ¿Conozco yo a esa persona? —No quería preguntarle directamente si se trataba de la mujer con quien le había visto en la ciudad.


  Jonathan recordó de pronto cómo Erin le había dado la espalda, afectada por haberle visto en compañía de Clementine.


  —No, no creo —dijo él en tono evasivo—. Voy a tomar un baño.


  A Will no le agradó nada imaginarse a Erin consolando probablemente a Jonathan después de declarar como testigo, así que se puso de camino hacia su casa inmediatamente después del juico.


  —¡Will! —exclamó Erin sorprendida al abrir la puerta—. No había pensado verle a usted hoy.


  —He venido con la esperanza de que salga usted conmigo a cenar esta noche —dijo él—. ¿Qué le parece tal vez un picnic nocturno en el mirador de la colina? Dicen que las vistas del cielo son espectaculares desde allí.


  Había preguntado a un policía joven por el lugar más romántico de Alice Springs, y este le había propuesto el mirador de la colina. Will planeaba llevar una cesta de picnic con pollo frío, panecillos y patés, una botella de vino y velas. Si pillaba por sorpresa a Erin de esta manera, ella ya no le vería más como a un amigo nada más, o al menos eso era lo que él esperaba.


  —Eso sería maravilloso, Will, pero ¿sabe?… Me apetece mucho cenar pescado. ¿Le importaría mucho cambiar de planes e ir al restaurante Todd?


  La propuesta de Erin pilló completamente desprevenido a Will. Había tenido la impresión de que a ella no le había entusiasmado especialmente la comida del restaurante Todd.


  —¡Ah…! De acuerdo —repuso decepcionado. En cuestión de segundos se habían esfumado por los aires sus románticos planes. Pero entonces se le ocurrió una idea—. Tal vez podríamos ir después de cenar al mirador de la colina. —Él llevaría vino y mientras contemplaban las estrellas esperaba recibir uno o dos besos.


  —Tal vez —dijo Erin, presintiendo lo que se proponía Will. Le gustaba Will, pero no estaba segura de que pudiera enamorarse de él.


  —Entonces me paso a buscarla a las siete.


  Will había dado por descontado que Erin rechazaría su invitación, así que se sintió aliviado de que hubiera aceptado al menos salir a cenar.


  En el restaurante Todd estaban apiñados los clientes habituales, naturales del lugar que se expresaban toscamente y que iban vestidos de una manera excesivamente informal para el gusto de Erin. Se dirigieron directamente al comedor, en donde al menos había una apariencia de buen estilo. Las mesas estaban cubiertas con blancos manteles de lino y cubiertos de plata, elementos a cuya altura no podía situarse la comida que se servía allí.


  Erin se fijó en los clientes e inmediatamente constató para pesar suyo que no figuraban entre ellos ni Jonathan ni su acompañante. Un camarero quiso sentarlos en mitad de la sala, pero Erin pidió una mesa en un rincón tranquilo. También eso sorprendió a Will, especialmente porque la mesa que eligió ella no era la mejor ni de lejos. Pero tal vez lo hizo porque quería estar a solas con él, y eso era ya algo realmente positivo.


  Erin pidió el pescado, que venía ultracongelado desde Darwin pero que en el menú figuraba como fresco. No le quedó más remedio que pedir el pescado porque esa había sido la razón aducida por ella para ir a cenar al restaurante Todd. Will pidió un filete asado. Acababan de devolver a la camarera la carta del menú cuando la mirada de Erin fue a parar en Jonathan, que estaba acomodando en su silla a una mujer en la otra punta del comedor, y que a continuación se sentaba también él.


  —¿Le ha hablado Jonathan del juicio? —preguntó Will. Él no podía ver a Jonathan desde su sitio.


  —¿Eh…? ¿Cómo dice? —Erin estaba tan metida en sus pensamientos que no había entendido la pregunta.


  —El juicio —dijo Will—. ¿Le ha mencionado Jonathan cómo transcurrió?


  —Sí —respondió Erin—. Le vi unos instantes antes de que se marchara. Dijo que había ido bien, pero que era difícil predecir qué decisión tomaría el juez. ¿Qué impresión tuvo usted? —preguntó volviendo a dirigir su mirada a Jonathan, que estaba sonriendo a su acompañante.


  —Me temo que son mínimas las posibilidades de una condena, pero espero equivocarme, por supuesto —dijo Will.


  —Jonathan se derrumbará si ponen en libertad a Bojan. —Erin sabía lo mucho que deseaba Jonathan que se hiciera justicia; lo peor de todo era, sin embargo, que tendría que preocuparse seriamente por su propia seguridad y la de Marlee.


  Erin escuchaba lo que le estaba contando Will, pero solamente con un oído. No podía apartar la vista de la mujer que estaba cenando con Jonathan. No entendía cómo no le resultaba conocida siendo de Coober Pedy como era. En una ciudad tan pequeña era prácticamente imposible no conocer a una persona, sobre todo tratándose de una mujer, ya que vivían muy pocas allí.


  —¿Algo no va bien, Erin? —acabó Will por preguntar. Se dio la vuelta porque quería ver lo que tenía atrapada la atención de Erin.


  —¡Oh, lo siento! —dijo Erin—. Acabo de divisar a Jonathan allí enfrente. —No le quedó más remedio que admitirlo porque Will se había percatado en ese momento también de su presencia en el restaurante—. No sabía que iba a cenar aquí esta noche.


  Will le dirigió una mirada escéptica.


  —Dijo que iba a salir con una persona que conoció en Coober Pedy, pero no mencionó que fuera a venir aquí. —Eso incluso era cierto—. No conozco a la mujer con la que está cenando, ¿usted sí, tal vez?


  Will volvió de nuevo la cabeza y vio a Carol-Ann.


  —No —dijo para decepción de Erin—. No puede ser de Coober Pedy porque sin duda la conocería.


  —¿Está usted seguro? Si Jonathan la conoce de Coober Pedy, resulta realmente bastante improbable que usted no la conozca.


  —Voy al bar a pedir una botella de champán. Desde allí podré verla mejor.


  Erin se alegró de que Will fuera a hacer eso por ella. La curiosidad la estaba matando.


  Will pidió una botella de champán. Mientras el camarero llenaba de hielo la cubitera, Will observó con disimulo a la mujer que estaba sentada con Jonathan. Los dos estaban profundamente sumidos en una conversación, y por eso no se apercibieron de él. Desde la posición en la que se encontraba ahora podía ver mejor a la mujer, en efecto, y entonces le resultó familiar su cara. Sin embargo, no llegaba a adivinar de quién se trataba. Se decidió por la vía directa.


  Pasó con la cubitera en el brazo por la mesa de Jonathan y se detuvo para saludar. Erin se quedó pasmada con el carácter resolutivo de Will.


  —Buenas tardes, Jonathan —dijo Will.


  Jonathan levantó la vista.


  —¡Will! No sabía que estaba usted por aquí también.


  —Estoy cenando con Erin —repuso Will mirando a la acompañante de Jonathan—. Hola —dijo—. ¿Nos conocemos, señorita…?


  Jonathan volvió la cabeza y saludó con la mano a Erin.


  —Señorita Watson —dijo Carol-Ann, decidida a mantenerse serena.


  Ese apellido no le resultaba conocido a Will, pero la voz sí que le era familiar.


  —Carol-Ann Watson —añadió ella con mayor aplomo. La confianza en sí misma iba aumentando paulatinamente en ella.


  —Es el agente Will Spender, de Coober Pedy —dijo Jonathan. Él sabía perfectamente que Carol-Ann conocía al policía, pero no quería desvelar el secreto de ella.


  —Me alegro de conocerle, agente —dijo Carol-Ann. Aunque él no había entrado apenas en contacto particular con ella en Coober Pedy, él había mantenido siempre una actitud despectiva frente a las prostitutas de las minas de ópalos y no las había dejado nunca en paz. Carol-Ann no sentía ningún aprecio por él, pero le sonrió amistosamente.


  —Espero que sea buena la comida aquí —dijo Jonathan esforzándose por distraer la atención sobre su invitada.


  —Muy buena para lo que es Alice Springs —repuso Will—. Que se diviertan ustedes mucho —dijo frunciendo el ceño mientras regresaba al lado de Erin. Y de pronto se le encendió la bombilla.


  —¿Y bien? —Erin había interpretado correctamente la expresión en el rostro de Will; parecía haber averiguado algo.


  —No se lo va a creer usted —dijo Will mirando de nuevo hacia atrás justo en el momento en que Carol-Ann miraba en su dirección. Él volvió de nuevo la cabeza hacia Erin—. Ha quedado al descubierto su secreto.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Erin con curiosidad.


  —Jonathan está aquí con Clementine.


  —¡Clementine!


  —Era una de las prostitutas de Coober Pedy —aclaró Will.


  —Al parecer ha adoptado ahora un nombre nuevo. ¿Qué hace Jonathan con una mujer como ella?


  Erin contuvo la respiración.


  —¿Está usted seguro?


  Ella miró en dirección a Clementine. El peinado era diferente, la ropa era diferente, pero había algo familiar en sus movimientos, en sus gestos, y ahora, finalmente, Erin reconocía que Will tenía razón. Jonathan estaba sentado en ese local con una prostituta con quien ella le había visto ya en Coober Pedy. No podía creérselo.
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  Erin no podía imaginarse qué se le había pasado a Jonathan por la cabeza para elegir a esa mujer como acompañante en una cena. Estaba tan desconcertada que apenas tocó su pescado; lo poco que probó no le supo a nada, podría haber sido cartón perfectamente.


  Will sintió una secreta alegría de que Erin se mostrara tan afligida. Contaba secretamente con que podría obtener provecho de aquella situación, pero pronto se demostraría que no iba a ser así. Sintió una decepción inmensa cuando Erin le pidió que la llevara a casa en lugar de ir al mirador de la colina. En la puerta de casa, ella le dio las gracias cortésmente por la cena y entró sin dignarse dirigirle ninguna mirada más.


  Eran poco más de las nueve, y Marlee estaba todavía despierta y jugaba con Cornelius.


  —No quería irse a la cama hasta que estuvieras tú en casa —dijo Cornelius a Erin.


  Erin se emocionó por el hecho de que la niña pequeña se hubiera encariñado con ella y con el ritual vespertino de dar las buenas noches, pero ella tenía el pensamiento en otra parte cuando llevó a Marlee a la cama. Finalmente se acostó ella también, pero estuvo dando vueltas y más vueltas toda la noche pensando en Jonathan. No entendía cómo un hombre tan maravilloso como él podía mezclarse con una prostituta. Aquello no tenía ni pies ni cabeza para ella. Erin pensó si debía hablar con él al respecto, pero no se le ocurría la ocasión apropiada para sacar ese asunto en una conversación.


  Cuando se levantó Erin a la mañana siguiente, Jonathan estaba sentado con Cornelius en el porche en la parte trasera de la casa. Ya habían desayunado, Marlee estaba sentada en el columpio y se estaba divirtiendo mucho.


  —No me sorprendería que tuviéramos pronto un veredicto —dijo Jonathan. Era evidente que no contaba con una condena de Bojan.


  —Esperemos que triunfe la justicia —dijo Cornelius. Vio a Erin a través de la ventana de la cocina—. ¡Buenos días, dormilona! —le dijo en broma.


  —¡Buenos días! —exclamó Erin devolviendo el saludo. Se preparó una taza de té y se unió a ellos.


  Enseguida llegó Marlee hasta ella y la abrazó cariñosamente antes de regresar corriendo a toda velocidad al columpio.


  Jonathan vio que Erin estaba cansada, y supuso que había regresado muy tarde a casa de su cita con Will. Él no tenía muy claro si apreciaba a aquel joven policía, pero si de una cosa estaba seguro era de que no le consideraba lo suficientemente bueno para la valía de Erin. Él mismo había llevado a Carol-Ann a su casa después de cenar, había disfrutado del paseo con la brisa fresca de la noche y de la compañía de ella. Hablaron mucho. Carol-Ann parecía dejar cada vez más y más atrás su vida anterior. Clementine había dejado de existir.


  Cornelius sabía que Erin había llegado temprano a casa, por ello estaba más preocupado que Jonathan y pensaba qué podía haberla mantenido en vigilia por la noche. Ya le había parecido que tenía un aspecto un tanto desmadejado antes de irse a la cama, y se preguntó si no habría tenido una discusión con Will.


  —Voy a ir esta mañana a la ciudad a ver si tenemos correo de Inglaterra —dijo Erin.


  —Yo también quiero ir a la ciudad. La llevo en mi coche —se ofreció Jonathan.


  —Gracias —dijo Erin, pensando si volvería a encontrarse con Clementine.


  —¿Quiere ir al juicio, Jonathan? —preguntó Cornelius.


  —Sí —respondió—. Quiero ver el cariz que va adoptando el proceso y averiguar para cuándo podemos contar con un veredicto. Me llevo conmigo a Marlee, si tienen ustedes planes.


  —No, puede quedarse conmigo. Nuestros juegos a la pelota me están haciendo recuperar la forma física —dijo él con una sonrisa.


  Jonathan y Erin no conversaron entre ellos en el corto trayecto hasta la ciudad. Los dos andaban muy ocupados con sus propios pensamientos.


  Erin hacía las compras normalmente en el supermercado situado junto al restaurante Todd. Pero había otro más cerca de la oficina de Correos, así que decidió ir allí a comprar. Al ir a pagar, observó con desconcierto que Clementine trabajaba de cajera. Erin pensó si dirigirse a aquella mujer joven para ver si se pensaba que podía ser adecuado que fuera amiga de Jonathan, el tutor de una niña que resultaba muy fácil de impresionar. Sin embargo, al no haberle comentado a Jonathan que le había visto en compañía de una prostituta, y como ella no tenía derecho a inmiscuirse así en la vida de los demás, decidió dejarlo estar. Erin salió del supermercado indecisa. No se sentía nada bien.


  Dos días después, el último día del juicio contra Bojan, Jonathan llevó a Marlee al juicio. Erin y Cornelius dudaban de que aquella fuera una decisión inteligente, pero Jonathan les explicó lo que pretendía él con esa acción. Algún día, Marlee comenzaría a hacer preguntas sobre su pasado, y él quería poder decirle que ella estuvo presente cuando mandaron a la cárcel por mucho, muchísimo tiempo, ojalá por el resto de sus días, al hombre que había matado a su padre.


  —Espero que entienda usted por qué Erin y yo no deseamos estar presentes —le había dicho Cornelius con remordimientos de conciencia, antes de ponerse en marcha.


  —Por supuesto que lo entiendo —repuso Jonathan. Sabía que las visitas que les había deparado Bojan en Coober Pedy les habían dejado con el miedo metido en el cuerpo.


  La sala de la audiencia tenía ocupados todos los asientos. Volvía a haber muchos mineros, pero para su sorpresa, Jonathan vio también a muchos habitantes de la ciudad, entre ellos también a mujeres. Marlee se sentó junto a Jonathan y le agarró de la mano. Le había contado por qué estaban allí, y le expresó su esperanza de que el juez metiera en la cárcel al hombre que había matado a su padre. También deseaba que Bojan viera a la niña pequeña a la que había convertido en huérfana, antes de que lo sacaran de allí para cumplir su condena en la prisión.


  El juez exigió silencio en la sala; a continuación se le pidió a Bojan que se levantara para oír el veredicto. Jonathan contuvo la respiración cuando el silencio se adueñó por completo de la sala de la audiencia.


  —Señor Ratko —comenzó a decir el juez—. El tribunal ha dictaminado que usted es responsable de la pelea con Andro Drazan la noche en la que falleció. Ha quedado demostrado que entre usted y la víctima existían hostilidades desde hacía mucho tiempo. La historia de la relación de los dos es complicada.


  Jonathan abrigó la esperanza de que el veredicto fuera el que se merecía Bojan, pero por la galería de los espectadores corrió un rumor de incredulidad.


  —¡Silencio en la sala! —exigió el juez golpeando con el mazo en el tablero de su mesa—. De lo contrario haré que desalojen la sala.


  Por la sala se extendió ahora un silencio casi tangible.


  —Después de escuchar las declaraciones de los testigos presenciales y tras la valoración del papel desempeñado por el señor Drazan en la pelea, este tribunal ha dictaminado que, en última instancia, el señor Drazan posee la misma responsabilidad que usted en su muerte resultante —prosiguió el juez—. Por tal razón, le declaro no culpable de homicidio con premeditación. —Por toda la sala resonaron exclamaciones de júbilo; el juez volvió a exigir silencio—. Estoy convencido de que ninguno de ustedes era consciente de la proximidad inmediata de la abertura del pozo de la mina. Por ello, le declaro también no culpable en el segundo punto de la acusación, el de graves lesiones físicas por imprudencia. Queda usted libre, señor Ratko, y tiene permiso para abandonar la sala de la audiencia. Golpeó una vez más con el mazo en la mesa y a continuación se retiró a su despacho.


  Las personas de la sala estallaron en gritos de júbilo y se pusieron a dar saltos, pero Jonathan no se movió. El corazón le iba a toda velocidad. Estaba como paralizado, sentado en completo silencio y mirando al frente. Apenas se apercibió de que Bojan era rodeado por sus partidarios, le daban palmadas en los hombros y le felicitaban.


  Marlee alzó la vista hacia Jonathan, apenas sabía lo que estaba sucediendo.


  —Jono —dijo ella tirándole de la manga de la camisa—. ¿Nos vamos ahora?


  —Sí —dijo Jonathan en voz baja luchando por recomponerse.


  —¿El hombre que mató a mi papá va a ir ahora a la cárcel? —preguntó Marlee cuando se levantaron.


  Jonathan se esforzó por encontrar las palabras con las que poder explicar a la pequeña aquello, pero esa era la tarea más difícil que había tenido que realizar nunca.


  —No —dijo con un susurro ronco. Carraspeó—. El juez ha dicho… que fue un accidente. —Había dejado a Andro en la estacada. Y ver la expresión de confusión en el rostro de Marlee no le resultaba de ningún auxilio.


  —Ven, vámonos de aquí —dijo Jonathan agarrando firmemente la mano de Marlee.


  De repente, lo único que deseaba desesperadamente en aquel momento era salir de la sala de la audiencia. Cuando Jonathan llegó al pasillo entre las hileras de asientos, Bojan se interpuso en su camino. Sus rostros estaban separados apenas unos centímetros cuando los dos hombres se miraron a los ojos.


  —Usted quería que me condenaran por homicidio, pero no lo ha conseguido —dijo Bojan entre dientes en un tono malicioso.


  Jonathan le dirigió una mirada sombría; dentro de él sintió arder el fuego de la ira.


  —Hoy no se ha hecho justicia —dijo con un tono gélido—. Esta pequeña ha perdido a su padre por lo que usted hizo.


  Bojan no se dignó dirigir siquiera una mirada a Marlee.


  —Andro fue exactamente igual de responsable por lo que sucedió. Y eso lo ha reconocido el tribunal. Tal vez hasta tenga más culpa que yo, porque no nos habríamos pegado jamás en la vida si no me hubiera robado el Olympic Australis. —Su odio no se había suavizado un ápice. Se diría que la pelea y el juicio posterior habían ahondado la amargura de su carácter.


  —Ese ópalo, ¿no era tanto suyo como de él? —preguntó Jonathan con valentía.


  Los ojos negros de Bojan se empequeñecieron.


  —Así que… lo tiene usted ahora —gritó con aire amenazador.


  —Yo no he dicho eso —dijo Jonathan con toda la tranquilidad de que era capaz.


  —Solo para que lo sepa: haré lo que tenga que hacer para recuperarlo —juró Bojan, impasible. Sus palabras no dejaban duda alguna sobre lo que quería decir él.


  —Yo no puedo darle a usted lo que no tengo —replicó Jonathan.


  —Andro le contó dónde lo guardaba, ¿a que sí? —dijo Bojan inculpándole.


  —Me contó por qué discutían ustedes, pero dejando eso aparte no mencionó nada más —repuso Jonathan conforme a la verdad.


  —No le creo una sola palabra —dijo Bojan entre dientes y mirando a Marlee de una manera tal, que a Jonathan se le heló la sangre en las venas—. Entrégueme la piedra, si no desea usted que le pase algo malo a la pequeña. —Se fue de allí seguido por sus partidarios.


  Jonathan se quedó blanco como el yeso. Se dirigió directamente a la comisaría, en donde Will estaba ocupado en tareas de papeleo.


  —Han dejado libre a Bojan —dijo a Will nada más entrar en su oficina. Había dejado a Marlee sentada en una silla frente al despacho, desde donde él podía verla, pero desde allí, en cambio, ella no podía seguir la conversación—. Le han declarado inocente en ambos puntos de la acusación.


  Will dejó el lápiz a un lado.


  —Lo sé. Estaba en el juicio. Ahora mismo estaba completando los informes sobre el caso —dijo.


  —Acaba de amenazar a Marlee —dijo Jonathan—. Antes de abandonar la sala me escupió al rostro que ella no estaba segura si yo no le devolvía el ópalo. Dijo que haría todo lo que tuviera que hacer para volver a tener el Olympic Australis.


  Will miró a Jonathan sin decir palabra.


  —Sé lo que está usted pensando —dijo Jonathan—. Le juro por Marlee que no tengo esa piedra. ¿Cree usted que pondría en riesgo su vida por un ópalo?


  —No lo sé. Tal vez sí que lo haría —repuso Will—. Vale una fortuna.


  —No lo haría de ninguna de las maneras —dijo Jonathan acalorándose—. Puede que el Olympic Australis tenga mucho valor, pero nada me es tan importante como esa niña pequeña. No pondría a Marlee jamás en peligro. Bojan ha amenazado con matar a la pequeña. Quiero que se le acuse por ello. Había muchos testigos a nuestro alrededor.


  —Ni uno de ellos confirmará que Bojan pronunció esas amenazas —dijo Will en un tono casi de autosuficiencia.


  —¿Dónde está Jirra Matari? Quiero que nos lleve hasta donde los familiares de Marlee —exigió Jonathan—. Con ellos estará más segura que conmigo.


  —Ha llevado a uno de los policías de aquí hasta una poza a algunas millas de la ciudad, donde se reúnen los arrernte. Están de servicio en un asunto oficial y se les espera de vuelta mañana como muy pronto.


  —Entonces dele, por favor, el recado de que venga a verme lo más rápidamente posible —dijo Jonathan.


  Jonathan regresó con Marlee a su domicilio provisional y explicó a Cornelius lo que había sucedido después de que Marlee se subiera de un salto a su lugar favorito en la casa, el columpio.


  —Tengo que llevar a Marlee lo más rápidamente posible con sus familiares —dijo—. Si ella no se siente a gusto, tendré que irme directamente a Inglaterra. No podemos quedarnos aquí. Sería demasiado peligroso.


  Cornelius le comprendió perfectamente.


  —Bojan Ratko no parece que sepa dónde se alojan ustedes. Eso ya es algo al menos —repuso.


  —Estoy seguro de que lo averiguará rápidamente. Ojalá Marlee se encuentre ya en un lugar seguro para entonces. Por desgracia, Jirra Matari, el rastreador, no regresará a la ciudad hasta mañana por lo menos.


  Erin entraba en casa en ese momento. Había vuelto a estar en la oficina de Correos, y esta vez sí que había tenido suerte. Le esperaba allí una carta de Bradley. No la había leído todavía porque quería hacerlo con toda tranquilidad en casa. Se temía que las novedades que contenía pudieran afectarle en demasía. Supo que habían puesto en libertad a Bojan nada más ver la cara de Jonathan.


  —Lo siento, Jonathan —dijo ella una vez que la hubo puesto él al corriente de todo—. Tiene que sentir por fuerza una decepción infinita. Parece completamente abatido.


  —Eso no sería lo peor —repuso Jonathan—. Bojan tuvo la desfachatez de dirigirse a nosotros todavía en la sala y pronunciar una amenaza velada contra Marlee. —Dirigió la vista a Cornelius—. Deberíamos mudarnos de sitio. Nuestra presencia aquí les pone en situación de peligro a usted y a Erin. Voy a hacer ahora mismo las maletas.


  —No, Jonathan, ustedes no se van a ir a ninguna parte —aclaró Cornelius en un tono enfático—. Van a quedarse con nosotros, y juntos encontraremos una solución.


  —Pero es un problema mío y no suyo —repuso Jonathan—. Ustedes querían pasar aquí unas vacaciones tranquilas. Lo último que necesitan en estos momentos es andar preocupados de que un tipo peligroso como Bojan Ratko venga a esta casa con intenciones criminales.


  —Y acampar en un vehículo es lo último que necesitan Marlee y usted —aclaró Erin—. En esta casa están menos expuestos al peligro. Y, por cierto… ¿no existe la posibilidad de que Bojan haya formulado únicamente amenazas vanas? Ahora ya ha catado un poco lo que significa estar en la cárcel. No debe de andar demasiado obsesionado por volver a estar entre rejas. Además no puedo creerme que un adulto quiera hacer daño de verdad a una niña.


  —Eso no puede entenderse, cierto, pero si hubiera presenciado usted cómo miró a la pequeña, no le cabría la menor duda de que él sí que sería capaz de eso. —Jonathan no olvidaría el resto de su vida la maldad en los ojos de Bojan y el tono en el que había pronunciado sus palabras.


  Erin estaba horrorizada.


  —Entonces preguntaré a Will si no podría apostar aquí a un policía para que vigile la casa. Insisto. Tenemos que proteger a la pequeña.


  Jonathan frunció la frente.


  —¿Pasa algo? —preguntó Erin.


  —El agente Spender está convencido de que tengo yo el ópalo, del que tanto insiste Bojan que le robó Andro. Se cree incluso que pondría en juego la vida de Marlee por esa piedra valiosa —dijo Jonathan, airado.


  —Usted no haría eso jamás —le tranquilizó Cornelius—. Es evidente que no tiene ni idea de la clase de persona que es usted y lo mucho que quiere a esa niña pequeña.


  Erin apenas podía creerse que Will hubiera formulado semejante inculpación. Estaba sumamente decepcionada, pero entonces trató de ver ese asunto desde el punto de vista de él.


  —Como policía, Will debe examinar una situación por todas sus caras, sin dejarse influir por los sentimientos —aclaró ella—. No le tiene a usted por una mala persona, estoy segura.


  Jonathan se esforzó por ser comprensivo.


  —Entonces debería haberlo dicho —dijo él.


  —Es un policía receloso —intervino Cornelius de pronto. Ya había experimentado la conducta de Will frente a Jonathan. Para él estaba claro que el policía sentía celos por la proximidad de Jonathan a Erin. Y ese era el único motivo de que sospechara que Jonathan actuaba con malas intenciones.


  —A pesar de todo creo que hará todo lo que esté en su poder para ocuparse de nuestra seguridad —dijo Erin.


  —Mejor no confiar en esa posibilidad —repuso Cornelius—. Alice Springs no es su jurisdicción, así que no podrá ordenar a un policía de aquí que vigile nuestra casa. No posee esa autoridad en absoluto.


  —Y al parecer, tampoco se toman muy en serio las amenazas —dijo Jonathan con un tono de frustración en la voz.


  —Eso lo tenemos más que claro, ¿no es verdad, Erin? Cuando Bojan nos amenazó, Will tampoco pudo emprender ninguna acción —dijo Cornelius mirando a Erin—. ¿Tienes carta de casa? —preguntó.


  —Sí, de Bradley. No la he leído todavía, voy a hacerlo ahora.


  Erin salió al porche sombreado con la carta y la abrió.


  
    Querida Erin:


    Espero que estés bien y que estés pasando una buena época de tu vida con el tío Cornelius en la soleada Australia. Aquí, entretanto, ha irrumpido el invierno inglés. El frío y las nubes reflejan mi ánimo en estos últimos tiempos.


    Por desgracia, querida Erin, no puedo informarte de que hayan cambiado aquí las cosas para bien. Papá no se encuentra últimamente muy bien. Él intenta ocultarlo, pero yo me doy cuenta con claridad de que ya no es el mismo de antes. Ha comprendido demasiado tarde que la galería en Knightsbridge se encuentra al borde de la quiebra, aunque sigo sin saber cómo ha podido no ver durante todo este tiempo el derrotero que iba tomando todo, y que pase por alto que no es ninguna casualidad que la crisis comenzara justamente desde que esa horrible mujer, Lauren Bastion, apareció en su vida. Como es natural, papá sigue sin entender que ella es la responsable; siempre que viene él a trabajar a la galería, ella aparece y le distrae.


    Por el momento, papá parece no saber dónde se mete Lauren y eso le deja hecho un mar de preocupaciones. Ella aparece siempre con excusas baratas que él acepta; yo, en cambio, estoy seguro de que ella se cita con otro hombre, tal vez incluso con varios hombres. La he seguido más de una vez. Toma habitaciones en hoteles y se queda allí durante horas. Está claro que no está sola, pero incluso si la pillara in fraganti con un hombre, papá no me creería. A sus ojos, ella se comporta sin dobleces. Ya no sé qué más hacer, Erin. Si papá no abre pronto los ojos, ella le sacará hasta el último penique de los bolsillos, y perderemos las galerías. Eso me llena de una gran preocupación.


    Debería pedirte perdón por abrumarte con todo esto. Sé que te has ido lejos para curar tu corazón roto, pero es que no tengo a nadie más con quien hablar de estas cosas de familia. Necesito tu consejo, Erin.


    Con todo mi cariño,


    BRADLEY

  


  Erin regresó consternada a la casa.


  —Voy a tener que regresar pronto a Inglaterra, tío Cornelius —dijo ella—. Bradley me necesita. El asunto con papá le está dejando muy mal. Al parecer, la galería en Knightsbridge está al borde de la quiebra. Bradley está convencido de que Lauren Bastion se relaciona con otros hombres, y papá no se encuentra nada bien.


  Imaginarse lo que estaba haciendo Gareth puso en ebullición la sangre de Cornelius. Comprendía a la perfección que Erin se preocupara por su padre.


  —Vete cuando tengas que irte, Erin —dijo él.


  —¿Y qué harás tú, tío Cornelius?


  —Hace algunos días conocí a una persona en la ciudad, un tal Joe, que me contó que un pariente suyo que vive en Broome, en Australia Occidental, tiene algunas perlas verdaderamente curiosas para vender. Me gustaría echarles un vistazo antes de regresar a Inglaterra.


  Erin percibió la ilusión que le hacía aquello en el tono de su voz. Su tío ya había estado una vez en Broome, y le había encantado aquel lugar.


  —Voy a ver a Joe esta tarde para hablar con él sobre el viaje a Broome. Viajaremos juntos a la costa. Si tienes que marcharte ya a Inglaterra, Erin, deberías tomar las precauciones necesarias. Yo te seguiré a mi vuelta de Broome. Ojalá sea con algunas perlas magníficas.


  —Por supuesto, tío Cornelius. Tienes que ir a Broome sin falta. Me habría gustado mucho acompañarte, pero Bradley me necesita, y debería ir a casa mientras siga siendo nuestra la galería.
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  Erin se dirigió de inmediato a la agencia de viajes y arregló todo para su vuelo a Londres; sin embargo, sus sentimientos estaban muy agitados. No sabía en absoluto por qué. Por un lado se alegraba de viajar de nuevo a casa; por otro lado temía encontrarse con Andy o con los periodistas que seguramente no habrían olvidado tan pronto su desastrosa boda. Pero ¿era ese, en efecto, el motivo de sus sentimientos confusos? Por suerte, su vuelo no salía hasta al cabo de dos semanas. Así podría vivir cómo se adaptaba Marlee a sus familiares aborígenes y quedarse tranquila con que no le iba a suceder nada a Jonathan. Y, además, llegaría a tiempo para pasar las Navidades en casa.


  Erin caminaba por la calle Todd intentando poner orden en sus confusos pensamientos, cuando sus ojos fueron a parar por casualidad a una mujer que estaba sentada en la terraza de una cafetería. Era Clementine. Tenía una expresión como ausente en su mirada. Erin no tuvo que preguntarse en quién estaba pensando, y de nuevo despertó en ella la animadversión contra esa mujer. Se detuvo de manera espontánea para hablar con ella.


  —Disculpe —dijo con sequedad.


  Carol-Ann levantó la vista con gesto de sorpresa.


  —¿Sí? —dijo con una sonrisa incipiente. Reconoció de inmediato a Erin como la acompañante del agente Spender en el restaurante Todd.


  —Soy una amiga de Jonathan Maxwell —soltó Erin como una ametralladora—. Por el momento está viviendo con la pequeña Marlee en la casa de mi tío y mía.


  —Lo sé, señorita Forsyth —repuso Carol-Ann—. Jonathan me ha hablado de usted y de su tío. Al parecer les han acogido ustedes con mucha amabilidad.


  A Erin no le gustó nada el hecho de que Jonathan hubiera hablado de ella con una mujer como Clementine.


  —Desearía poder decir que es un placer conocerla, pero no puedo —repuso ella con frialdad.


  Carol-Ann se quedó sorprendida. Se levantó y miró a Erin a los ojos.


  —Si tiene algo que decir que le pese en el alma, señorita Forsyth, por favor, no se lo guarde.


  Erin quedó asombrada del inesperado autodominio de aquella mujer joven. Se habría esperado justamente lo contrario.


  —Sí, en efecto, tengo algo que me pesa en el alma. Estoy preocupada por la amistad de usted con Jonathan.


  —¡Nuestra amistad! —exclamó Carol-Ann confundida—. ¿Por qué tendría que preocuparse usted de tal cosa?


  —Pienso que es algo muy obvio —dijo Erin, enfadada porque tenía las mejillas ardiendo, y en Clementine no parecía percibirse ninguna señal de rubor.


  —Lo siento, pero no lo es.


  Carol-Ann estaba segura de que Jonathan no le había contado a Erin que se había dedicado a la prostitución. Pero como Erin y su tío trabajaban en Coober Pedy, existía la posibilidad de que lo supieran. De todas formas seguía sin tener claro qué tenía que ver Erin con su amistad con Jonathan.


  —Jonathan es una buena persona, señorita… —dijo Erin sin saber cómo dirigirse a aquella joven.


  —Señorita Watson, Carol-Ann Watson, y soy perfectamente consciente de lo simpático y amable que es Jonathan.


  Le pareció que Erin tenía un acento londinense muy arrogante y que se comportaba con los correspondientes modales. No daba para nada la impresión de mujer encantadora, tal como se la había descrito Jonathan.


  Erin enarcó las cejas.


  —Que usted se haga llamar Carol-Ann en lugar de Clementine no cambia nada el hecho de que usted sea una… una mujer que se ofrece a los hombres por dinero —dijo en voz baja—. O el hecho de que usted no sea una amiga apropiada para Jonathan.


  —¿Qué es lo que quiere decir en realidad, señorita Forsyth? —preguntó Carol-Ann con calma.


  Algún tiempo atrás, ella se habría sentido probablemente humillada por semejante observación, pero la amistad y la amabilidad de Jonathan habían obrado verdaderos milagros en ella, así como el hecho de que había sido capaz de dar un cambio a su vida. Se había vuelto una mujer fuerte, segura de sí misma.


  —Jonathan es un amigo muy querido, y no quiero que nadie se aproveche de su bondad —dijo Erin con la repentina sensación de haber sido obligada a pasar a la defensiva. Sabía que se estaba comportando de una manera excesivamente grosera, y tampoco era ese su modo de conducirse; sin embargo, no podía hacer otra cosa.


  Carol-Ann se quedó desconcertada.


  —¿Y usted cree que me aprovecho de él?


  —Jonathan es una persona marcadamente compasiva, por ello supongo que siente compasión por usted. ¿Por qué, si no, saldría él a cenar con alguien como usted?


  —Jonathan no tiene en absoluto ningún motivo para sentir compasión por mí —repuso Carol-Ann—. Y si usted le conociera tan bien como dice, sabría que él no juzga a las personas.


  ¿Estaba dando a entender Carol-Ann que ella armonizaba mejor con el carácter de Jonathan que ella misma?


  —Esa es solo una de las cosas que yo tanto admiro en él —añadió Carol-Ann—. Y usted, señorita Forsyth, debería preguntarse algo muy seriamente.


  Erin se fue sintiendo cada vez peor, y eso no le gustaba en absoluto.


  —¿El qué? —preguntó ella con tono impertinente.


  —Jonathan, ¿es realmente solo un buen amigo para usted?


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —¿Está enamorada de él, señorita Forsyth? Lo que usted denomina «preocupación», ¿no serán en realidad celos porque él y yo nos hemos hecho amigos?


  Erin se quedó sin palabras. Ella era quien solía arrojar inculpaciones a diestro y siniestro, y ahora no estaba preparada para que le reprocharan algo a ella misma.


  —Tendría toda la comprensión del mundo para tal cosa —dijo Carol-Ann—. Es cariñoso y respetuoso, y con un delicioso sentido del humor. Y tiene sensibilidad para los sentimientos de los demás, lo cual es una cualidad maravillosa en un hombre. —Su marido había sido una persona sensible y comprensiva, y no había vuelto a encontrar a una persona así hasta que dio con Jonathan—. Además es el hombre más atractivo que he visto nunca, y él no es consciente de tal cosa, lo cual es encantador. Sería muy sencillo enamorarse de él, pero estoy segura de que usted lo sabe muy bien.


  Erin estaba completamente desarbolada.


  —Cla… claro que no estoy enamorada de él. Jonathan es un hombre maravilloso, pero… pero fue… camarero —soltó así, de pronto—. Nunca he salido con un camarero…


  Carol-Ann dirigió una mirada a Erin como si hubiera pronunciado algo verdaderamente aborrecible.


  —Vamos a ver si la he entendido bien, señorita Forsyth. Yo no soy lo suficientemente buena para Jonathan, y él no es lo suficientemente bueno para usted.


  Erin era perfectamente consciente de que había dicho algo horrible.


  —No… no quise decir eso —dijo tartamudeando—. Sencillamente no es el tipo de hombre con el que he salido en Londres —dijo ella—. Así que no consideraba posible que…


  —Está diciendo entonces que un camarero está por debajo de su nivel, ¿no?


  Erin se ruborizó enormemente cuando se dio cuenta de lo mal que había sonado lo que había dicho.


  —No, está usted poniendo palabras que no han salido de mi boca…


  —Exactamente esas han sido las palabras que han salido de su boca —dijo Carol-Ann—. Y solo me gustaría entender por qué las ha dicho. Si él se halla por debajo de su posición social, debería reflexionar por qué razón se entromete usted en la vida privada de él. —Y diciendo esto se volvió con visible gesto de repugnancia y se marchó.


  Erin se quedó allí plantada mirando alejarse a Carol-Ann. Sí, ¿por qué se entrometía ella en realidad? Jonathan era una persona adulta, capaz de tomar sus propias decisiones. No podía negar que no le había gustado verle en compañía de alguien como Carol-Ann, pero ¿le daba eso derecho a atacar a aquella mujer? Se avergonzaba de ella misma, estaba terriblemente avergonzada. Se puso de camino a casa con el corazón en un puño.


  Erin y Jonathan estaban desayunando en el porche delantero de la vivienda. Volvían a hablar de las amenazas que Bojan había pronunciado contra Marlee. Los dos estaban de acuerdo en que lo más importante ahora era encontrar a los familiares de Marlee y entregarles a la niña para que estuviera protegida frente a Bojan.


  Erin había pasado la noche en blanco. Seguía muy vivo en su memoria lo que Carol-Ann le había dicho. Estaba en condiciones de admitir que sentía mucho cariño por Jonathan, pero ¿estaba realmente enamorada de él? Le parecía imposible permitirse generar de nuevo sentimientos de querencia y de enamoramiento después de que le hubieran roto el corazón de aquella manera tan terrible. Pero a lo que más vueltas le daba, sin embargo, era al hecho de creer que un antiguo camarero y actual minero no era lo suficientemente bueno como para salir con ella. Ese pensamiento era absurdo; los pocos hombres con los que se había relacionado antes de prometerse a Andy, habían sido hombres de negocios o del ramo del arte. Solo a regañadientes quería pensar que posiblemente ella era una snob con conciencia de clase. En cualquier caso, ella suscitaba esa impresión. Durante el desayuno intentó reunir el valor para hablar con Jonathan sobre la señorita Watson, pero como su conversación con ella había terminado tan mal, sentía miedo de tratar ese asunto con él.


  Un automóvil se detuvo ante la puerta, y el agente Will Spender y Jirra Matari se bajaron de él.


  —Jirra regresó anoche. Así que le puede llevar ahora hasta los familiares de Marlee —dijo Will con mayor sequedad de lo previsto por él. Percibió que le enfadaba ver juntos a Erin y Jonathan conversando con tanta familiaridad en el porche.


  —¿Ahora?


  Jonathan había estado esperando ese momento, pero ahora que había llegado por fin, se sentía de nuevo con los sentimientos encontrados. Había pasado la noche en vela pensando en la seguridad de Marlee, si bien para él era muy importante también el bienestar anímico de la pequeña.


  —Sé por fuentes fidedignas que Bojan no se ha ido de la ciudad —advirtió Will a Jonathan, feliz de quitarse pronto de en medio a su rival por Erin.


  —No tengo la menor duda de eso —repuso Jonathan—. Parece decidido a encontrar su ópalo perdido, y cree, tal como ya le he dicho, que yo sé dónde está.


  Will dirigió una mirada fugaz a Erin.


  —Con su presencia aquí está poniendo en peligro a Erin y a su tío, Jonathan —dijo.


  —Eso no está bien, Will —dijo Erin en su defensa—. No es culpa de Jonathan.


  —Él tiene razón, Erin —dijo Jonathan admitiendo las palabras del policía.


  —Deberíamos irnos ahora —observó Jirra, que quería ponerse de camino cuanto antes.


  Jonathan se puso en pie de un salto.


  —Voy solo a por algunas cosas de Marlee —dijo él.


  —Iré con ustedes —dijo Erin poniéndose también en pie. No quería dejar a Jonathan a solas en un trance tan doloroso como la despedida de Marlee.


  —Me parece que no es una buena idea —aclaró Will—. Podría tratarse de una caminata de varias horas.


  —Si Marlee la aguanta, yo también podré, sin duda —insistió Erin. Se mostraría fuerte para los dos.


  —¿Está usted segura, Erin? —preguntó Jonathan.


  Él volvía a darle vueltas a cómo digerirían todos el encuentro con los familiares de Marlee. Y Marlee se encontraría muy trastornada con toda seguridad. También él contemplaba con horror todo aquel asunto.


  —Estoy segura —respondió Erin con decisión. Nada ni nadie podría hacerla desistir de su propósito.


  Jonathan, Erin y Marlee seguían a Jirra Matari a través del cauce seco del río Todd. Jirra disfrutaba de la caminata bajo el tórrido sol, pero Jonathan insistía en mantenerse en el lado del cauce seco, en el que los ficus ofrecían protección del sol con sus ramas extendidas. Los loros chillaban, pero en general lo único que oían al caminar era el ruido de sus propios pasos. Continuamente veían a aborígenes acampados en las orillas que les dirigían miradas de curiosidad. Jirra los saludaba, pero nunca se detenía para hablar con ellos.


  Marlee caminaba de la mano de Erin, y mantenía apretado firmemente contra el pecho a su osito de peluche. Llevaba un sombrero que Erin le había comprado, sandalias nuevas y un vestido bonito. Erin se decía una y otra vez que lo correcto era llevar a Marlee con sus parientes aborígenes. Esa era la única posibilidad de ir aceptando la despedida inminente de la pequeña. Podía ver el aspecto de tensión que ofrecía Jonathan, y sabía que estaba sintiendo esa misma tensión por dentro. El camino de vuelta a la ciudad, sin Marlee, iba a ser insoportable.


  Una hora y media después llegaron a un campamento aborigen. Jirra habló con los indígenas que estaban sentados junto a un fuego asando un varano.


  —Estos son los anangu, los parientes de Marlee. Os estaban esperando —dijo a Jonathan.


  Marlee se agarró fuerte a la mano de Jonathan; Erin le pasó el brazo por encima de los hombros. La pequeña contemplaba a los aborígenes con curiosidad, pero se mantenía a distancia de ellos.


  Jirra habló con dos hombres que se dirigieron a las mujeres del grupo. Dos de ellas se encontraban de pie cerca de la fogata. Se acercaron más, ignorando a Jonathan y a Erin. La más mayor de las dos habló con Marlee; daba una impresión de mucha tristeza. Las lágrimas le resbalaron por las mejillas cuando tomó el rostro de Marlee entre sus agrietadas manos. Jonathan se la quedó mirando fijamente. Descubrió un cierto parecido con Gedda; sin embargo, la mujer más joven se le parecía aún más. Supuso que se trataba de la hermana de Gedda.


  —¿Son estas mujeres la abuela y la tía de Marlee? —preguntó a Jirra Matari.


  Jirra asintió con la cabeza.


  De pronto, la mujer anciana se puso de rodillas y atrajo a Marlee hacia sí, la sujetó firmemente y la meció en sus brazos entre sollozos. Marlee se volvió a mirar a Jonathan con una mueca de miedo en su rostro. Él quiso ayudarla, pero no sabía qué hacer. Finalmente fue Erin quien habló con la pequeña.


  —Esa mujer, Marlee, es tu abuela. Está expresando su alegría por conocerte.


  La abuela de Marlee abrazaba con fuerza a la niña, su tía le acariciaba el pelo y pronunciaba algunas frases en el idioma anangu. Todo aquello era demasiado repentino para Marlee, pero Jonathan no sabía cómo transmitir aquello a las mujeres. Cuando la tía intentó quitarle de los brazos a Marlee su osito de peluche, la pequeña cayó presa del pánico. Se liberó del abrazo de la abuela y se echó en los brazos de Jonathan gritando. Entonces comenzó a sollozar con su osito de peluche pegado al pecho.


  Jonathan abrazó a Marlee e intentó tranquilizarla. Se esforzó por darle a entender a Jirra Matari que Marlee adoraba su osito de peluche y que se lo llevaba consigo a todas partes. Imploró al rastreador que explicara a las mujeres lo importante que era el osito de peluche para Marlee. Y eso fue lo que hizo Jirra Matari. Las mujeres parecían confusas, pero aceptaron la explicación de Jirra sobre la conducta de Marlee.


  —La abuela está muy contenta de que haya traído a la niña —dijo Jirra—. Le da las gracias. Dice que ella se ocupará ahora de la pequeña, que la podemos dejar aquí.


  —Un momento —exclamó Jonathan cuando Jirra se disponía ya a ponerse en marcha para el camino de vuelta—. No he dicho que vaya a dejarla ahora sola aquí.


  —Sus familiares la quieren con ellos —dijo Jirra—. Usted no es familiar suyo.


  —Yo soy su tutor —aclaró Jonathan con decisión; la voz le tembló por la agitación de sus sentimientos—. Tengo la responsabilidad sobre ella.


  Erin agarró a Jonathan de un brazo.


  —Tenemos que pensar en su seguridad —le recordó ella.


  Jonathan se pasó la mano por el pelo.


  —Vamos a quedarnos un tiempo aquí para ver si le gusta a Marlee la vida con su familia —dijo a Jirra Matari.


  El rastreador asintió con la cabeza.


  Erin y Jonathan se sentaron a la sombra de un ficus, muy cerca de los aborígenes. Jirra le había contado a Jonathan que los parientes de Marlee tenían planeado acampar todavía un tiempo en esa zona, pero no supo decirle cuánto tiempo exactamente. Simplemente no iba con el carácter de los aborígenes establecerse en un lugar.


  El grupo se componía de unos diez miembros; había tres niños, dos chicas y un chico. Las chicas parecían ser las hijas de la tía de Marlee, así que eran sus primas. Tenían aproximadamente la edad de Marlee. Al cabo de poco rato se llevaron a Marlee a jugar con ellas, y parecía que se encontraba a gusto jugando, pero solo después de haber dejado a su querido Gula en manos de Jonathan. Le dieron de comer de la carne del lagarto asado y era evidente que le sabía bien.


  —Parece como si se encontrara muy a gusto aquí —dijo Erin a Jonathan. Ella deseaba consolarle, pero sin que se trasluciera lo que ella misma estaba sintiendo. Estaba horrorizada por la manera de vivir que tenían los aborígenes; todo aquello le resultaba completamente ajeno. Parecía no importarles para nada las incomodidades de la vida al aire libre como la molestia incesante de las moscas alrededor. Ella deseaba para Marlee algo diferente.


  Jonathan miró a Erin a los ojos.


  —Esto de aquí no es muy diferente de la vida que llevaba con sus padres en Coober Pedy, exceptuando que ella tenía allí una tienda de campaña. Comían a menudo animales cazados y los cocinaban al fuego. Tampoco tenían baño. Marlee se acostumbrará a esto sin grandes esfuerzos. Lo que no quiero es que ella tenga la sensación de que la he dejado en la estacada. No se sobrepondría de eso en toda su vida.


  —Entiendo su dilema, Jonathan, pero ha traído a la pequeña hasta aquí para que esté segura. No debe usted olvidarlo. Ni yo debo olvidarlo tampoco, independientemente de cómo me sienta.


  Jonathan asintió con la cabeza. Tenía que ser sincero frente a Marlee. No debía permitir que creyera que no quería tenerla ya a su lado, así que la llamó para que se acercara.


  —Siéntate, Marlee —dijo él, y ella se dejó caer en el suelo junto a él.


  —¿Te acuerdas todavía de que te llevé al juicio y que el juez contó que lo que le había sucedido a tu padre había sido un accidente?


  Marlee asintió con la cabeza.


  —¿Y que el juez ha dejado en libertad al hombre que se peleó con tu padre?


  Marlee volvió a asentir con la cabeza.


  —Era el hombre que después del juicio se acercó a nosotros —dijo Jonathan—. Tal vez te acuerdes de que no era una persona muy simpática, ¿verdad?


  Marlee miró a Jonathan con unos ojos enormes. Agarró su osito de peluche y se pegó fuertemente a él.


  —Cree que nosotros tenemos algo que es suyo, aunque eso no es verdad. Lo primero de todo es que lo más seguro para ti es que tú te quedes aquí, con tus familiares, porque ese hombre nos está buscando.


  —Pero yo quiero quedarme contigo, Jono, y con Erin y con tío Cornelius.


  Jonathan miró a Erin y vio la pena en sus ojos.


  —Ya te he explicado que tío Cornelius y Erin se van a su casa de Inglaterra, Marlee.


  —Te prometo que un día regresaremos y vendremos a verte —dijo Erin, sorprendida de sus propias palabras. Lo había decidido espontáneamente, sin reflexionar.


  —¿Te quedarás un tiempo con tu familia, Marlee, hasta que todo se haya tranquilizado y puedas regresar conmigo? —preguntó Jonathan.


  «Tal vez no quiera regresar nunca, una vez que ella se haya adaptado a esta vida», pensó él. Y si no es así, se convertiría entonces en una dura batalla y él se ocuparía de batallar si llegaban las cosas tan lejos.


  Marlee agachó la cabeza.


  —¿No puedes quedarte aquí conmigo, Jono? —preguntó ella llorosa.


  —No puede ser, Marlee —dijo él percibiendo cómo se le contraía el corazón.


  Marlee se levantó, le echó los brazos al cuello y le abrazó con fuerza.


  —¿Serás una chica buena, Marlee, lo harás por mí? —le susurró Jonathan. Las lágrimas le inundaron los ojos, y la garganta se le estrechó tanto que apenas podía respirar.


  Erin no pudo hacer otra cosa que darse la vuelta; no quería que Marlee la viera llorar.


  —Volveremos a vernos pronto —dijo él—. Te lo prometo.


  —No me dejes sola, Jono —le imploró Marlee con la cara inundada de lágrimas.


  —Tengo que hacerlo, Marlee. No quiero que te pase nada. Te quiero mucho.


  —Quiero quedarme contigo, Jono —dijo sollozando—. Por favor, no me dejes aquí.


  Jonathan la sujetó firmemente mientras lloraba. No quería desprenderse de ella. Levantó desvalido la vista hacia Erin, vio la compasión en los ojos de ella.


  —Sé valiente, Marlee —le susurró él—. Volveré, te doy mi palabra. Nada me lo impedirá.


  En ese momento salía la tía de Marlee con sus dos hijas pequeñas. Agarró a Marlee de la mano, levantó su bolsa con la ropa y se la llevó con ella.


  —Ponte el sombrero para protegerte del sol —exclamó Erin. Era una tontería decirle una cosa semejante, pero le salió así, simplemente.


  Marlee se volvió a mirar. Se estaba esforzando por ser valiente. Jonathan no podía dejar de pensar que no tenía ni madre ni padre, y que ahora él la abandonaba también. ¿Cuántas penalidades era capaz de soportar una niña pequeña? Le costó mucho esfuerzo respirar con normalidad.


  —Tal vez debería llevármela conmigo a Inglaterra, así de sencillo —le susurró a Erin. Habría querido correr hasta ella y llevársela en brazos de allí.


  —Algún día quizá, Jonathan. No debemos exponerla a ningún peligro. Por el momento solo estará segura aquí, entre sus familiares. —Erin estaba convencida en lo más profundo de su corazón de que Marlee le pertenecía a Jonathan, pero tenía un miedo atroz a que les sucediera algo a ambos—. Está haciendo usted lo correcto, Jonathan —intentó consolarle Erin—. Sé que no es lo que siente, pero es así, es cierto.


  En esos instantes, Erin deseó que pudieran permanecer todos juntos. Ella no había sido nunca tan feliz como desde el día en que Jonathan y Marlee habían irrumpido en su vida. Jonathan era el hombre más maravilloso con quien se había topado en la vida, y de pronto supo que él había ocupado un lugar en su corazón, un lugar grande incluso. Se había enamorado de él, por fin se veía capaz de admitirlo. Sin embargo, él amaba a otra, a su futura esposa. Liza debía de ser la mujer más afortunada del planeta.
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  Jonathan y Erin caminaban juntos y en silencio. Pronto quedaron muy por detrás de Jirra Matari, que tenía las piernas muy largas y avanzaba con rapidez. Jonathan le gritó que siguiera adelante sin ellos, pues al fin y al cabo no podían equivocarse de camino si seguían el cauce seco del río Todd.


  Erin y Jonathan llevaban las cabezas gachas, los corazones les pesaban en el pecho como si fueran ladrillos. Erin trataba de contener las lágrimas porque sabía que Jonathan se sentiría aún peor si ella mostraba su tristeza. Percibía con claridad que él apenas tenía control sobre sus sentimientos.


  Cuando finalmente llegaron a casa, encontraron a Cornelius haciendo la maleta.


  —¿Adónde vas, tío Cornelius? —preguntó Erin, perpleja—. ¿Ha sucedido algo?


  —Me voy a Broome —dijo él con agitación—. El hombre del que te hablé se pone hoy mismo de camino hacia Australia Occidental. Hay más de mil millas hasta la costa y nos iremos turnando en la conducción. No tienes inconveniente, ¿verdad? —Will le había prometido que estaría al tanto de ella, y estaba seguro de que Jonathan también cuidaría bien de ella.


  —No —respondió Erin—. No te entretengas más, tío Cornelius.


  —¿Dónde has estado? —preguntó—. Pareces muy abatida. —Él estaba dando un paseo cuando los dos dejaron la casa. Y Erin no le había dejado ninguna nota—. ¿Y dónde está Marlee? —Le tenía mucho cariño a la pequeña, su sonrisa iluminaba todos los días y el sonido de su risa contagiosa daba vida a la casa.


  —La hemos llevado con sus familiares aborígenes —respondió Erin con tristeza. Lanzó una mirada a Jonathan, pero este se volvió y se encaminó hacia el porche delantero de la casa.


  A Cornelius le afectó mucho la noticia.


  —¿De verdad la habéis dejado con ellos?


  —Sí. Siento mucho que no pudieras despedirte de ella, tío Cornelius, pero Will y Jirra Matari, el intérprete aborigen, aparecieron inesperadamente por aquí, y tuvimos que ponernos en marcha inmediatamente.


  —¡Qué pena que las cosas hayan tenido que suceder así! —dijo Cornelius con emoción—. Sé que era difícil para Jonathan asumir el papel de padre sin el apoyo de una mujer, pero Marlee parecía muy feliz a su lado.


  —Probablemente le habría resultado más fácil si tuviera una mujer que estuviera dispuesta a hacer de madre para Marlee.


  —Él tiene una prometida, ¿verdad?


  —Sí. Es posible tal vez que un día formen los tres una familia —repuso Erin ahogándose casi en sus palabras. Respiró hondo para mitigar el dolor de su corazón—. De momento está más segura con sus familiares aborígenes.


  Cornelius asintió con la cabeza.


  —La echaré de menos, a ella, a su cháchara y nuestros juegos. Ya ahora está la casa demasiado silenciosa. Tú también la echarás de menos, ¿no es cierto?


  —Más de lo que te imaginas —respondió Erin con voz temblorosa—. Nunca supe cómo manejarme con los niños, tío Cornelius. Estaba convencida de que no poseía ningún sentimiento maternal, pero Jonathan me ha enseñado que eso no es así. Me aconsejó que me relajara y consintiera una relación con Marlee. No tenía ni idea de que me robaría el corazón.


  —¿Me equivoco mucho si supongo que no ha sido solamente Marlee quien te ha robado el corazón, Erin?


  Erin sabía que su tío no se refería a Will Spender, y los ojos volvieron a inundársele de lágrimas.


  —¿Tanto se me nota?


  —Yo sí que te lo noto; al fin y al cabo te conozco bien —dijo Cornelius abrazándola—. Mi pobre pequeña —añadió, apretando firmemente a su sobrina contra su pecho.


  —Se está convirtiendo en algo característico en mí enamorarme de un hombre que ya tiene un compromiso —dijo Erin entre sollozos.


  —Ya se pasará —la consoló Cornelius—. El tiempo cura las heridas.


  Una hora más tarde, Cornelius ya estaba preparado para su partida. Se despidió de Erin y prometió estar de vuelta por Inglaterra en algunas semanas. Después salió al porche para decirle adiós a Jonathan. Le explicó que estaba pagado el alquiler de la casa para todo el mes y que podía permanecer en ella sin problemas incluso después de la partida de Erin. Jonathan le expresó su agradecimiento.


  —Espero que todas las cosas le salgan bien, Jonathan —añadió Cornelius—. Es usted una buena persona.


  —Gracias, Cornelius. Le deseo mucho éxito en Broome con sus compras.


  —Ese es mi plan —dijo Cornelius—. Para ser sinceros, no estoy muy seguro de si debería viajar a la vista de cómo está todo con Bojan Ratko, pero me encontré con Will en la ciudad, y me prometió que velaría por la integridad de Erin hasta su partida. Me sentiría mucho mejor si supiera que usted va a cuidar de ella.


  —Le doy mi palabra —prometió Jonathan.


  Cornelius se sintió aliviado. En lo que se refería a Will, no estaba convencido al cien por cien, pero no albergaba ninguna duda de que podía confiar por entero en Jonathan.


  Erin preparó un refresco y lo sacó junto con dos vasos al porche.


  —¿Puedo sentarme con usted? —preguntó a Jonathan—. Dentro de la casa hay demasiado silencio.


  —Tardaremos un tiempo en acostumbrarnos —dijo Jonathan deteniendo el balancín para que Erin pudiera sentarse a su lado.


  Erin observaba a Jonathan de soslayo, con disimulo. Se le veía en la cara con claridad que se sentía miserablemente.


  —¿Cómo es que me siento tan mal? —preguntó él entonces.


  —Porque lo correcto también es a veces lo más difícil —respondió Erin—. Usted no tiene verdaderamente ni idea de la persona maravillosa que es, ¿verdad? —El amor que había sentido por Andy le parecía muy superficial y sin valor comparado con el amor que sentía por Jonathan desde que ella lo había reconocido.


  —Yo no puedo opinar lo mismo, Erin —repuso Jonathan—. En este momento me veo como si hubiera traicionado a Marlee y a Andro.


  —No les ha traicionado para nada —aclaró Erin con énfasis—. Le ha dado a Marlee la posibilidad de conocer a su familia, y al mismo tiempo la está protegiendo.


  —¿Lo estoy haciendo de verdad o simplemente me estoy facilitando la vida?


  Erin puso unos ojos como platos.


  —Ahora me va usted a escuchar bien, Jonathan Maxwell —dijo enfadada—. Eso es la asunción de una culpa que no tiene ninguna justificación en absoluto. Usted es la persona más desinteresada que me he encontrado en la vida. Haría todo por la pequeña Marlee. Puede que su padre la amara, pero por todo lo que he oído de él, tengo la impresión de que no malgastaba ningún pensamiento en la educación de Marlee, que no le interesaba que conociera a sus parientes aborígenes, y que no sentía apenas remordimientos por no ofrecerle un techo como es debido.


  —Hizo lo mejor que pudo —defendió Jonathan a Andro.


  —Puede que lo que voy a decir ahora suene demasiado cruel, pero cuando se pegó con Bojan, no pensó como piensa un padre. Mire lo que usted ha hecho con ella en este poco tiempo. Le ha enseñado el alfabeto y los números para calcular. La ha acercado a los libros y a los juegos con valor pedagógico, al baño diario, a la ropa limpia, a la alimentación sana y al buen comportamiento, y podría continuar con la lista sin llegar a un final.


  Jonathan la miró.


  —Le agradezco el consuelo —dijo él—. Usted se ha convertido en una muy buena amiga, Erin. No podré agradecerle nunca lo bastante la amabilidad que ha tenido en todo momento para con Marlee.


  Erin percibió que la enfermaba que él no la viera más que como a una buena amiga, si bien tampoco tenía ningún derecho a esperar algo más.


  —No tiene por qué darme las gracias, Jonathan. No habría pensado nunca que llegaría a abrir mi corazón de esta manera a la hija de otra persona. Cuando me sucedió, me pilló totalmente por sorpresa, y tengo que darle las gracias a usted por ello.


  Jonathan acertó a esbozar una leve sonrisa de tristeza. Tampoco él habría pensado que pudiera tomarle tanto cariño a la hija de otra persona.


  —Sabía que usted era capaz de amar a los niños, pues tiene muy buen corazón y un buen carácter, Erin Forsyth.


  A Erin le asomaron las lágrimas a los ojos. Jonathan era el primer hombre en su vida que veía algo más en ella que la sola belleza física.


  —Amo a Marlee —susurró completamente emocionada. Le habría gustado añadir: «y a usted también le amo», pero Jonathan estaba prometido a otra mujer, y ella era consciente de que no debía decirle cosas como esa.


  Jonathan no se había sentido nunca tan cercano a una mujer. Marlee era el vínculo que iba a unirles a los dos para siempre. Le pasó el brazo por el hombro a Erin, y ella recostó la cabeza en la de él. Un buen rato estuvieron los dos sentados así, y aquella era una hermosa sensación.


  Finalmente, Erin se irguió y miró a Jonathan.


  —Tengo que preguntarle una cosa —dijo ella—. Esa mujer con la que estuvo usted recientemente en el restaurante Todd… Dijo que era de Coober Pedy, ¿verdad?


  —Vivió allí —indicó Jonathan con cautela.


  —Era una de las prostitutas —aclaró Erin.


  Jonathan había presentido que Erin reconocería a Carol-Ann.


  —Sí, era ella. Y es una persona verdaderamente encantadora —dijo él esperando que sus palabras no sonaran como si quisiera defenderla, porque Carol-Ann no necesitaba defensa ni justificación alguna.


  —Es una cosa que no me incumbe, pero ¿considera inteligente tener trato con una mujer así? La gente pensará que utiliza sus servicios, y estoy segura de que usted no lo hace.


  —Claro que no lo hago. Estoy prometido. Carol-Ann es una amiga, Erin. Para lo joven que es, le ha tocado vivir sucesos demasiado tristes.


  —La mayoría de las personas soportan muchas tristezas en sus vidas, Jonathan, pero no… no se… no se dedican a una actividad como esa.


  —Es cierto. Ninguna mujer haría algo así a no ser que estuviera desesperada. Carol-Ann estaba desesperada. Perdió a su marido en un accidente en la mina, y luego se dio cuenta de que estaba embarazada, lo cual significaba que debía criar ella sola a una criatura.


  Erin se quedó perpleja.


  —¿No tenía familia que le pudiera echar una mano? —preguntó sin poder imaginarse que alguien se viera obligado a ejercer algo como la prostitución.


  —Tras la muerte de su marido se mudó a vivir a la casa de sus padres, pero entonces su padre enfermó de gravedad y no podía alimentar a la familia. Después del nacimiento del bebé, ella buscó un trabajo en Alice Springs, pero no encontró ninguno con el que pudiera ganar lo suficiente para mantenerlos a todos y pagar las facturas de los médicos. Y su padre necesitaba medicamentos muy caros. Así que Carol-Ann dejó a la pequeña Michaela con su madre y se fue a Coober Pedy.


  —¿Michaela? —A Erin le sorprendió que Jonathan supiera cómo se llamaba la hija de Carol-Ann.


  —Sí. Es una niñita preciosa con abundantes rizos rubios y unos ojos azules radiantes.


  —¿La conoce? —preguntó Erin sintiendo un asomo de celos.


  —Sí. Ella era la razón por la cual Carol-Ann se sentía tan atraída por Marlee. A menudo se quedaba por las mañanas en nuestro campamento solo para ver y saludar a Marlee. Al parecer echaba terriblemente de menos a su propia hija. Vi la tristeza y la desesperación en sus ojos. Estaba claro que detestaba cada segundo en Coober Pedy, tanto como despreciaba la actividad que realizaba, mientras que a las demás jóvenes no parecía importarles y se manejaban sin mayores complicaciones. Cuando su padre se recuperó y pudo retornar a su trabajo, ella regresó a Alice Springs y se buscó un empleo en la ciudad. Todos nos merecemos una segunda oportunidad de una vida mejor, Erin. ¿No cree usted?


  Erin asintió con la cabeza, y su corazón volvió a enardecerse de amor hacia Jonathan. Él había sentido compasión por Carol-Ann, y con un buen motivo.


  Los siguientes dos días fueron terribles. Sin Cornelius ni Marlee, la casa daba la impresión de ser un mausoleo. Jonathan se preocupaba por el estado de ánimo de Marlee y por su salud. Una y otra vez le consolaba Erin diciéndole que sin duda se encontraba bien y que probablemente estaba muy contenta, pero incluso a sus oídos les sonaban vacías sus propias palabras, y por desgracia, Jonathan sabía perfectamente cómo se sentía ella. En la ciudad se informó él acerca de Bojan. Nadie sabía lo que tramaba, y quienes lo sabían, tenían demasiado miedo de hablar. Al parecer no había regresado todavía a Coober Pedy.


  —Quiero ir a la ciudad a ver algunas obras de arte —dijo Erin a la mañana siguiente a Jonathan—. ¿Me acompañaría usted?


  —Por supuesto —respondió él, contento de tener cualquier ocasión de salir de aquella casa.


  En la calle Todd había una galería de arte. Erin deseaba ver la exposición que había en ella.


  —Entonces iré a ver si encuentro en la comisaría a Jirra Matari. Quiero averiguar si tiene alguna noticia de Marlee —dijo Jonathan.


  Erin conversó en la galería con un hombre llamado Felix Stowe. Se jactaba de haber inaugurado la galería de arte para ayudar a los pintores aborígenes a vender sus obras, pero a ella le fue ganando la impresión de que hacía trabajar a los pintores por unos honorarios muy bajos y que él sacaba una buena tajada de aquello. De inmediato sintió un gran rechazo por aquel galerista. Hablaba de una manera más que despectiva de los aborígenes. Erin sintió más que vergüenza ajena por cómo les explotaba.


  Felix Stowe apremió a Erin para que le comprara algo, pero en lugar de hablarle de las galerías Forsyth en Londres y de sus notables conocimientos sobre arte, se hizo pasar por una persona inexperta y sin interés. Cuando vio que otro comprador potencial mostraba más interés, dejó rápidamente a Erin.


  Ella salió de la galería y se dirigió a una mujer aborigen que estaba pintando a cielo abierto, sobre el césped.


  —Me gusta su trabajo —le dijo a la pintora—. Pero no quiero comprar a Felix sino directamente a usted.


  La mujer miró a Erin sin saber si debía creer o no sus palabras.


  —¿Tiene más cuadros? —preguntó Erin, y se volvió con cautela porque no quería que Felix la viera hablando con aquella mujer.


  —Sí, señorita —respondió la aborigen.


  Erin escribió su dirección sin llamar la atención en un trocito de papel.


  —Tráigame los cuadros más tarde a casa, por favor —dijo ella—. Y no le diga a Felix nada de esto. Le pagaré bien.


  —¡Eh! —oyó entonces exclamar a una voz conocida—. ¿Quiere comprar obras de arte aquí? —Era Will. La había visto hablar con la mujer aborigen—. Dudo mucho que lo que venden estos «artistas» satisfaga sus exigencias.


  —Lo tendré en cuenta —respondió Erin con una evasiva, enfadada por su actitud.


  —¿Ha partido ya de viaje su tío?


  —Sí —repuso Erin.


  Will estaba de todo menos contento de que Erin viviera ahora a solas con Jonathan en la bonita casa de alquiler.


  —Le dije a su tío que, en mi opinión, estaría usted más segura en uno de los hoteles que en una casa en las afueras —dijo él—. Le recomiendo urgentemente que piense en mudarse.


  Erin creyó percibir en el tono de Will un asomo de desaprobación. Y conocía también la causa. A Will no le gustaba nada que ella viviera sola con Jonathan en la casa.


  —Me siento a gusto donde estoy —repuso ella con porfía—. Solo serán unos pocos días más.


  Will no deseaba atosigarla, porque veía con claridad que no era tarea fácil hacer cambiar de parecer a Erin. Había esperado poder disuadirla de su plan de regresar a Inglaterra, pero no lo conseguiría mientras Jonathan Maxwell estuviera cerca.


  —Uno de los jóvenes policías de la comisaría da esta noche una fiesta, y me ha invitado. Me haría ilusión que me acompañara usted. Angus celebra su primer aniversario de boda, y dicen que su esposa es encantadora.


  —Gracias, Will, pero no, muchas gracias —dijo Erin. Estaba decidida a mantener alejado a Will y a no crearle falsas esperanzas.


  —Pensé que sería agradable para usted encontrarse con una mujer del lugar que es de su misma edad. ¿No sería eso más bonito que estar sentada en casa con un hombre que se consume por una niña aborigen? —la apremió Will.


  Erin sintió ascender en ella la ira.


  —Yo también echo terriblemente de menos a Marlee —dijo ella con sequedad—. Mire, Will, no veo ningún futuro para nosotros dos, así que es absurdo seguir viéndonos. Espero que lo entienda.


  Will sintió como si le hubieran dado un mazazo, y así quedó reflejado en su rostro.


  —No ha querido que nos concediéramos una oportunidad —observó él, lleno de amargura.


  —Estoy segura de que por ahí anda una mujer para usted, Will, pero yo no soy esa mujer —dijo Erin, y tras pronunciar esas palabras, se dio la vuelta y se marchó de allí.


  Will la miró marcharse, y la rabia le bullía en su interior. Había llegado demasiado tarde. Ella se había enamorado de Jonathan.


  Jonathan llegó justo en el momento oportuno. Jirra Matari había llegado hacía unos instantes a la comisaría después de haber seguido la pista a tres hombres por el río Todd, de quienes se sospechaba que habían robado varias botellas de aguardiente en el restaurante Todd. Le había acompañado un jovencísimo policía de veinte años de edad que estaba en periodo de pruebas para su puesto, y que informó a su superior de que habían encontrado a los hombres con las botellas vacías bajo un árbol, pero que estaban demasiado borrachos para traerlos a la comisaría, porque no se sostenían en pie ni eran capaces de dar un paso.


  Jonathan se llevó a Jirra a un lado.


  —¿Tiene usted alguna noticia de Marlee? —preguntó.


  —El clan anangu se ha retirado a otro lugar —respondió.


  De inmediato, Jonathan se sintió inquieto.


  —¿Adónde han ido pues?


  —Tal vez hacia el este, a medio día de marcha a pie desde el último lugar en el que estuvieron —aclaró Jirra señalando vagamente con el dedo en esa dirección.


  —¿No lo sabe con certeza?


  —Me lo han dicho algunos miembros del clan de los arrernte.


  —Pero si dijeron que iban a quedarse un tiempo en aquella zona.


  —Siguen estando en la misma zona, solo que un poco más allá, para cazar.


  —¿Se encuentra bien, Marlee? ¿Sabe si se ha adaptado a la vida con sus familiares?


  —No puedo saber eso —dijo Jirra—. Pero sí sé que sigue estando con ellos.


  Erin se quedó igual de conmocionada que Jonathan, cuando se enteró de que la familia de Marlee se había llevado un poco más lejos a la pequeña, pero no había nada que pudieran hacer ellos.


  Al atardecer, tres mujeres aborígenes le llevaron sus cuadros, y Erin compró varias obras. Se quedaron contentas con los honorarios que recibieron, y ofrecieron venderle más obras a Erin. Erin trató de hacerles entender que quería llevarse los cuadros a Inglaterra, y que por tanto no podía transportar demasiados. Esperaba que la entendieran correctamente.


  —Podría enviar usted esos trabajos por flete —le aconsejó Jonathan.


  —Ni siquiera puedo estar segura de que continúe quedándonos alguna galería cuando regrese —repuso Erin con preocupación.


  Como Jonathan y Erin apenas habían podido conciliar el sueño durante las últimas noches, se retiraron a sus habitaciones ese día a una hora más temprana de lo acostumbrado. Jonathan se aseguró de que las ventanas y las puertas quedaban bien cerradas. Debido al intenso calor, se hacía realmente insoportable dormir con las ventanas cerradas, pero no quería correr ningún riesgo.


  Era cerca de la medianoche cuando Erin se despertó sobresaltada por un ruido en el exterior. Primero se dijo a sí misma que había sido el gato del vecino, que se pasaba más tiempo con ellos que en la casa de al lado. Pero entonces percibió otro ruido, demasiado fuerte como para proceder de un gato. Se sentó en la cama y se puso a escuchar con atención. Sonaba como si alguien estuviera dando sacudidas a las ventanas intentando abrirlas. Se levantó con valentía para mirar al exterior a través de una rendija en las cortinas. Y, en efecto, había alguien allí. El corazón de Erin se contrajo violentamente.


  Caminó a hurtadillas sin hacer ruido en dirección al pasillo oscuro. Tenía que avisar a Jonathan, tenía que decirle lo que estaba sucediendo. En ese preciso instante chocó contra algo y profirió un grito de espanto.


  —¡Chsss! —oyó ella—. Soy yo, Jonathan. Creo que hay alguien ahí fuera.


  —Yo también pensé que había oído algo —susurró Erin presa del pánico—. Acabo de mirar por la ventana de mi habitación y he visto una sombra.


  Avanzaron a hurtadillas hasta el salón, desde donde se llegaba al jardín a través del porche de detrás de la casa. A través del cristal de la puerta vieron acercarse una figura corpulenta, negra, y oyeron cómo alguien sacudía el pomo de la puerta.


  —Hay alguien intentando entrar en la casa —susurró Erin—. ¿Qué vamos a hacer ahora? —El corazón le latía a toda velocidad como si hubiera corrido una milla sin parar, y se sentía extremadamente débil.


  —Necesitamos algo que podamos utilizar como arma —murmuró Jonathan—. Yo me quedo mirando a ese que está ahí fuera, y usted se va a la cocina a por la sartén más pesada y me la trae.


  Erin corrió todo lo rápido que pudo en la oscuridad en dirección a la cocina. Tuvo un susto de muerte cuando vio que la figura que había intentado abrir la puerta del porche había dado la vuelta a la casa y estaba ahora delante de la ventana de la cocina. Jonathan se hallaba ahora detrás de ella y le puso las manos en los hombros.


  —Nosotros podemos verle, pero él no nos ve si dejamos la luz apagada —susurró. No reconoció la cara del intruso, solo podía ver que se trataba de un hombre alto y fornido. Creyó adivinar que era Bojan Ratko.


  —Vaya a por la sartén —dijo él en voz baja. Él abrió un cajón y se puso a buscar un cuchillo. Erin estaba paralizada por el miedo; no podía moverse.


  —Vamos, rápido, Erin —dijo Jonathan entre dientes con énfasis.


  Erin tanteó en la oscuridad en una alacena baja. Una olla pequeña hizo mucho ruido al caer. Ella dio un fuerte suspiro, disgustada. El hombre de fuera quedaba advertido y sabía que no estaban durmiendo.


  Jonathan observó la reacción del hombre. Vio que alzaba algo del suelo, y tardó unos instantes en comprender que el hombre estaba apuntando con un objeto hacia la ventaba. Jonathan se dio cuenta demasiado tarde de que se trataba de un rifle.


  Erin se puso en pie.


  —¿Lo ha oído él, verdad?


  En ese mismo instante Jonathan la arrojó al suelo y él se dejó caer a su lado. Oyeron una detonación y el cristal astillándose; luego pasó una bala silbando por encima de sus cabezas. Ruido de pasos precipitados alejándose. Jonathan quiso levantarse, pero Erin se lo impidió.


  —¡No se levante! —le imploró ella—. Podrían herirle.


  —Se ha ido —le aseguró Jonathan. Se puso en pie y miró al exterior, pero quien quiera que fuese el que había estado allí, había desaparecido.


  —¡Cobarde! —espetó él con rabia.


  Jonathan ayudó a Erin a levantarse del suelo. Temblaba tanto que apenas podía mantenerse en pie. Él la abrazó y la mantuvo apretada contra sí.


  —Está bien —dijo él—. No le ha pasado nada.


  Erin no se había sentido nunca tan protegida en su vida.
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  Erin estaba sentada en el sofá con el mango de una sartén firmemente agarrado con una mano como si le fuera la vida en ello. Jonathan estaba sentado en un sillón enfrente de ella. A la débil luz del incipiente día reconoció lo agotada que se encontraba Erin. Le pareció terrible ver cómo luchaba por mantenerse despierta. También él estaba cansado, ¡mucho más que cansado! Durante las últimas cinco horas había recorrido todas las habitaciones de la casa inspeccionando las ventanas y las puertas. Cuando se quedaba sentado algunos minutos, prestaba oídos a cualquier sonido. Ahora se encontraba completamente exhausto.


  Afuera, el sol naciente arrojaba unos suaves rayos de luz dorada sobre el césped; ante ellos se iba levantando otro día de calor abrasador.


  —Tendría que haberse ido a la cama hace horas, Erin —dijo Jonathan. Eso se lo había dicho varias veces en el transcurso de aquella noche, pero ella había insistido en permanecer despierta para mantener la guardia con él.


  —De todas formas, ahora ya no tiene ningún sentido irse a la cama, porque por la noche no podría pegar ojo entonces —repuso Erin.


  —Está usted agotada, Erin, podría quedarse dormida de pie.


  —Sí, probablemente, pero al cabo de uno o dos minutos seguro que volvería a estar despierta —replicó ella.


  —La probabilidad de que Bojan regrese ahora, a plena luz del día es escasísima. ¿Por qué no se echa usted a dormir algunas horas?


  —Deberíamos prepararnos una taza de café e ir a la comisaría —insistió Erin, llena de ira contra Bojan. Se levantó para poner al fuego el cazo—. Solo puedo dar las gracias de que Marlee no estuviera aquí. Esto demuestra que era correcto llevarla con sus familiares.


  Jonathan le dio la razón. Eso mismo había pensado él más de una vez desde que Bojan les había apuntado con el rifle y apretado el gatillo. No obstante, eso no le impedía echar de menos a la pequeña.


  El sargento Jackson era el jefe responsable de la comisaría de policía de Alice Springs desde hacía siete años. Era muy conocido por su mal humor, y estaba casi a punto de jubilarse, de modo que no tenía por qué simular ahora que era tolerante. Había trabajado en diferentes zonas rurales desde que emigró desde Leeds a Australia como joven policía a finales de los años treinta. Por aquel entonces acumuló tanta experiencia profesional que dejó de ser muy pronto un principiante; sin embargo, seguía manteniendo la juventud necesaria para hacer su trabajo con idealismo y siempre se mostraba decidido a actuar por la mejora de la vida de los indígenas australianos.


  A su llegada a Australia, Jackson pidió expresamente que lo destinaran a una ciudad con un elevado porcentaje de población aborigen. Sus superiores le enviaron a Tennant Creek, un municipio con la peor fama imaginable en lo relativo a altercados y disturbios. Los blancos iban armados con fusiles y solían disparar por la zona a diestro y siniestro; los negros eran muy superiores a ellos en número y llevaban consigo lanzas y las nulla nullas con forma de mazo. Al cabo de algunos años en Tennant Creek, le destinaron por dos años en Daly River. En esa época tuvo que intervenir con frecuencia en rivalidades tribales y le hirieron dos veces en la misma pierna con una lanza. Su idealismo resultó seriamente dañado.


  Nadie podía negar que el sargento Jackson tuviera las mejores intenciones imaginables ni que no hubiera cambiado para mejor la vida de la gente tanto en Daly River como en Tennant Creek, pero las tensiones y los problemas sociales entre los aborígenes y los blancos eran demasiado complejos para que hubiera podido ponerles remedio un solo hombre. Y sus esfuerzos estuvieron a punto de ser su ruina. Después de sufrir casi un derrumbamiento, le destinaron a algunas pequeñas localidades rurales sin problemas, para que se recuperara. Después le enviaron a Alice Springs, una ciudad en la que se necesitaba urgentemente de su habilidad en la resolución de los conflictos raciales.


  En sus muchos años de servicio en este lugar había conseguido algunos éxitos y solucionado algunos problemas, pero ahora ya estaba en verdad muy harto de todo. Estaba preparado para colgar en el perchero su uniforme de trabajo y retirarse a Queensland para su jubilación. Y soñaba con ir a pescar todos los días.


  —¿De qué color era la piel del intruso? —preguntó a Jonathan con poca simpatía. Esa era siempre la primera pregunta que hacía para su atestado. Le ayudaba a delimitar a los posibles sospechosos, de los cuales la mayoría ya tenía antecedentes penales.


  —Era… medianoche —aclaró Jonathan con cautela—. Pero nosotros…


  —Así que no lo saben —le interrumpió el sargento mientras garabateaba algo en un formulario.


  —Estamos seguros de que era Bojan Ratko —intervino Erin—. Es de piel blanca, un croata.


  —Sé quién es, señorita. Lo tuve ahí atrás en una celda durante semanas, el tiempo que duró su juicio. Se las apañaba bien para tenernos a todos pendientes de él. ¿Van a contarme ustedes que vieron algo de él en la oscuridad, alguna marca en especial que pudiera identificarlo?


  —Eso no precisamente —respondió Jonathan conforme a la verdad—. El hombre que estaba fuera, al otro lado de la ventana, era alto y fornido como Bojan Ratko, pero no pronunció ninguna palabra. Cuando nos oyó en la cocina, apuntó su rifle hacia nosotros y disparó a través de la ventana.


  El sargento Jackson profirió un suspiro largo.


  —Solo he bebido una café esta mañana, y una vieja herida en la pierna me está dando problemas, así que no estoy de humor para que me tomen el pelo —aclaró con rostro de enfado.


  —No le estamos tomando el pelo —insistió Jonathan.


  —El día que Bojan fue absuelto de la acusación de homicidio, amenazó a Jonathan y a su pupila —objetó Erin—. Por eso sabemos que era él quien estaba fuera, al otro lado de la ventana. Apenas conocemos a nadie en la ciudad, y en absoluto a alguien que pudiera dispararnos con su arma.


  —Si quisiera encerrar a la gente solo por las amenazas que formulan, necesitaría una cárcel el doble de grande que esta ciudad —repuso el sargento—. Bueno, supongamos que yo estuviera convencido de que el atacante fue Bojan Ratko…


  —Fue Bojan Ratko —interrumpió Erin al sargento, pero una mano alzada le requirió a mantenerse en silencio.


  —Supongamos que era él —dijo Jackson con impaciencia—. Si no le han visto el rostro ni han oído su voz, no pueden identificarle tal como ordena el reglamento —añadió.


  —Sabemos que era él —protestó Erin, enervada.


  El sargento hizo trizas el formulario ante sus ojos.


  —No puedo ayudarles —dijo él—. No puedo detener a Bojan Ratko por haber disparado su rifle en la casa de ustedes porque no pueden identificarle como al autor de los hechos. Y antes de que me lo pregunten, les diré que no puedo detenerle por una mera sospecha.


  —¿Puede procurarnos un policía para que monte guardia en la casa durante la noche? —preguntó Erin.


  —No tengo suficiente personal para eso —repuso el sargento—. No puedo apostar a ningún hombre para la seguridad privada. Los pocos policías con los que cuento aquí tienen que cumplir su servicio en una zona que abarca varios centenares de millas.


  —¿Qué ocurre con el agente Spender? —preguntó Erin de manera espontánea—. De manera oficial no figura entre sus hombres, ¿no es así?


  —No. Y dejando aparte un informe que está redactando en estos momentos, su trabajo aquí ha terminado. Creo que quiere regresar a Coober Pedy pasado mañana. Si quiere pasar el tiempo que le queda en Alice vigilando su casa, lo puede hacer, por supuesto. Es libre de hacerlo.


  Erin le pidió a Jonathan que la esperara. Encontró a Will en su despacho, escribiendo un informe.


  Cuando Will levantó la mirada y vio a Erin junto a la puerta abierta de su despacho, se quedó sinceramente sorprendido.


  —¡Erin! ¡Vaya sorpresa! —dijo él. Todavía no la había dado por perdida.


  —Hola, Will —dijo Erin a la ligera. Reconoció el revoloteo de la esperanza renovada en sus ojos y enseguida sintió una mala conciencia.


  —¿En qué la puedo ayudar? —preguntó Will. «¿Se lo habría pensado mejor y querría salir con él?», pensó.


  —Sé que no tengo derecho a tal cosa, pero he venido a pedirle un favor —comenzó a decir Erin con timidez.


  —Parece usted cansada. ¿Se siente bien?


  —No. Anoche, un hombre intentó entrar en nuestra casa, y luego efectuó un disparo a través de la ventana de la cocina —contó Erin.


  —¿Vio usted quién era ese hombre?


  —No pudimos ver su rostro en la oscuridad, pero estamos seguros de que era Bojan Ratko. Después no pude dormir, como se puede imaginar.


  Will frunció el ceño. Sabía que no podía hacerse nada si Erin no estaba en disposición de identificar a Bojan de manera inequívoca.


  —Pero no está usted segura…


  —Era de la misma estatura que Bojan. No hay muchos hombres tan altos y fornidos, ni hay otro que haya formulado una amenaza contra Jonathan.


  —Espero que entretanto haya recapacitado y que hoy mismo se mude usted a un hotel.


  —No —respondió Erin, viéndose relegada a adoptar una posición defensiva—. Acabo de preguntarle al sargento Jackson si podría apostar a un policía en nuestra casa en tareas de vigilancia nocturna, pero me ha dicho que no podía prescindir de ninguno de sus hombres.


  La mueca en el rostro de Will se endureció. Quedaba claro que Erin estaba decidida a permanecer con Jonathan en la casa.


  —En efecto, no hay suficientes policías —repuso él con frialdad. El sargento Jackson le había preguntado si consideraría la posibilidad de un traslado a Alice Springs, y él estuvo meditando seriamente sobre su oferta—. Si fuera usted razonable, no se quedaría en esa casa —añadió, se levantó y puso los documentos referentes al proceso de Bojan formando una pila bien ordenada.


  Erin percibió que le eran completamente indiferentes sus preocupaciones.


  —¿Es que no puede emprenderse nada en contra de Bojan Ratko? Él es el delincuente, no yo, ni tampoco Jonathan. Y él puede ir por ahí libremente, puede proferir amenazas graves y disparar contra nosotros.


  —De manera oficial no es ningún delincuente puesto que le han absuelto de todos los cargos relacionados con la muerte de Andro Drazan. Y usted no puede demostrar tampoco que fue él quien disparó en su casa.


  —Los dos sabemos que fue él —aclaró Erin, llena de ira.


  —Él no tiene nada contra usted, Erin. Así pues, ¿por qué es tan tozuda y se expone a semejantes peligros? —Will no veía ahora sentido en ocultar su amargura. Erin era muy boba regalándole su corazón a un hombre que estaba prometido a otra mujer—. Tal vez debería preguntarse usted si Jonathan Maxwell se merece en realidad esto.


  Erin fulminó a Will con una mirada matadora.


  —A eso solo puedo responder que sí, no me cabe la menor duda —dijo ella dándose la vuelta, y dio un portazo bien sonoro al salir del despacho.


  —Will no va a ayudarnos —dijo Erin a Jonathan después de salir de la comisaría—. Vamos a tomar un café.


  —Tal vez no deberíamos quedarnos esta noche en la casa —observó Jonathan—. No quiero volver a sufrir en absoluto una noche como la pasada.


  —¿Qué propone? ¿Un hotel?


  —Usted podría pernoctar en un hotel y yo podría dormir en cualquier parte dentro de la furgoneta.


  —A Will le parece una gran tontería por mi parte que yo no quiera instalarme en un hotel —admitió Erin—. Ya solo por eso no quiero.


  —No me perdonaría nunca que le sucediera a usted algo, Erin —dijo Jonathan. Y sabía que Cornelius tampoco se lo perdonaría.


  —Y yo andaría muy preocupada si usted durmiera en el coche. Al aire libre sería un objetivo fácil.


  Jonathan estuvo reflexionando un buen rato. Luego dijo:


  —Tengo una idea.


  Erin sintió curiosidad.


  —¿Qué idea?


  —Se la mostraré cuando hayamos regresado a casa —repuso Jonathan—. Pero no será hasta la puesta del sol.


  —¿No me lo puede decir ahora ya? —preguntó Erin con curiosidad cuando se pusieron de camino hacia el automóvil.


  —Tendrá que tener un poco de paciencia.


  Jonathan estaba visiblemente contento con su plan. Dejó a Erin en la casa y le pidió que le esperara mientras él seguía conduciendo. Media hora después llegó caminando. Bajo el brazo traía dos mantas que estaban en el maletero del coche.


  —¿Dónde está el coche? —preguntó Erin—. No lo habrá vendido, ¿verdad?


  —Lo he escondido —respondió Jonathan—. No estando el coche aquí, tal vez Bojan pensará que tampoco estamos en la casa.


  —¿Es esta su idea? —preguntó Erin, decepcionada.


  —Solo una parte —repuso Jonathan.


  Mientras Jonathan esperaba a la puesta del sol, preparó unos sándwiches y los envolvió. A continuación llenó dos botellas con agua. Erin lo miraba desconcertada.


  —¿Vamos a acampar a algún lugar? —preguntó ella, no muy motivada con la idea de dormir en el suelo. En una tienda de campaña serían un blanco mejor para un ataque que en el interior de la casa.


  —Sí, en cierto modo —respondió Jonathan con una evasiva.


  Se dirigió al cobertizo de la parte trasera del jardín y regresó con una escalera de mano. La descubrió allí un día que estuvo buscando la manera de bajar del tejado la pelota de Marlee.


  Erin le vio desde la ventana de la cocina, o mejor dicho, desde lo que quedaba de la ventana de la cocina. «¡No irá a proponer que durmamos en la copa de un árbol, ¿verdad?!», pensó ella y salió corriendo al porche.


  —¿Qué va a hacer con eso? —exclamó a Jonathan.


  —Usted no tendrá vértigo, ¿verdad?


  —No —respondió ella mirando con escepticismo el ficus más próximo.


  Jonathan se fue a por las mantas, los sándwiches y el agua, y lo colocó todo en el porche.


  —Voy a subir ahora. Vaya pasándome las cosas cuando esté arriba —dijo él.


  —¿Vamos a dormir… en el tejado? —preguntó Erin, incrédula, mientras le miraba subir por la escalera.


  —Eso es —respondió Jonathan. Se detuvo cuando alcanzó el peldaño más alto—. Pero no subiremos hasta que se haga de noche. Ahora solo quiero llevar arriba las provisiones y las mantas —dijo mientras agarraba las cosas que Erin le alcanzaba.


  Cuando ya era casi de noche, Erin y Jonathan subieron por la escalera hasta el tejado. Todavía estaba muy caliente porque el sol abrasador lo había calentado durante todo el día. La parte trasera del tejado, la que quedaba por encima del salón y de la cocina, era plana, mientras que la parte delantera que quedaba por encima de los dormitorios y el baño estaba provista de dos vertientes. Jonathan explicó a Erin que estaba convencido de que la parte trasera de la casa había sido una ampliación realizada con posterioridad.


  —Creo que el tercer dormitorio era originariamente el salón. La sala de estar actual con las puertas que dan al porche se cerró con la ampliación, y se agrandó tal vez la cocina para dar cabida a la mesa y las sillas.


  A Erin le pareció plausible el razonamiento.


  —Sí —dijo ella—, en el techo de la cocina hay un punto de encuentro que podría indicar que en efecto se hizo una ampliación.


  Jonathan alzó ahora la escalera hasta el tejado, y Erin estaba contenta de que él hubiera pensado también esa parte del plan. Erin se sintió más segura teniendo la escalera con ellos en el tejado. Incluso en el supuesto de que a Bojan se le ocurriera que estaban escondidos allí arriba, lo cual era sumamente improbable, no tendría posibilidad de subirse sin valerse de una escalera.


  Dormir en el tejado tenía, además, otra ventaja. Se estaba mucho más fresco que en el interior de la casa con las ventanas cerradas. Incluso corría una ligera brisa. Mientras Jonathan extendía correctamente las mantas, Erin se puso a admirar las fantásticas vistas. Vio las luces de la ciudad y los oscuros contornos de los montes de la cordillera MacDonnell, dos crestas montañosas de roca rojiza que corrían en paralelo. Reconoció el río Todd, pero eso la entristeció porque no pudo menos que pensar en Marlee.


  Jonathan colocó las provisiones cerca; luego se tumbaron boca arriba y se pusieron a mirar las estrellas y la luna.


  —Este cielo es increíble —susurró Erin, colmada de veneración. Profirió un hondo suspiro—. En Londres no puede verse un cielo así.


  Recordó la cena en el tejado del hotel Langham, la noche en la que Andy le pidió que fuera su esposa. Allí pudo ver algunas estrellas en el cielo, pero no era nada comparable con el espectáculo de ese momento. Sintió el deseo de extender la mano y tocar una de aquellas estrellas fulgentes, y al mismo tiempo se vio a sí misma como un diminuto ser sin importancia en un universo ilimitado.


  —Contemplar el cielo le devuelve a uno la perspectiva correcta en la vida, ¿no es así? —dijo Erin en voz baja.


  —Sí, por supuesto. Y sí, tiene usted razón, un cielo como este no puede verse en Londres —repuso Jonathan casi con un deje de nostalgia.


  De pronto se le pasó por la cabeza a Erin si no estaría pensando él en Liza.


  —Echa de menos a su prometida, ¿verdad? —preguntó ella.


  Jonathan se sintió culpable de repente por no estar pensando en Liza.


  —A veces —dijo él, decepcionado porque ella no le había escrito todavía. Tenía la sensación de que se había desgarrado el vínculo que les unía a los dos—. Y usted, ¿se alegra ya de regresar a casa?


  —Echo de menos a mi hermano y a mi padre —admitió Erin—. Pero echaré de menos esto de aquí también —dijo dirigiendo la mirada a Jonathan—. Y a Marlee y a usted.


  Los ojos azules de Jonathan se suavizaron del todo. Agarró la mano de ella y la mantuvo entre las suyas mientras contemplaban las estrellas del cielo. Sabía que también echaría de menos a Erin. Le resultaba doloroso pensar que no volvería a verla.


  —Tal vez esté mirando Marlee también el cielo en la noche —dijo él en voz baja.


  —Y pensando en nosotros mientras pensamos en ella —dijo Erin. Deseaba que la pequeña estuviera allí con ellos—. Le gustaría mucho estar aquí arriba. Para ella sería una auténtica aventura.


  Jonathan no pudo menos que sonreír al imaginársela allí, entre ellos.


  —Sí, le gustaría mucho —dijo él, pero su sonrisa se apagó rápidamente porque suponía que nunca podría tumbarse con ellos allí en el tejado de la casa.


  Erin volvió la mirada hacia Jonathan.


  —¿Qué hacemos si oímos que Bojan intenta entrar en la casa? Sintió pánico solo con pensarlo.


  —He dejado abierta la puerta trasera, así que puede entrar si quiere —respondió Jonathan—. Yo no tengo el Olympic Australis, así que ya puede buscarlo con tranquilidad y malgastar su tiempo.


  —Ha pensado usted realmente en todo…


  Erin se relajó un poco. Estaba tan cansada que apenas podía mantener los ojos abiertos, y a Jonathan le ocurría otro tanto. Tumbados y cogidos de la mano acabaron pronto profundamente dormidos.
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  Los primeros rayos del sol despertaron a Jonathan y a Erin a las cinco y media. Habían dormido tan profundamente que no se habían ni movido del sitio y seguían cogidos de la mano.


  —Buenos días —dijo Jonathan bostezando; luego sonrió a Erin adormilada.


  Erin se soltó de la mano de él con rubor.


  —Buenos días —dijo ella, confusa. Él no debía pensar que estaba enamorada de él, aunque era así realmente. Se incorporó y se desperezó; a continuación se levantó.


  —¿Qué tal ha dormido? —le preguntó Jonathan tendiéndole una botella de agua, antes de dar un trago largo de la otra.


  —Muy bien —respondió Erin, y bebió también un trago—. En toda mi vida había dormido tan profundamente. Ni siquiera me he movido.


  —Yo también he dormido como un tronco. Los dos estábamos muy cansados.


  —Me he sentido muy segura… aquí, junto a usted —confesó Erin. Se puso roja cuando Jonathan se la quedó mirando de arriba abajo—. Aquí arriba, en el tejado —añadió—. Me pregunto si habrá estado Bojan por aquí durante la noche —dijo cambiando rápidamente de tema.


  —No he oído nada. Supongo que lo averiguaremos cuando entremos en la casa.


  —Me gusta estar aquí arriba —dijo Erin admirando las vistas con las primeras luces del día. Evitó la mirada de Jonathan. El ambiente era fresco y muy agradable, pero no se mantendría así durante mucho tiempo.


  —No pondría ninguna objeción a dormir todas las noches aquí arriba hasta mi regreso a Inglaterra. —Se dio cuenta de que él podía entender equivocadamente sus palabras y volvió a ponerse roja.


  —Nada se lo impide —dijo Jonathan. En ese instante vio con claridad lo mucho que la iba a echar de menos—. No nos hemos comido los sándwiches —se apresuró a añadir—. ¿Quiere uno?


  —Prefiero comerlo en casa con una taza de té —respondió Erin. Quería ir lo más rápidamente posible al baño a asearse y lavarse los dientes.


  Jonathan se levantó y deslizó la escalera por el borde del tejado mientras Erin plegaba las mantas. En ese momento, la mirada de Jonathan se detuvo en el jardín.


  —¡Marlee! —exclamó él—. ¡Erin! Marlee está en el jardín. Apoyó la escalera contra el canalón y descendió a toda prisa.


  Erin corrió por el borde del tejado. Marlee estaba sentada en el columpio, pero parecía dormida, tenía la cabeza hundida en el pecho. Tan solo unos instantes después estaba Jonathan a su lado.


  Erin bajó rápidamente por la escalera y corrió hacia ellos.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó a Jonathan con apremio.


  La pequeña estaba un tanto despeinada, pero llevaba su sombrero y sus zapatos nuevos y el mismo vestido que el día que la dejaron con sus parientes. El osito de peluche yacía a sus pies. Erin observó algunos arañazos y rasguños en los brazos y en las piernas.


  Jonathan se arrodilló ante ella.


  —Marlee —dijo él sacudiéndola con suavidad.


  Marlee abrió los ojos y le miró con cara soñolienta.


  —Jono —susurró con un asomo de sonrisa antes de que su carita adoptara una mueca triste y sus ojos se le inundaran de lágrimas—. No podía encontrarte.


  Jonathan dirigió una mirada a la puerta trasera de la casa que estaba abierta. Marlee debió de entrar en la casa y estuvo buscándole.


  —Pensé que te habías marchado a Inglaterra y me habías dejado sola —dijo Marlee.


  —No, todavía estoy aquí. Pero ¿cómo has venido hasta aquí? —preguntó Jonathan—. ¿Quién te ha traído?


  Marlee sacudió la cabeza.


  —¿Cómo has venido hasta aquí, Marlee? —volvió a preguntar Jonathan. No quería imaginarse lo que habría sucedido si Bojan la hubiera descubierto.


  —Fue una larga, larga caminata —murmuró Marlee.


  —¿Has… caminado tú sola?


  Marlee asintió con la cabeza, le rodeó el cuello con un brazo y posó la cabeza en el hombro de él. Jonathan la levantó, y Erin recogió el osito de peluche del suelo.


  —Está completamente agotada —dijo Jonathan—. La voy a llevar dentro y la acomodaré en su cama.


  Erin siguió a los dos.


  —No puede haber venido ella sola a pie hasta aquí —dijo a Jonathan, después de acostar a la pequeña en su cama.


  Marlee se hizo un ovillo y se quedó profundamente dormida al instante. Erin le quitó el sombrero mientras Jonathan la descalzaba.


  —Si su familia trasladó el campamento de sitio, la caminata ha tenido que ser de varias horas, tal vez todo el día y toda la noche —añadió Erin con una mueca de incredulidad. No le cabía en la cabeza que una niña pequeña hubiera realizado un camino tan largo.


  —Pero parece que ha sido así —dijo Jonathan—. ¿Cómo si no iba a haber llegado hasta aquí? Tiene que haberse escapado de su clan, y eso significa que su gente estará ahora buscándola seguramente.


  —¡Ay, pobrecita! —Erin se arrodilló junto a la cama y acarició la cara de Marlee—. Tiene que haberlo pasado terriblemente mal allí, Jonathan.


  A Jonathan casi se le desgarra el corazón. Tenía mala conciencia pues al parecer la pequeña lo había pasado mal junto a sus familiares. Había recorrido todo aquel camino hasta la ciudad para encontrarle. Aquello era demasiado para Jonathan.


  Erin y Jonathan oyeron de pronto un sonido procedente de otra de las habitaciones.


  Erin se quedó aterrorizada y se puso en pie de un salto.


  —Bojan está aquí —susurró con los ojos abiertos como platos.


  Se colocó protegiendo a Marlee y miró en dirección a la puerta. Jonathan miró a su alrededor buscando algo con lo que defenderse, pero allí no había nada excepto la peonza de Marlee. La levantó dispuesto a arrojársela al cráneo a Bojan en cuanto apareciera por la puerta.


  —¿No hay nadie en la casa? —exclamó una voz masculina.


  —¡Tío Cornelius! —contestó Erin.


  —¡Erin! ¿Dónde estás?


  Erin salió al pasillo, y Jonathan la siguió.


  —¡Tío Cornelius! ¿Qué haces aquí? —preguntó Erin, completamente desconcertada.


  —El coche de Joe tuvo una avería. Llevábamos ya algunos centenares de millas recorridas. Estuvimos casi un día y media noche tirados en la carretera. Por suerte pasó un camión por allí. El conductor era muy amable y se ofreció a remolcarnos de vuelta a la ciudad —relató con gestos de cansancio—. He venido andando hasta aquí desde el otro extremo de la ciudad, donde hay un taller mecánico. El conductor del camión es cuñado del mecánico, así que le ha sacado de la cama por nosotros. Tiene el taller detrás de la casa y se ha mostrado dispuesto a reparar la avería. De todas maneras, los repuestos tardarán una semana en llegar porque los tienen que enviar desde Adelaida.


  —¿Qué le ocurrió al coche? —preguntó Jonathan.


  —Algo con la caja de cambios —respondió Cornelius mirando por encima del hombro de Erin—. ¿Qué andabais haciendo en la habitación de Marlee?


  —La hemos descubierto esta mañana en el jardín —repuso Erin—. No hables muy alto porque se acaba de quedar dormida hace un instante.


  —Ha regresado a casa, ella sola y a pie —añadió Jonathan—. Debe de haber empleado toda la noche para recorrer esa distancia. El clan se había trasladado más allá.


  —¿Completamente sola? —Cornelius sabía pero que muy bien el miedo que daba estar de noche en la calle, y eso que ni siquiera había estado solo. La oscuridad era absoluta. No podía imaginarse cómo había conseguido Marlee recorrer un trayecto tan largo a pie.


  —Sí —repuso Jonathan—. Completamente sola. Es increíble, ¿verdad?


  —Increíble, sí. Es tan pequeñita —dijo Cornelius.


  Jonathan se preguntó si Marlee se había muerto de miedo durante la caminata. Era evidente que los rasguños de sus rodillas eran el indicio de que había tropezado y caído muchas veces. Entonces pensó en lo magníficamente bien que había dormido, y tuvo de nuevo un sentimiento de culpabilidad.


  —Está absolutamente exhausta —dijo Erin echando otro vistazo al dormitorio—. Seguramente dormirá algunas horas.


  —Entonces somos dos los que estamos completamente exhaustos aquí —dijo Cornelius con una sonrisa—. Voy a ir a asearme y a meterme enseguida en la cama. Pero antes necesito una taza de té bien caliente. Hace horas que tengo ese capricho.


  —¡Ahora mismo te preparo un té!


  Erin se fue rápidamente a la cocina. Cornelius no debía ver todavía la ventana rota. Ella se lo contaría todo una vez que hubiera descansado. Después de tomar juntos el té, Cornelius se bañó y se fue a la cama. Erin y Jonathan se sentaron con sus sándwiches en el porche de la parte trasera de la casa y se pusieron a conversar.


  —¿Qué va a hacer usted ahora? —quiso saber Erin de Jonathan.


  —No tengo ni idea —respondió conforme a la verdad.


  —No me sorprende que no se haya sentido bien entre sus parientes. Al fin y al cabo no son más que unos desconocidos para ella —dijo Erin—. Cuando la dejamos con el clan, traté de imaginarme cómo iba a ser para ella vivir con gentes a las que no conocía en absoluto. Tiene que haber sido muy difícil para ella, Marlee tiene que haberle echado mucho de menos a usted.


  —No fue suficiente la hora que estuvimos con ella y el clan. En ese breve tiempo no había manera de construir ninguna relación de confianza entre ellos —dijo Jonathan con tristeza—. Realmente no sé lo que tenía yo en la cabeza, Erin. Simplemente lo hago todo mal.


  —Eso no es verdad, Jonathan. Usted intenta siempre dar lo mejor de sí mismo, y eso no es nada fácil —repuso Erin. No quería que él se sintiera más culpable de lo que ya se sentía—. Lo que ocurre simplemente es que la pequeña le tiene muchísimo cariño a usted, Jonathan. Eso está más claro que el agua.


  —Podría llevármela conmigo a Inglaterra, pero no sé si eso sería lo correcto. Dejando a un lado que la arrancaría de todo lo que es familiar para ella y que la llevaría a un invierno frío, todavía no he recibido noticias de Liza.


  —¿Entonces no sabe si ella estaría de acuerdo en criar con usted a una niña de otras personas?


  —No. Y le prometí a Liza que regresaría con el dinero suficiente para poder comenzar nuestra vida matrimonial sin ningún agobio. Si en lugar de eso voy y me presento con una niña pequeña… No sé qué reacción me espera por parte de ella. Esperaba que se hubiera expresado de alguna manera al respecto en una carta. —Permanecieron en silencio un rato; luego, Jonathan miró a Erin a los ojos—. ¿Sería tan amable de darme usted un consejo desde su óptica femenina, Erin? Le estaría profundamente agradecido. Me estoy volviendo loco de darle vueltas una y otra vez a lo que podría pensar Liza de esta situación.


  —Puedo probar a ver. —A Erin le enojaba que Liza hiciera sufrir a Jonathan de esa manera—. Pero tenga en cuenta, por favor, que no conozco a Liza ni sé qué tipo de mujer es.


  —Lo tengo presente, por supuesto —repuso Jonathan—. De todas maneras me gustaría conocer su opinión.


  —Bueno, veamos. En primer lugar, lo siguiente: Liza le ama a usted con toda seguridad, de lo contrario no habría aceptado ella su propuesta de matrimonio. Y en el amor no se ponen condiciones. —Erin era consciente de que a cualquier mujer le resultaría muy fácil amar a Jonathan porque él tenía numerosas y maravillosas cualidades—. Sé que usted quería llevar a casa dinero para un inicio despreocupado de la vida matrimonial, pero en una relación no debería desempeñar ningún rol en absoluto si uno es pobre de solemnidad o rico. Usted ama a Marlee, y Liza aprenderá a quererla también solo con que usted le dé esa oportunidad. Marlee enriquecerá la vida de ustedes dos porque es una chiquilla encantadora, un verdadero regalo de la vida. Creo que usted, Liza y Marlee serán las personas más felices en el mundo, una pequeña familia maravillosa.


  Jonathan profirió un suspiro.


  —Gracias, Erin —dijo él, impresionado por el cariño con que había pronunciado ella sus palabras.


  Jonathan supuso que al hablar estaba recordando su compromiso truncado; no podía saber que Erin estaba envidiando en realidad a Liza.


  —Parece que Bojan no estuvo anoche aquí. No he mirado a fondo por la casa, pero por lo que he visto hasta ahora está todo en orden. De todas maneras creo que lo volverá a intentar —dijo Erin.


  —Y los parientes de Marlee estarán buscándola —dijo Jonathan—. Habría que mandar a alguien a decirles que está aquí. La voy a llevar de nuevo con ellos; pero esta vez me quedaré con ella hasta que me haya convencido de que se encuentra a gusto. Nos pondremos de camino enseguida que despierte. —Se propuso llevar a Marlee a hombros—. Propongo que usted y su tío se instalen en un hotel, Erin. El restaurante Todd alquila habitaciones también. Estaría menos preocupado si supiera que ustedes no se encuentran en peligro.


  Erin aprobó su plan, pero había algo diferente que le ocupaba la mente.


  —¿Cómo hará para que le entiendan los aborígenes?


  —Seguramente, Jirra Matari no podrá acompañarme esta vez. Ya me las arreglaré solo de alguna manera.


  Erin condujo a la ciudad a comprar provisiones para Jonathan y Marlee. No soportaba pensar que la niña comiera animales del país, asados a las brasas, y frutas que crecían en la naturaleza. Espontáneamente se decidió a ir al supermercado en el que trabajaba Carol-Ann, pues tenía todavía que arreglar un asunto.


  Cuando Erin llegó, Carol-Ann estaba sirviendo en ese momento a un cliente, así que primero se puso a buscar lo que necesitaba. Al llegar a la caja, Carol-Ann estaba libre.


  —Por favor, tengo que pedirle disculpas —dijo Erin con timidez—. Estuve muy grosera con usted. Mi comportamiento fue en realidad imperdonable, y lo siento mucho. No se merece usted que nadie le hable en esos términos. Por favor, acepte mis disculpas.


  Las frases de Erin pillaron totalmente desprevenida a Carol-Ann.


  —Gracias, se las acepto —dijo ella—. Pero, dígame, ¿cómo le ha venido ese cambio repentino?


  Erin no quería contarle que Jonathan le había confiado la historia de Carol-Ann.


  —He estado reflexionando y he llegado a la conclusión de que nadie tiene derecho a juzgar a otra persona —dijo—. La vida no es siempre justa, todos hacemos lo mejor que podemos, lo que tenemos que hacer. En toda familia hay algo a lo que hay que hacer frente. En ocasiones es la pérdida de una persona querida —dijo Erin pensando en su madre—, en otras ocasiones es la enfermedad de un allegado o un divorcio, una infidelidad o cualquier escándalo. Mi familia no es ninguna excepción, y a mí no me gustaría en absoluto que se me juzgara por cómo me manejo en esos asuntos. Me avergüenzo de haberla juzgado a usted. Lo siento mucho, de veras.


  Carol-Ann tuvo la corazonada de que detrás de las palabras de Erin se ocultaba toda una historia. Tal vez había sufrido una pena muy grande.


  —Aprecio sus disculpas —repuso ella—. ¿Qué tal están Jonathan y Marlee?


  En ese momento llegó un cliente a la caja que esperaba que le atendieran.


  —Están… bien —respondió Erin por ese motivo. Le habría gustado confiarle a Carol-Ann todo lo sucedido, pero en esas circunstancias no tenía ocasión de entrar en detalle.


  Marlee se despertó a eso del mediodía. Erin la bañó y la vistió mientras Jonathan le freía unos huevos con salchichitas. Mientras él y Marlee comían, Erin metió las provisiones en una bolsa.


  —Lo siento, Erin, tengo previsto cargar a hombros a Marlee todo el trayecto que pueda, así que no puedo llevar también latas de conserva. Solo me llevaré una bolsa con lo más necesario para mí y agua.


  —Pero ¿qué va a comer el tiempo que esté viviendo con el clan?


  —Lo que coma esa gente.


  —¡Puaj! —se le escapó a Erin, incapaz de ocultar sus sentimientos—. He hecho las compras para ustedes, para que no tengan que comer culebras y lagartos asados en brasas tiznadas.


  —Le agradezco mucho el esfuerzo, pero no puedo cargar con eso. No puedo pedirle a Marlee que vuelva a hacer todo ese camino a pie.


  Erin comprendió.


  —¿Estará usted de vuelta antes de que yo me ponga de camino a Inglaterra?


  —No lo sé —respondió Jonathan—. Con toda seguridad, estaré algunos días fuera, tal vez incluso bastante tiempo.


  —Entonces significa que tenemos que decirnos adiós ahora —dijo Erin a punto de romper a llorar—. ¿Vendrá a verme a Inglaterra? Querría saber a toda costa cómo les va a usted y a Marlee.


  —Por supuesto que iré a verla —respondió Jonathan.


  Erin dio un beso en la mejilla a Marlee.


  —¡Adiós, cariñito mío! —dijo. Así se dirigía ella en ocasiones a la pequeña, y Marlee se echaba a reír normalmente. Pero esta vez no se rio. La niña rodeó con sus brazos el cuello de Erin y la apretó contra sí con fuerza.


  —Te quiero, Erin —le susurró entre lágrimas.


  —Yo también te quiero, Marlee. Siempre te querré. Ojalá volvamos a vernos muy pronto.


  Marlee asintió con la cabeza.


  Jonathan cargó a Marlee sobre los hombros y agarró su bolsa.


  —¿Me despedirá usted de Cornelius en caso de que se haya marchado cuando yo regrese?


  —Por supuesto —repuso Erin.


  Jonathan la miró en lo más profundo de sus ojos.


  —La echaré de menos —dijo con el corazón en un puño.


  Jonathan la abrazó y la estrechó contra sí; a continuación le dio un beso en la mejilla.


  —¡Cuídese mucho! —dijo él.


  Los ojos de Erin se inundaron de lágrimas. Quería decirle que le amaba, pero no era capaz de hacerlo.


  Al salir Marlee y Jonathan por la puerta, la niña pequeña hizo señas a Erin con la mano, y Erin le devolvió el saludo. Cuando se fueron, Erin comenzó a sollozar sin poder contenerse. Para ella era como si Jonathan y Marlee desaparecieran para siempre de su vida.
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  —¡No quiero volver ahí, Jono! —exclamó Marlee tirando a Jonathan de la mano—. ¿Por qué no puedo quedarme contigo? —preguntó lloriqueando.


  A Jonathan se le habían cansado los brazos después de haber cargado con ella una hora entera, así que ahora iba caminando a su lado. Estaba convencido de que la niña todavía no entendía las acciones maliciosas de Bojan, ni mucho menos entendía el peligro que representaba su persona. Con el afán de protegerla, había dado a la niña una explicación más que inocua sobre la razón por la que no podían quedarse en casa con Erin y Cornelius.


  Jonathan se detuvo a la sombra de un ficus y sacó una botella de agua de su bolsa.


  —Ya te he explicado por qué no podemos quedarnos, Marlee —dijo él ofreciéndole la botella para que bebiera—. Cuando tío Cornelius y Erin se marchen de viaje, otra persona se mudará a esa casa a vivir, así que vamos a quedarnos un tiempo con tu familia.


  Esperaba que, si no volvía a verlos por allí, Bojan se creyera que se habían marchado de la ciudad y entonces regresaría a Coober Pedy. Había dejado bien oculta la furgoneta, no la encontraría en ningún caso.


  —Pero la primera vez que me llevaste allí no te quedaste conmigo —dijo Marlee mirándole con una mueca de súplica.


  Jonathan no se extrañó de que ella no confiara en sus palabras.


  —Sé que tendría que haberlo hecho —dijo consciente de su culpabilidad—. Pero esta vez no te dejaré, te doy mi palabra. Echó un trago de agua, y volvieron a ponerse en camino.


  Jonathan y Marlee caminaron un buen rato más, cuando vieron a lo lejos a un aborigen que se acercaba hacia ellos. Marlee volvía a estar muy cansada, así que Jonathan la tomó en brazos. Ella enredó las piernas en la cintura de él y acomodó la cabeza en su hombro. El aborigen era a todas luces un rastreador, pues se le veía mirar constantemente el suelo en busca de señales. Cuando vio a Jonathan y a Marlee, clavó la mirada en la niña hasta que estuvieron ya muy cerca.


  —Hola —dijo Jonathan cuando el otro estuvo lo suficientemente cerca para oírle.


  El aborigen le miró con gesto sombrío y dijo algo que Jonathan no entendió. Señaló con agresividad a Marlee. Jonathan se dio cuenta en ese instante de que era un miembro de su familia. Estaba seguro de que aquel hombre había estado buscando a la pequeña.


  —Ella regresó adonde yo estaba —trató él de explicar aunque sabía que era improbable que el otro le entendiera—. Parece que le resultó extraño a la niña estar entre parientes a quienes no había visto nunca antes.


  El aborigen era joven, pero de todas maneras intimidaba bastante. Era más alto que Jonathan, tenía unas piernas largas y musculosas, una nariz ancha y un cabello desmadejado y rizado. Gesticuló con las manos y dirigió unas palabras a Jonathan; a continuación quiso quitarle a Marlee de los brazos.


  Jonathan dio un paso atrás y retuvo a Marlee.


  —No, la sostendré yo —dijo él con gesto protector.


  Marlee se pegó a él con cara de miedo.


  —Vamos a ir por ese camino —dijo Jonathan señalando en la dirección por la que había venido el aborigen.


  Se adelantó, y el hombre le siguió. Jonathan percibía el calor de la arena del río incluso a través de las suelas de sus zapatos, y la arena estaba, además, cubierta de piedras. Sin embargo, el aborigen caminaba descalzo. Llevaba una especie de taparrabos, le brillaba la piel al sol. Jonathan se volvía una y otra vez con la vista puesta en la navaja que el hombre llevaba sujeta a la cintura con un cordel de cuero.


  Continuaron caminando algunas millas por el cauce seco del río. Marlee no pesaba mucho, pero era alta para su edad, y resultaba agotador llevarla mucho tiempo en brazos o a hombros. Jonathan la hacía caminar una y otra vez para descansar un poco, y entonces la sujetaba firmemente de la mano. Hacia el mediodía estaban tan agotados que necesitaron hacer un descanso largo.


  —Tengo sed —se quejó Marlee.


  Jonathan se detuvo en la orilla a la sombra de un árbol. Llevaba consigo dos botellas pero las dos estaban ya casi vacías a pesar de haber racionado el agua. Se sentaron, y Jonathan dio a Marlee lo que quedaba.


  El aborigen se impacientó enseguida. Empezó a refunfuñar en su idioma, y Jonathan se temió que echara mano de la navaja. Al apretarse Marlee contra Jonathan, el hombre trató de arrancársela. La pequeña chilló, y Jonathan se puso de pie de un salto.


  —Déjela en paz —dijo colocándose entre Marlee y el aborigen—. Tenemos que descansar. Estamos exhaustos.


  De pronto oyeron gritos. Se aproximaban a ellos dos aborígenes ancianos, un hombre y una mujer. Luego dio comienzo un debate encendido con el rastreador. Entonces, el anciano se dirigió a Jonathan.


  —¿Qué hace hombre blanco con este niña? —preguntó señalando a Marlee.


  —¡Oh, habla usted inglés! —dijo Jonathan con alivio. Ahora podría hacerse entender por fin.


  —Sí, poquito. ¿Qué usted hace con ella?


  —Soy el tutor de Marlee.


  El hombre ladeó la cabeza.


  —¿Qué significar eso?


  —Significa que sus padres han muerto, y que yo soy el responsable de ella.


  —¿Dos padres muertos?


  —Sí —respondió Jonathan y miró a Marlee—. Hace algunos días la llevé con sus familiares aborígenes por parte de la madre, pero la niña se marchó y regresó a mi casa. Así que se la vuelvo a llevar.


  Marlee levantó la mirada hasta él, con tristeza, y él le apretó la mano con gesto consolador.


  El hombre pareció aprobar sus palabras. Transmitió al rastreador lo que Jonathan le había dicho. Se originó de nuevo un debate, acompañado de gestos agresivos por parte del rastreador. La mujer se quedó mirando con atención a Marlee y le tocó el vestido y el sombrero.


  —Yuka creer que usted robado niña en la noche —dijo el aborigen anciano—. Él decir usted irse ahora y él tomar niña con él.


  —No, no me voy a ir de ningún modo, y no voy a dejar a Marlee a solas con él. Dígale que voy a seguirle hasta donde se encuentran sus familiares, y que me quedaré con ellos un tiempo.


  El aborigen anciano miró a Jonathan y frunció el ceño como si quisiera escudriñar las razones que tenía para actuar así. A continuación dijo algo a Yuka, quien también se quedó mirando a Jonathan con cara de incredulidad. Durante un buen rato no habló nadie, y Jonathan comenzó a temerse lo que podría suceder. Rodeó los hombros de Marlee con el brazo y se puso a observar a los dos hombres. Finalmente habló Yuka.


  El aborigen anciano traducía para Jonathan.


  —Yuka decir los ancianos deciden si usted quedar en clan o no.


  Jonathan se asustó. No podía romper la promesa que le había hecho a Marlee. Tenía que quedarse con ella aunque los más ancianos del clan tuvieran algo en contra.


  —No vas a dejarme sola, ¿verdad, Jono? —preguntó Marlee.


  Jonathan era consciente de que la niña había entendido lo que habían hablado.


  —No, claro que no —le aseguró. Miró al anciano—. ¿Es usted del clan anangu?


  El aborigen sacudió la cabeza y dijo algo a la mujer. A continuación se pusieron de nuevo en marcha sin pronunciar palabra.


  Jonathan y Marlee siguieron a Yuka en silencio aproximadamente media hora más de camino. Jonathan, que llevaba a Marlee a cuestas, se esforzaba por mantener el paso. De pronto, Yuka se detuvo en la margen del cauce seco del río, bajo un árbol, y comenzó a excavar.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Jonathan sin aliento cuando dejó a Marlee a la sombra.


  —Está buscando agua —le aclaró ella.


  —Pero si el cauce del río está reseco, y parece como si llevara mucho tiempo así. —Parecía sencillamente imposible que hubiera agua en aquel lugar.


  —Él encontrará agua ahí —dijo Marlee sin mostrar ningún género de duda.


  Jonathan se quedó impresionado de la confianza y seguridad de la pequeña. Entonces recordó que ella le había mostrado una vez cómo encontrar agua bajo la superficie de la tierra. Un instante después quedó confirmada su confianza. Comenzó a almacenarse agua en el pequeño hoyo que Yuka había excavado. Bebió de aquella agua juntando sus grandes manos. Cuando sació la sed, dio un paso atrás y con una señal dio a entender a Marlee que bebiera también ella.


  —Bebe tú también, Jono —exclamó Marlee después de limpiarse el agua de la barbilla con la palma de la mano.


  Jonathan se sentía reseco. Tenía los labios agrietados, la lengua la sentía como si fuera una esponja seca. El sol estaba en lo alto del cielo, abrasaba sin piedad y él había sudado hasta la última gota de líquido. Se arrodilló con cautela, con un ojo puesto en Yuka, de quien no se fiaba. Reunió agua con las manos y la probó.


  —¡Puaj! —se lamentó él—. Tiene un sabor horrible.


  —Si la viertes en un recipiente, la suciedad baja al fondo, y el agua es mejor —dijo ella.


  Jonathan sabía que Gedda había hecho lo mismo cuando escaseaban las reservas de agua en Coober Pedy y no llegaba el suministro. Pero de todas formas se quedó sorprendido de lo lista que era Marlee para su edad. También sabía que no le quedaba otro remedio que beber; después de todo, él no sabía cuándo volverían a tener agua y uno se deshidrataba enseguida con aquel calor.


  Jonathan juntó más agua con las manos y bebió sin prestar atención al sabor. Al menos estaba fresca. Cuanto más bebía, más quería beber. Cuando finalmente se levantó y se dio la vuelta, Yuka había desaparecido. Miró a su alrededor, confuso.


  —¿Adónde se ha ido? —preguntó a Marlee. Jonathan se veía como un objetivo de ataque ahora que no tenía a Yuka a la vista.


  Ella señaló con el dedo un poco más allá en la orilla, donde había algunos árboles.


  Jonathan dedujo que Yuka estaba aliviándose detrás de los árboles. Estaba seguro de que el joven no iba a abandonarlos, así que se sentó con Marlee a la sombra, recostó la espalda dolorida en el terraplén de la orilla y profirió un suspiro. Era tan bueno poder descansar un rato. Le ardían los pies y tenía rozaduras, y le dolía la espalda. Jonathan se sorprendió de que Yuka tardara tanto en aparecer y no sabía si debía ir a buscarlo.


  De pronto, el aborigen saltó desde el terraplén de la orilla junto a él hasta el cauce seco del río. Jonathan se levantó rápidamente. Para horror suyo vio que Yuka llevaba colgando de los hombros un pequeño canguro muerto; su navaja presentaba manchas de sangre.


  Jonathan ayudó a Marlee a levantarse. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la sangre del animal muerto resbalaba por los brazos de Yuka y caía en goterones al suelo. En un instante se arremolinaron nubes de moscas alrededor. Lo que estaba viendo, las moscas y el calor abrumaron de repente a Jonathan, y por primera vez en su vida sintió que perdía el conocimiento. Respiró profundamente por el miedo que tenía a desmayarse. Yuka no le prestó ninguna atención; simplemente se puso de nuevo en marcha.


  Eran ya las últimas horas de la tarde cuando llegaron por fin donde estaba instalado el clan. Jonathan estuvo a punto de caer en redondo de lo agotado que se encontraba. Le llamó la atención que el grupo había aumentado, había más mujeres y ancianos que se le habían unido. La abuela de Marlee comenzó a proferir lamentos nada más ver a su nieta. Su tía se le acercó para hablar con ella. Parecía que Marlee entendía un poco de lo que ella le decía porque asentía de vez en cuando con la cabeza.


  Yuka habló con los ancianos y señaló con el dedo a Jonathan. Uno de los hombres se le acercó.


  —¿Usted querer quedarse aquí? —preguntó.


  —Me alegra mucho de que hable inglés —repuso Jonathan con cansancio.


  —Yo hablar un poco —dijo.


  —Sí, me gustaría quedarme algún tiempo aquí —confirmó Jonathan.


  —Usted puede —dijo el anciano.


  —Gracias —repuso Jonathan con alivio.


  Otros miembros del clan le dirigieron siniestras miradas. Era evidente que no estaban de acuerdo, pero ninguno contradijo al anciano.


  —Quizá niña no irse, si usted quedarse —dijo el anciano.


  —No, no se irá —prometió Jonathan con una sonrisa de compromiso.


  —Abuela nombre Alba —dijo el aborigen—. Tía nombre Carina.


  Jonathan dio las gracias por aquella información. Observó que la mayor de las primas de Marlee llevaba puesto uno de sus vestidos. Marlee miraba a la niña con tristeza, pero no dijo nada.


  Acogieron con agradecimiento el canguro muerto y lo arrojaron a las brasas ardientes de la fogata de campamento, sin haberlo despellejado ni extraído sus entrañas. Pronto se llenó el ambiente del olor del pellejo chamuscado. Jonathan creyó que iba a vomitar. Poco a poco todo se puso a dar vueltas a su alrededor y no tuvo más remedio que tumbarse bajo un árbol cercano. Marlee se sentó a su lado.


  —Quiero irme a casa —se lamentó la niña con un tono de voz que estuvo a punto de romperle el corazón a Jonathan. Se aferró con desesperación a su osito de peluche—. Quiero ir con Erin y con tío Cornelius.


  —Lo sé —respondió él rodeándole los hombros con un brazo. Tenía claro que la vida con sus familiares sería diferente, pero tenía que convencerse de que ella podía adaptarse y acostumbrarse a vivir con ellos. Quería darle esa oportunidad.


  Al cabo de un rato, se acercaron las primas de Marlee con su bolsa. Jonathan se quedó perplejo al ver cómo Marlee les arrancaba la bolsa de las manos. La más pequeña de las dos comenzó a lloriquear. Al no querer devolverle Marlee la bolsa, intentó quitarle a ella el osito de peluche. Marlee agarró fuertemente sus pertenencias, y entonces la prima pequeña empezó a gritar. Jonathan no tenía ni la menor idea de cómo actuar, sobre todo porque los miembros del clan le estaban mirando fijamente, como si él le hubiera hecho algo terrible a la niña pequeña. Los chillidos hicieron que acudiera Carina hasta ellos. Aunque le habló a la niña pequeña en su idioma tribal, Jonathan acertó a entender que quería saber lo que había sucedido. Cuando la pequeña se lo hubo contado entre lágrimas, Carina le quitó a Marlee la bolsa de la mano, sacó uno de sus vestidos y se lo dio a la niña pequeña. A continuación le devolvió la bolsa a Marlee y se llevó consigo de la mano a la pequeña.


  Marlee se volvió confundida a Jonathan.


  —Era mi vestido, Jono —dijo ofendida y con lágrimas en los ojos—. Me lo compró Erin.


  —Lo sé —repuso Jonathan, que sentía lo mismo que ella—. Pero puede que tu prima no tenga vestidos bonitos. —Seguramente, Carina había considerado limpia su manera de proceder. Él sabía que los miembros de la mayoría de los clanes lo compartían todo entre ellos—. ¿Sabes cómo se llaman tus primas? —preguntó. Marlee le daba mucha pena y él volvía a tener mala conciencia por haberla llevado a esa situación.


  Marlee señaló a la niña que había llorado porque quería la bolsa con los vestidos.


  —Es Kala, y la otra es Jiba.


  Cuando se hizo de noche, Jonathan se sintió ya un poco mejor. Los aborígenes consideraron que el canguro ya estaba comestible, y uno de ellos lo sacó de las brasas valiéndose de un palo. Lo dejó en tierra para que se enfriara; luego lo despedazó y lo repartió en porciones. Jonathan y Marlee recibieron un pedazo cada uno. Los dos estaban muertos de hambre, así que Marlee se puso a comer al instante. El trozo de carne de ella estaba completamente chamuscado porque era de la parte externa del animal. Por la forma de masticar de la pequeña, Jonathan reconoció enseguida que la carne estaba dura como el cuero, y los dientes se le ennegrecieron rápidamente. La carne de Jonathan estaba todavía muy roja y sanguinolenta. El estómago se le encabritó. El agua que les dieron de beber estaba completamente fangosa. Volvió a sentirse mal, y deseó estar de nuevo en Alice Springs. Era consciente de que a Marlee le parecía lo mismo. Si él no podía soportar esa forma de vida, ¿cómo era capaz de esperar eso de ella?


  Jonathan tiró disimuladamente su trozo de carne. Se quedó tranquilamente sentado cuando Alba y Carina se acercaron a ellos con la intención de que Marlee se fuera con ellas, pero se dio cuenta de que Marlee se sentía incomodada. Se apretujó más a él y le abrazó. Las mujeres dieron la impresión de estar ofendidas y regresaron junto a la fogata.


  Cuando el fuego se fue apagando lentamente, los aborígenes se echaron a dormir en la tierra, sin mantas. Jonathan estaba tan cansado que apenas podía mantener los ojos abiertos. Se quedó dormido con tanta rapidez que no llegó a darse cuenta de que Marlee se acurrucaba junto a él y recostaba la cabeza en su hombro.


  Jonathan se levantó sobresaltado. ¿Estaba soñando? El agua le salpicaba en la cara, agua clara. Se lamió los labios con la lengua seca y saboreó algo dulce. Tardó un rato en comprender que estaba lloviendo. Se levantó a toda prisa y aupó a Marlee. El fuego estaba apagado, por eso no se veía absolutamente nada en aquella oscuridad. Percibió borrosamente que los aborígenes andaban buscando dónde guarecerse. Se colocaron bajo los árboles. Jonathan y Marlee se les unieron. Los árboles ofrecían escaso abrigo cuando arreció la lluvia, así que se juntaron más unos con otros. Jonathan sentó a Marlee en su regazo y le pasó los brazos por encima del cuerpo para ofrecerle el máximo de protección. El agua chorreaba por las hojas y las ramas, y en brevísimo tiempo todos quedaron completamente calados.


  Permanecieron varias horas sentados mientras llovía a cántaros, y la lluvia convirtió la arena del cauce seco del río en un barro fluido. Jonathan observó perplejo que los aborígenes dormían sentados. Él era incapaz. Una y otra vez se preguntaba qué estaba haciendo entre aquella gente. Sencillamente no se encontraba a gusto. ¿Y Marlee? ¿Pertenecía ella a ese mundo? Su padre era europeo, y su madre, aborigen. ¿Cómo podía esperar de ella que viviera de aquella manera, si él mismo no lo soportaba? Sintió la necesidad de disculparse ante ella, así que la apretó estrechamente contra él y se juró en secreto que procuraría que tuviera una vida mejor.


  Cuando salió el sol y comenzó a hacer calor, el agua disminuyó su curso por el cauce dejando una fangosa masa rojiza que se quedaba adherida a los zapatos de Jonathan y de Marlee. Todos se instalaron en el terraplén de la orilla. Mientras las mujeres aborígenes hacían fuego, tres de los hombres más jóvenes salieron a cazar.


  El sol fue secando progresivamente su ropa, pero Jonathan no se había sentido tan mal en la vida. Habría vendido su alma al diablo por un baño. El vestido de Marlee se secó muy rápidamente, pero estaba completamente sucio, y también ella necesitaba un baño. Jonathan se había traído el cepillo para el pelo de la niña, pero primero había que lavárselo. Pensó lo horrorizada que estaría Erin si pudiera ver a la pequeña en aquel estado.


  Jonathan decidió decirle al hombre más anciano del clan que se volvía con Marlee a la ciudad antes de que hiciera demasiado calor. No tenía ni idea de cómo explicarle que ni él ni Marlee podían vivir en aquellas circunstancias, y cuando lo intentó el anciano se puso muy furioso.


  —Usted ir —gritó—. Niña quedarse.


  —¿Qué? No —le contradijo Jonathan—. Marlee se queda conmigo.


  —No, usted irse —volvió a decir el anciano.


  Jonathan iba a protestar, pero los miembros masculinos del clan le habían rodeado. Incluso Alba le dirigió una mirada cargada de maldad.


  —No me dejes aquí, Jono —gritó Marlee, y volvió a aferrarse a él.


  Jonathan la alzó en brazos.


  —No, no voy a dejarte aquí —le prometió, y la apretó firmemente contra su pecho.
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  Jonathan pidió al hombre más anciano que le permitiera quedarse en el clan un día más, por Marlee. El hombre acabó transigiendo, pero podía percibirse con claridad que su decisión no había sentado nada bien a los demás, sobre todo a los hombres más jóvenes. Era mucha suerte que la palabra del más anciano del clan fuera la ley.


  —Has prometido que no me dejarás sola, Jono —le susurró al oído Marlee entre lágrimas, cuando él la llevó a un pequeño peñasco en las cercanías en el que se sentaron al sol de la mañana.


  —No voy a dejarte sola —juró Jonathan, y rezó para poder mantener su palabra.


  Cuando el sol siguió ascendiendo en el cielo y con él, la temperatura, Jonathan y Marlee buscaron la sombra de los árboles. Les ofrecieron carne cocida de lagarto que Marlee aceptó sin pensárselo un solo instante porque la conocía, pero Jonathan solo la probó a regañadientes. Para su sorpresa sabía igual que la carne de pollo, y se la comió con gratitud pues después de todo tenía muchísima hambre.


  Pronto se acercó Alba a Marlee y le habló en su idioma tribal. Parecía estar pidiéndole a Marlee que fuera con ella a recolectar raíces y bayas comestibles. Entendió algunas palabras. La pequeña miró a Jonathan con aire inquisitivo.


  —Yo esperaré aquí —dijo Jonathan— ve con ella.


  Marlee titubeó y pareció estar preocupada. Supuso que tenía miedo de que él desapareciera mientras estaba con su abuela.


  —Estaré aquí cuando regreses —le prometió solemnemente.


  Alba y Carina se llevaron a Marlee, a Kala y a Jiba. En la búsqueda de bayas, frutos y ñame, Marlee sería una gran ayuda. Marlee había excavado muchas veces la tierra con su madre en busca de ñame. También sabía reconocer sin esfuerzo los frutos y las bayas silvestres que eran comestibles.


  Mientras Jonathan la esperaba, se puso a observar a los demás miembros del clan. Intentó imaginarse qué sería de Marlee si creciera entre ellos. La niña tenía la piel mucho más clara que sus parientes, y los rasgos de su rostro eran más finos, pero había diferencias aún más marcadas. Ella se interesaba mucho por los libros y le gustaba escuchar la radio. Le gustaba bañarse en una bañera y siempre estaba queriendo ayudar a Erin a cocinar. Lo más bonito para ella eran los juegos de pelota. Cornelius se la había llevado a la cancha de tenis de Alice Springs y le enseñó cómo se enviaba la bola por encima de la red con la raqueta. Le había dicho a Jonathan que tenía una buena coordinación visomotriz y era muy deportiva. Le gustaba mucho dibujar, y lo hacía muy bien, y era una persona ávida de conocimientos. Todo eso eran cosas que ella nunca habría conocido si hubiera crecido entre sus familiares.


  Jonathan trató de imaginarse a Marlee de adolescente, como una chica crecida sin una formación escolar. Aprendería las costumbres de su familia y de su tribu y adquiriría conocimientos sobre la vida en la naturaleza, pero nadie le enseñaría a leer ni a escribir. Le apenaba la realidad de la vida a la intemperie. Una de las chicas del clan parecía tener trece o catorce años. Era callada y reservada. Jonathan la estuvo observando mientras ella reunía leña para el fuego. Era muy delgada y llevaba un vestido-camisa desteñido. Cuando la vio de perfil, Jonathan observó su vientre redondeado. Comprendió, horrorizado, que estaba embarazada. Le resultaba del todo inimaginable el pensamiento de que Marlee tuviera un hijo al cabo de unos pocos años. Sin embargo, si se quedaba en el clan, resultaba más que probable que se encontrara en la misma situación que esa chica adolescente.


  Jonathan había querido que Marlee conociera a su familia, y había estado bien hacerlo. Pero no, no deseaba su forma de vida para Marlee. Ahora entendía definitivamente por qué la niña se había escapado de allí. Y él había vuelto a cometer un error. ¿Sería capaz de corregirlo?


  Apenas cayó la noche, Jonathan animó a Marlee a que se echara a dormir. Ella se hizo un ovillo junto a él con su osito de peluche en el brazo.


  —A casa —murmuró ella—, quiero ir a casa.


  —Lo sé —la consoló Jonathan.


  A medianoche, todos los aborígenes dormían profundamente. Jonathan tenía la esperanza de que esa noche durmieran aún más profundamente porque la tormenta les había perturbado por completo el sueño la noche anterior.


  Jonathan dio un empujoncito suave a Marlee.


  —Levántate —le susurró agarrando su bolsa—. Y sé lo más silenciosa que puedas ser. —Se levantaron y se marcharon de allí a hurtadillas.


  En lugar de caminar por el cauce del río, que en algunos tramos seguía estando muy fangoso, siguieron el terraplén de la orilla en dirección a Alice Springs. Llevaban caminando ya un buen tramo cuando Marlee se atrevió a hablar.


  —¿Nos vamos a casa, Jono? —susurró ella con un asomo de alegría en la voz.


  Jonathan se volvía continuamente a mirar atrás porque quería estar seguro de que no les seguía nadie.


  —Vamos ahora donde la furgoneta —dijo él—. Todavía no sé muy bien adónde iremos después.


  —¿No podemos volver a casa con Erin y tío Cornelius?


  —Ya no están allí, Marlee.


  Jonathan no tenía ningún plan. Su preocupación más acuciante era escapar del clan sin que les alcanzaran. No tenía ni idea del castigo que le esperaba por haberse llevado a Marlee y tampoco deseaba saberlo.


  La luna iluminaba débilmente, así que apenas veían adónde iban. Como punto de orientación mantenía Jonathan la vista fija en el cauce del río para no perderse. Sin embargo, caminar por la maleza era más agotador que hacerlo por el cauce del río, sobre todo en la oscuridad. Tenían que pasar por encima de ramas caídas, arbustos de ramas punzantes y pedruscos, y el terreno no era precisamente llano. Avanzaban mucho más lentamente. De tanto en tanto les asustaba el paso de algún animal. A veces era un canguro que saltaba delante de ellos. Una vez se les cruzó en el camino un wombat. Esos animales parecidos a los osos, tenían un aspecto gracioso, pero de noche daba miedo toparse con ellos. Continuamente espantaban a las cacatúas que dormían en los árboles y que salían volando entre chillidos. Cada sonido hacía que el corazón de Jonathan se acelerara. También tenía miedo de toparse con otro campamento aborigen. Sabía que había otros campamentos a lo largo de la orilla porque los había visto en la caminata de ida. No tenía ni idea de lo que podía pasar si se encontraban por el camino a alguien de la tribu de los arrernte.


  Cuando Marlee se cansaba, Jonathan cargaba con ella. Eso ralentizaba aún más su avance. Intentó ser más silencioso, y cuando pisaba una rama seca que se quebraba con un crujido, se detenía, contenía la respiración y aguzaba los oídos por si había puesto en guardia a alguien; luego proseguía la marcha con toda cautela.


  Transcurrieron las horas, y Jonathan pensaba ya si habían errado el camino a la ciudad. Eso parecía imposible, pero decidió que ya era hora de seguir avanzando por el cauce del río para poder orientarse. Marlee dormía con la cabeza apoyada en su hombro. La despertó con cuidado.


  —Ahora tienes que andar tú sola, Marlee —dijo él. La dejó en el suelo y estiró la espalda—. A partir de ahora vamos a seguir por el cauce del río.


  Marlee protestó todavía adormilada, y Jonathan la condujo por entre los árboles al cauce del río. Por suerte, solo estaban fangosas las márgenes porque estaban a la sombra de los árboles; por el centro había arena. El agua se había filtrado prácticamente toda en la tierra, lo cual facilitaba significativamente la marcha.


  —Tengo sed, Jono —dijo Marlee—. Y también hambre.


  —Lo sé. Yo también tengo —repuso Jonathan—. Comeremos y beberemos algo en cuanto lleguemos a la ciudad.


  Jonathan vio las primeras luces del alba en la parte oriental del cielo, por ello sabía que llevaban aproximadamente seis horas de camino. Pasaron al lado de dos grupos de aborígenes que estaban acampados en la orilla del río y que estaban despertando en esos momentos. Eso significaba que los familiares de Marlee estaban ahora al tanto de su fuga. Tenían que continuar. Tenían que llegar a la furgoneta.


  Jonathan estaba rebosante de alegría cuando divisó por fin la ciudad a lo lejos.


  Volvió a mirar atrás, como había hecho centenares de veces esa noche, pero nadie les seguía. Les quedaba tan solo un trecho corto, y estarían entonces a salvo.


  Como no debía verles nadie de lejos, caminaron ahora por la orilla del río, bajo los árboles. Cuando llegaron a la casa, bebieron copiosamente de un grifo situado en el exterior. Marlee se sentó alegremente con su osito de peluche en su columpio, mientras Jonathan se aseguraba de que las puertas estaban cerradas con llave y no había ninguna ventana abierta. Quería estar seguro de que Bojan Ratko no había estado en la casa. No habían repuesto el cristal de la ventana de la cocina, pero Bojan no habría podido pasar por ese hueco ya que era demasiado corpulento para ello. Rápidamente se pusieron en marcha hasta el automóvil de Jonathan.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Marlee.


  La vieja furgoneta estaba oculta en un cobertizo que había alojado alguna vez una barca. El cobertizo pertenecía a una casa abandonada y no quedaba demasiado lejos de la casa en la que habían vivido con Erin y Cornelius.


  Jonathan no se había puesto a pensar seriamente todavía adónde iban a dirigirse. Tenía todas sus cosas en el vehículo. Antes de ponerse en marcha hacia el clan, había llevado todas sus pertenencias allí. El motor de la furgoneta arrancó sin problemas y se pusieron en marcha. Sin ser plenamente consciente, Jonathan dirigió la vieja furgoneta hacia la casa de Carol-Ann.


  Esa mañana, Carol-Ann no comenzaba su turno hasta las diez. Cuando abrió la puerta de su casa después de oír picar en ella, pudo verse con claridad en su rostro, primero el espanto y una gran alegría después.


  —¡Jonathan! —exclamó—. ¡Marlee!


  Jonathan se sentía muy incómodo con su aspecto exterior.


  —Buenos días, Carol-Ann —dijo él—. Siento pasarme tan temprano por su casa, pero… no sabía adónde ir si no.


  —Entren —les rogó, segura de que había sucedido algo.


  —Siento que estemos tan sucios, la penúltima noche la pasamos entera bajo la lluvia —explicó Jonathan.


  —¿Bajo la lluvia? ¿Cómo es eso? —quiso saber Carol-Ann y los condujo a la cocina. Sus padres no se habían levantado todavía. Acababa de prepararle el desayuno a Michaela—. ¿Vas a darme los buenos días, Marlee? —preguntó inclinándose con una sonrisa hacia la pequeña—. ¿Te acuerdas todavía de quién soy?


  Marlee asintió con la cabeza.


  —Buenos días —dijo con timidez. Le gustaba aquella señora que siempre había sido tan amable con ella.


  —Esta es mi niña pequeña. Michaela —dijo Carol-Ann sacando la silla de la mesa de la cocina al lado de la de su hija—. Siéntate aquí que voy a traerte algo de comer y de beber.


  Carol-Ann vio lo cansada que estaba Marlee. También Jonathan daba la impresión de estar muy cansado; este dirigió una sonrisa a Michaela.


  En la cocina limpia de Carol-Ann, Jonathan se sintió aún más incómodo si cabe.


  —Hemos estado unos días con los parientes aborígenes de Marlee —dijo él—. La penúltima noche tuvimos una tormenta intensa.


  —¿Con esa tempestad estuvieron al aire libre? —preguntó Carol-Ann con incredulidad.


  Jonathan asintió con la cabeza.


  —Toda la noche. No podemos regresar a la casa en la que estuvimos viviendo hasta hace poco porque… —Se interrumpió porque no quería contarle a Carol-Ann lo que había sucedido, en presencia de Marlee.


  —Voy a hacerle algo de comer —dijo Carol-Ann—. Más tarde habrá tiempo para las explicaciones. ¿Quieren lavarse un poco ustedes?


  —Me apetecería terriblemente una ducha —dijo Jonathan—. Nunca me había sentido tan sucio, ni siquiera cuando trabajaba en la mina.


  —Entonces, pase por aquí, por favor —dijo Carol-Ann señalando el baño con el dedo—. Mientras se asea, le daré a Marlee algo de comer; luego podrá bañarse ella también.


  Después de lavarse y de vestir prendas limpias, Jonathan y Marlee se sintieron muchísimo mejor. Carol-Ann frio unos huevos con beicon para Jonathan, y toda una montaña de tostadas. Marlee ya se había comido un huevo y tres tostadas. Ahora, Michaela le estaba enseñando sus muñecas.


  —No había desayunado nunca en la vida con tanto placer —dijo Jonathan—. Los huevos y el beicon ganan con mucho a la carne de lagarto y de canguro medio hecha.


  Jonathan estaba bebiendo su segunda taza de café cuando entraron en la cocina los padres de Carol-Ann.


  —Ya decía yo que había oído voces —dijo el padre de Carol-Ann—. Hola, Jonathan.


  Jonathan ya había sido presentado a Herbert y Silvia Watson cuando Carol-Ann lo llevó a su casa para que conociera a Michaela. Él había dado una buena impresión a los Watson. Cuando Carol-Ann les contó posteriormente a sus padres cómo había llegado a ser el tutor de la niña pequeña, se quedaron aún más impresionados.


  Jonathan consideraba a Herbert y a Silvia Watson unas personas encantadoras. Cuando Michaela se llevó a Marlee afuera a jugar, Jonathan contó a Carol-Ann y a sus padres lo que había sucedido en los últimos días. Oyeron lo que había hecho Bojan, y se quedaron horrorizados. Como es natural, no entendieron por qué había llevado a Marlee con sus parientes aborígenes.


  —Usted ha sufrido suficientes penalidades —dijo Herbert—. Lo mejor sin duda es mantenerse a cubierto, cuando un hombre como ese Bojan Ratko anda buscándoles a usted y a Marlee.


  —¿Tiene usted planes para el futuro? —preguntó Carol-Ann.


  —No puedo seguir trabajando en la mina por diversos motivos. Lo único que me queda es regresar a Inglaterra y llevarme a Marlee conmigo. Pero antes tengo que conseguirle un pasaporte.


  —Conozco a una persona en la ciudad que podría acelerar algo ese trámite —dijo Herbert.


  —Eso sería estupendo —repuso Jonathan con gratitud.


  —Hoy mismo hablaré con él —prometió Herbert—. Entretanto pueden quedarse en nuestra casa. Tenemos espacio de sobra. Y pueden meter su vehículo en el garaje; ahí no lo verá nadie.


  —Esa es una oferta muy generosa —dijo Jonathan con un gesto de aprobación.


  —Tiene la pinta de estar agotado, Jonathan —observó Carol-Ann—. Tengo que trabajar algunas horas, así que ¿por qué no se echa usted a dormir un rato?


  —Estoy cansado y Marlee seguramente también, aunque parece que se está divirtiendo ahora mucho con Michaela.


  Las dos seguían afuera. Michaela era una niña adorable, así que Jonathan estaba tranquilo de ver a Marlee con una buena compañía. Ver jugar a la pequeña era para él la confirmación de que había sido una buena idea apartarla del clan.


  —¿Ha visto a Erin y a Cornelius en la ciudad? —preguntó Jonathan.


  —Sí, continuamente.


  —Creo que han tomado una habitación en el restaurante Todd —dijo Jonathan—. Sé que Erin andará muy preocupada, sobre todo por Marlee.


  —¿Quiere que le diga que están ustedes de nuevo aquí, a salvo? —se ofreció Carol-Ann—. Podría ir directamente al restaurante Todd antes de ir al trabajo.


  —Eso sería realmente magnífico —repuso Jonathan—. Si todo sale según mis planes, tal vez tomemos con Erin el mismo vuelo de vuelta a Inglaterra.


  Carol-Ann no dejó que se le notara la decepción. Sabía que echaría mucho de menos a Jonathan.


  Erin se quedó absolutamente perpleja cuando Carol-Ann picó con los nudillos en la puerta de su habitación del restaurante Todd.


  —¡Señorita Watson…!


  —Hola —dijo Carol-Ann—. Sé que soy la última persona a la que usted esperaría encontrarse aquí.


  —Sí, en efecto —admitió Erin—. ¿Por qué ha venido usted? —No quiso que su pregunta sonara descortés, pero se encontraba simplemente bajo los efectos de la sorpresa.


  —Le traigo un recado de Jonathan —dijo Carol-Ann. Erin abrió los ojos como platos.


  —¡De Jonathan! —No entendía cómo podía ser eso posible—. Pero si está… si no está en la ciudad…


  —Por el momento está en casa de mi familia —repuso Carol-Ann—. Él y Marlee han estado toda la noche caminando para regresar a la ciudad. Han llegado esta mañana muy temprano.


  —¿Y cómo es que están de nuevo aquí? —preguntó Erin.


  —Eso mejor que se lo explique Jonathan en persona. Por el momento están durmiendo él y la pequeña, pero puede ir a verlos después, por supuesto. Aquí tiene la dirección —dijo tendiéndole un trocito de papel en el que había escrito su dirección—. Yo tengo que irme ahora al trabajo. Hasta luego.


  Cornelius había estado escuchando la conversación, pero no quiso inmiscuirse.


  —¿Qué habrá sucedido? —preguntó a Erin.


  —No lo sé, pero por lo visto, Jonathan y Marlee están viviendo en casa de la señorita Watson.


  —¿Por qué? —quiso saber Cornelius.


  —No lo sé, pero voy a averiguarlo.
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  A Erin le pareció una tortura esperar hasta primera hora de la tarde para llamar a la puerta de Carol-Ann Watson, pero quería dar la posibilidad a Jonathan y Marlee de descansar bien. Mientras tanto se devanó los sesos especulando sobre el motivo por el cual estaban los dos de nuevo en la ciudad. Cuantas más vueltas le daba, más celosa se volvía de la amistad entre Carol-Ann y Jonathan. Era consciente de que eso era incorrecto por su parte y además humillante, pero no podía hacer otra cosa.


  Carol-Ann abrió la puerta a Erin vestida con un bonito vestido de verano. Parecía una adolescente con su largo cabello sedoso cayéndole sobre los hombros levemente morenos. Sonrió sin afectación y pidió a Erin y a Cornelius que entraran en la casa. Erin no había conocido a Carol-Ann en Coober Pedy, pero Jonathan se la había descrito como una persona triste que no pertenecía a aquel mundo. Era evidente que aquella mujer joven ya no existía. Jonathan sintió su transformación como una maravilla digna de admiración, y Erin entendió ahora por qué. De nuevo se encendió en ella una chispa de celos, seguida inmediatamente por el arrepentimiento.


  —Jonathan está allá atrás, en el porche —dijo Carol-Ann precediéndoles; caminaban por encima de un suelo de linóleo inmaculado.


  Erin miró a su alrededor y admiró el orden en aquella casa. Y de nuevo volvió a avergonzarse por haber juzgado de aquella manera a Carol-Ann. A través de una puerta de cristal pasaron al porche en sombra. Jonathan estaba sentado en un sillón blanco de mimbre, rodeado por toda una colección de plantas de maceta, helechos, orquídeas y palmeras. De las vigas de madera colgaban ramilleteros con fucsias de colores.


  Jonathan estaba bebiendo un té. Había dormido algunas horas igual que Marlee, y así se encontraban los dos significativamente mejor que por la mañana. Estaba mirando a Michaela y a Marlee debatiendo con vivacidad en el jardín sobre la casa para niños a medio hacer que estaba construyendo Herbert para su nieta. Para ser una casa de juguete era impresionante. Estaba colocada debajo de una higuera grande y tenía hasta una planta superior que llegaba hasta las ramas bajas del árbol. Jonathan no oía lo que hablaban las dos niñas, pero parecían mantener un debate encendido sobre la futura utilización de la casita, y eso hizo que apareciera una sonrisa en sus labios.


  —¡Jonathan! ¿Por qué están ya de vuelta? —preguntó Erin nada más salir al porche. Simplemente no podía esperar más, necesitaba saberlo de inmediato—. ¿No encontró a los familiares de Marlee?


  Jonathan se alegró de verla, a ella y también a Cornelius, por supuesto, y mostró una sonrisa radiante de oreja a oreja. Le pareció que habían transcurrido semanas desde su último encuentro.


  —Sí, pasamos una noche con ellos…


  Antes de que Jonathan pudiera proseguir con la explicación, llegó Marlee corriendo con su osito de peluche hasta Erin y Cornelius, y daba chillidos de contenta. Se echó en los brazos de Erin y de Cornelius y se apretó a ellos con fuerza. Los dos se alegraron igualmente de ver a la pequeña, pues la habían echado terriblemente de menos. Marlee les contó con todo su orgullo que Michaela era su nueva amiga, y les mostró algunos de los juguetes. Veían por primera vez lo feliz que era Marlee en compañía de otra niña, y eso les alegró mucho.


  Michaela era una niña muy franca. Hablaba con los invitados como si los conociera de toda la vida. A Erin y a Cornelius les pareció, igual que a Jonathan, que Michaela era una niña encantadora. Se dieron cuenta de que era muy lista para su edad y que ejercía una influencia positiva en Marlee. Las niñas corrieron entonces hacia el columpio. Se alternaban para darse impulso.


  Mientras Carol-Ann iba a la cocina a calentar un té para Erin y Cornelius, estos se dirigieron a Jonathan.


  —Bueno, cuéntenos ahora, Jonathan. ¿Qué sucedió? ¿Por qué regresaron? —preguntó Erin.


  —Volví a cometer un error. No debí llevar a Marlee con sus familiares —explicó Jonathan, lleno de pesar.


  —¿Por qué dice usted eso?


  —Ahora entiendo por qué ella huyó del clan.


  —¿No se portaron con amabilidad con ella? —preguntó Cornelius preocupado.


  —No, no se portaron mal con ella, pero los aborígenes tienen una manera muy particular de vivir. Todo es muy diferente. Y aunque Marlee es semiaborigen, no conoció todo eso. Vivía en una tienda de campaña, pero al menos así tenía protección contra la lluvia, y poseía una cama de campaña, así como mantas con las que mantenerse caliente. De vez en cuando comía animales salvajes de la región, pero estaban cocinados porque Andro no habría querido comer la carne de otra manera. Todos los días tenía verdura para comer, a pesar de que las verduras estaban casi siempre enlatadas, y también tenía leche.


  —¿Qué comió usted entonces el tiempo que estuvo con el clan? —preguntó Erin, presa de la curiosidad.


  —Me dieron un pedazo de carne de canguro que estaba tan cruda que sangraba todavía.


  Erin arrugó la nariz con un gesto de repugnancia.


  —No olvidaré en mi vida ese olor. El pedazo de Marlee estaba chamuscado. Arrojaron el animal entero al fuego, sin antes despellejarlo ni limpiarle las entrañas —dijo desfigurando el rostro en una mueca. Le venían las náuseas solo de pensar en esa comida.


  A Erin se le revolvió el estómago.


  —Llovió a cántaros la penúltima noche —contó Jonathan.


  Erin y Cornelius se encontraban despiertos cuando la lluvia comenzó a tamborilear sobre el tejado de chapa del hotel. Si hubieran sabido que Jonathan y Marlee estaban al aire libre bajo la lluvia, no habrían podido pegar ojo en toda la noche por la preocupación.


  —Buscamos protección debajo de los árboles como todos los demás miembros del clan, pero quedamos calados hasta los huesos. La lluvia dejó en el cauce del río una masa fangosa que se quedaba adherida a nuestros pies y a nuestras ropas, y no teníamos agua para limpiarnos.


  —No puedo ni imaginarme cómo fue eso —dijo Erin.


  —No llovió una sola vez durante el tiempo que estuve trabajando en las minas de ópalos, pero si hubiera llovido, me habría podido lavar después con agua. Marlee me decía una y otra vez que quería regresar a casa. Ella se refería, por supuesto, a la casa de ustedes. Les echaba de menos, a ustedes, al baño y a su cama cómoda. Eso me llegó al alma. Marlee es de dos mundos diferentes. Es medio europea y medio aborigen. He comprendido finalmente que nunca va a sentirse familiarizada del todo con uno solo de esos mundos.


  —Probablemente tenga usted razón, Jonathan —dijo Cornelius.


  —Pero sé una cosa con certeza: ella no puede vivir con su familia y con el clan. Si la dejara allí, no podría vivir yo ni un solo minuto de calma.


  —De todas maneras lo ha intentado, Jonathan —dijo Cornelius—. No debe considerar un error lo que hizo porque era algo que usted debía hacer.


  Erin percibió que había aún algo más, algo que Jonathan no quería decirles.


  —¿Hubo algún momento en especial que le hizo llegar a la conclusión de que Marlee no pertenecía a su familia?


  —Sí —respondió Jonathan bajando la voz—. Vi que una chica adolescente estaba embarazada. De verdad, no tenía más de trece o catorce años. No quería imaginarme a Marlee en una situación similar. ¡Ni hablar! Ella debe tener todas las puertas abiertas en la vida, incluidas una buena educación y una buena formación. Se lo merece.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Cornelius—. No podrá regresar a Coober Pedy.


  —Me llevo a Marlee conmigo a Inglaterra. Es la única posibilidad. Un día tal vez regresemos, si Liza está de acuerdo.


  —Marlee necesita un pasaporte —dijo Cornelius.


  —Herbert, el padre de Carol-Ann, está en estos momentos en casa de un amigo suyo que nos ayudará a que Marlee obtenga rápidamente un pasaporte.


  —¿En cuánto tiempo? —preguntó Erin.


  —Si todo va bien, espero que podamos volar dentro de una semana con usted.


  —¿Ha tenido noticias de Liza entretanto?


  —No, pero la madre de Carol-Ann ha ido a la ciudad. Se pasará por la oficina de Correos y mirará si ha llegado correo para mí.


  —¿Por qué se vinieron aquí en realidad? —quiso saber Erin—. También habrían podido venir donde nosotros, en el restaurante Todd.


  —No quería que Bojan Ratko viera mi coche en algún lugar de la ciudad.


  —Es lo mejor, están ustedes a cubierto —aprobó Cornelius.


  —Además, estábamos tan sucios que habríamos llamado enseguida la atención. Carol-Ann fue muy amable y nos dejó utilizar su baño. Encontró una camiseta y unos pantalones cortos de Michaela para Marlee, pues dejamos su bolsa en el campamento. Yo tenía mi ropa en la furgoneta. Carol-Ann y sus padres son maravillosos. Les estoy muy agradecido por su ayuda.


  En ese momento llegó Carol-Ann de la cocina llevando una bandeja.


  —Bueno, aquí estamos —dijo ella depositando la bandeja en la mesa. Había preparado té y trajo también un plato con un pastel.


  —Los dos, mi tío y yo, estamos muy contentos con la ayuda que ha brindado a Jonathan y Marlee —dijo Erin con sinceridad—. Muchas gracias.


  —No tiene que darme las gracias por tal cosa. Jonathan se hizo amigo mío en Coober Pedy, algo que no quiso nadie más que él —repuso Carol-Ann. Una sombra de tristeza recorrió su rostro—. Para mí es una inmensa alegría poder corresponder a su amabilidad, aunque sea modestamente.


  —Lo que usted está haciendo es todo menos modesto, Carol-Ann —dijo Jonathan—. No olvidaré jamás su generosidad. En mí tiene usted a un amigo para toda la vida.


  Erin se sintió mejor de repente. Así pues, Carol-Ann era realmente tan solo una buena amiga para Jonathan.


  Se sentaron juntos y bebieron el té. Para Marlee y Michaela había leche, y todos comieron pastel. A Erin, a Cornelius y a Jonathan les llamó la atención lo relajada que se mostraba Marlee. Estaba entre las personas a las que quería, y había encontrado a una amiga para jugar.


  —¿Juegas a la pelota conmigo y con Michaela, tío Cornelius? —preguntó Marlee después de comerse su trozo de pastel.


  —Vale —respondió Cornelius, y se levantó—. Pero vosotras, chicas, espero que seáis indulgentes con un viejo como yo. —Marlee sonrió, estaba familiarizada con su humor.


  —¿Quieres que te guarde a Gula mientras tanto, Marlee? —preguntó Erin.


  Marlee asintió con la cabeza y le alcanzó el osito de peluche, al que adoraba.


  —No deja nunca su osito, ¿verdad? —preguntó Carol-Ann.


  —No. Gula es su pertenencia más preciada —aclaró Jonathan—. Solo se lo confía a Erin o a mí, a nadie más. Siempre le tiene un cariño tremendo, y desde la muerte de sus padres ha aumentado mucho más ese afecto.


  —Habría que lavar y remendar a Gula algún día. Está perdiendo su relleno porque tiene un pequeño roto aquí, en el cuello —dijo Erin tratando de introducir de nuevo el relleno en el cuello del osito de peluche.


  —Voy a por mi costurero si usted quiere. Y cuando esté cosido, puedo lavarlo rápidamente mientras Marlee juega —propuso Carol-Ann—. Al sol se secará en un momento, y después parecerá nuevo.


  —Aquí dentro parece que hay algo duro —dijo Erin después de sacar los dedos del descosido.


  —¿Qué es? —preguntó Jonathan.


  —No lo sé —dijo Erin, confusa—. Mire usted —le dijo poniéndole el osito de peluche en una mano.


  Jonathan se puso a palpar.


  —Sí, en efecto, hay algo aquí dentro —comentó frunciendo el ceño—. Tiene el tacto de una… de una piedra. —Siguió sacando relleno del descosido mientras mantenía la vista fija en Marlee, que en esos momentos se estaba riendo a carcajadas porque Cornelius estaba haciendo tonterías con la pelota. Cuanto más relleno iba sacando Jonathan del osito de peluche, más visible fue haciéndose su interior. Cuando comprendió lo que estaba guardado en el osito de peluche, contuvo la respiración y sus ojos se dilataron.


  —¿Qué ocurre, Jonathan? —preguntó Erin.


  Inclinó hacia atrás la cabeza del osito de peluche y extrajo lentamente lo que había en su interior. Se quedó boquiabierto mirando aquel objeto en su mano, y entonces miró a Erin.


  —¿Es lo que estoy pensando? —preguntó ella.


  —¿Qué es? —preguntó Carol-Ann—. ¿Un ópalo?


  —No es cualquier ópalo —susurró Jonathan con la voz ronca mientras inspeccionaba la piedra. Tenía el tamaño justo para incrustarlo dentro del relleno del osito de peluche.


  —Es el… Olympic Australis, ¿verdad? —preguntó Erin. Parecía imposible, pero no había visto todavía un ópalo como aquel.


  —Tiene… tiene que serlo por fuerza. —Jonathan examinó el ópalo con veneración. Trató de acordarse de la descripción que le hizo Andro de aquella piedra—. Marlee lo ha llevado encima durante semanas, y no teníamos ni la menor idea de eso. ¿Tienen claro que tiene un valor incalculable? —Estaba como aturdido. Le temblaba la mano solo por sostener la piedra. Jonathan se levantó y anduvo de un lado para otro con el ópalo en la mano—. Todo este tiempo ha estado con nosotros —dijo entre jadeos—. ¡Todo este tiempo!


  —Así pues, Bojan Ratko tenía razón —dijo Erin, decepcionada—. Andro le robó el ópalo realmente.


  Jonathan sintió la necesidad de defender a Andro.


  —Debía de ser de los dos porque, al fin y al cabo, eran socios en la mina, pero Bojan no le dijo a Andro que había encontrado esta piedra. Andro se enteró después. Un día estaba Bojan muy borracho y le habló a alguien en el hotel, y se destapó la historia. Supongo que Andro robó la piedra de pura rabia. Estoy seguro de que pensó en Marlee y de lo que podría significar para ella la piedra algún día. —Le tendió el ópalo a Erin para que lo examinara con más precisión.


  —¿Qué hará usted con él? —preguntó Erin.


  Él sabía lo que estaba pensando ella. Por ese ópalo, Bojan era capaz de matar. Jonathan estaba ahora conmocionado, pero intentó pensar con racionalidad.


  —Andro fue muy astuto escondiendo el ópalo en el osito de peluche de Marlee. Sabía que Bojan nunca daría con el escondite. Así que, lo primero de todo que haré será esconderlo de nuevo ahí hasta que sepa qué hacer. —Se puso a llenar el osito de peluche de nuevo con la piedra y el relleno.


  —Un momento, Jonathan —pidió Erin—. ¿Podría echarle un vistazo tío Cornelius? Un ópalo tan extraordinario como este puede verse seguramente una sola vez en la vida.


  —Por supuesto, pero Marlee no debe ver a su Gula con la cabeza colgando.


  —La distraeré yo —propuso Carol-Ann. Se dirigió a las niñas que en ese momento estaban encima de Cornelius haciéndole cosquillas. Se estaban divirtiendo de lo lindo—. Bueno, chicas, venid, dejad a tío Cornelius que respire un poco —dijo ella—. Tengo helado para vosotras en la cocina.


  Las chicas siguieron a Carol-Ann al interior de la casa dando gritos de alegría. Cornelius regresó al porche y se sentó junto a Erin.


  —¡Buf! —exclamó respirando hondo—. Estas chicas consiguen que me sienta tan viejo como las antiguas pirámides.


  —Tengo que enseñarte algo, tío Cornelius —dijo Erin—. Y te vas a sentir entonces como si volvieras a tener veinte años. —Mantenía el ópalo oculto en la espalda y entonces extendió la mano hacia delante.


  —¿Qué tienes ahí? —preguntó Cornelius, ilusionado.


  Erin mantenía la piedra sobre la palma de la mano.


  —Seguramente no habrás visto en la vida algo así, ¿verdad?


  Cornelius se quedó mirando fijamente el ópalo como si no pudiera creerse lo que veía.


  —¡Santo cielo bendito! —exclamó tomando aire e irguiéndose—. ¿Es… es lo que estoy pensando? —preguntó. Miró a Jonathan esperando una explicación. Se le pasaron por la cabeza todos los pensamientos posibles. Estaba seguro de que Jonathan no les había mentido, pero estaba confuso.


  —Sí, es el Olympic Australis —dijo Jonathan—. Lo acabamos de encontrar.


  —¡Lo ha encontrado! —Cornelius se quedó mirando fijamente a Jonathan sin entender—. ¿Dónde lo ha encontrado?


  Jonathan vio con claridad que Cornelius estaba pensando que los había engañado a todos en lo relativo a dónde podía encontrarse la piedra.


  —Estaba dentro del osito de peluche de Marlee, tío Cornelius —dijo Erin en voz baja para que no lo oyera la pequeña en la cocina.


  Jonathan enseñó a Cornelius el descosido en el cuello del osito de peluche.


  —Se estaba saliendo el relleno. Erin estaba introduciéndolo de nuevo, y entonces le llamó la atención que había algo duro en el osito de peluche. Descubrimos el ópalo. Marlee lo ha llevado encima todo este tiempo. —Abrió los ojos como platos, como si de pronto se hubiera acordado de algo—. Ahora cobran sentido también las últimas palabras de Andro.


  —¿Qué es lo que dijo? —preguntó Erin.


  —Antes de su último estertor me hizo prometerle que vigilaría que Marlee no perdiera nunca su osito de peluche. Entonces tuve claro que estaba a punto de morir, cosa que sucedió instantes después. No obstante, me pareció bastante misterioso que se preocupara en esos momentos de un osito de peluche.


  —Es perfectamente posible que usted no descubriera jamás que la piedra se hallaba escondida en el oso —dijo Erin tratando de imaginar a Marlee ya crecida y fuera ya de la edad de jugar con ositos de peluche, desprendiéndose del suyo.


  —Sí, exacto. Si no se hubiera producido ese roto, no lo habríamos averiguado jamás. ¿Cómo pudo creer Andro que encontraríamos el ópalo?


  Si Cornelius había albergado la más ligera duda sobre la sinceridad de Jonathan, esta se diluyó ahora.


  —Ya en estado bruto, esta piedra te quita el aliento —dijo admirando la intensidad de los colores—. Tendría que mirar el número de quilates que tenemos aquí, pero de una cosa estoy seguro: es una piedra preciosa en el noventa y nueve por ciento, con un uno por ciento tal vez de suciedad. Realmente no había visto nada igual hasta ahora. Y dudo que vuelva a encontrarse nunca un ejemplar tan magnífico. —Agitó la cabeza y se echó a reír del entusiasmo—. Me está costando asimilar el hecho de tener en mis manos una cosa tan preciosa y única como esta.


  Erin sonrió. Sabía que estaba viviendo un momento muy especial en calidad de comerciante de piedras preciosas.


  —¿Qué va a hacer usted ahora con él? —preguntó Cornelius—. No puede dejar el ópalo por ahí suelto. Debería guardarse en un lugar muy seguro.


  —Hemos decidido volver a guardarlo en el osito de peluche —respondió Jonathan—. Es el lugar más seguro.


  —¿Se ha vuelto usted completamente loco, Jonathan? No puede dejar que recaiga en Marlee la responsabilidad de llevar una piedra tan preciosa —observó Cornelius con incredulidad—. ¿Tiene usted una idea del valor que tiene esta piedra? Miles de libras esterlinas, seguro.


  Trató de imaginarse a Marlee llevando consigo siempre a su Gula, con el Olympic Australis dentro, durante el largo viaje de Coober Pedy a Alice Springs pasando por el Uluru. Lo había mantenido durante todo el largo camino hasta el campamento aborigen y había regresado sola con él a la ciudad. Infinidad de veces podría haber perdido su osito de peluche.


  —Usted sabe bien que Marlee no pierde jamás de vista a su Gula, a no ser que se lo confíe a alguno de nosotros. Por tanto, no creo que pueda estar mejor guardado que llevándolo ella.


  —Ya no podré mirar nunca más con los mismos ojos este osito de peluche —dijo Cornelius.


  Jonathan volvió a guardar el ópalo en el interior del osito de peluche y colocó de nuevo el relleno.


  —¿Podría traernos su costurero, Carol-Ann? —exclamó él.


  Carol-Ann sabía que esa era la señal de que podía dejar salir de nuevo a las niñas al jardín.


  —Sí, muy bien —exclamó ella. Envió a Marlee y Michaela afuera y se fue a buscar el costurero.


  —Esto tiene que quedar entre nosotros —dijo Jonathan—. Puede que nuestras vidas dependan de ello —añadió en un tono solemne.


  Todos asintieron.


  —¿Quedará dañado el ópalo si le lavo el osito de peluche a Marlee? —preguntó Carol-Ann.


  —En absoluto —respondió Jonathan—. Los ópalos necesitan humedad.


  Carol-Ann remendó el osito de peluche y luego lo lavó con mucho cuidado.


  Marlee se pasaba cada diez minutos a inspeccionar su Gula, para ver si estaba ya seco. Apenas podía esperarse a tenerlo de nuevo en brazos y estrecharlo contra ella.


  —Espero que el amigo de Herbert pueda conseguir rápidamente un pasaporte para Marlee —dijo Jonathan a Erin—. Para Marlee sería mejor que pudiéramos viajar con usted.


  —Y yo me alegraría muchísimo por la agradable compañía —repuso Erin con alegría. Podría pasar algunas horas preciosas con Jonathan y Marlee.


  Poco tiempo después regresaron Herbert y Silvia de la ciudad.


  —Mi amigo Patrick dice que hará todo lo posible para obtener un pasaporte para Marlee —dijo Herbert—. No tardará más de tres días para los trámites.


  —¡Eso es una maravilla! —repuso Jonathan con mucha alegría.


  —Tenemos que ir a la ciudad de nuevo y hacerle una foto a ella —añadió Herbert—. Podemos hacer eso mañana a primera hora. ¡Ah! Por cierto, le he preguntado a mi vecino si desea comprar la vieja furgoneta. Vendrá a echarle un vistazo más tarde porque está interesado y lleva tiempo buscando un vehículo.


  —Gracias, Herbert. Estoy seguro de que lo disfrutará —dijo Jonathan. Tenía que vender el vehículo porque necesitaba el dinero para los billetes de avión.


  —Tengo una carta para usted, Jonathan —dijo Silvia sacando la carta de su bolso—. El encargado de Correos dice que ha llegado esta mañana temprano de Coober Pedy.


  —¡Oh! ¡Muchas gracias! —Jonathan casi había renunciado ya a esperar una carta de Liza; ahora se preguntaba con preocupación qué pensaría ella de que él fuera el tutor de Marlee.


  Erin vio a Jonathan salir al jardín con la carta. Las niñas estaban jugando en el columpio, así que se sentó en los peldaños de la casa de juguete y abrió la carta. Esperaba encarecidamente que Liza le apoyara para encontrar por fin la paz interior que necesitaba con tanta urgencia.


  
    Querido Jonathan:


    Ha sido muy bonito volver a saber de ti y de tus novedades. Disculpa que no te escriba más a menudo, pero resulta que no solo he llevado los libros de la empresa de papá, sino que también he ayudado en la tienda de mi tía abuela Madge. Papá la está apremiando para que se jubile, pero ella no quiere ni oír hablar del asunto. La tía Madge es genial, pero poco a poco se está volviendo muy olvidadiza y despistada. Tengo que repasar siempre todo lo que hace, y servir además a los clientes. Apenas doy abasto con la venta de abrigos, sombreros cálidos y guantes, ya que el invierno ha comenzado muy pronto este año. Hace un frío que pela aquí. Las cosas se han complicado aún más porque tía Madge se cayó el fin de semana pasado al resbalar en la acera helada, y se le ha dislocado la rodilla. Ahora tiene que guardar cama y tengo que ocuparme yo sola de la tienda. Por un lado, no la tengo estorbando, pero, por otro, tengo más cosas que hacer porque, como es natural, tengo que pasarme por su casa todas las tardes para informarle de cómo transcurre el negocio. Cuando por fin llego a casa, ya es tarde y estoy agotada. A menudo me ocupo además de la contabilidad de papá, y realizo el pedido de nuevas mercancías para la tienda. Toda esta cantidad de trabajo llena al menos las horas solitarias sin ti.


    Ahora, sobre ti. Me quedé horrorizada cuando leí lo de la muerte de tu socio en la mina y cuando me enteré de que eres provisionalmente el tutor de su hijita. Jamás me habría imaginado que extraer ópalos fuera una actividad tan peligrosa. No puedo sino rogarte con insistencia que tengas mucho cuidado para que regreses conmigo sano y salvo. No sé lo que haría sin ti, querido Jonathan.


    Sé cómo te espolea el deseo de alcanzar el éxito en todo lo que haces, así que estoy segura de que entretanto habrás encontrado a la familia de esa niña pequeña y que la habrás dejado a su cuidado para que tú puedas volver a trabajar en la mina. Ojalá se pasen volando los próximos meses y se acerque ya el día de nuestra boda para poder comenzar nuestra vida de casados.


    Acabo aquí esta carta porque apenas puedo mantener abiertos los ojos. Cuídate mucho, queridísimo.


    Con cariño,


    LIZA

  


  Jonathan plegó la carta con el corazón dolorido. Ya no tenía tiempo de contestar a Liza para advertirla de que llegaría pronto a casa y de que iba Marlee con él. Se le ocurrió que podía enviarle un telegrama, pero no estaba muy seguro de que fuera un buen medio para comunicar unas novedades que cambiaban tanto la vida de una pareja.


  —¿Está todo bien, Jonathan? —preguntó Erin.


  Levantó la vista y la vio frente a él.


  —Sí —repuso él—. Liza ha estado muy ocupada este tiempo, tiene que ayudar a su tía abuela en la tienda.


  «¿Demasiado ocupada para escribir?», se preguntó Erin.


  —¡Oh! Pero está de acuerdo en que usted sea el tutor de Marlee, ¿verdad?


  —No lo sé en realidad —admitió Jonathan.


  Erin se quedó confundida.


  —¿No se ha expresado al respecto?


  En lugar de explicárselo todo, Jonathan le entregó la carta.


  —¿Está usted seguro de que debo leerla?


  —Sí —dijo él—. Tal vez lea usted algo entre líneas que se me haya pasado por alto.


  Erin se sentó en el peldaño junto a él y leyó la carta. Le dio la impresión de que Liza era una mujer con talento para la vida práctica y no demasiado sentimental. Pero parecía amar mucho a Jonathan y estar ilusionada por su futuro juntos. Quedaba claro que ella ni siquiera mencionaba la posibilidad de que ese futuro incluyera a Marlee. A Erin le decepcionó este aspecto.


  —¿Escribió a Liza que iba a llevar a Marlee con sus familiares aborígenes?


  —No, no me dio tiempo —confesó Jonathan—. Partí hacia el Uluru sin pensarlo.


  —Y a pesar de ello, Liza cree que usted ha llevado a Marlee con sus familiares —dijo Erin en voz baja.


  —Sí. Debe de suponer que he hecho eso. Y ello significa que mi llegada a Inglaterra en compañía de Marlee será un buen golpe para ella.


  Erin no supo qué decir. Los dos permanecieron unos instantes en silencio.


  —Es evidente que Liza le ama mucho a usted, Jonathan —dijo Erin finalmente—. Y por ello debe usted confiar en ese amor. Estoy segura de que se aclarará todo —dijo devolviéndole la carta.


  —Gracias, Erin. —Jonathan le agarró una mano y se la estrechó—. Tenía que oír eso. Lo necesitaba.
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  Bradley Forsyth reconoció sin dificultad a su hermana entre la corriente de gente que salía por las puertas de la terminal de pasajeros del aeropuerto de Heathrow. Era la única mujer que llevaba puestas unas gafas de sol oscuras a pesar del frío que hacía y de la llovizna.


  Erin intentaba ocultar su agitación interior, pero tendría que haber sabido que a su hermano era difícil que ella pudiera ocultarle algo.


  —Pareces agotada, Erin —dijo él con preocupación cuando le dio un beso en la mejilla—. Estás equivocada si contabas que una nube de periodistas y fotógrafos se te echaría encima. En el mundo agitado y efímero del cotilleo periodístico ya eres nieve de ayer, hermanita.


  En un primer momento, Erin se quedó sorprendida con su declaración, luego se encogió de hombros y se quitó las gafas de sol.


  —No habría pensado nunca que alguna vez llegaría a decir que me encanta ser nieve de ayer —dijo ella subiéndose al asiento del copiloto de una furgoneta Commer del año 1954, con la que él solía hacer el suministro de las obras de arte. Él puso sus maletas en la parte trasera del vehículo. En una de ellas, Erin llevaba la lata de harina con los ópalos que ella y su tío habían comprado en Coober Pedy. Cornelius había pedido a su sobrina que se llevara con ella las piedras a Inglaterra y que las depositara en una caja fuerte del banco hasta su vuelta.


  Erin acababa de despedirse, con abundantes lágrimas, de Jonathan y Marlee, antes de que los dos tomaran un taxi hasta la estación de tren más próxima. Querían ir a la casa de la madre de Jonathan, que vivía en Finchley. El viaje desde Alice Springs a Londres había sido sorprendentemente muy agradable a pesar de la duración del vuelo, de los numerosos transbordos y de las estancias en Darwin, Hong Kong y Turquía.


  El viaje fue para Marlee una aventura única. Se le abría un nuevo mundo, y eso representaba también una gran satisfacción para Erin y Jonathan. La emoción se apoderó de ella cuando el avión se elevó y ella observó a través de la ventanilla cómo atravesaba las nubes y seguía subiendo cada vez más y más. Que estuvieran tan arriba, en los aires, y que se movieran con tanta velocidad, era algo que estaba más allá de su capacidad de comprensión.


  La semana anterior a su partida, Erin había comprado vestidos, calcetines y una chaqueta ligera de punto para Marlee. En verano no había ropa de abrigo en Alice Springs, así que durante las cinco horas que permanecieron en Hong Kong tuvieron que hacer algunas compras más. Encontraron un anorak recubierto de piel y abrigos de lana, jerséis y botitas forradas de lana. Para Erin fue un gran placer, y Marlee estaba fuera de sí de la alegría. En la última etapa del viaje, Erin vistió a la pequeña con ropa de abrigo para que no se enfriara aquella mañana de invierno terriblemente fría del tiempo británico al abandonar el avión y caminar por la pista de rodaje del aeropuerto hasta la terminal.


  Jonathan estaba más que agradecido a Erin por todo lo que había hecho por él, pero especialmente por lo que había hecho por Marlee, y prometió que daría señales de vida pronto. Entonces llegó el momento de la despedida.


  «La echaré de menos mucho más de lo que usted se imagina», dijo él, y miró a Erin con tanto deseo en sus ojos que ella se atrevió a albergar la esperanza de que él la amaba tanto como ella lo amaba a él. Permanecieron abrazados media eternidad. Cuando llegó el momento de despedirse de Marlee, ella no pudo contener por más tiempo las lágrimas. Abrazó a la pequeña con fuerza y le dijo que la quería mucho. Marlee lloró también.


  A Erin casi se le rompió el corazón al escuchar una y otra vez a Marlee llamándola por su nombre. Se volvió a mirar e hizo unas señas con la mano, cegada por las lágrimas, pero siguió caminando. Por suerte, Bradley se había retrasado unos minutos, y eso le dio ocasión de recomponerse.


  —Ha sido un viaje muy largo, Bradley —dijo Erin esperando poder explicar así su cansancio y la rojez en sus ojos. No quería hablar ahora de Jonathan y Marlee porque se temía que se vendría abajo y comenzaría a sollozar—. ¿Cómo está papá? No le habrás dicho que llegaba hoy, ¿verdad? Quiero darle una sorpresa.


  —No, no le he contado nada. Si no estás demasiado cansada, vamos directamente a la galería —repuso Bradley—. Podrás ver entonces directamente cómo se encuentra.


  —De acuerdo —dijo Erin. Estaba cansada pero era incapaz de quedarse dormida.


  En el trayecto hasta la galería, Bradley le informó sobre todo lo que había ocurrido entretanto; fue una distracción oportuna. Los negocios en las galerías iban terriblemente mal.


  —Y lo que también me preocupa es que papá tiene una tensión arterial demasiado alta. Continuamente tiene dolores de cabeza y siente mareos.


  —No me sorprende —observó Erin—. Mamá se preocupó siempre por la salud de papá, probablemente a costa de la suya. ¿Qué ocurre con Lauren? ¿Sigue papá tan fascinado con ella o se le ha pasado un poco la ceguera?


  —No, por desgracia todo sigue igual; sigo sin fiarme nada de ella, como siempre. Ya te escribí que ando vigilándola un poco.


  —¡Ay, Bradley! Espero que esta mujer no te amargue demasiado la vida —dijo Erin, preocupada.


  —Le importo un pepino. Me trata igual que a un impedido psíquico porque ando cojeando —contó Bradley.


  Erin se quedó horrorizada.


  —No dirás eso en serio, ¿verdad? —exclamó enfadada. Le sorprendió que su hermano no considerara esa actitud como una ofensa grave.


  —Tiene una ventaja enorme —aclaró Bradley guiñando un ojo con malicia.


  —¿Cuál? —preguntó Erin.


  —La espío en cada ocasión que se tercia. A veces la sigo dentro de casa o en la galería. Trato de escuchar sus conversaciones telefónicas. Cuando me pilla, me hago el tonto, como si no supiera lo que hago. Se pone furiosa conmigo entonces y me insulta, pero lo atribuye todo a mi minusvalía.


  —Pero ¿cómo puede ser tan majadera esa mujer, Bradley?


  Bradley se echó a reír.


  —A mí me resulta divertido.


  Erin no estaba segura de si creer a su hermano o no.


  —¿Y qué dice papá? Seguramente le exasperará que te trate de esa manera.


  —No sabe nada de todo esto. Ella no pronuncia nunca una palabra malsonante sobre mí delante de él. Cuando ella le hace compañía, me vuelvo invisible para ella.


  Erin sintió que despreciaba a Lauren aún más que en el momento de partir de Londres.


  —¿Cómo es que papá no ve lo pérfida que es?


  —Está completamente cegado por ella, pero pasemos a otra cosa. ¿Cuándo regresa tío Cornelius?


  —Se ha ido a Broome a comprar unas perlas allí. Todavía se quedará por allá algunas semanas.


  —Entonces, ¿no estará aquí para las Navidades?


  —No. —Erin era incapaz de imaginarse unas Navidades sin su madre ni Cornelius—. Solo estoy contenta de que los periodistas se hayan olvidado de mí y de mi catastrófica boda.


  —Sí, una suerte. Tampoco han vuelto a aparecer por la prensa los cotilleos sobre la relación de papá con Lauren.


  —¿Y qué hay de Andy? ¿Dicen algo de él en las revistas de cotilleo?


  Erin contaba con sentir un rastro de pena molesta al pensar en Andy, sobre todo ahora que estaba de nuevo sobre suelo inglés, pero no fue así. Jonathan había proscrito a Andy a los espacios de la insignificancia.


  —En estos último tiempos, no. De todas maneras le molestaron de lo lindo durante mucho tiempo. Erica Knight y Wendell, su marido, volvieron a estar unidos durante algunas semanas, pero entonces salió a la luz que Wendell no se fiaba de su mujer como había hecho siempre.


  —¿Y eso?


  —Debió de ponerle un detective privado para que la vigilara constantemente. En el periódico salieron fotografías de ella en el asiento trasero de su limusina, y en las fotos no llevaba puesta otra cosa que sus zapatos de tacón alto.


  —Supongo que no estaría sola —dijo Erin con las cejas enarcadas.


  —No, también estaba allí el chófer, y llevaba solo la gorra del uniforme —dijo Bradley riéndose con sarcasmo.


  Erin se echó a reír.


  —Ella no parece arredrarse ante nada —dijo en tono burlón—. Pobre señor Knight.


  —La limusina estaba aparcada detrás de una de sus empresas de cátering cuando sacaron la foto. Ya sabes que los Knight trabajan en la gastronomía.


  —Sí.


  —El periódico puso un comentario muy obsceno como pie de foto. Erin no pudo menos que echarse a reír otra vez a carcajadas.


  —Erica ha volcado demasiado oprobio sobre ella misma, y todo el mundo se enteró. Por ello no le resultará difícil a Wendell obtener una pequeña indemnización para ella en el divorcio.


  —Se lo tiene merecido —dijo Erin—. ¿Y Andy? ¿Se le ha vuelto a ver con otras mujeres?


  —No, pero al haber sido desenmascarada en público su propensión a mariposear, ha quedado bastante dañada su fama de soltero más codiciado de Londres. Con razón. Por cierto, tengo la sospecha de que hay algo entre Lauren y Luke Stanford, el tío de Andy.


  Erin se quedó sorprendida.


  —¿En serio?


  —No les he visto nunca juntos, cierto, pero siempre que sigo a Lauren a un hotel, está también Luke allí, por casualidad.


  —¿No podría ser verdaderamente una casualidad? —preguntó Erin de buena fe.


  —Bueno, entretanto ya son cuatro las veces que ha ocurrido.


  —Entonces no puede hablarse apenas de casualidad. ¿Ha dado ella alguna señal de conocer de alguna manera a Luke?


  —Conversando con papá lo ha mencionado más de una vez. Cuando le pregunté si ya se conocían Lauren y Luke, antes de que salieran ella y papá, me dijo que no. Afirmó que los había presentado en el restaurante Dorchester, un día que se citó con Albert Howell para almorzar allí. Ese día fue el primero en el que la espié, por eso sé que parece más verdadera otra variante de la historia.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Erin.


  —La oí hablar por teléfono. Lauren se estaba citando con un hombre en el restaurante Dorchester. Sé que se trataba de un hombre porque ella se puso a flirtear como una loca. Le contó a papá que iba a encontrarse con un «conocido». Como es natural, papá se pensó que se trataba únicamente de un buen amigo de la familia. Luego oí a papá quedar con Albert en el Dorchester. Apenas pude reprimir mi felicidad. Pensé que papá pillaría con las manos en la masa a Lauren con otro hombre; así que fui también yo para allí y me mantuve escondido. Cuando Lauren llegó al hotel, se subió a una de las habitaciones, con un paquetito que contenía algo que compró en una tienda de lencería. Cuando volvió abajo no llevaba ya el paquetito en la mano.


  —¡Qué extraño! —dijo Erin barajando en su mente diferentes posibilidades. ¿Sería un camisón erótico o quizá ropa interior ligera? Todo era posible con Lauren.


  —Estaba esperando en el bar a su «conocido» cuando papá la descubrió. Como es natural, ella se quedó perpleja al verlo, pero de alguna manera acertó a darle alguna excusa probable. Entonces apareció Luke Stanford por allí. Desde el vestíbulo no podía yo oír lo que hablaban, pero supongo que papá invitó a Luke a comer con él, con Albert y con Lauren. Así pues, Lauren había tenido suerte.


  —¿Y no apareció ningún otro hombre?


  —No —respondió Bradley.


  —Bueno, así que Lauren se encuentra con Luke. —Erin sacudió la cabeza con gesto de repugnancia—. Esa tiene realmente más vidas que un gato. Pero más tarde o más temprano, y con nuestra ayuda, acabará cometiendo algún error grave —explicó ella.


  Erin no se sintió como esperaba al parar el coche delante de la galería de Knightsbridge. Siempre se había sentido muy ligada a la galería; ahora percibía por primera vez una cierta distancia. Lo atribuyó al largo viaje y a lo que había experimentado en Australia. Ella había cambiado.


  —Te lo advierto una vez más, Erin. La galería ya no es lo que fue en su día.


  —Creo que estoy preparada anímicamente, Bradley —repuso Erin al bajar de la furgoneta y colocarse con un ágil salto bajo la marquesina de la entrada. Entretanto se había puesto a diluviar, y no quería quedar empapada bajo la lluvia.


  Al entrar vieron a Gareth sentado en su escritorio. Parecía distraído, como si tuviera la mente puesta en otro sitio, y durante un rato pareció que no se había dado cuenta de que había entrado alguien en la galería.


  Erin se había temido lo peor, pero a pesar de todo se quedó horrorizada. En esas últimas semanas parecía haber envejecido diez años. Incluso el pelo se le había vuelto más cano. Además, no se le pasó por alto que apenas había cuadros colgados en las paredes.


  —¡Hola, papá! —dijo pensando si la preocupación por ella había hecho aumentar la tensión arterial que padecía su padre.


  Gareth volvió lentamente la cabeza y por un instante dio la impresión de estar viendo un fantasma. Erin sabía que se parecía muchísimo a su madre, así que no le sorprendió la reacción de Gareth. Sintió compasión por él. Por primera vez comprendía lo solo y perdido que había estado sin su madre.


  —¡Erin! —susurró Gareth con la voz ronca—. Estás otra vez aquí, mi pequeña. Él se levantó, se acercó a ella y la abrazó.


  Cuando Erin le estrechó contra sí, percibió con horror lo mucho que había adelgazado. Parecía tremendamente debilitado.


  —¿Cómo te encuentras, papá? —preguntó Erin luchando con las lágrimas.


  —Me encuentro bien —respondió Gareth con ánimo, pero sus ojos expresaban algo muy diferente.


  —Has adelgazado, papá.


  —¿De verdad?


  —Sí —dijo Erin—. Bastante, incluso.


  —No me quedaba otro remedio. Había engordado algunos kilos —dijo Gareth golpeándose en la cintura. Él se la quedó mirando de arriba abajo—. Y tú pareces cansada, Erin. ¿Te ha dejado agotada el viaje?


  —Sí, ha sido muy largo, y vengo directamente del aeropuerto.


  —Tendrías que haber ido primero a casa y dormir un poco, cariño —dijo Gareth con toda su ternura.


  —Quería verte primero, papá —dijo mirando a su alrededor—. He echado de menos el trabajo en la galería. ¿Cómo van los negocios?


  Durante unos instantes, Gareth dio la impresión de estar avergonzado.


  —Más o menos como cuando te fuiste, pero estoy seguro de que volverán tiempos mejores.


  Erin habría querido preguntarle a su padre cómo podía estar seguro de tal cosa, pero no quería entablar ninguna discusión con él.


  —Algunas cosas parecen haber cambiado aquí dentro —dijo ella con tacto. Le llamó la atención que algunas esculturas habían cambiado de lugar y que el escritorio de ella se hallaba en otro sitio. Entonces observó que algunos objetos personales de Lauren yacían encima de su escritorio, una polvera, un pintalabios, esmalte de uñas y una lima para las uñas. Sobre el respaldo de la silla colgaba una chaqueta de punto que no era suya. ¡Lauren se había apropiado de su lugar de trabajo! La cólera bullía en el interior de Erin, pero trató de no mostrarla.


  —Hemos realizado algunos cambios —dijo Gareth en voz baja.


  —¿Hemos? —preguntó ella sabiendo perfectamente a quién se refería él.


  —Lauren y yo. —Erin creyó percibir un aleteo de culpabilidad en los ojos de él—. Lauren opinaba que la galería adquiría así un aire más seductor para que la gente entrara.


  Él la miró con una cara casi de miedo, pero ella se reprimió comentar que ninguno de esos cambios había mejorado en nada la galería, ni que Lauren no poseía ningún derecho a emitir juicios sobre la galería.


  —¿Dónde está Lauren, papá? —preguntó Bradley.


  —Creo que tenía una cita en la peluquería —contestó Gareth dirigiendo la vista a un reloj de pared.


  A Erin le llamó la atención que era la tercera vez que lo hacía desde su llegada, y eso que su padre no había sido nunca una de esas personas que miran constantemente el reloj.


  —Está tan bien que estés de vuelta en casa, Erin —dijo Gareth con sinceridad.


  —A mí también me parece muy bien estar de nuevo en casa, papá —repuso Erin—. Te he echado de menos. Disculpa que solo te dejara aquella carta breve de despedida, pero simplemente estaba aterrorizada después de mi brillante exhibición el día de mi boda. Sabía que los periodistas del cotilleo la tomarían conmigo, y yo no habría podido soportar eso. Siento mucho que se echaran sobre ti a cambio.


  —Cerré la galería algunas semanas hasta que perdieron el interés —repuso Gareth. No mencionó que había estado con Lauren en París y en Mónaco y quién sabe dónde más—. Estoy contento de que desenmascararas a Andy como un mentiroso mariposón antes de que pudiera ponerte el anillo en el dedo.


  —Yo también me alegro de eso. —Erin sintió como una ironía que su padre pensara de esa manera—. No tienes buen aspecto, papá. ¿Has ido al médico últimamente?


  —No. Lauren dice que el médico no haría otra cosa que recetarme pastillas, y tú ya sabes lo que pienso sobre las pastillas.


  Erin apenas podía reprimir su cólera.


  —Enseguida me pondré bien, sobre todo con mi hija en casa otra vez —dijo Gareth con una sonrisa.


  —Sí, con toda seguridad. Y desde ahora me cuidaré yo de que te preocupes por tu salud. Y si el médico dictamina que debes tomar algo contra la hipertensión arterial, entonces tendrás que hacerlo.


  Gareth desfiguró el rostro en un gesto de asco.


  —Ya hablas igual que tu madre —dijo él, pero Erin sabía que era en realidad un cumplido, no una crítica.


  Sonó el teléfono y se puso Bradley al aparato.


  A Erin le llamó la atención que su padre mirara con expectación, como si contara con una llamada de Lauren. Pronto se enteraron de que Bradley hablaba con Phil, el antiguo secretario general y actual arrendatario de la galería de Whitechapel.


  —¿Sigues teniendo el Claro de luna sobre la albufera de Valencia de David Colbert? —preguntó Bradley a su padre después de colgar el teléfono—. Phil tiene un comprador.


  —Creo que ese cuadro está en el almacén —dijo Gareth sin mucha convicción.


  A Erin le quedó claro que Gareth ya no manejaba las riendas del negocio. Lauren Bastion le había hecho perder la cabeza de verdad.


  —Yo te ayudo a buscarlo, Bradley —se ofreció Erin.


  Erin apenas podía entender aquel desorden en el almacén en aquellas pocas semanas.


  —Pero ¿qué lío ha organizado papá aquí dentro? —preguntó a Bradley.


  —Probablemente Lauren habrá estado fisgando si había por aquí tesoros escondidos —respondió Bradley mientras movían cuadros y esculturas de sitio.


  —Bueno, ahora que estoy yo, no volverá ella a colarse por aquí —prometió Erin.


  De pronto oyeron voces procedentes de la galería.


  —¿Qué pasa ahí? —preguntó Erin confundida.


  —Serán seguramente Lauren y papá —respondió Bradley frunciendo el ceño.


  —¿Se están peleando? —quiso saber Erin con un tono de incredulidad.


  —Lauren le estará reprochando algo, y él se estará defendiendo. Siempre es así.


  La ira volvió a rezumar en el interior de Erin. Salió del almacén y se dirigió al espacio de la galería sin hacer ruido.


  —Pero si solo he dicho que tu pelo no parece que venga precisamente de la peluquería… por la lluvia —dijo Gareth con timidez—. Con eso no estaba aludiendo a nada.


  —Pienso que querías dar a entender que no había estado en la peluquería —dijo Lauren con enfado—. Y una cosa más. No me gusta para nada que me controles así cuando estoy fuera.


  —Solo estaba sorprendido de que estuvieras tantas horas fuera. No conozco muy bien cómo van las cosas en los salones de belleza para damas, pero…


  —Eso es cierto, no lo conoces, así que tampoco deberías decir nada al respecto.


  En ese momento apareció Erin por la puerta. Fulminó a Lauren con una mirada llena de enojo.


  —¿Desde cuándo es delito expresar una opinión? —preguntó en tono mordaz.


  Lauren reaccionó con sorpresa cuando divisó a Erin.


  —¡Erin! Ha regresado usted —dijo ella.


  Erin se colocó junto a su padre como si fuera a protegerlo.


  —Es cierto. Ya he regresado —repuso ella—. Y solo para que queden las cosas claras le diré que si ha estado horas en un salón de peluquería y le han hecho algo en el pelo, debería usted exigir que le devolvieran el dinero.


  Lauren se quedó con la boca abierta.


  Gareth miró estupefacto a su hija. Erin estaba a punto de censurarse interiormente. No llevaba ni cinco minutos allí y ya se había enzarzado a lo bruto con Lauren. Pero entonces sucedió algo extraño. Ella y su padre se echaron a reír con sonoras carcajadas, de una manera completamente inesperada.


  Lauren cerró la boca, se recompuso con rapidez. Dirigió a Erin una mirada cargada de maldad, luego fijó la vista en Gareth.


  —¿Le permites que me hable de este modo?


  —Tiene… tiene razón —respondió Gareth volviendo a reírse, y era como si sintiera un gran alivio al reír.


  Lauren agarró su bolso y se apresuró hacia la salida.


  —Esta vez, por favor, nada de lágrimas —exclamó Erin antes del portazo.


  Gareth se hundió en su silla; jadeó exhausto. Apoyó la cabeza en las manos.


  —Lo siento, papá —dijo Erin.


  —No tienes por qué —repuso Gareth dirigiéndole la mirada.


  —Vete a casa y duerme bien. Esta noche cenaremos juntos. ¿Qué tal el plan?


  —¿Solo tú, Bradley y yo? —preguntó Erin expectante.


  —Sí, solo nosotros tres —prometió Gareth.


  Erin se restregó la mano por el estómago.


  —Le pediré a Muriel que nos haga un rosbif y Yorkshire pudin. Tengo verdaderamente un antojo inmenso de un buen pedazo de carne inglesa.


  Gareth sonrió.


  —Está tan bien que estés de vuelta en casa —susurró—. ¿Ya lo he dicho antes?


  Erin sonrió.


  —Sí, ya lo has dicho antes.


  En ese momento llegó Bradley del almacén; sostenía en una mano el cuadro que estaba buscando. Miró a su alrededor como para asegurarse de que no había moros en la costa.


  —Lauren se ha marchado —le comunicó Erin—. ¿Puedes dejarme en casa, Bradley?


  —Sí —respondió él—. Voy a meter este cuadro en la furgoneta y luego se lo llevaré a Phil. —Quería oír a toda costa cómo se lo había hecho Erin para desembarazarse con tanta rapidez de Lauren.
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  La influencia de Lauren sobre Gareth era mayor que nunca. Siempre que Erin o Bradley decían algo poco amable de ella, él la defendía contra viento y marea, y apenas movía ella un dedo, él bailaba a su son. Era verdaderamente deprimente. Aún peor fue que ella estuvo de morros hasta que él «expió» que se riera de ella el día de la llegada de Erin a Inglaterra. Le costó una cena carísima en uno de los restaurantes favoritos de ella y un brazalete de oro.


  Erin no desperdició el tiempo. Volvió a tomar posesión inmediata de su escritorio y se instaló en la galería. Ignoró el enfado evidente de Lauren. El día siguiente a su regreso metió los objetos personales de ella en una bolsa de papel y se la entregó en silencio. Pero Lauren no se dejó amedrentar; a pesar de lo sucedido, iba a la galería siempre que se le presentaba la ocasión. Y estaba tan decidida como siempre a hacer valer sus influencias.


  —Necesitamos algo que podamos enseñar a papá, cualquier prueba que lo catapulte de regreso a la realidad, aunque tenga un desenlace traumático y doloroso. Tiene que ser algo que Lauren no pueda barrer con una simple aclaración, algo tan condenable que no haya escote atrevido capaz de llevarle a perdonarla —dijo Erin a su hermano—. Deberíamos contratar a un detective privado, como hizo el señor Knight.


  —Estoy de acuerdo contigo, pero en lugar de contratar a alguien de fuera, debería seguir yo siguiéndole la pista. Ya has visto que no ve en mí ninguna amenaza, en absoluto.


  A Erin le había llamado la atención que Lauren Bradley le trataba, en efecto, como a un retrasado mental, y eso la ponía furibunda, pero le dio la razón a su hermano.


  —Tenemos que intensificar nuestros esfuerzos. No soportaré las Navidades con esa mujer.


  —Dudo que podamos librarnos de ella con tanta rapidez, Erin. Las Navidades son ya dentro de unos pocos días. —Las fiestas navideñas estaban ya llamando a la puerta, efectivamente, y ella no tenía ni pizca de ganas de celebrarlas.


  Gareth se quedó impresionado cuando Erin le enseñó con emoción las obras de arte de los aborígenes, que ella había fletado en Australia y que había mandado ir a recoger por la mañana al aeropuerto. Le pareció maravilloso encontrar en él una chispa de su antiguo entusiasmo por las cosas del negocio.


  —Hay algunas pintoras de talento en Alice Springs, que son explotadas por una persona terrible —contó Erin a su padre. Lauren no se apartaba de su lado, pero Erin no le prestaba la menor atención—. Esas pintoras se sientan frente a su galería y pintan para él. Les paga muy poco por sus obras y vende los cuadros luego obteniendo grandes beneficios, y a pesar de ello anda todo el tiempo haciendo comentarios despectivos a espaldas de las pintoras. Está lleno de prejuicios. Su actitud me puso tan furiosa que pedí a algunas de esas pintoras que me vendieran directamente a mí sus cuadros. Cerramos el trato en la casa que tío Cornelius y yo alquilamos allí.


  —Pero Gareth, eso puede considerarse decididamente poco ético —dijo Lauren inmiscuyéndose en la conversación.


  Gareth miró primeramente a Lauren y luego a su hija. No parecía querer realizar ningún comentario.


  —Bueno, eso es como digo, ¿no te parece? —insistió Lauren—. ¿Qué ocurre si uno de los clientes se encuentra con el pintor cuyas obras exhibes tú en las paredes de tu galería, y lo invitara a su casa para comprarle directamente a él? Te quitaría tus ganancias. Eso no te pondría muy contento que digamos, ¿no es cierto?


  —Bueno… pues no —repuso Gareth.


  Erin clavó la mirada en Lauren con rabia. ¿Cómo podía hablar de ética ella, nada menos que ella?


  —Normalmente le daría la razón —dijo Erin—. Sin embargo, ese hombre se comportaba él mismo sin principios éticos. Fue una alegría pagar a las pintoras lo que se merecían por sus obras. Y era el mismo precio que el propietario de la galería exigía a sus clientes. Así que no me movía el propósito de ahorrar dinero.


  —Si es así, estoy orgulloso de ti, Erin —dijo Gareth.


  Erin observó la mirada malhumorada de Lauren, y eso le procuró una profunda satisfacción. La crítica de Lauren había ido a parar al vacío.


  —La pintora estaba tan entusiasmada que me ofreció otros cuadros, pero yo no quise llevarme sino unos cuantos a Londres para empezar. No tengo ni idea de cómo va a venderse por aquí algo tan fuera de lo común. Es un experimento.


  Erin colgó los cuadros.


  —Ya puedes decir que son fuera de lo común —dijo Gareth con aire reflexivo estudiando aquellas tonalidades terrosas llenas de contrastes y el original estilo aborigen—. Estoy seguro de que en Inglaterra no se ha visto nada similar, pero eso precisamente podría ser positivo. ¿Qué opinas tú, Lauren?


  Erin vio que Lauren seguía malhumorada. Le enfadó que su padre le preguntara por su opinión, pero se reprimió de realizar esa observación.


  —Me parece que estos cuadros son demasiado primitivos para ser expuestos en la galería Forsyth —explicó ella con una expresión en el rostro que no dejaba lugar a la contradicción.


  Erin vio apagarse el brillo radiante en los ojos de su padre, y estuvo a punto de saltar como una fiera.


  —¿Qué sabe de estas cosas, Lauren? —refunfuñó con ira—. Usted sería incapaz de distinguir una estampa del Pato Lucas de un Picasso auténtico.


  —Su padre valora mi opinión —contraatacó Lauren con una mirada fulgente.


  —Entonces no me extraña en absoluto que la galería se encuentre en estos momentos al borde de la quiebra —dijo Erin entre dientes. Agarró su chaqueta y salió precipitadamente. Lo que necesitaba ahora era un paseo, de lo contrario se habría ido de la lengua y habría enojado a su padre.


  Las obras aborígenes se vendieron en unos pocos días, para gran alivio de Erin. Cuando el último cuadro salía de la galería, oyó a Lauren hacer la observación mordaz a Gareth de que había gente que no tenía ningún gusto.


  —O tal vez sí —dijo Erin en un volumen lo suficientemente alto para que Lauren llegara a oírla.


  Tuvo que andar revolviendo mucho en el almacén antes de dar con algunos cuadros que tuvieran un poco de calidad para colgarlos en las paredes vacías de la galería. Por desgracia, Gareth mostraba poco interés en su situación problemática. Estaba ocupado totalmente en mantener contenta a Lauren o en andar cavilando dónde podía estar cuando no se hallaba a su lado. Una cosa sí era segura: no tenía la cabeza puesta en el negocio.


  Lauren insistió en celebrar la Nochebuena con Gareth en el Caviar House, su restaurante favorito en el barrio de Mayfair. Erin y Bradley se negaron a acompañarles. Igual que hacían todos los años por Navidades, se quedaron en casa con Muriel, su ama de llaves, que hacía tiempo que se había convertido en un miembro más de la familia. Estaban convencidos de que a su padre le habría gustado más una cena navideña tradicional preparada en casa, que ir a un restaurante, pero él había tomado su decisión.


  Erin y Bradley extrañaban terriblemente a su madre. Fue una tortura para ellos sentarse a comer en Navidades y ver vacío el asiento que ocupaba ella. No mejoraba nada la situación el hecho de ver vacío también el asiento de su padre. Muriel llevaba veinte años trabajando para los Forsyth. Sus únicos parientes vivían en Estados Unidos, y así era como ella consideraba a Erin y Bradley, como a los hijos que ella no había tenido. Lloró y se rio con ellos al recordar las muchas y maravillosas celebraciones de Navidad que habían pasado juntos. Finalmente, la cena se convirtió en un banquete opíparo de recuerdos entrañables que ellos le agradecieron mucho; una botella de vino de Oporto hizo el resto. Había pavo con diferentes guarniciones; el pudin de Navidad bañado en brandy se lo comieron a la Forsyth, es decir, en grandes fuentes y sentados frente a la chimenea del salón. Una y otra vez tenía Erin el pensamiento puesto en Jonathan y en Marlee, se los imaginó pasando la Nochebuena con Liza y su familia. Era un pensamiento cargado de nostalgia, pero su deseo era que fueran todos felices.


  Cuando Gareth regresó a casa, dio la impresión de estar agotado. No dijo nada, pero se le notaba que no había disfrutado de su cena. Se sentó entre Erin y Bradley al lado de la chimenea y bebieron ponche. Gareth no dedicó ni siquiera una mirada a los copos de nieve que danzaban frente a la ventana. Se quedó mirando fijamente las llamas vivas del fuego de la chimenea, con un halo de tristeza en el rostro. Esforzándose por animarle, Erin y Bradley le contaron los hermosos recuerdos que habían compartido con Muriel durante la cena.


  —La época más bonita de mi vida fue cuando fuisteis creciendo aquí los dos, con nosotros —dijo Gareth con melancolía—. Y duele mucho el arrepentimiento.


  —¿De qué te arrepientes, papá? —preguntó Erin con curiosidad.


  —No habría creído que esos días tendrían un final. Deseé haberme tomado más tiempo; tiempo para aprender realmente a apreciar lo maravillosa que era vuestra madre.


  Pasó los brazos por los hombros de sus hijos, y los tres permanecieron así en silencio. Y Erin percibió de pronto la presencia de su madre, como si estuviera allí sentada con ellos, y sintió un poquitín de consuelo.


  —Necesito algo para reactivar el negocio como es debido, si no queremos entrar en quiebra —dijo Erin a Bradley dos días después de Navidad. Gareth había vuelto a salir con Lauren—. He establecido contacto con todos los artistas de quienes hemos vendido obras en el pasado, pero no he llegado a ningún acuerdo. La mayoría afirma que tienen expuesta su obra en otras galerías; pero no me sorprendería que estuvieran evitándonos a causa de nuestra mala imagen en los últimos tiempos.


  —¿Qué te parece si tratamos de ganarnos a los pintores jóvenes montándoles una exposición? —propuso Bradley—. Necesitan publicidad, y con nuestra fama obrarían un verdadero milagro; haríamos algo positivo para promocionar a los pintores jóvenes sin tener que invertir demasiado.


  —Es una buena idea —repuso Erin, meditabunda—. Podría ir a ver con Albert algunas obras. Eso no puede perjudicarnos. Igual hasta descubrimos a un joven talentoso como Christian Rothschild. Dimos con él por pura casualidad —dijo sintiendo un asomo de la euforia que le era familiar—. Necesitamos algo que podamos colgar en las paredes. ¡Ay, Bradley, eres genial!


  Erin y Albert pasaron los dos días siguientes mirando obras de algunos jóvenes pintores supuestamente florecientes, que, por desgracia, no tenían ningún éxito.


  —Apenas he visto alguna cosa que valiera la pena colgar en Forsyth —explicó Albert en la noche del segundo día—. Lo siento mucho, Erin. No hay nada realmente deslumbrante.


  —Son las horas bajas del siglo, Albert —repuso Erin desanimada.


  Estaba acostumbrada a tratar con tipos excéntricos en los círculos de artistas, pero esa noche en especial no la olvidaría en mucho tiempo. Los dos últimos pintores a quienes fueron a hacer una visita les devolvieron a la realidad aplastante.


  Valerie Shillabeer, que se describía a sí misma como un ser de otro mundo, había afirmado que era pariente cercana de los duendecillos traviesos de las leyendas irlandesas. Ya eso solo habría dado motivo a Erin y a Albert para sacar la corneta y tocar retirada, pero miraron las obras porque, al fin y al cabo, sabían que algunos de los artistas más famosos del mundo habían estado también completamente locos. Miguel Ángel, por ejemplo, chillaba a sus estatuas, y solo comía y bebía cuando era absolutamente necesario. Vincent van Gogh solía armar broncas por las noches y acabó mutilándose una oreja. Erin y Albert no salieron corriendo de allí hasta que Valerie afirmó que solo pintaba cuando el planeta Marte no tenía una órbita retrógrada, y luego les mostró unos cuadros grotescos de brujas devorando a bebés recién nacidos.


  El siguiente pintor a quien hicieron una visita era un bohemio francés que pintaba cubos de la basura y retretes, y prefería trabajar desnudo a no ser que hiciera demasiado frío. No tenía obra acabada en lienzo que ofrecer.


  —Ya no voy a quejarme para nada del inmenso frío que hace esta noche —dijo Erin en el viaje de regreso. Si al contactar con él por teléfono les hubiera adelantado qué tipo de obras de arte creaba, no habrían recorrido las veinte millas de distancia hasta su «taller», una buhardilla mugrienta situada encima de una lavandería.


  —Estoy seguro de que alguna vez tendremos suerte —repuso Albert intentando animar a Erin.


  —Espero que tengas razón —dijo Erin profiriendo un suspiro—. Nunca habría imaginado que llegaría el día en que tuviéramos que cerrar las puertas de la galería.


  Él le apretó la mano.


  —Las cosas no están tan mal, ni de lejos.


  —Pero sí que están como para tener motivos para estar enormemente preocupados —repuso Erin con el corazón en un puño.


  —Ten confianza —le sugirió Albert.


  Toda la Nochevieja se la pasó Erin a solas en su habitación pensando en Jonathan y en Marlee. Hacía cábalas sobre dónde podían estar los dos y sobre lo que estaban haciendo en esos momentos. Por la ventana veía el cielo nocturno y los fuegos artificiales en Hyde Park, y trató de imaginarse la cara de asombro de Marlee al ver por primera vez en su vida aquellas explosiones de luz en el aire. Erin sentía un deseo enorme de estar allí presente. Una y otra vez se preguntaba si Liza había sido capaz de crear un vínculo con Marlee. ¿Le diría Marlee «mamá» algún día? Le dolía solo de pensarlo.


  La segunda mañana de enero, Bradley se disponía a salir de casa para ir en coche a la galería, cuando se quedó sorprendido. Lauren estaba en la cocina, y parecía estar hablando por teléfono. Ella pensaba sin duda que nadie la estorbaría porque Muriel estaba haciendo la compra. Erin llevaba desde primeras horas de la mañana en la galería, y como hacía ruido el calentador del agua, Gareth tenía que estar por fuerza arriba, en el baño. Bradley estaba contento por haber aparcado la furgoneta la víspera en un callejón lateral, de modo que Lauren tampoco podía saber que él se hallaba todavía en casa. Bradley se detuvo en el último peldaño de la escalera y se puso a escuchar con atención.


  —Mañana por la noche puedo salir —susurró Lauren con excitación. Entonces dejó escapar una risa de niña, de modo que a Bradley no le quedó ninguna duda de que el hombre del otro extremo de la línea había dicho algo despectivo acerca de su padre. Bradley rezumaba rabia en su interior.


  —¿Nos encontramos en el Dorchester? —Se originó una pausa—. En el Savoy. Bueno, está bien. ¿Volverás a ser el gallardo señor Camden Foster?


  Así que la «cita» de Lauren se hacía llamar por otro nombre. Por lo visto, los juegos de rol les gustaban a los dos. Bradley se fue poniendo cada vez peor.


  —Vale. Preguntaré en recepción por el número de la habitación. Hasta mañana por la noche, señor Foster. —Colgó.


  Aunque Bradley no veía a Lauren, pudo imaginarse vivamente la sonrisa dental en el rostro de ella. Era una persona realmente despreciable. Él regresó a hurtadillas a su habitación, contento una vez más de que los escalones estuvieran recubiertos con moqueta, y esperó hasta que Lauren y su padre salieron de la casa. Lauren no debía sospechar nada, sobre todo no quería él que ella cambiara sus planes como medida de precaución.


  Apenas se hubieron ido, Bradley se dirigió a la galería en su furgoneta.


  —Mañana por la noche pillaremos a Lauren con las manos en la masa —dijo con agitación nada más entrar a toda velocidad por la puerta.


  Erin levantó la mirada de los libros de contabilidad en los que había estado trabajando. No había entrado un solo cliente esa mañana en la galería, así que se puso a inspeccionar los libros de cuentas. Lo que descubrió en ellos era deprimente.


  —¿Qué pasará mañana por la noche? —preguntó ella rebosante de expectación.


  —Acabo de enterarme de que Lauren se ha citado con un tal señor Camden Foster. En el Savoy —respondió Bradley.


  —¡Ya tiene a otro! —exclamó Erin sin poder creérselo.


  —Ese nombre es falso. Estoy seguro de que se va a ver con Luke Stanford. Tengo un plan, pero necesito que me ayude un poco Christopher Hardy. ¿Te acuerdas de él?


  —¿Te refieres a Hardy, el Arenque? Era aquel joven rarito de tu clase, ¿verdad? —Despedía siempre un olor a pescado, de ahí el apodo.


  —Sí, el mismo. Ahora es el gerente del Savoy —dijo Bradley.


  —¡No lo dirás en serio! —exclamó Erin sin poder creerlo—. ¿Seguirá comiendo sus sándwiches de arenque como hacía todos los días al mediodía? —preguntó y se echó a reír—. Cuenta, ¿cuál es tu plan? ¿Y qué papel desempeña Hardy, el Arenque, en todo este asunto?


  Bradley y Erin tuvieron que esperar hasta el desayuno de la mañana siguiente para tener a Gareth para ellos solos.


  —¡Papá, he descubierto a un pintor joven sensacional! —dijo Erin con todo el entusiasmo de que era capaz—. Creo que podría salvar la galería.


  —¿De verdad? —preguntó Gareth mostrando un apasionamiento claramente menor.


  —Sí —respondió Erin—. He oído por ahí que sus obras son impresionantes, y es muy elevada la probabilidad de que conquiste Londres al asalto, cuando no Europa entera.


  —¿Dónde has oído hablar de él, y cómo es que nadie se lo ha agenciado hasta el momento?


  —Bradley se enteró de su existencia a través de uno de nuestros contactos —repuso Erin—. Por lo visto, vive muy retirado y apenas habla con nadie. No obstante, Bradley ha conseguido organizar un encuentro con él.


  Gareth dirigió una mirada de asombro a su hijo.


  —Entonces deja que Albert examine sus obras. Él sabrá inmediatamente si hay algo de valor en las habladurías sobre sus trabajos.


  —Ahí está precisamente el problema, papá —dijo Bradley—. Conoce tu excelente fama en el sector del arte y solo quiere encontrarse contigo.


  A Gareth se le vio visiblemente halagado, pero inmediatamente regresó el gesto escéptico a su rostro.


  —¿Estás seguro de que no es un poco raro? —Miró a Erin—. Albert me ha contado que os habéis encontrado recientemente con algunos pintores jóvenes realmente extraños.


  —Ya conoces a esos tipos —dijo Erin a la ligera—. La mayoría son bastante excéntricos.


  —Excéntricos lo son solamente cuando ya han hecho dinero. Cuando no tienen éxito, son simplemente unos locos —afirmó Gareth. Esas mismas palabras se las había dicho a Erin ya muchas veces.


  —Pero este pintor parece realmente muy prometedor. ¿Te vienes con nosotros a ver sus trabajos?


  —¿Cuándo?


  —Esta noche.


  Gareth dio la impresión de estar dándole vueltas a algo.


  —No estoy seguro, pero voy a ver si Lauren tenía algún plan para hoy. Me mencionó una invitación para un día de esta semana. Podría ser hoy.


  Enseguida se hartó de las numerosas veladas de sociedad a las que ella lo arrastraba. Siempre se exponía descaradamente ante los demás y se vanagloriaba de su relación con él. No obstante, él no se atrevía a negarse a ir ni a quejarse. Quedaba dolorosamente a la vista de todo el mundo que Lauren pretendía un acceso a la élite de Londres, y aunque ella afirmaba que le amaba sinceramente, él tenía en ocasionas la sensación de que tan solo era un peldaño en la escalera de su ascenso social. Adoraba cotillear sobre la vida de la sociedad fina y realizaba comentarios mordaces sobre sus miembros en privado. En público se transformaba en otra persona. Nunca rechazaba una invitación a una fiesta; él, en cambio, prefería estar sentado cómodamente frente a la chimenea como siempre había hecho en otro tiempo, mientras Jane pintaba con toda tranquilidad en el taller que tenía instalado en la buhardilla. Al principio se había sentido otra vez joven y vivo gracias a Lauren. Ella lo había introducido en un torbellino de emociones y placeres, pero poco a poco iba encontrando agotador estar a su lado.


  —Es realmente importante, papá, por favor, ven —le rogó Erin—. Quiero que la galería vuelva a ser un éxito. Eso es lo que quieres tú también, ¿no es cierto?


  —Ya sabes que sí —repuso Gareth.


  A Erin le pareció que su padre tenía el aspecto de alguien que lleva todo el peso del mundo sobre sus hombros. No había tenido ese aspecto cuando su madre vivía.


  —¡Venga, vamos, por favor, ven!


  —Bueno —dijo Gareth. Al menos tenía una excusa plausible que le ahorraba la asistencia a una velada agotadora.


  —He reservado una habitación en el Savoy, papá, para que el pintor disponga de la esfera privada que exige —contó Bradley a su padre mientras llevaba a todos al Savoy en la limusina Aston Martin de Gareth.


  —¿En el Savoy? Un extraño lugar para alguien que quiere aislamiento. Es el hotel más visitado de Londres.


  El rubor encendió el rostro de Bradley.


  —Es verdad, pero el personal de ese hotel vigila muy bien la esfera privada de sus clientes. Por eso se siente completamente seguro allí mi cliente.


  —Espero que valga la pena —repuso Gareth, y se puso a mirar por la ventanilla sumido en sus pensamientos.


  Cuando le dijo a Lauren que iba a ver a un pintor con su hijo y con su hija, ella se había alegrado, incluso le había animado a hacerlo, lo cual era del todo inusual en ella. Él le había ofrecido encontrarse después, pero ella le explicó que quería regresar pronto a casa, lo cual era también muy inusual en ella. No sabía qué pensar de todo aquello.


  —Lo vale, ya verás —respondió Bradley, y se volvió hacia Erin, que estaba sentada detrás.


  Él ya se había pasado por el Savoy para encontrarse con su antiguo compañero de la escuela. Le puso al corriente de la situación, y Christopher mostró mucha comprensión por la treta, ya que su propio padre había vivido algo muy similar. Le dio a Bradley la llave maestra de las habitaciones del hotel, pero eso fue después de que Bradley le asegurara que quedaba excluido por completo que Luke Stanford denunciaría al hotel por vulnerar la esfera privada. Bradley convenció a Hardy de que Luke consideraría demasiado deshonroso algo así.


  —He reservado la habitación con el nombre de Camden Foster —contó Bradley a su padre—. El pintor nos esperará allí.


  Una vez llegados al hotel, Bradley se dirigió a la recepción mientras Erin esperaba en el vestíbulo con su padre. Bradley preguntó por el número de habitación de Camden Foster, pero a los ojos de Gareth fue como si recibiera la llave. Erin y Bradley estaban nerviosos, pero también colmados de impaciencia, cuando caminaron con su padre por el pasillo del hotel en dirección a la habitación número 53. Eran las nueve, así que podían estar seguros de pillar a Lauren y a Luke en una situación embarazosa.


  —Sigo opinando que Albert debería haber venido con nosotros —se quejó Gareth—. Él es el experto en asuntos de arte.


  Bradley no le contradijo, y Erin permaneció también en silencio. A los dos les repugnaba en extremo meter en aquel enredo a su padre, pero no sabían cómo hacerlo si no. Solo esperaban que él les perdonara.


  Bradley introdujo la llave en la cerradura e hizo girar el pomo de la puerta. Abrió de golpe y Gareth entró en la habitación. Estaba completamente a oscuras.


  Gareth supuso de inmediato que el pintor los había dejado plantados, y no le extrañó en absoluto.


  —No está aquí —dijo enfadado, pero Bradley apretó en ese mismo momento el interruptor de la luz.


  La luz inundó la habitación. Dos figuras yacían dentro de la cama estrechamente entrelazadas. Se soltaron de inmediato y se incorporaron. Lauren agarró la colcha para taparse los senos desnudos. En su rostro se reflejaba un puro espanto.


  Gareth abrió los ojos como platos. Se quedó algunos segundos mirando a esas dos personas a quienes había creído conocer perfectamente.


  —¡Lauren! —exclamó entonces con un hilo de voz—. ¿Qué… qué significa esto?
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  Lauren se quedó tan blanca como la sábana. Aunque la habían humillado de ese modo, eligió el ataque como supuesta mejor defensa.


  —¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó ella con descaro, se enrolló la colcha en torno a su cuerpo desnudo y saltó de la cama para hacer frente a Gareth completamente indignada.


  —¿Que qué hacemos aquí? —acertó a proferir Gareth en un tono de incredulidad. Se dio cuenta con sorpresa de que de pronto la veía como a una extraña sin atractivos. Las preguntas le daban vueltas en la cabeza, pero estaba hecho un lío y era incapaz de ordenarlas.


  Luke Stanford se limitó a mirar a las visitas desde la cama con un ademán abochornado. Ya había estado en una situación así más de una vez, y la mayoría de las veces había sido con una mujer casada. Pero esto de aquí era diferente. Conocía a Gareth desde hacía más de veinte años, así que aquella situación era especialmente embarazosa para él.


  Gareth, estupefacto, se dio la vuelta para mirar a Erin.


  —¿Estabas al tanto de esto?


  Apenas podía creer que ella y Bradley le hubieran endilgado una historia sobre un pintor que adoraba la privacidad. Su hija y su hijo le habían engañado. Aquello le parecía irreal.


  —Lo siento, papá —susurró ella, y posó una mano suavemente sobre su hombro. Le repugnaba herirle. Deseó que hubiera habido otra posibilidad.


  Lauren reconoció que Gareth estaba verdaderamente consternado. En cambio, vio con claridad que no sucedía lo mismo con Erin y su hermano falto de luces. Le habían puesto una trampa, ella estaba segura de eso. Estaba terriblemente avergonzada, pero esa sensación quedó rápidamente cubierta con las chispas de la ira.


  —Claro que lo sabía. Estaba esperando esta ocasión, ¿no es cierto? —le gritó a Erin en un tono envenenado, firmemente decidida a hacerse pasar por víctima de una injusticia.


  Una pregunta perforó el cerebro de Gareth.


  —¿Cuánto tiempo llevas trajinando a mis espaldas esta partida equivocada, Lauren?


  Lauren dirigió la mirada a Luke esperando apoyo por su parte. Para ser que era un hombre generalmente muy locuaz, estaba ahora muy callado.


  —Es la primera vez que estábamos juntos en la cama —afirmó ella con una expresión de ofensa en el rostro.


  —¡Vamos, venga ya! —dijo Erin con incredulidad—. Está mintiendo.


  —Cierre usted la boca —le chilló Lauren colmada de odio, y el rubor ascendió por su rostro.


  —No le hables así a mi hija —dijo Gareth entre dientes.


  Cuando miró a Gareth, la expresión en el rostro de Lauren pasó del odio al fervor. Se aproximó a él, dejó que la colcha se deslizara más abajo.


  —Tienes que entenderlo, Gareth. Luke y yo nos sentimos atraídos el uno por el otro desde el instante en el que nos conocimos, pero yo te he seguido siendo siempre fiel.


  Luke se la quedó mirando con cara de perplejidad.


  —Seguramente no habríamos cedido a nuestros sentimientos si hubiera sabido cómo están las cosas contigo, pero tú nunca me has dado ninguna muestra de ir en serio y a por todas conmigo. Nunca me dijiste que querías un futuro conmigo. Si hubiera sabido que tenías la intención de casarte conmigo…


  Gareth miró a Lauren de arriba abajo, y de repente sintió un malestar físico.


  —¿Cómo podría haberte hablado de un futuro juntos cuando tan solo hacía unos meses que había fallecido mi esposa? —dijo él—. Nos relacionamos tú y yo mucho antes de lo que debería haber sido. No deberíamos habernos relacionado nunca. Ha sido el error más grande de mi vida.


  —No puedes vivir eternamente en el pasado, ni utilizar el pasado como excusa para no querer moverte hacia el futuro —explicó Lauren en tono impaciente—. Tendría que haber sabido cómo estaban las cosas contigo. Tenía derecho a ello.


  —¿Cómo puede atreverse a denominar «excusa» la muerte de mi madre? —le espetó Erin—. Y no trate ahora de echar la culpa a mi padre de su desvergonzada carencia de decencia —añadió con enojo.


  Lauren le dirigió una mirada llena de rabia, los rasgos de su cara se endurecieron de nuevo, avejentándola mucho.


  —Tal vez debería echarles la culpa a usted y a su hermano. No me han aceptado nunca. Intentaron arrojar una luz de malicia sobre mí en cualquier ocasión imaginable.


  —No resultó nada difícil eso. Desde el principio tuvimos razón en lo tocante a su persona, y ahora ha quedado demostrado que no puede confiarse en usted. —Erin dirigió la mirada a Luke, sintió desagradablemente el recuerdo de Andy. Él seguía sin pronunciar palabra—. Al menos para sus líos amorosos se ha buscado a un hombre con una fama que es incluso peor que la suya.


  Luke no intentó defenderse. Sabía que Erin seguía sintiendo una profunda humillación por lo que su sobrino le había hecho.


  —La mala fama de Luke está completamente injustificada. Es un hombre maravilloso —insistió Lauren. Ella no era consciente de que hería aún más a Gareth defendiendo a su amante, pero tal vez le daba lo mismo. Ya que perdía a Gareth, parecía querer salvarle a él al menos—. Puede que tenga algo de payaso, pero es una persona sincera y con fundamentos sólidos —añadió.


  Si Gareth no hubiera estado tan conmocionado, tal vez se habría reído de esa valoración.


  —Es aproximadamente una persona tan sincera y sólida como lo eres tú —dijo él al límite de su paciencia.


  Luke agachó la cabeza. Sabía que se merecía la ira de Gareth. Era una infamia lo que había hecho.


  —¿Qué te parece entonces que tu amante, tan sincero como dices que es, haya retomado hace poco las relaciones conyugales con su esposa, que sufre con valentía su «sinceridad»?


  —¿Qué? —Lauren no podía creérselo—. Eso no es cierto.


  Fijó la vista en Luke con cara de furia esperando un desmentido por su parte.


  —Es así como digo, ¿verdad, Luke? —preguntó Gareth.


  Luke continuaba sin pronunciar palabra. Ni siquiera levantó la vista.


  —Claro que no es verdad —dijo Lauren al no contradecir Luke lo que había dicho Gareth—. Luke tiene un piso en Mayfair, ¿no es verdad? —Poco a poco estaba resultándole insoportablemente ofensivo que él no se defendiera ni la defendiera a ella.


  —Si eso es verdad, ¿por qué están aquí ustedes? —preguntó Erin.


  Lauren no tenía ninguna respuesta a esa pregunta. Volvió a mirar a Luke.


  —Por todos los cielos, di algo ya —le exigió ella.


  —Lo siento mucho, de verdad, Gareth —dijo Luke, apocado—. Créeme, por favor.


  Gareth consideró insustancial su disculpa. Todo el mundo sabía que Luke era un notorio donjuán. La mayoría de los hombres toleraban cómo era; algunos le envidiaban incluso. Sin embargo, lo que Gareth no podía aceptar jamás era el hecho de que Luke le había tomado el pelo, y eso pese a que se conocían desde hacía muchos años. Eso no tenía perdón.


  —¿No tienes nada más que decir? —le chilló Lauren—. ¡Lo sientes! ¿Has regresado de nuevo con tu esposa o no? —En los últimos tiempos no habían hablado más del asunto, pero al comienzo de su relación él le había comentado acerca de su separación y de su inminente divorcio. Según tenía entendido ella, eso no había cambiado nada—. Tú sigues queriendo divorciarte, ¿no es cierto?


  Luke dirigió la mirada a Lauren, y ella pudo leer la verdad en sus ojos. De nuevo volvió a perder la coloración del rostro.


  —Iba a contarte justamente que Margaret y yo nos hemos reconciliado —confesó él en voz baja.


  —Ibas a contármelo… ¿Y cuándo iba a ser eso, por favor? ¿Después de tener sexo durante horas y horas? —Irónicamente, ella pudo hacerse ahora una idea de cómo debía de estar sintiéndose Gareth en esos momentos—. ¡Guarro!


  —Nunca te he dicho que estuviera enamorado de ti, Lauren. Nunca te he dicho que tuviéramos un futuro juntos —repuso Luke con frialdad.


  A Lauren le pareció que la habían derrotado. Y la presencia de tres personas más, testigos de todo, hacía que aquella humillación cobrara unos tintes aún más dramáticos.


  —No era más que un escarceo, Lauren —dijo Luke—. Un poquito de diversión de cama. No hagas como si hubiera habido algo más. Y ten la decencia de admitir que nuestra relación comenzó mucho tiempo antes del almuerzo con Gareth y Albert Howell.


  —¡Miserable cabrón! —gritó Lauren completamente horrorizada por su traición—. ¿Por qué me haces esto a mí?


  Luke volvió a mirar a Gareth.


  —Siento mucho haberte dejado apenado —dijo él con sinceridad—. Pero creo que en realidad te he hecho un favor. Oculto por la sábana se puso el pantalón, levantó la camisa del suelo y se fue al cuarto de baño.


  Lauren vio cómo reventaba su sueño de casarse con un hombre rico. Todas sus intrigas y todos sus trucos se habían ido al traste, y era perfectamente consciente de a quién debía culpar.


  Ella se volvió a Erin; en sus ojos brillaban las lágrimas.


  —Usted ha maquinado todo esto —exclamó señalándola con el dedo acusador.


  —En realidad he sido yo —intervino entonces Bradley—. Llevo semanas espiándola. Escuché sus llamadas telefónicas, así que sabía muy bien que estaba tomándole el pelo a mi padre descaradamente. Solo teníamos que esperar la ocasión de pillarla con las manos en la masa. —Miró a su padre—. Disculpa que te hayamos deparado esta pena, papá, pero no había otra posibilidad. En la vida nos habrías creído que Lauren te estaba engañando y embaucando. Aquí tienes la prueba de que solo tiene la vista puesta en los hombres ricos y únicamente está interesada en desplumarlos.


  —Eso no es verdad —le contradijo Lauren con vehemencia.


  —Claro que es verdad —dijo Bradley.


  Gareth levantó la mano para que se callara su hijo. No deseaba oír nada más.


  Eso proporcionó a Lauren una chispita de esperanza. Pensó que él no quería escuchar nada más porque consideraba que eran mentiras sobre ella. Hizo como si sollozara, esperando despertar en él la compasión, como siempre había hecho.


  —Nada de lágrimas de cocodrilo, Lauren, por favor —dijo Erin sin dejarse impresionar ni un ápice—. Mi padre ya no caerá en esas trampas.


  —Está llorando únicamente porque ha sido desenmascarada —añadió Bradley—. El día que papá quedó con Albert Howell para almorzar, la oí a usted hablar por teléfono y quedar con su amante. Usted no sabía que papá estaría también allí, así que estuvimos a punto de desenmascararla entonces. Puede estar contenta de que él no investigara a fondo las ridículas excusas que le dio usted.


  Gareth se acordaba todavía de aquel día.


  —Afirmaste que habías ido allí por mí —dijo a Lauren sin poder creer apenas que ella supiera mentir sin esfuerzo y con tanta habilidad. Él tenía que haber sido un completo imbécil para haberse tragado todo.


  Lauren se enjugó las lágrimas de cocodrilo.


  —Claro que fui allí por ti. De ese Bradley no debes creerte ni una sola palabra —gritó ella colmada por el odio—. Es un retrasado mental que ni siquiera sabe en qué día vivimos.


  Gareth perdió la compostura.


  —Cierra esa boca procaz, mujerzuela de poca monta —le vociferó—. No vuelvas a hablar así jamás, ¿me oyes?, jamás, de mi hijo. ¿Me has oído?


  Lauren se acongojó; hasta entonces solo había conocido el lado bueno de Gareth.


  Erin y Bradley tampoco habían oído hablar nunca de esa manera a su padre, y también se quedaron asustados. Erin comenzó a preocuparse por que el engaño de Lauren hiciera desmoronarse a su padre.


  —Bradley es muy inteligente, muchísimo más inteligente que yo, por si quieres saberlo —dijo Gareth, y dio dos pasos en dirección a Lauren mientras ella retrocedía—. Me he tragado todas tus mentiras. No quiero volver a ver a esta mujer falaz.


  —Pero Gareth… —se lamentó Lauren.


  —Nunca más, ¿me has entendido bien? No vuelvas por mi casa nunca más. Y no aparezcas jamás por la galería tampoco. Si lo haces, te echaré yo mismo con mis propias manos. Se dio la vuelta inmediatamente y salió de la habitación seguido de Bradley.


  De repente, Erin supo sin duda que todo volvía a la normalidad con su padre. Miró a Lauren con una chispa de compasión. Vio su cabello desmadejado, el color rosa corrido de su pintalabios, su cuerpo enrollado en una colcha arrugada.


  —Si pudiera verse a sí misma… —dijo con un deje de burla en la voz—. Parece una puta de la calle. Lo último que deseaba yo era herir a mi padre, pero tenía que conocer por fin la verdadera personalidad de usted. Solo puedo dar las gracias de que todo haya salido a la luz antes de que usted formara parte de nuestra familia.


  —¡Fuera de aquí! —chilló Lauren, y rompió a llorar. Esta vez eran lágrimas de verdad. Levantó un zapato del suelo para arrojárselo a Erin.


  —¡Con sumo gusto! —Erin se dio la vuelta y dio un portazo tras ella. Oyó el estampido del zapato al chocar contra el otro lado de la puerta.


  Gareth no dijo una sola palabra en todo el camino de regreso a casa. Nadie pronunció una sola palabra. Una vez en casa, Gareth se sirvió una bebida fuerte. Erin y Bradley esperaron a que apurara la copa. Sabían que necesitaba un reconstituyente para sobreponerse a la conmoción que había sufrido.


  —Papá —dijo Erin con dulzura—. No había otra manera de confrontarte con la verdad. No queríamos hacerte daño adrede. Nunca habrías creído que Lauren…


  Gareth volvió a levantar la mano.


  —No vuelvas a mencionar nunca más el nombre de esa mujer —dijo él con más vehemencia de la pretendida.


  Erin y Bradley se miraron con gesto de preocupación. Durante un buen rato nadie dijo nada.


  —¿Estás muy enfadado con nosotros, papá? —preguntó Erin, desalentada.


  —Entiendo por qué lo habéis hecho —dijo Gareth sin mirarla a los ojos.


  Erin deseó poder quitarle aquella pena a su padre.


  —Pero estás enfadado con nosotros porque te engañamos —dijo ella con comprensión—. Sé que no hemos sido educados en el engaño…


  —Debería estar furioso, pero estoy contento de que lo hayáis hecho —interrumpió Gareth a su hija, dejándola completamente sorprendida—. En lo más profundo de mí sabía que había algo que no encajaba. Hacía varias semanas ya. Continuamente andaba ausentándose algunas horas y luego esgrimía las excusas más peregrinas. Me negaba simplemente a conocer la causa. No quería creer que ella… —Ocultó el rostro entre las manos—. En el fondo me siento aliviado al haber desaparecido de mi vida.


  —Pero no pareces precisamente muy aliviado —sentenció Bradley conforme a la verdad.


  Gareth levantó la vista.


  —Eso es solo porque me tengo por un idiota. ¿Me perdonaréis algún día por haber sido tan estúpido?


  Erin y Bradley no habían oído hablar a su padre así nunca. Los tres se sentaron en el sofá.


  —No hay nada que perdonar, papá —dijo Bradley con compasión.


  —Después de la muerte de mamá estabas muy vulnerable, y en esa época diste con esa mujer que posee mucha experiencia en engañar a la gente —añadió Erin.


  —A vosotros no os pudo embaucar —dijo Gareth. Estaba avergonzado, pero al mismo tiempo se sentía orgulloso de sus hijos.


  —No eres más que un ser humano, papá —dijo Erin—. Perdónate a ti mismo y deja ese asunto sencillamente detrás de ti.


  —Sé que he desatendido el negocio. He estado a punto de llevarlo a la quiebra. Yo dependía mucho de vuestra madre en lo referente a los negocios. Su talento artístico y su habilidad social mantuvieron la galería con vida.


  —Mamá quiso siempre que creyeras que tú aceptabas su consejo, pero en realidad ella era la caja de resonancia de tus ideas —dijo Erin.


  —Eso no es verdad —protestó Gareth.


  —Claro que sí, papá. Mamá siempre se reía de eso. A menudo me contaba que las mejores ideas que tú le agradecías a ella, en realidad venían de ti mismo. Ahora no tienes más que creer de nuevo en ti.


  —¡Ojalá fuera así de fácil! —exclamó Gareth, y profirió un suspiro.


  —Pero estamos nosotros ayudándote —le recordó Erin.


  —Lo sé, y os quiero más de lo que podáis llegar a imaginar. Pero necesitamos algunas buenas obras de arte para que la galería vuelva a tener éxito.


  —Encontraremos un talento joven, papá —dijo Bradley—. Estoy sobre la pista de alguien que podría ser realmente muy bueno.


  —Entonces hagamos una exposición y anunciémosla a lo grande —dijo Erin completamente entusiasmada. Le hacía mucha ilusión poder ir de nuevo al trabajo sin tener que andar a la greña con Lauren.


  Gareth percibió que se había producido una transformación en su hija. Casi volvía a ser la de antes, llena de entusiasmo y de pasión.


  —Todo volverá a ir bien, ¿verdad? —preguntó él abrazando a sus hijos.


  —Sí, papá, todo irá bien —dijo Erin.
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  —Pensé que tenía que mirar unas obras de arte, Bradley. ¿Cómo es que nos encontramos aquí, en este callejón al lado de tu furgoneta? —preguntó Albert acercándose a Bradley, que permanecía de pie, junto a su vehículo.


  —El pintor cuyos cuadros vas a ver quiere permanecer en el anonimato a toda costa —aclaró Bradley.


  —¡Ajá! —dijo Albert—. ¿Está dentro de la furgoneta?


  —Por supuesto que no. —Bradley se echó a reír. Albert había tenido siempre un humor cortante. A menudo no se sabía si lo que decía iba en serio o no—. En la furgoneta están los cuadros. —Abrió la puerta trasera.


  —A ti puede que te resulte extraño —dijo Albert—. Pero yo me he encontrado con artistas en los lugares más extravagantes que uno pueda imaginar.


  —¿En talleres miserables instalados en buhardillas?


  —Si solo fuera eso… Un pintor refugiado de Transilvania afirmaba ser un descendiente del conde Drácula. Me exigió que nos encontráramos en un jardín de cactus que tenía en la azotea de su casa en Gravesend. Trabajaba en medio de un bosquecito con los cactus más espinosos que he visto en mi vida. Allí hacia donde me volvía multitud de espinas afiladas me perforaban la piel. Mi cuerpo se cubrió de granos rojos que me estuvieron picando durante semanas. ¡Estuve a punto de volverme loco!


  —¿Por qué trabajaba ese pintor en medio de cactus? —preguntó Bradley, perplejo.


  —No hablaba muy bien el inglés, pero me pareció entender que los cactus protegían sus obras de los ladrones. Sus cuadros eran muy interesantes, pero yo no tenía ganas de volver a pisar ese jardín de cactus. Me encontré con otro pintor en un baño del hotel Metropolitan. Ya te puedes imaginar la pinta que hacíamos dos hombres reunidos en un baño. Bastante extraño todo, la verdad.


  Bradley enarcó las cejas.


  —Aquel hombre llevaba todo un mes pintando allí. Le habían echado de su casa por no pagar el alquiler. La cosa se puso bastante trágica, sobre todo cuando los empleados del hotel le prohibieron la entrada. En otra ocasión, una mujer rarísima me citó en el recinto de los chimpancés en el zoo. Estuve a punto de no ir, pero la curiosidad se impuso. Quería que yo reconociera el parecido de los chimpancés del zoo con los primates que ella había representado en sus cuadros. Mientras trataba de conversar con ella, se puso a hacer ruiditos como un chimpancé. Afirmaba que podía hacerse entender por ellos. Fue verdaderamente grotesco.


  Bradley se echó a reír.


  —Una vez me vi con un pintor en un cuarto trastero. Era portero de un pequeño hostal. En ese cuarto se guardaban pinturas, escobas, cubos, mopas y cosas similares para la limpieza y mantenimiento del edificio. Allí trabajaba él a la luz de las velas. Había una lámpara, pero él había desenroscado la bombilla. Aquel hombre afirmaba que ese tipo de luz destrozaba sus obras de arte. Por desgracia, el hostal quedó destruido por un incendio una semana después de nuestro encuentro. Por suerte no murió nadie, pero se habían echado a perder todos los cuadros.


  Bradley sacudió la cabeza.


  —¿Fueron las velas las causantes del incendio?


  —No te quepa la menor duda —respondió Albert—. Hay algunos tipos muy raros viviendo a nuestro alrededor, Bradley —dijo profiriendo un suspiro—. Por suerte, no todos los artistas son así de excéntricos, pero si tu pintor hubiera estado ahí escondido, en la parte trasera de tu furgoneta, no me habría sorprendido lo más mínimo. Y ahora enséñame lo que tienes ahí, anda.


  Bradley mostró a Albert tres cuadros de pintura acrílica. Dos de ellos eran imágenes paisajísticas; el tercero, un bodegón.


  —¿Qué te parece? —preguntó él, impaciente por conocer el dictamen de Albert.


  Albert se tomó su tiempo, examinó cada cuadro detenidamente. Mientras lo hacía, Bradley no se perdía ni un detalle de los rasgos en la cara de Albert. Nunca había podido interpretar la expresión de su rostro, tenía una cara perfecta de póquer. Eso resultaba muy útil a la hora de poner un precio a un cuadro que la galería deseaba adquirir; pero incluso con los cuadros de pintores famosos, no permitía traslucir emoción alguna en su rostro.


  —Son buenos —acabó diciendo Albert.


  —¿De verdad? —Bradley se quedó encantado, pero necesitaba otra confirmación.


  —Sí, de verdad. Estoy muy impresionado. Hacía tiempo que no veía algo tan bueno de un pintor desconocido. ¿Estás seguro de que desea permanecer en el anonimato?


  —Sí, por desgracia. Tal vez logre hacerle cambiar de opinión en algún momento, pero por el momento no quiere.


  —¿Qué sabes de él?


  —No muchas cosas —respondió Bradley en tono de disculpa—. Tengo la impresión de que nunca ha confiado en su talento.


  —Pues es una lástima, porque sin duda tiene talento, y mucho —dijo Albert con seguridad.


  Bradley cerró la puerta trasera de la furgoneta.


  —Veré si tiene suficientes cuadros como para hacer una exposición con ellos.


  —Pregúntale primero a tu padre qué opina él de estos cuadros —propuso Albert.


  —Si te gustan a ti, a papá también le gustarán —aclaró Bradley, confiado.


  —Entonces espero que tengas éxito.


  Bradley llevó los cuadros a la galería, donde ya le estaban esperando Erin y Gareth. Durante toda la semana habían pedido a pintores desconocidos que llevaran sus obras a la galería para su dictamen. Compraron algunos cuadros, pero a pesar de ello no había nada que mereciera la pena para organizar una exposición. Poco a poco habían comenzado a desanimarse.


  Bradley les contó que el pintor que él había descubierto quería mostrar primero sus obras a Albert. Prometió llevar los cuadros a la galería siempre y cuando Albert los hubiera encontrado prometedores.


  Cuando Bradley entró en la galería, Erin y Gareth se pusieron muy nerviosos.


  —Así que a Albert le han gustado los cuadros —dijo Erin con satisfacción. Albert no erraba nunca en todo lo concerniente al arte. Siempre que consideraba prometedora una obra, la vendían por lo general con cuantiosos beneficios.


  —Sí. Dijo que era lo mejor que había visto en estos últimos tiempos de un pintor desconocido —respondió Bradley con emoción.


  —Entonces vamos a echarles un vistazo también nosotros —dijo Gareth.


  Bradley retiró los paños de los cuadros y los apoyó en la pared para que Gareth diera su dictamen.


  —Tiene razón, Bradley. Son buenos. ¿Qué dices tú, Erin?


  —Son maravillosos —repuso Erin.


  —Los compramos ya —añadió Gareth—. ¿Cuántos cuadros tiene acabados este pintor?


  —Lo averiguaré, pero creo que alcanzan para una exposición —respondió Bradley, contento de que su padre fuera capaz de entusiasmarse de nuevo por algo.


  —¡Fantástico! —exclamó Erin, encantada—. Vete a buscar los cuadros ahora mismo, Bradley. Hay que organizar la exposición lo más pronto posible. Voy a prepararlo todo.


  La exposición se inauguró dos semanas después. Se mostraron quince pinturas del pintor anónimo, la mayoría de ellas eran paisajes, cada uno era, a su manera, singular y extraordinario. Era un sábado por la tarde y hacía un frío gélido fuera, pero no se produjeron los aguaceros anunciados en el parte meteorológico.


  Los periódicos estaban informados y publicaron un informe especial; en varias revistas dedicadas al arte se hizo referencia también a la exposición. Erin mandó servir vino y canapés. Aparecieron por allí tres periodistas de diferentes periódicos.


  Había pasado ya bastante tiempo desde la última exposición en la galería Forsyth, y Erin estaba muy nerviosa, sobre todo porque todo parecía echar a andar con una lentitud pasmosa. Pero antes de que pudiera preocuparse en exceso ya había setenta visitantes en la galería. Eran muchos menos que en anteriores exposiciones, pero a Erin no le extrañó. Habían oído decir que Lauren Bastion se había dedicado a echar pestes de la galería y de sus dueños.


  Los visitantes fueron mostrando cada vez un mayor interés por los cuadros, hacían preguntas, consideraban la posibilidad de una compra. Erin y Gareth estaban completamente expectantes, pero era Bradley quien estaba principalmente nervioso porque se sentía responsable del éxito de su pintor.


  Gareth estaba en completa forma. Hablaba de los cuadros, sobre sus cualidades, y los alababa. A los compradores potenciales les contaba que ese pintor joven sería pronto una estrella laureada en los círculos artísticos de Londres.


  —¿Cuándo dará a conocer su identidad? —preguntó un periodista del Herald.


  —No le puedo dar la fecha exacta —repuso Gareth—. Esperamos que sea pronto.


  —Mantener en secreto su identidad, ¿es acaso un gancho publicitario? —preguntó alguien del Enquirer.


  —Por supuesto que no —aseguró Gareth al periodista—. La mayoría de los artistas son conocidos por sus chifladuras. A veces es eso lo que procura interés a sus obras. Les doy mi palabra de que intentaré presentar pronto a ese hombre en público.


  Se vendió un cuadro, lo cual elevó los ánimos de Gareth. Sin embargo, al no producirse enseguida ninguna venta más, se quedó bastante deprimido.


  Erin no sabía qué hacer. Se mezcló entre los visitantes y se puso a hablar de los cuadros, lo cual era complicado porque no sabía nada del pintor. Los visitantes fueron abandonando poco a poco la galería. Para gran sorpresa suya, Erin reconoció de pronto dos caras familiares en la puerta.


  —¡Jonathan! ¡Marlee! —exclamó ella y corrió a su encuentro.


  Marlee la rodeó con sus brazos, y Erin la apretó contra sí llorando. Marlee y su osito de peluche estaban completamente mojados por la lluvia, pero no le importó.


  —¡Ay! ¡Te he extrañado tanto! —dijo llena de alegría.


  —¡Yo también te he echado mucho de menos, Erin! —le cuchicheó Marlee al oído—. Y también Gula y Jono te han echado de menos.


  —¿De verdad?


  Jonathan dejó su paraguas mojado en un rincón.


  —Mira, Erin, se me ha caído un diente —dijo Marlee señalando un hueco entre sus incisivos.


  —¿Te ha puesto el hada de los dientes un penique debajo de la almohada? —preguntó Erin.


  Marlee asintió con la cabeza.


  —Sí —dijo ella, contenta.


  —¡Oh, qué bien!


  Erin sonrió y miró a Jonathan. Él la saludó dándole un beso en la mejilla. La mirada de él era tan cariñosa que Erin se convenció de que él la había extrañado tanto como ella a él, pero quizá se lo estaba imaginando solo.


  —Estoy tan contenta de volver a verle. ¿Qué hacen por aquí? —preguntó Erin.


  —Leí en el diario lo de la exposición y pensé que sería una bonita sorpresa pasarnos por aquí —respondió Jonathan. No le contó que Marlee le había estado preguntando todos los días cuándo irían a ver a Erin.


  —Pues les ha salido redonda la sorpresa —exclamó Erin. No podía dejar de sonreír—. Todavía no me creo que esté usted aquí con Marlee.


  —Tiene buen aspecto.


  «Tan linda como el día de hoy —pensó Jonathan— no lo había estado nunca.» Llevaba una falda y una chaqueta clásica de punto azul marino, y unos zapatos de tacón. Con el cabello recogido daba una impresión muy profesional.


  —¿Cómo te vas defendiendo del frío de aquí, Marlee? —preguntó Erin dirigiéndose a la niña. La intensa mirada de Jonathan le hizo sentirse de pronto insegura.


  —No me gusta el frío porque no puedo salir a jugar fuera —respondió Marlee, y la sonrisa se le desvaneció—. A mí me gusta el sol caliente.


  —Echa de menos el sol y el cielo azul —dijo Jonathan—. Me pregunta continuamente por qué en Inglaterra no tenemos sol ni canguros.


  —Verás el sol en verano —prometió Erin—. Pero canguros seguro que no. Solo ardillas. —Volvió a mirar a Jonathan y añadió—: Esperemos que vuelva a salir pronto el sol.


  Él se echó a reír porque el verano en Inglaterra podía ser imprevisible y llegaba tarde, pero era una sonrisa triste. La añoranza de Marlee por su tierra le tenía preocupado.


  —La semana pasada viste unas ardillas en el parque, ¿verdad, Marlee? —dijo Jonathan.


  Marlee asintió con la cabeza.


  —Jono dijo que no podíamos comérnoslas.


  —No, no podéis —repuso Erin riendo. Entonces volvió a ponerse seria—. ¿No se está adaptando bien a la vida de aquí? —preguntó en voz baja.


  Él sacudió la cabeza.


  —No quiere ir a la escuela.


  Eso dejó preocupada a Erin.


  —¿Qué tal está Liza? —preguntó ella para cambiar de tema.


  —Está bien —respondió Jonathan, pero no parecía dispuesto a contar más cosas.


  —¿No ha querido venir?


  —Tenía otros planes —respondió él con una evasiva. A Erin le habría gustado saber si Liza había establecido ya algún vínculo con Marlee, pero no quería parecer curiosa.


  Bradley observaba a su hermana desde el otro extremo de la sala y estaba completamente fascinado. Ella le había hablado de Jonathan y de Marlee y también le había contado que la pequeña había perdido a sus padres y que Jonathan se había convertido en su tutor. En las pocas ocasiones en las que ella le había hablado de ellos, le quedó perfectamente claro que sentía cariño por los dos, pero verlos juntos era algo diferente.


  Erin no se había mostrado nunca atraída por los niños. Bradley no había visto ni una sola vez que ella abrazara o besara a un niño. De ahí que le dejara muy sorprendido verla tan natural y cariñosa con Marlee.


  En ese momento, Gareth se dirigió corriendo a su hija.


  —Hemos vendido dos cuadros más, Erin —dijo completamente emocionado—. ¡Oh, perdón! —añadió al ver a Jonathan y a Marlee—. No quería molestar. —Resultaba muy evidente que estaba hecho un lío en esos momentos.


  —¡Eso es maravilloso, papá! —repuso Erin—. Me gustaría presentarte a Jonathan y a Marlee. Ya te he hablado de ellos, ¿lo recuerdas?


  —¡Oh, sí! —dijo Gareth—. Me alegro de conocerles. Estrechó la mano de Jonathan y dijo «hola» a Marlee.


  Erin llamó a Bradley para que se acercara, y también lo presentó.


  —Esta es mi familia, Marlee —le explicó a la pequeña—. Mi hermano y mi padre.


  Marlee sonrió con timidez y se agarró fuerte a la mano de Erin. Al acercárseles un periodista del Telegraph y preguntarle a Erin si estaba dispuesta a concederle una entrevista, dejó a su padre y a su hermano hablando con Jonathan.


  —¿Puedo ir contigo? —preguntó Marlee.


  —Por supuesto —repuso Erin, y se llevó a Marlee y a Jonathan a un rincón tranquilo donde respondió a las preguntas del periodista. También estaba presente un fotógrafo.


  —¿Qué le ha pasado a Erin, papá? —preguntó Bradley a su padre mientras observaba a su hermana.


  —Yo tampoco la reconozco —respondió Gareth—. Los tres parecen entenderse muy bien.


  —Sí, ¿no es cierto? Creo que Erin ha estado haciendo más cosas en Australia que trabajar con piedras preciosas —añadió Bradley con una sonrisa resplandeciente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creo… —respondió él—… que se ha enamorado.


  A última hora de la tarde salía de la galería el último visitante; solo quedaban allí Jonathan y Marlee. El día no había sido tan exitoso como los Forsyth habían esperado.


  —Bueno, pensé que venderíamos más de tres cuadros —dijo Gareth a Erin y a Bradley—. Es realmente decepcionante.


  Bradley estaba muy afectado.


  —Los cuadros no han tenido el atractivo que habíamos supuesto —dijo él.


  —No es que sean malos, al contrario —le consoló Gareth—. A veces se necesita un estímulo especial que incite a la gente a la compra a gran escala. Si tuviéramos algo así, nos quitarían los cuadros de las manos y saldrían volando por la puerta.


  —¿Qué estímulo tendría un efecto especial en los círculos artísticos? —preguntó Jonathan con curiosidad—. No tengo ni idea de arte, pero los trabajos que tienen expuestos me han gustado muchísimo.


  —En ocasiones es el pintor —aclaró Erin—. Por algún motivo puede ser famoso o puede poseer también una mala fama. En nuestro caso, el pintor es anónimo.


  —En ocasiones se trata de un juego efectista o de algo controvertido —añadió Gareth—. Algo escandaloso o algo que esté de moda en ese momento.


  —Lo dicho, no conozco el mundo del arte, pero si necesitan un motivo o algo desacostumbrado, tengo entonces una idea, si ustedes tienen a bien oírla —dijo Jonathan.


  —¿Cuál es? —preguntó Erin con emoción.


  —¿Por qué no exponen aquí el Olympic Australis?


  —¿El ópalo? —preguntó Gareth. Erin le había hablado a su padre de esa piedra, aunque no le había contado toda la historia. En su momento, él había leído algo también en los periódicos sobre ese hallazgo especial.


  —Pues ¿por qué no? La opinión pública tendría oportunidad de ver ese grandioso ópalo, el más grande que ha sido encontrado en el planeta. Eso les atraería a la galería, sin duda, ¿no es cierto?


  —Sí, por supuesto —repuso Gareth, que ya se estaba imaginando la reacción de la gente—. ¿Está esa piedra en Inglaterra? Erin dijo que había desaparecido.


  —La encontraron. El padre de Marlee es el propietario legítimo. Al morir él, heredó ella el ópalo. Se encuentra aquí, en Londres.


  —¿Está queriendo decirnos que nos cedería usted el Olympic Australis para una exposición? —preguntó Erin sin apenas poder creérselo.


  —Por supuesto —repuso Jonathan, sin titubear un solo instante.


  —Es muy generoso por su parte, Jonathan —dijo Gareth—. Como es natural, contrataríamos a vigilantes para proteger la piedra. —Gareth se encontraba completamente emocionado ante la perspectiva de una exposición semejante.


  —¿Ayudaría eso a la galería?


  —Ya lo creo —exclamó Gareth, entusiasmado.


  —Entonces no tiene más que decirme para cuándo necesita la piedra —dijo Jonathan.


  A Erin le pareció más que emocionante que el ópalo se encontrara en ese momento con ellos, y que solo lo supieran ella y Jonathan.


  —Tendremos que meditar la mejor presentación posible del ópalo.


  —Tengo una propuesta —dijo Bradley—. Podríamos emplazar el ópalo encima de un estrado con una pintura mural por detrás. Tal vez una escena de los campos de minas en las que fue encontrado el ópalo, y un minero junto a una fogata de campaña.


  —¡Qué magnífica idea! —exclamó Erin, impresionada.


  —¿A quién podríamos encargar un trabajo así? —preguntó Gareth.


  —¿Por qué no al pintor de quien hemos expuesto hoy sus trabajos aquí? —propuso Bradley.


  —Es una buena propuesta. ¿Crees que aceptará?


  —Sí, seguro que sí.


  —¿Podrías convencerle para que venga aquí?


  —Tal vez después de la hora de cierre de la galería, para poder preservar su privacidad —dijo Bradley.


  —Estoy seguro de que podemos arreglar eso —repuso Gareth.


  —Una pintura mural. Una idea maravillosa, de verdad —dijo Jonathan, que se dejó contagiar de la excitación general reinante.


  —¿Puede describirme las minas de ópalos? Le pasaré después sus informaciones al pintor —dijo Bradley dirigiéndose a Jonathan.


  —Claro que sí.


  Los dos se fueron a sentar a un rincón.


  Marlee no se despegaba de Erin ni un momento. Erin la mimó con salchichitas asadas envueltas en hojaldre y pinchitos de tortilla, le dio un vaso de leche y le explicó que la galería era su lugar de trabajo. Cuando hubo comido Marlee, Erin la llevó por toda la galería. Era muy hermoso tenerla a su lado de nuevo. La había extrañado mucho más de lo que ella habría creído posible.


  Marlee le habló de la madre de Jonathan, una señora llamada May. Dijo que era muy amable, parecía que Marlee le había tomado mucho cariño. Pero a Liza, extrañamente, no la mencionó.


  —La abuela May hace magdalenas de chocolate para mí. Me gustan mucho —dijo Marlee—. Les pone una cobertura de chocolate por encima.


  —Humm. También me gustan mucho a mí las magdalenas de chocolate —repuso Erin.


  —Y la abuela May me lee historias.


  —Me alegra mucho —dijo Erin.


  —¿Dónde está tío Cornelius, Erin? Me gustaría mucho volver a jugar con él a la pelota.


  —Está todavía en Australia —respondió Erin.


  —¿En nuestra casa? —quiso saber Marlee.


  —No, en el estado de Australia Occidental, en una localidad llamada Broome. Está comprando perlas allí, que va a vender en Inglaterra.


  —Australia me gusta más que Inglaterra —dijo Marlee bajando la cabeza.


  Erin se quedó conmovida.


  —Se tarda un tiempo en acostumbrarse a un lugar, Marlee. Yo tenía también mucha añoranza y ganas de estar en casa cuando estaba en Australia, echaba de menos Inglaterra y la galería y a mi familia, pero me adapté muy bien a la vida de allí.


  —Quiero la casa en la que vivimos. La casa en la que jugaba con tío Cornelius. Echo de menos mi columpio. Desearía que pudiéramos seguir viviendo allí.


  Erin estuvo a punto de romper a llorar.


  —Estábamos muy bien allí, ¿verdad? —dijo conmovida. También ella echaba de menos el tiempo que pasaron allí. Marlee no entendía que no pudieran estar todos juntos, que Jonathan se casaría con Liza y que viviría con ella en Inglaterra.


  Jonathan y Bradley regresaron.


  —Creo que nos tenemos que poner en marcha de nuevo —dijo Jonathan.


  —No puedo agradecerle suficientemente lo que hace usted por nosotros —dijo Erin.


  —Haría aún más… Estoy contento de poder hacer algo por ustedes —dijo él—. Traeré el Olympic Australis dentro de dos semanas. —Tomó a Marlee de la mano—. Su hermano dijo que podrían organizar bien la exposición en ese periodo de tiempo.


  —Sí, eso espero —repuso Erin. No tenía ganas de dejarlos marchar, pero se alegró de poder volver a verlos pronto.


  Erin les dijo adiós con la mano a través del gran ventanal cuando los dos iban calle abajo, y sus ojos se inundaron de lágrimas. No oyó a Bradley, que se había colocado detrás.


  —Los amas a los dos, ¿eh, hermanita? —preguntó.


  Erin se enjugó las lágrimas.


  —Yo… claro que les tengo cariño.


  —Creo que es algo más que eso. Estás enamorada de Jonathan —insistió Bradley—. Y es evidente que amas a la pequeña como si fuera de tu propia sangre.


  Erin estuvo pensando si debía negar su amor por Jonathan, pero se vio incapaz.


  —Quiero a Marlee como si fuera mi hija, pero nunca podré ser una madre para ella, porque Jonathan está prometido a otra —repuso ella—. Así que no importa nada lo que sienta por ellos dos.


  —He visto cómo te miraba él. También te ama —dijo Bradley.


  El corazón de Erin se puso a latir aceleradamente.


  —Es una persona decente. Un hombre maravilloso. Su prometida ha tenido realmente mucha suerte con él.


  —La vida toma en ocasiones derroteros raros, Erin. Me parece que los tres formáis una familia de verdad, lo tengo clarísimo.


  —Y, sin embargo, eso no puede ser de ninguna manera —opinó Erin—. Tal vez no se nos haya sido dado encontrar la verdadera felicidad.


  Bradley posó un brazo encima de su hombro.


  —No lo creo —la consoló él—. Espera un poco solo.
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  —Podemos descubrir la pintura mural el viernes por la tarde —dijo Bradley a Gareth y a Erin poco antes de ponerse en marcha hacia la galería. Era la tarde del miércoles y la exposición debía tener lugar el sábado—. Hoy y mañana recibirá los últimos retoques —les aseguró con una sonrisa confiada.


  Gareth y Erin estaban preocupados por que la pintura mural no estuviera lista a tiempo, por eso se relajaron con la noticia de Bradley. El pintor había sido muy escrupuloso con su privacidad. Había que echar las cortinas a las ventanas que daban a la calle mientras él pintaba, y había insistido en la sola presencia de Bradley en la galería. También el mural estaba tapado con una gigantesca lona, lo cual desató todo tipo de especulaciones entre transeúntes y clientes.


  —Gracias a los dos por haberos contenido y haber estado dispuestos a no mirar la pintura antes de estar terminada —dijo Bradley. Dirigió una mirada a Erin—. Sé que ha sido especialmente difícil para ti, que eres siempre tan curiosa por todo.


  —¿Es esa una manera cortés de decir que meto las narices en todo, hermanito?


  —No han sido esas mis palabras —dijo Bradley enseñando los dientes.


  —Admito que he tenido que emplear toda mi fuerza de voluntad para no mirar ni un poco siquiera —confesó Erin—. Pero prometí que no lo haría, y he mantenido mi promesa.


  —De todas maneras, me gustaría conocer algún día al pintor —dijo Gareth a Bradley—. ¿Existe la posibilidad de que puedas concertar una cita antes de la inauguración de la exposición?


  —Bueno, papá, es muy probable que venga a la exposición —repuso Bradley.


  —¡Fantástico! —exclamó Gareth.


  —He recibido reacciones impresionantes sobre el anuncio de la exposición —contó Erin—. Todo el mundo está expectante. Me atrevo a pronosticar que la exposición va a ser un éxito fenomenal.


  —Me temo que la galería no sea lo suficientemente grande para acoger a toda la gente que dice que va a venir —dijo Gareth—. Vamos a experimentar eso por primera vez.


  —Me había temido que la publicidad espantaría al pintor, pero si dices que va a venir a la inauguración… eso es realmente fabuloso —dijo Erin sonriendo.


  —Lo dicho, es una persona que no confiaba en su talento artístico, por eso ha mantenido en secreto su identidad. Tal vez cambie eso con la exposición.


  —Estoy completamente segura de eso.


  Bradley había quedado con Albert en la galería el viernes a las seis de la tarde. Erin y Gareth esperaban con una botella de champán.


  Gareth había esperado que Bradley trajera ya con él al pintor, y se quedó desilusionado al no aparecer.


  —Bueno, aquí tenemos la obra —dijo Bradley quitando la enorme lona que había mantenido oculta la pintura mural.


  Gareth, Erin y Albert fijaron la vista en la pintura, pero ninguno de ellos dijo nada.


  Bradley miró atentamente las caras de los demás durante un rato.


  —Bueno —acabó diciendo él—. ¿Hará el favor alguien de decir algo por fin? Me muero de curiosidad.


  —Me… me faltan las palabras. Es… es sencillamente increíble, chico —dijo Gareth contemplando el mural con veneración.


  —Una auténtica maravilla —añadió Erin—. El pintor ha captado la atmósfera de las minas de ópalos de Coober Pedy, como si hubiera estado allí él mismo. No me lo creo.


  —¿De verdad? —preguntó Bradley, emocionado. Se había vuelto a encontrar con Jonathan y había retenido de sus labios lo que le había contado sobre los campos de minas de ópalos, y le había formulado muchas preguntas hasta crearse una imagen viva en su cabeza.


  —Me parece como si estuviera allí —susurró Erin. Se acordó de cómo habían pasado ella y su tío por entre los campamentos de los mineros, y de las conversaciones que habían mantenido con ellos—. Casi puedo oler el polvo flotante y la carne asándose en los fuegos. Percibo hasta el calor.


  La puesta del sol estaba representada en un amplio cielo con tonalidades rojizas y doradas. Por todas partes se veían las montañas de piedras de desecho y las pequeñas tiendas de campaña de los mineros. Un hombre solitario estaba sentado junto a su fogata. Llevaba una camisa amplia, de manga corta y pantalones militares. La batería de cocina, una lata llena de té humeante, colgaba sobre las rojas llamas brillantes. El minero sostenía un vaso en una mano y un ópalo en la otra. Examinaba su hallazgo con cara de agotamiento físico. Tenía sucia la cara morena por el sol y con barba; las botas estaban desgastadas y polvorientas, pero había una chispa de esperanza en sus ojos.


  —¡Qué pena que no podamos vender también este mural! —dijo Albert—. Nos aportaría una pequeña fortuna.


  Gareth descorchó la botella y llenó cuatro copas con el champán.


  —Desearía que el pintor estuviera aquí para brindar con nosotros. ¡Bebamos por la mejor exposición que se haya organizado nunca en la galería Forsyth!


  Todos alzaron sus copas.


  —¡Por el éxito! —dijeron a coro.


  Jonathan y Marlee llegaron el sábado muy temprano a la galería. Erin no podía disimular apenas su alegría. Gareth, Bradley y Albert no salieron de su asombro cuando Jonathan extrajo el Olympic Australis y les enseñó la piedra. Dos vigilantes fornidos se colocaron a ambos lados del estrado en el que iba a exponerse el ópalo.


  —No pierdan de vista esta pieza maravillosa en ningún momento —indicó Gareth a los hombres después de poner la piedra en el estrado—. Si desapareciera, sus vidas no valdrían ni un pimiento —añadió en broma.


  —He metido una piedra cualquiera dentro del osito de peluche, para que Marlee no se sorprenda de que Gula sea de pronto tan ligero —susurró Jonathan a Erin.


  La inauguración de la exposición era a las dos de la tarde. En muy poco tiempo se congregaron doscientas cincuenta personas en la galería. Muchos se quedaron fuera esperando a que se les permitiera la entrada. Todos querían ver y fotografiar el ópalo más grande jamás encontrado. El estrado estaba separado del resto del espacio de la galería por una cuerda, para que nadie pudiera tocar la piedra. Muchos se interesaron por el pintor que había creado el mural.


  Gareth pronunció un discurso y comunicó a los visitantes congregados que el creador de la pintura mural era también el pintor de los cuadros que colgaban en las paredes de la galería. Lo que sucedió entonces pilló a todos completamente desprevenidos. Comenzó una subasta frenética por los cuadros, y al cabo de unos pocos minutos se habían vendido todas las obras muy por encima del precio señalado. Se recogieron pedidos para más cuadros.


  —¿Ya ha llegado el pintor, Bradley? —preguntó Gareth, emocionado. Debía de vivir realmente el éxito en sus propias carnes.


  Bradley condujo a su padre en dirección al almacén.


  —¿Se ha escondido ahí dentro? —preguntó Gareth.


  —No, está aquí, papá —dijo Bradley a su padre.


  —¿Dónde? —preguntó Gareth mirando entre el gentío—. No me vayas a decir ahora que ha decidido seguir en el anonimato. Me gustaría muchísimo conocerle.


  —Y lo vas a hacer ahora mismo —dijo Bradley. Respiró profundamente y le tendió la mano a su padre.


  Gareth miró primero la mano de Bradley y luego miró a los ojos de su hijo.


  —No entiendo —dijo.


  —Yo soy el pintor, papá —aclaró Bradley.


  —¡Bradley! Ahora no es el momento oportuno para bromas, de verdad que no.


  —No es ninguna broma, papá —repuso Bradley, ofendido—. Yo he sido quien ha pintado el mural y los demás cuadros.


  Gareth frunció el ceño y se esforzó por entender el sentido de lo que le estaba diciendo su hijo.


  —Pero si no pintas, Bradley. —Sabía que Bradley, de niño, había pasado muchísimas horas con su madre viéndola pintar, pero eso se había terminado hacía mucho tiempo.


  —Sí, papá. Yo he sido quien ha pintado el mural y todo lo que tienes expuesto aquí.


  Gareth permaneció unos instantes atónito.


  —¿Por qué… pero por qué no nos has contado nunca que pintabas?


  —Porque pensaba que no tenía ningún talento de verdad, o al menos un talento que pudiera compararse con el de mamá.


  Gareth estaba absolutamente perplejo.


  —Pensabas que… —Tardó un rato en comprenderlo todo—. Pero ¿dónde has estado trabajando? —Apenas podía creer que no tuviera la menor idea de que su hijo pintaba cuadros. Aquello era sencillamente increíble.


  —En el taller de mamá, en la buhardilla de casa. —Bradley era consciente de que allí no le molestaría nadie, porque Gareth no querría volver a poner un pie en el taller desde la muerte de Jane. Había afirmado que era demasiado doloroso para él—. Me levanto muy temprano y me pongo a pintar. A veces pinto también durante la noche, mientras dormís. No notasteis nada porque las pinturas acrílicas apenas huelen. Son muy populares en Estados Unidos desde hace tiempo; mandé que me las enviaran de allí. También disponía de algún tiempo durante el día, entre los trabajos de suministro que hacía para Phil. Y tú estabas muy ocupado en los últimos meses con…


  —… con Lauren —acabó Gareth la frase de Bradley con un sentimiento de culpabilidad. Ahora lo entendía todo—. Entonces has vuelto a mentirme. Parece que poco a poco se va convirtiendo eso en una costumbre en ti.


  —Sí, lo sé. Te doy mi palabra de honor de que será la última vez. Si no le hubieran gustado a Albert mis cuadros, no le habría dicho apenas nada a nadie. Siempre he querido que estuvieras orgulloso de mí, y los trabajos de mensajería que hacía para la galería no son precisamente tareas para estar orgulloso de una persona.


  —Me da lo mismo en lo que trabajes, Bradley. Siempre he estado orgulloso de ti. Me duele pensar que lo hayas percibido de otra manera.


  —Lo siento, papá. Simplemente me faltaba por completo la confianza en mí mismo. Mamá tenía muchísimo talento. Tal vez tenía miedo de que la comparación con ella fuera en perjuicio mío.


  —Ven —dijo Gareth en un tono serio.


  Bradley no era capaz de evaluar el estado de ánimo de su padre, pero le siguió sin rechistar.


  Gareth se colocó delante del Olympic Australis.


  —¿Me permiten unos instantes de atención, por favor? —dijo con un chorro de voz tal que los visitantes pudieron oírle sin dificultad.


  La galería quedó sumida en el silencio.


  —Sé que a todos les gustaría saber algo del creador de estas fascinantes obras. Puedo decirles ahora que es una persona muy talentosa, pero eso ya lo ven ustedes con sus propios ojos. Mucho más importante es el hecho de que se trata de un hombre del que estoy muy orgulloso. Es una inmensa alegría para mí poder presentarles hoy, por fin, al artista que ha creado los cuadros que tenemos expuestos aquí, así como el magnífico mural que ven ustedes a mis espaldas.


  Erin abrió unos ojos como platos.


  —¿Está aquí? ¿Y papá lo conoce? ¿Quién es? —preguntó a Albert, que estaba de pie a su lado. Se puso de puntillas para ver quién estaba al lado de su padre. Directamente junto a él había un hombre. Era alto y llevaba un traje caro. No tenía aspecto de pintor.


  —No sé quién es —dijo Albert, que se hallaba tan perplejo como Erin.


  —El pintor no es otro que mi hijo, Bradley Forsyth —exclamó Gareth.


  —¿Qué? —dijo Erin.


  Ella ya no entendía nada. ¿Se estaba haciendo pasar Bradley por el pintor, tal vez para no enfadar a los visitantes curiosos? No, no era posible. Su padre se estaba mostrando tan orgulloso, que ella supo que no se trataba de ninguna broma. ¡Bradley era realmente el pintor! Nadie había presentido el talento que albergaba en su interior.


  Bradley se colocó al lado de su padre mientras todos los presentes aplaudían y daban vítores. Los pensamientos volaban por la cabeza de Erin. ¿Acaso era ese el motivo de que se retirara tantas tardes a una hora desacostumbradamente temprana para irse a dormir? ¿Era esa la razón por la que parecía tan cansado por las mañanas? Ahora todo encajaba y tenía su sentido. Ella recordó haber tenido la impresión en ocasiones de que en la casa olía a aguarrás. Se había preguntado incluso si no eran más que imaginaciones suyas por el hecho de echar tanto de menos a su madre.


  Gareth pidió calma a los presentes.


  —Como muchos de ustedes saben, mi difunta esposa, Jane Forsyth, fue una de las pintoras más talentosas de Inglaterra, si no la mejor de su época. Con todo el orgullo puedo decir ahora que mi hijo ha heredado su maravilloso talento, y tal vez incluso algo muy especial, algo que le distingue a él únicamente. —Dirigió una mirada llena de amor hacia Bradley, tenía los ojos húmedos. A continuación rodeó con el brazo los hombros de su hijo—. Del éxito de la noche de hoy es responsable, además, mi hija Erin Forsyth, que ha organizado esta exposición. Su compromiso y su duro trabajo han conducido a la galería Forsyth de nuevo al éxito que vive hoy. Un aplauso para mi hija, por favor —dijo, y pidió a Erin que se acercara y se colocara a su lado.


  —Vas a tener que explicarme algunas cosas —susurró a su hermano con una sonrisa antes de ocupar su puesto al otro lado de su padre. No había visto nunca tan felices a Bradley ni a su padre.


  Gareth volvió a pedir de nuevo calma a los presentes.


  —Agradecemos enormemente también a Jonathan Maxwell, un antiguo minero de Coober Pedy, que nos haya permitido exponer aquí el Olympic Australis. Creo que todos ustedes convendrán conmigo en que este ópalo es una de las piedras preciosas más fascinantes y valiosas que se han descubierto nunca. Y espero que ninguno de ustedes tenga planeado guardárselo en el bolsillo al irse. —Resonaron las carcajadas en la sala, mientras Gareth hacía señas para que se acercara Jonathan, que tenía a Marlee en brazos—. Muchas gracias, Jonathan —dijo Gareth estrechándole la mano—. Por favor, un aplauso para Jonathan.


  De nuevo estalló el aplauso de los presentes, y los periodistas comenzaron a solicitar entrevistas. Muy pronto, Bradley y Jonathan se vieron sitiados por solícitos representantes de la prensa.


  —No puedo creerme que Bradley sea el pintor —dijo Erin a su padre.


  —Yo, tampoco. Aunque no debería sorprenderme mucho en realidad. Se pasaba mucho tiempo en el taller de tu madre cuando ella pintaba. Tu madre decía siempre que le gustaba pintar, reunió sus pequeñas obras en una carpeta. Sin embargo, yo nunca me tomé en serio sus tanteos. Fue un gran error.


  Marlee se acercó hasta Erin y se pegó a ella. Apenas había tenido tiempo para preocuparse de la pequeña; ahora que se habían calmado las cosas un poco, vio que Marlee estaba muy cansada, pero parecía habérselo pasado muy bien. Todos los adultos habían hablado con ella porque era la única niña que visitaba la exposición. También estaban interesados todos en ella como aborigen.


  —Para Marlee ha sido una tarde grandiosa —dijo Erin a Jonathan.


  —Sí, eso es del todo cierto. Se olvidó enseguida de su timidez apenas vio que tenía a un público fascinado por sus historias sobre Australia y sus vivencias en los campos de minas de ópalos de Coober Pedy. Los cautivó a todos —explicó Jonathan con orgullo.


  —Añora mucho Australia, ¿verdad? —preguntó Erin en tono comprensivo.


  —Por ello voy a llevarla de vuelta allí —anunció Jonathan.


  Erin palideció.


  —¿La lleva de vuelta?


  —Dentro de un mes, más o menos, viajaremos de nuevo a Australia. Inglaterra no es el país en el que debería crecer, así de simple.


  —Pero ¿qué va a hacer usted allí, Jonathan? —A Erin le daban vueltas por la cabeza montones de preguntas.


  —Tal vez encuentre algún trabajo en Alice Springs. Además, tengo que hacer las paces con los familiares aborígenes de Marlee. Sus parientes deben entender que a Marlee le gustaría ir a verles de vez en cuando, pero que no desea vivir con ellos. Lo he estado pensando mucho tiempo. Es lo mejor, nada más.


  Erin quería preguntarle qué opinaba Liza sobre lo de ir a vivir a Australia, y si Bojan Ratko seguía siendo un peligro, pero en ese momento, Gareth había cerrado la galería y se acercaba a ellos con el Olympic Australis.


  —No puedo agradecerle lo suficiente que nos haya prestado esta joya tan valiosa —dijo devolviéndole la piedra—. Los vigilantes que he contratado les llevarán a su casa.


  —No es necesario —repuso Jonathan—. Hemos venido aquí en autobús.


  —No puede usted llevar semejante piedra preciosa en el autobús a casa —dijo Gareth, incrédulo.


  Jonathan miró a Erin, y los dos se echaron a reír. Gareth no entendió dónde estaba la gracia.


  —No se hable más del asunto. Mi compañía aseguradora no entendería que ustedes se fueran a casa con algo tan valioso encima y sin protección —insistió él.


  —Bueno, de acuerdo —transigió Jonathan y tomó a Marlee en brazos. Vio que estaba agotada, así que un viaje a casa en coche sería mejor para ella.


  Los vigilantes dieron un paso adelante.


  —Por aquí, señor Maxwell —dijo uno de los dos.


  Jonathan miró a Erin.


  —Le escribiré y le haré saber cómo continúa todo —dijo él, y deseó haber tenido más tiempo para despedirse de ella.


  —Sí, por favor, hágalo —repuso Erin. Dio un beso a Marlee, quien tenía la cabeza recostada en el hombro de Jonathan—. Puede que tío Cornelius se pase de nuevo por Alice Springs antes de regresar a casa. Vaya a verle cuando esté usted allí. Y cuídese mucho y cuide también a Marlee —dijo ella a Jonathan—. Y de nuevo muchas gracias por lo que ha hecho hoy por nosotros.


  —Eso no es nada comparado con lo que usted ha hecho por mí y por Marlee —dijo Jonathan—. No la olvidaremos nunca.


  A Erin se le hizo un nudo en la garganta cuando oyó sus palabras. Miró a Jonathan con Marlee en brazos cruzar la puerta. Al otro lado de la calle, se subió al asiento trasero de una limusina negra. Los vigilantes se montaron delante; entonces, desaparecieron. Ella se echó a llorar inesperadamente.


  Bradley le rodeó los hombros con el brazo.


  —Ten confianza. Un día volverás a verles —la consoló.
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  Los días transcurrían sin mayores novedades. Erin trabajaba duro en la galería, pero sus ánimos estaban un poco como la niebla espesa que envolvía Londres prácticamente todos los días. Nunca se había sentido tan miserablemente. Le resultaba difícil imaginar que no volvería a ver a Jonathan ni a Marlee. Ese pensamiento era insoportable. Los celos la traspasaban cuando se imaginaba que los dos comenzarían con Liza una nueva vida en Australia, como una familia. Entonces se apoderaba de ella la mala conciencia por sentir unos celos a los que no tenía ningún derecho.


  No solo echaría de menos a Jonathan y a Marlee, sino también el amplio cielo azul de Australia y los extensos paisajes. Echaría de menos el reclamo de las cucaburras en los árboles y el chillido de las cacatúas galah. Cuando empezó a echar de menos el calor y las moscas, pensó si no se había vuelto loca de remate.


  La mayor soledad la sentía Erin por las noches. Cuando no podía dormir, recordaba entonces la noche que pasó con Jonathan en el tejado de la casa de Alice Springs, bajo las estrellas. Nunca en la vida se había sentido tan hechizada.


  Los negocios volvían a marchar magníficamente bien. Cada día se pasaban por la galería compradores potenciales para ver la pintura mural y pedir cuadros. Bradley pintaba ahora de sol a sol, pero no se le pasó por alto que Erin estaba triste. También Gareth estaba preocupadísimo por ella.


  —Deberías hablar con Jonathan antes de que se vaya a Australia —le dijo Bradley una noche después de salir del taller y verla sola en la cocina, a oscuras, frente a una taza de cacao—. Dile lo que sientes —le propuso—. Estoy seguro de que él siente lo mismo.


  —No tengo la dirección de su madre, Bradley —repuso Erin disgustada—. Pero incluso si contactara con él y si se diera el milagro de que me amara tanto como yo a él, yo no podría entrometerme entre él y su prometida. ¿Cómo podría irrumpir en una relación y destruirla después de todo lo que me ha acontecido a mí? Sería bastante hipócrita por mi parte, ¿no te parece?


  —Si no haces algo enseguida, le perderás para siempre, Erin —dijo Bradley. Quería persuadirla de que su felicidad dependía de que pasara a la acción, de que diera un paso antes de que fuera demasiado tarde—. Si él supiera que le amas, podría tomar una decisión. Yo solo deseo que seas feliz.


  —Él tendría que decidir entre herirme a mí o a Liza. Y no me gustaría llevarle hasta una situación tan terrible. Ya tiene suficientes preocupaciones con tomar las decisiones correctas para Marlee. Sencillamente no estamos hechos para estar juntos, y tengo que acabar aceptándolo.


  En sus esfuerzos por animarla, Bradley se puso en contacto con la mejor amiga de Erin, Emma Dickinson, quien se alegró mucho de tener noticias suyas. Con anterioridad ya había intentado dar con una tal familia Maxwell con ayuda del listín telefónico, pero no había tenido éxito.


  —Te echamos de menos en nuestra última exposición, Emma. ¿No lo leíste en el periódico? —preguntó él.


  —Terry y yo acabamos de regresar de París, de nuestro viaje de luna de miel, Bradley —contó Emma con la alegre emoción de recién casada en la voz—. Pero mamá me lo contó todo acerca de la exposición. Al parecer fue un éxito enorme. Todos nos quedamos atónitos cuando nos enteramos de que eres un artista, y con el mismo talento que tu madre, si hemos de creer lo que dicen los periódicos. ¡Bien hecho!


  Bradley seguía sintiéndose incómodo cuando se le comparaba con su madre en calidad de pintor.


  —Con todo lo que ha sucedido por aquí, me olvidé por completo de que te has casado, Emma —dijo él—. Mi enhorabuena. ¿Ha ido todo bien?


  —Sí, todo ha ido según lo planeado. No hubo escenas —dijo ella aludiendo a la desastrosa ceremonia de Erin—. ¿Cómo está Erin? Hace mucho que no sé de ella.


  —Ha regresado hace poco de Australia. Bradley había mantenido en secreto el lugar de residencia de Erin; sus amigos sabían únicamente que se había ido del país. Supusieron que estaba de viaje por Europa.


  —¡Australia! ¿Qué ha estado haciendo por allá?


  —Ha estado comprando piedras preciosas con nuestro tío, en un lugar llamado Coober Pedy. Suena a quinto pino, a lugar remoto. Seguramente te lo contaría todo ella con gusto, así que ¿por qué no la llamas y le propones que os veáis? E invita también a Carmela. Erin no ha hecho más que trabajar desde que regresó, por eso le iría muy bien encontrarse con sus mejores amigas. Le encantará conocer todos los detalles de vuestra boda.


  —Después de lo que pasó con Andy, pensaba que lo último que querría saber Erin era cualquier cosa relacionada con una boda, aunque sea la mía. Me sentí aliviada al saber que estaba en el extranjero y que no tenía que soportar la tortura de ser mi dama de honor.


  Bradley sabía perfectamente que Emma tenía razón, pero no por lo que había sucedido con Andy precisamente. Hablar de bodas le recordaría que Jonathan iba a casarse pronto con otra.


  —Ahora estás casada, así que Erin tendrá que ir haciéndose a la idea. No obstante, tienes razón, seguramente es mejor no restregarle sal en la herida, mejor que habléis de otros asuntos —le aconsejó él.


  Emma llamó por teléfono a la galería y le propuso a Erin un encuentro.


  Erin se alegró mucho de tener noticias de su amiga. Se sentía abochornada por haberse olvidado de su boda.


  —¡Ay, Emma! Siento mucho no haber estado para apoyarte en tu gran día. Tendría que haberte enviado una postal o un regalo al menos, pero estaba en las antípodas, y me sobrevinieron muchas cosas de golpe. Me olvidé totalmente de todo lo demás.


  —Ya sé que estabas con el pensamiento en otra parte, Erin, así que perdonado y olvidado. Quiero saberlo todo sobre tu aventura en Australia. Vayamos mañana a almorzar juntas, ¿vale?


  —¿Cómo sabes que estuve en Australia? ¿Quién te lo ha dicho?


  —Me encontré hace poco con Bradley por pura casualidad —mintió Emma. Él le había pedido que no le dijera a Erin que la había estado buscando para proponerle un encuentro con ella—. Mencionó que acababas de regresar de Australia. Bueno, dime, ¿qué te parece lo del almuerzo? Se lo diré también a Carmela. Será como en los viejos tiempos.


  Erin no estaba de humor para encontrarse con nadie ni para hacer como si no tuviera problemas y fuera feliz.


  —Emma, desde nuestra última exposición hemos tenido muchísimas cosas que hacer. No puedo ir mañana a almorzar con vosotros.


  Gareth había estado escuchando la conversación.


  —Tampoco hay tantas cosas que hacer —le exclamó—. Ve a reunirte con tus amigas. Puedo arreglármelas solo por unas horas.


  Erin titubeó.


  —Carmela y Frank tendrían que haberse casado dentro de dos semanas, pero se han separado —contó Emma a Erin—. Su madre se lo dice a todos los parientes y amigos porque a Carmela le resulta demasiado penoso, pero seguramente contigo se sinceraría. Le vendría bien que nos encontráramos las tres, para hablar entre mujeres. Ella está bastante tocada. Anda, por favor, ven a almorzar con nosotras, ¿de acuerdo, Erin?


  Erin sabía muy bien cómo se sentía Carmela.


  —Bueno, vale —dijo ella—. Nos vemos mañana entonces.


  Habían quedado en un restaurante en la calle Regent. Carmela estaba por los suelos.


  —¿Cómo fue capaz de decirme eso a mí, Erin? Llevábamos casi dieciocho meses prometidos, y entonces, de repente, se le ocurre que no me ama lo suficiente como para casarse conmigo. Todo estaba ya organizado y pagado. ¡Mis padres están enormemente desconsolados! —Su voz había adquirido una tonalidad muy estridente, lo cual despertó la curiosidad de los demás clientes del restaurante—. ¿Te parece que se está viendo con otra? Después de lo que te pasó con el cabrón de Andy Stanford, seguramente eres capaz de reconocer las señales.


  Inmediatamente comenzaron los cuchicheos a su alrededor. A Erin le habría gustado ponerse a cubierto debajo de la mesa.


  —Carmela, ¿podrías reducir la intensidad de tus graznidos? —propuso Emma en tono sarcástico.


  —Lo siento —dijo Carmela sollozando en un pañuelo de bolsillo—. Puede que no haya sido ninguna buena idea venir nada menos que aquí —dijo Emma a Erin, y se puso a mirar en todas las direcciones del restaurante, que contaba una buena ocupación.


  Erin llamó al camarero y pidió tres copas de coñac.


  —Ya sabes que soy abstemia, no bebo nada de alcohol —dijo Carmela sollozando y sonándose la nariz en el pañuelo de una manera poco femenina. Su tono de voz sonaba casi igual al de su mojigata madre. No le había llamado eso la atención a Erin en otro tiempo.


  —¡Hoy sí que vas a beber! —exclamó Erin con decisión.


  —Tal vez complique eso aún más las cosas —se atrevió a decir Emma con una mueca de preocupación cuando el camarero trajo el coñac.


  —Nada de eso —replicó Erin. Animó a Carmela a beberse la copa de un trago, lo cual hizo ella con un mohín de asco.


  —¿Y bien? ¿Te encuentras mejor?


  —Sí —respondió Carmela, y respiró hondo—. Esta… Esta cosa es… asquerosa. —Sintió que las piernas se le volvían pesadas y la cabeza muy ligera. Se le enrojecieron las mejillas—. Pero… pero gracias —dijo jadeando.


  —De nada. Y ahora componte. Nada de llorar. Nada de gritos. Vamos a almorzar como personas civilizadas y no volveremos a ser el centro de todas las miradas.


  Carmela miró compungida a sus amigas.


  Emma había tratado de explicarle que Frank probablemente se había dado cuenta un día de que ya no estaba enamorado de ella, sino que su relación se había vuelto como la que existe entre un hermano y una hermana, que era otra forma de amor. Sin pasión. Carmela no entendió la diferencia, al contrario que Frank, quien no quería pasarse el resto de su vida en un matrimonio en el que faltaba la atracción física.


  Los padres de Erin y ella habían asistido con frecuencia a actos sociales en los que también había estado presente Morris, el padre de Frank. Morris era un hombre bajito y simpático, de buenos modales, pero le gustaba beber y solía hacerlo en exceso. Por desgracia se iba entonces mucho de la lengua. Por regla general ponía a su hijo en un compromiso porque sus temas favoritos giraban en torno a la vida íntima de su esposa Ivy, o mejor dicho, de la ausencia de esa vida íntima. A todo el que quería escuchar le contaba cosas que habría sido mejor que permanecieran calladas. Una conclusión de sus largos discursos fue que la relación con su esposa era puramente platónica. Existía una profunda amistad y una gran lealtad, pero ni rastro de pasión.


  Frank era el único hijo, engendrado en la noche de bodas de Morris e Ivy. Ivy dio a conocer esa información a los cuatro vientos entre sus invitados a un cotillón de Nochevieja que había organizado, y al contarlo se reflejó en su rostro un asco indisimulado por aquel «acto», tal como lo denominó. Todos se quedaron absolutamente perplejos. Según Morris, después de aquella noche de bodas no hubo más vida amorosa en su matrimonio, y posiblemente Frank había comprendido que su futura esposa iba por los mismos derroteros que su madre.


  Erin apuró su coñac. Por la mañana no había desayunado mucho, así que el alcohol se le subió directamente a la cabeza.


  —Los hombres tienen necesidades —le dijo a Carmela—. Una vida amorosa plena es muy importante para ellos.


  —Eso ya lo sé —repuso Carmela entre lágrimas, mientras sus mejillas se encendían de rubor—. No en vano vivimos en los años cincuenta, así que no soy ninguna… ignorante.


  —¿Es así, Carmela? ¿O Frank podía suponer con razón que podría ser de otra manera?


  —No… no sé qué quieres decir —dijo Carmela tartamudeando.


  —¿Le rechazaste alguna vez cuando deseaba tener intimidad contigo? —preguntó Erin sin rodeos. Sabía que Carmela se sentía claramente incomodada cuando se hablaban de asuntos como el sexo.


  —No. Frank siempre se comportó como un perfecto caballero. Como es natural… le insistí en que debíamos esperar hasta después de la boda antes de… Bueno, tú ya sabes. Eso es lo que hacen las mujeres decentes. Pero como es natural habría cumplido con mis deberes conyugales una vez que hubiéramos estado casados —dijo entre susurros.


  —Ese es el punto crucial, Carmela. No debería ser ningún deber —dijo Erin—. Las cosas han cambiado. Puede que le haya asustado a Frank pensar que tú solo ibas a cumplir con tu deber en las relaciones sexuales, solo por darle una alegría a él y sin que tú sintieras ningún placer. —Erin no pretendía en realidad hablar tan directamente, pero no se encontraba con ánimos para andarse con mucha discreción—. Yo soy soltera, así que no hablo por experiencia, pero puedes preguntarle a Emma cómo son los hombres, ella está ahora casada.


  Emma se puso colorada, pero esbozó una sonrisa dental.


  —Erin tiene razón, Carmela. Los hombres esperan de sus esposas… la disposición a experimentar un poco.


  Carmela miró a su amiga con unos ojos como platos. A continuación se echó a llorar y salió atropelladamente del restaurante. Erin y Emma se quedaron completamente atónitas, pero fueron conscientes de que volvían a ser el centro de las miradas de los demás clientes.


  Erin gimió.


  —No hemos sido lo suficientemente decentes para la pobre Carmela, ¿eh?


  —Quizá no. De todos modos es una persona hipersensible —dijo Emma.


  —No puedo creerme que no me llamara la atención antes… Me refiero a lo cerrada que es, exactamente igual que la madre de Frank. Me parece que le hemos herido la parte sensible del alma —dijo Erin desfigurando el rostro en una mueca, pero a continuación se echaron a reír las dos.


  —Creo que hemos acertado en nuestras suposiciones —observó Emma—. Carmela no tiene un gran potencial como seductora en el dormitorio, y el pobre Frank puso pies en polvorosa.


  Erin se habría reído de nuevo con una carcajada, pero sintió cómo se desplazaba una nube sombría ante sus pensamientos.


  —¿Te encuentras bien, Erin?


  —Sí, estoy bien. Ve mejor tú a buscar a Carmela antes de que se nos meta en un convento. Yo creo que voy a beberme otro coñac.


  —Come algo primero —le aconsejó Emma—. Tendremos pronto nuestro almuerzo como es debido. Palabra de honor. —Salió del restaurante y corrió calle abajo para poder alcanzar a Carmela.


  Erin pidió otro coñac y se quedó en su asiento; se puso a mirar por la ventana. Había borrasca y hacía frío, pero el coñac le hizo entrar en calor y anestesió al menos parte de su dolor. Junto a la ventana pasaban personas embutidas en abrigos de invierno, con sombreros y botas. A lo lejos distinguió las plantas superiores del hotel Langham sobresaliendo por encima de otros edificios. Estar tan próxima a aquel hotel despertó un malestar en ella.


  —Hola, Erin —oyó entonces decir a una voz masculina familiar.


  Durante una fracción de segundo hubo algo irreal en el hecho de divisar el hotel Langham y oír aquella voz. Entonces se topó con la realidad.


  Erin no necesitó levantar la vista para saber que tenía a Andy de pie a su lado. No había entrado por la puerta delantera, así que tenía que estar sentado en alguna de las mesas del restaurante, que estaba a rebosar. Se estremeció. Así pues, había escuchado a Carmela igual que todos los demás. El tono de su voz era tan gélido como el tiempo en la calle. ¿Cómo podía ser si no?


  —No tengo absolutamente nada que decirte —aclaró ella con una carencia similar de calor en la cadencia de su voz y sin mirar a Andy—. Así que, simplemente, vete.


  Él no prestó atención a aquellas palabras, sino que se sentó en su mesa, frente a ella, de modo que ahora estaba forzada a mirarle a la cara.


  —¿Has convertido en costumbre humillar a la gente? —preguntó él.


  —Solo a la gente que se lo merece —repuso Erin. Se encontraba muy sosegada a la vista de las circunstancias, y eso se lo debía sin duda al coñac.


  —A mí, a mi tío y ahora a la buena de Carmela —dijo Andy en tono de denuncia—. Por cierto, no me extraña nada que el pobre Frank haya recobrado la razón.


  Erin no sentía nada más que desprecio por Andy. El hombre que estaba sentado frente a ella no era aquel de quien se había enamorado ella, sino un completo desconocido. Su aparición enérgica en escena revelaba con claridad que no sentía ningún tipo de arrepentimiento por las faltas que había cometido en el pasado. Todo lo contrario.


  —Tu tío hace bien su trabajo cuando la cosa va de humillarse él mismo y humillar a su pobre esposa. ¿Cuántas veces le han pillado ya cometiendo adulterio? —Elevó la voz, de modo que la gente comenzó de nuevo a dirigir la mirada hacia donde estaban. «¡Qué triste! Te has vuelto igual que él», pensó ella.


  Andy se inclinó hacia delante.


  —No te perdonaré nunca que me humillaras de aquella manera. Podrías haber cancelado nuestro compromiso antes de la fecha de la boda. No tendrías que haberme hecho quedar en ridículo delante de toda la prensa y de nuestros invitados.


  —Esperas que me entren remordimientos de conciencia, ¿verdad? —le espetó Erin—. Recibiste lo que te merecías. Y si no puedes vivir con eso, pues mala suerte.


  —Has hecho dos enemigos en esta ciudad, Erin —dijo Andy en tono amenazador.


  —¿Dos? —preguntó Erin, desconcertada.


  —El matrimonio de mi tío ha llegado a su fin, esta vez definitivamente gracias a ti.


  —¿Qué dices? ¿Cómo puede ser culpa mía que él se meta en la cama con Lauren Bastion? —preguntó Erin.


  —Hiciste público su lío amoroso.


  —Para salvar a mi padre de Lauren.


  —Y has arruinado así el matrimonio de mi tío.


  Erin percibió la alarma.


  —Si su esposa le ha descubierto la jugarreta se debe solamente a que Lauren ha tratado de hablar mal de mi padre y se ha dirigido a la prensa —dijo levantándose y mirando hacia abajo a Andy—. Parece que en tu familia tenéis un problema con la fidelidad —dijo con el volumen suficiente de voz para sacarle los colores—. Vosotros dos, tanto tú como tu tío, no asumís ninguna responsabilidad por vuestros actos, y exactamente por esa razón no encontraréis jamás la verdadera felicidad. —Con esas palabras se apresuró Erin a salir del restaurante.


  Se dirigió a su automóvil con la cabeza bien alta. Se había sentido magníficamente diciéndole a Andy con toda claridad lo que pensaba de él, pero estaba temblando por dentro. No tuvo claro lo mucho que le había afectado la escena en el restaurante hasta que se sentó en su coche. Las lágrimas le deslizaban por las mejillas. Su vida no transcurría, ni siquiera un poco, por los cauces planeados, y no era previsible que la cosa fuera a mejorar.


  A Gareth le preocupaba Erin cada vez más. Ella afirmaba que se encontraba bien, pero él no la creía. Tan solo era una sombra de aquella mujer feliz y segura de sí misma que había sido hacía unos pocos meses. Y sabía muy bien quién era el responsable de aquello. ¡Andy Stanford!


  Erin había contado a su padre y a su hermano el encuentro casual que había tenido con Andy, porque apenas les pudo ocultar lo agitada que estaba. Se abstuvo de contar los detalles, se limitó a decirles que había sido desagradable. Gareth y Bradley no sabían qué quería decir ella exactamente con esa expresión, pero ella se negó en redondo a contar más cosas. En cualquier caso, Erin reaccionaba con una reserva completa. Todo parecía normal cuando estaban muy ocupados en la galería, pero cuando se calmaban las cosas, Gareth solía pillar a su hija sumida en profundos pensamientos, convertida en un personaje triste y solitario. Eso le rompía el corazón. Ni él ni Bradley sabían cómo ayudarla.


  La galería Forsyth volvía a tener éxito, y eso alegraba mucho a Gareth y quería que siguiera siendo así, como es natural. Seguían viniendo clientes interesados en comprar cuadros de Bradley. Trabajaba sin descanso. Muchos entraban en la galería únicamente a admirar la pintura mural. Gareth le pedía a Erin a menudo que le hablara de Australia y de Coober Pedy.


  —Tengo una idea, Erin —dijo una tarde cuando estaban cerrando la galería.


  —¿Cuál, papá? —preguntó Erin, distraída.


  —Me gustaría que hicieras un viaje para comprar obras para la galería.


  Bradley apenas da abasto ante la creciente demanda, así que deberíamos comprar algunas obras nuevas.


  Erin no dio la impresión de alegrarse de la proposición de su padre.


  —Y ¿dónde has pensado que vaya? ¿A París, a Roma o alguna gran ciudad del Báltico? —quiso saber ella. La mayoría de las veces buscaban arte nuevo en Europa, pero Erin no sentía entusiasmo por un viaje a otra gran ciudad fría y solitaria.


  —En realidad tengo otra cosa en mente. Creo que deberíamos comprar más obras de arte aborigen. Casaría perfectamente con la pintura mural.


  Erin se quedó sorprendida.


  —Es una idea magnífica, papá —exclamó Bradley—. Me pregunto cómo no se me había ocurrido a mí.


  —También creo que deberíamos organizar más exposiciones con piedras preciosas. Seguramente no podremos volver a mostrar algo tan espectacular como el Olympic Australis, pero creo que las piedras preciosas que la gente puede permitirse poseen una mayor fuerza de atracción, y podría valer la pena el intento desde un punto de vista económico.


  Cornelius estaba todavía en Australia. Le había escrito a Erin que había encontrado unas perlas fantásticas en Broome y que había adquirido algunos ópalos bonitos en Lightning Ridge. Ahora deseaba descansar un tiempo en Alice Springs. Casualmente consiguió alquilar la misma casa en la que habían vivido juntos.


  —Tío Cornelius sigue todavía en Alice Springs —dijo ella—. Él podría comprar algunas obras de arte a los aborígenes para nosotros y fletarlos para Inglaterra —propuso Erin.


  Gareth se horrorizó.


  —¿Qué demonios sabe Cornelius sobre arte, Erin? Quiero que realices tú las compras.


  —¿Quieres que vaya a Australia… a comprar obras de arte? —preguntó Erin con incredulidad.


  —Sí. Me parece que es una idea fenomenal.


  —A mí también me lo parece —corroboró Bradley.


  Erin sintió ascender el pánico en su interior.


  —No quiero tropezarme en realidad con Jonathan y su esposa —dijo ella.


  —Eso sería bastante improbable, ¿no es cierto? —preguntó Gareth—. Australia es un país enorme.


  —Pero Alice Springs es una ciudad pequeña —repuso Erin.


  —Probablemente no estará en Alice Springs —dijo Bradley esperando serenarla—. Nos has contado que los familiares de Marlee son de la región del Uluru. Tal vez se haya dirigido allí.


  —Dijo que quería regresar a Alice Springs —repuso Erin, que fue percibiendo paulatinamente en ella la agitación.


  —A pesar de ello, ¿qué probabilidad hay de que os encontréis en una ciudad de varios miles de habitantes? —preguntó Gareth—. Estoy viendo que este tiempo horrible te está deprimiendo —añadió, aunque sabía bien que no era esa la causa principal de su abatimiento—. Seguro que querrás volver a sentir en tu cara la calidez del sol.


  Eso era muy cierto.


  —Tal vez podría comprar arte aborigen en otra ciudad —pensó Erin.


  —Sí, sería una posibilidad —dijo Gareth. Dirigió la vista a Bradley buscando auxilio en él—. Pero tú mencionaste a un galerista que explota en Alice Springs a unas pintoras muy prometedoras.


  —Felix Stowe —repuso Erin, y volvieron a pasar por su mente los hombres y mujeres que se pasaban el día trabajando para él por unos exiguos honorarios.


  —¿No sería la ocasión de ayudarlas? —preguntó Gareth.


  —Yo creo que sí —repuso Erin—. Me lo pensaré, papá. —Ella era consciente de que Bradley tenía razón. Probablemente, Jonathan había partido para el Uluru, en busca de los familiares de Marlee.


  Finalmente, lo que selló la decisión de Erin fue la idea de ayudar a aquellas pintoras talentosas de Alice Springs. Envió un telegrama a Cornelius y le anunció que estaba de camino hacia él.
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  Erin llegó a las diez de la mañana de un domingo a la ciudad de Darwin, situada en la costa del norte de Australia. La temperatura era ya de treinta grados, y la humedad del aire había alcanzado casi el cien por cien. A pesar de su cansancio, se bajó del avión profiriendo un suspiro de alegría. Era magnífico ver de nuevo el cielo azul y percibir el calor. De inmediato se puso a buscar el hotel más cercano con vistas al pintoresco puerto, y reservó una habitación para esa noche. Su ritmo de sueño estaba completamente cambiado y se despertó después de una corta cabezadita con los zumbidos de un ventilador de techo. Almorzó en el porche del hotel, desde el que podía verse el agua, pero tuvo la sensación de estar desayunando más bien.


  Erin decidió dar un paseo a lo largo del dique del puerto donde esperaba encontrar un poco de brisa fresca. Mar adentro se estaban formando unas nubes oscuras. Era la época de lluvias, y aquello era un aviso de tormenta para la tarde. No obstante, no pudo hacer otra cosa que proferir un suspiro por lo magnífico que era volver a ver el sol.


  —Usted debe de ser una pome —dijo en inglés australiano un pescador que estaba sentado sobre el dique del puerto al pasar ella a su lado. Sus piernas de piel morena bamboleaban por encima del agua. A su lado, unos desafortunados peces golpeaban con sus aletas las paredes del cubo que los contenía.


  Erin lo miró y fue entonces cuando se dio cuenta de que le había hablado a ella.


  —¿Qué significa eso? —quiso saber.


  —¿Pome? Prisoner of Mother England, una presidiaria a la que envía aquí la madre patria inglesa —aclaró el pescador con total seriedad.


  La piel curtida de su cara era igual que el cuero marrón, lo cual le hacía aparentar más edad de la que tenía. Llevaba una camisa abierta de manga corta que mostraba su cuerpo moreno y unos pantalones cortos ya muy raídos, y estaba descalzo. Erin se asombró una vez más del desenfado con el que se vestían los australianos.


  —No soy ninguna presidiaria de ninguna parte —dijo ella con el mismo tono serio.


  El pescador se rio.


  —Es una expresión con la que nos referimos a los ingleses. Me ha llamado la atención lo blanca que es su piel, por lo que supongo que acaba usted de llegar.


  —Sí, hace unas pocas horas. Es maravilloso esto.


  —Bueno, Darwin no está del todo mal si pensamos que la ciudad ha sido destruida ya algunas veces. Pero somos gente que no se deja avasallar.


  —¿Destruida la ciudad? ¿Cómo fue eso?


  —Más de una vez nos han borrado del mapa imponentes ciclones. Todavía me acuerdo hoy del ciclón de 1937 como si fuera ayer. Y yo llegué al mundo durante un ciclón.


  —¡Pobre madre la suya! ¿Fue el tornado el responsable del inicio de las contracciones del parto?


  —Tal vez. Al parecer estaba tumbada en el suelo del lavadero de casa cuando el ojo del huracán se desplazaba por encima de nuestra casa. Decían que todo se quedó en un completo silencio y que salí yo desgañitándome. Desde entonces, mi madre echaba la culpa a ese ciclón de todos mis pecados —dijo echándose a reír.


  —¿Qué hacía su madre en el lavadero? —preguntó Erin sorprendida—. No se pondría a lavar la ropa durante un tornado, ¿verdad?


  —No. Era el único espacio de la casa donde existía una posibilidad de sobrevivir, y eso fue lo que ocurrió. La casa era de madera, construida sobre pilares. El ciclón la arrancó de cuajo; solo resistió el lavadero, construido con ladrillos. Y así es como ahora puedo estar hablando con usted.


  —¡Fascinante! —A Erin le resultó difícil imaginar cómo podía soportar algo así una familia.


  —En febrero de 1942, los japoneses arrojaron más bombas sobre nosotros que en Pearl Harbor. Su objetivo eran las instalaciones portuarias y las dos bases aéreas, para que los aliados no pudieran proteger Timor ni Java. Mataron a doscientas cincuenta personas y destruyeron la ciudad. Yo tuve la suerte de estar cazando cocodrilos a diez millas de la costa. Oía las bombas incluso desde aquella distancia.


  —Cuesta creer que los ataques aéreos fueran peores que los que hubo sobre Pearl Harbor —dijo Erin en tono escéptico. No sabía si creer a aquel hombre o no—. No tengo noticias de tal cosa —dijo ella.


  —El gobierno tampoco quiso anunciarlo a los cuatro vientos —afirmó el pescador—. Opinaban que era un golpe duro para nosotros, los australianos, desde un punto de vista puramente psicológico. Los del sur puede que se hubieran hundido, pero nosotros, los del Territorio del Norte somos más correosos que el pellejo de los cocodrilos. Pero ahora apresúrese, señorita —dijo señalando el cielo—. ¿O quiere regresar nadando al hotel?


  Apenas una hora después descargaba la tormenta más violenta que Erin había presenciado jamás. Los canalones no tenían capacidad para aquella inmensa cantidad de agua, las calles se convirtieron en un instante en ríos. En la recepción del hotel se enteró de que solo había vuelos esporádicos hacia Alice Springs en la época de lluvias; era seguro que no podría volar allí en los dos días siguientes. A Erin no le quedó más remedio que comprar un billete de un autobús que salía muy temprano a la mañana siguiente.


  Empezó el viaje con una sensación de aventura, sin saber que el trayecto de más de novecientas millas iba a durar casi treinta horas. No se había imaginado lo agotador que podría llegar a ser, además del calor y del polvo reinantes, pero así al menos veía algo del paisaje y algunas ciudades por el camino. Parecía que el conductor del autobús tenía el don de acertar con todos los baches de la carretera, y hubo que bajarse del autobús tres veces por avería.


  —Tal vez no sería mala idea esquivar los baches —le propuso Erin al conductor mientras los pasajeros le miraban cambiar el tercer neumático bajo aquel tórrido sol.


  Se ganó una mirada aniquiladora por aquel comentario no solicitado. En adelante, el hombre se esforzó más por esquivar los baches, y todo el mundo se mareó como consecuencia de sus esfuerzos.


  Erin no había estado nunca tan agradecida de ver a su tío como cuando fue a buscarla a la parada de autobuses de la ciudad.


  —Necesito urgentemente un baño —fue lo primero que exclamó ella antes de saludarle.


  Cornelius se rio.


  Erin se sintió enseguida bien al entrar en la casa, pero también volvió a ella con fuerza la nostalgia de Jonathan y de Marlee. Tomó un baño, y a continuación comieron unos sándwiches y bebieron un té en el porche. Le dolió ver el columpio vacío.


  —No fue fácil vivir en esta casa vacía; continuamente tenía la risa de Marlee en el recuerdo. Por eso estoy muy contento de que hayas venido —dijo Cornelius.


  —Tú también los extrañas entonces… —dijo Erin mirando a su tío con tristeza—. Tiene una manera tan deliciosa de conquistar el corazón de las personas.


  —Pero Jonathan, también —repuso Cornelius. Al ver que Erin se veía desbordada por sus sentimientos, se apresuró a cambiar de tema. Le contó sus experiencias en los viajes a Broome y Lightning Ridge—. Espera a que te enseñe lo que he comprado —dijo, y se fue a buscar las perlas y los ópalos.


  —Son fantásticos, tío Cornelius —observó Erin—. A papá se le ha ocurrido que podría vender también piedras preciosas en la galería. Si nos vendieras algunas te estaríamos muy agradecidos.


  Cornelius no estaba muy seguro de si estaba dispuesto a perdonar a Gareth.


  —Me lo pensaré —dijo disgustado.


  —Papá ya no está con Lauren, y lamenta haberse obcecado con ella —le aseguró Erin.


  Cornelius volvió a meter las piedras preciosas en los saquitos de terciopelo donde las guardaba.


  —No debería haberse enredado con ella —repuso él.


  —Lo sé, pero también entiendo que pudiera suceder. Papá era una persona muy vulnerable después del fallecimiento de mamá, y Lauren es más que hábil en lo que hace. Él se ve ahora como un estúpido por haber caído en la trampa de sus trucos de seducción. Tardé un tiempo en comprender lo solitario y perdido que estaba sin mamá.


  —Pero tú también estabas dolida por su pérdida, Erin —constató Cornelius.


  —Es cierto, pero papá dependía mucho de mamá en el plano emocional. Poco a poco se va recuperando. Y vuelve a estar entusiasmado con la galería, así que me parece que volverá a ser del todo el de siempre.


  —En tu telegrama mencionabas que querías adquirir arte aborigen para la galería.


  —Sí, Bradley pintó el mural más fantástico que te puedas imaginar sobre las minas de ópalos de Coober Pedy cuando expusimos el Olympic Australis. Las obras de arte que compré aquí…


  —Un momento. ¿Has dicho que Bradley pintó un mural? —preguntó Cornelius, sorprendido por completo.


  —Sí, eso mismo, tío Cornelius. Ha resultado ser un artista grandioso. Sus obras se venden tan rápidamente que no da abasto con el trabajo.


  —Pero ¿desde cuándo pinta Bradley? ¿Y cómo fue que expusisteis el Olympic Australis?


  —Por lo visto, Bradley pinta desde la muerte de mamá, sin que nadie tuviera la menor idea. Trabajaba en el taller de la buhardilla de casa, y a horas intempestivas, de modo que no nos enterábamos de nada. Estábamos… —Erin contó a Cornelius todo lo sucedido en esas últimas semanas—. No le dijo a papá que él era el pintor hasta que se hizo patente el éxito enorme de la exposición —acabó ella su relato.


  —Eso es increíble. Cornelius sacudió la cabeza asombrado.


  —Papá presentó a Bradley a los visitantes de la exposición y explicó que había heredado el talento de su madre. No le había visto nunca tan orgulloso. Fue un momento muy emotivo —dijo Erin.


  Cornelius se emocionó al oírlo.


  —Es maravilloso, Erin. Me alegro muchísimo por Bradley. Es un joven realmente admirable. —No lo dijo en voz alta, pero tenía también la sensación de que Gareth se había recompuesto del todo, por fin había comprendido lo que era verdaderamente importante en la vida, la familia.


  Erin y Cornelius fueron en coche a la ciudad la tarde de ese mismo día. Había pintores aborígenes sentados en el césped, pintando frente a la entrada de la galería. Erin se acercó con cautela a una de las mujeres a quienes había comprado en su día algún cuadro. Felix las estaba observando desde la puerta abierta.


  —Tío Cornelius, ¿me haces el favor de distraer al dueño de la galería? —comunicó Erin a su tío entre dientes antes de que Felix se les echara encima—. Dile que quieres comprarle una gran cantidad de obras.


  —Buenos días —exclamó Cornelius de forma teatral dirigiéndose a Felix.


  —Estoy buscando mercancía para mi negocio en Londres. ¿Sería tan amable de enseñarme lo que ofrece usted en su galería?


  Los ojos del dueño resplandecieron.


  —Por supuesto, entre, por favor —le rogó con una cortesía desmesurada.


  Erin se sentó al lado de una pintora aborigen e hizo como si estuviera observando cómo trabajaba.


  —Me gustaría comprarle algunos cuadros más —le susurró a la mujer—. ¿Se acuerda usted de mí?


  La mujer asintió con la cabeza sin llamar la atención.


  —¿Me traería usted a casa algunos de sus cuadros esta noche?


  —Con gusto, señorita —repuso la pintora con una sonrisa temerosa. Erin vio que le faltaban varios dientes. Felix Stowe explotaba al parecer de tal manera a los pintores que no se podían permitir siquiera una visita al dentista.


  —Y lo mismo que la última vez: ni una palabra a Felix —le pidió Erin—. Le pagaré bien.


  —Gracias, señorita —dijo la mujer contenta.


  Erin se levantó. Echó un vistazo por la puerta de la galería y vio que Felix conducía a su tío de un cuadro al siguiente. Estaba segura de que estaba recurriendo a todos los trucos habidos en las estrategias de compra.


  —¿Erin?


  Erin se sobresaltó. Se dio la vuelta y se encontró frente a frente con el agente Will Spender. Iba vestido de uniforme.


  —Will —dijo sin aliento—. No había contado con volver a verle a usted aquí, en Alice Springs.


  —Puedo decir lo mismo —repuso él—. ¿Qué está haciendo por aquí?


  —Estoy sondeando un poco el mercado del arte porque estoy haciendo algunas compras para nuestra galería de Knightsbridge. ¿Y usted?


  —Me han trasladado aquí —respondió Will.


  A Erin le pareció que ahora era una persona claramente más relajada.


  —Hace usted cara de estar muy satisfecho con el traslado.


  —Y lo estoy de verdad, y por más de un motivo —dijo Will con una sonrisa—. Alice Springs es una ciudad muy agradable. Hay algunos problemas, pero la gente es más abierta que en las minas. Además, en la fiesta a la que la invité yo a usted por entonces, conocí a una mujer realmente simpática. Vamos poco a poco, pero me gusta mucho.


  Erin no tuvo la impresión de que le contara aquello para vengarse de ella por haberle dado calabazas. Parecía haber cambiado en realidad.


  —Espero que pueda sentir alegría por mí —añadió Will.


  —Claro que puedo. Son noticias fantásticas. Le deseo que sea muy feliz, Will, créame, por favor.


  A Will le pareció que no había visto a Erin nunca tan encantadora, pero no lo dijo. Su corazón roto había tardado semanas en curarse de nuevo.


  —Oí decir que Jonathan estaba de nuevo en la ciudad.


  —¡Ah! ¿Es así de verdad? —preguntó Erin. El corazón comenzó a latirle con fuerza.


  —¿No le ha visto todavía?


  —No. Pero acabo de llegar hoy mismo —dijo ella—. Vi a Jonathan en Londres. Dijo que iba a traer a Marlee de vuelta a Australia porque no era capaz de adaptarse a la vida en Inglaterra. Creo que su prometida y él van a establecerse en Alice Springs.


  —¿Le contó también que quiere llevar a Marlee a visitar a sus parientes aborígenes?


  Erin se dio cuenta de que Will puso una mueca de preocupación.


  —Sí, me lo mencionó también. ¿Por qué lo pregunta? ¿Hay algo que no va bien?


  Will titubeó unos instantes.


  —¿Qué sucede, Will? Dígamelo, por favor —le apremió Erin.


  —Acabo de recibir un atestado sobre un blanco que ha sido hallado muerto por lanza río Todd abajo. Creo que sucedió por la zona en la que los familiares de Marlee tienen montado su campamento.


  Erin contuvo el aliento, todo a su alrededor empezó a darle vueltas.


  —¡Erin! —exclamó Cornelius. Corrió hacia ella, y le bastó una mirada a su sobrina para ver que algo no iba bien—. ¿Qué le ha dicho usted? —increpó a Will.


  —Me encuentro bien, tío Cornelius —dijo Erin—. ¿Cómo podemos averiguar si ese hombre es… es Jonathan? —le preguntó a Will.


  —¡Jonathan! —exclamó Cornelius mirando al policía sin entender nada—. ¿Está de nuevo en la ciudad?


  —Le han visto por aquí —aclaró Will.


  —Han matado a un blanco. Probablemente han sido aborígenes —dijo Erin a Cornelius. Se hallaba de nuevo conmocionada.


  —No he dicho que se trate de Jonathan —la tranquilizó Will—. Pero podría ser posible. Están transportando el cadáver en estos momentos a la ciudad. Me pondré en contacto con ustedes en cuanto pueda identificar al difunto. ¿Tienen habitación en el restaurante Todd?


  —No. Estamos otra vez en la casa que ya alquilamos la vez pasada —respondió Cornelius. Le pasó el brazo por los hombros a Erin, pues seguía igual de blanca que la pared encalada—. Voy a llevar a Erin a casa. Por favor, envíenos a alguien en cuanto haya identificado usted al muerto, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto —respondió Will.


  —No es seguro que sea Jonathan —dijo Cornelius a Erin en el trayecto de vuelta a casa en coche.


  Erin no podía parar de llorar.


  —Te habría ido a ver, si no hubiera sucedido nada. Lo sabes perfectamente.


  Cornelius frunció el ceño con gesto de gran preocupación. El hecho de que no le contradijera asustó todavía más a Erin. Simplemente no quería creer que las cosas adoptaran aquel terrible final para Jonathan, no después de haberse esforzado tanto por el bienestar de Marlee.


  —Los aborígenes se enfadaron seguramente muchísimo cuando Jonathan se llevó a Marlee, tal vez su ira baste para… para… —No pudo pronunciar la frase hasta el final, ni mucho menos imaginarse lo terrible que debía de ser morir por una lanza.


  —Eso no significa que le fueran a matar —dijo Cornelius, pero sus palabras sonaron menos convincentes de lo que hubiera querido él. Deseó desesperadamente poder creerse lo que acababa de decir, o como mínimo hacérselo creíble a Erin.


  —Quién sabe de lo que son capaces, tío Cornelius. En cualquier caso, Jonathan tenía bastante miedo de ellos.


  —No nos queda otra que esperar noticias en calma —dijo Cornelius al aparcar delante de la casa—. Voy a preparar primero un té bien fuerte.


  El tiempo pasaba, y seguían sin tener noticias de Will.


  —No lo aguanto más —dijo Erin finalmente.


  —Voy a ir a la ciudad a ver si hay novedades en la comisaría —dijo Cornelius—. ¿Puedes quedarte aquí un rato sola?


  —Voy contigo —dijo Erin.


  —No. Lo mejor es que se quede aquí alguien para el caso de que venga un policía.


  Erin vio que tenía sentido quedarse.


  —Entonces date prisa, tío Cornelius. No voy a soportar esto mucho más tiempo.


  Desde el porche vio a Cornelius poner el coche en marcha y dirigirse a la ciudad. Luego se puso a recorrer la casa silenciosa, y el corazón le punzaba dolorosamente. Se quedó de pie y desde la puerta abierta del porche trasero miró el columpio y deseó que Marlee estuviera sentada en él con su bonita sonrisa. Si tuvo que presenciar cómo mataban a Jonathan con una lanza… Erin profirió un hondo suspiro. No quería imaginarse lo cruel que tenía que haber sido aquello para la pobre Marlee. Si Jonathan había muerto realmente, entonces buscaría a Marlee y la protegería de los aborígenes; eso fue lo que se prometió solemnemente a sí misma en ese momento. No la dejaría crecer entre salvajes. Jonathan habría querido que se ocupara ella de la pequeña.


  Erin fue a la sala de estar, se sentó y dio rienda suelta a las lágrimas. Cerró los ojos por el cansancio.


  —¡Cornelius!


  Erin se puso en pie de un salto. ¿Sería un policía con novedades? Rezó para que le trajera la noticia que deseaba oír. Iba a dirigirse corriendo hacia la puerta de la casa, pero se detuvo como si se hubiera quedado petrificada. Jonathan estaba en la puerta abierta que conducía al porche. Vio a Marlee sentada en el columpio, exactamente como ella se lo había imaginado hacía media hora. Durante unos instantes Erin pensó si no se habría quedado dormida y en realidad estaba soñando.


  —¡Jonathan! Está usted vivo —dijo con un hilo de voz.


  —¡Erin! —exclamó Jonathan, sorprendido—. ¿Qué hace usted por aquí?


  Al oírle hablar, ella supo que no estaba soñando. Sin titubear corrió hacia él, le pasó los brazos por el cuello y se apretó firmemente contra él. También él la rodeó con los brazos, y aquella sensación le pareció maravillosa, casi demasiado bonita como para ser verdad. Erin oyó a Marlee llamándola por su nombre. Solo unos instantes después, la pequeña le rodeó la cintura con los brazos.


  —No tiene ni idea del alivio que me da verle aquí —susurró Erin llorando de alegría.


  —¿Cómo es que le resulta sorprendente que esté vivo? —preguntó Jonathan.


  —Will me contó que habían matado a un blanco… Usted está a salvo y Marlee también. —Se arrodilló y abrazó a la pequeña—. Te he echado tanto de menos —dijo, y le dio un beso a Marlee en la mejilla.


  —Yo también te he echado de menos, Erin —repuso Marlee, y le rodeó el cuello con los brazos.


  —Vete un momento al columpio, Marlee —dijo Jonathan—. Quiero hablar con Erin de un asunto.


  Marlee volvió contenta al columpio, mientras Jonathan y Erin entraban en la cocina y tomaban asiento.


  —Venimos ahora mismo de donde los familiares de Marlee —dijo Jonathan en un tono sombrío.


  Erin le miró desconcertada.


  —Entonces usted estuvo allí. Puede que fuera falsa la noticia de que habían matado a un blanco con una lanza.


  —No, es cierta. Se trata de Bojan Ratko.


  A Erin se le desencajaron los ojos.


  —¡Bojan!


  —Al parecer, algunos jóvenes exaltados de la tribu de los anangu pensaron que quería secuestrar a una niña. Creo que iba realmente tras la pista de Marlee. Alguien debió de decirle que teníamos la intención de ir a visitar a sus familiares. Probablemente no sabía que entretanto habíamos estado viviendo en Inglaterra. Seguramente estuvo buscándonos todo el tiempo en Australia. Tal vez pensó que nos ocultaban los miembros de su clan, y por eso causó algún alboroto. Sea como sea, al final acabaron matándole.


  —No habrá sido usted testigo de su muerte, ¿verdad? Ojalá Marlee no haya presenciado nada de todo eso.


  —No. Sucedió cuando Marlee y yo nos encontrábamos de camino con su abuela, su tía y otros parientes suyos. Alba y Carina nos llevaron a un sitio que había tenido un significado muy especial para la madre de Marlee cuando era muy pequeña.


  —¡Menos mal! —dijo Erin, aliviada—. No habría podido olvidarlo en la vida. La pequeña ya ha tenido suficientes vivencias traumáticas.


  —Fue una gran suerte, verdaderamente. Me encontré con el policía en el lugar de los hechos. Se encontraba en la zona por otro motivo, y se enteró del asesinato por casualidad. Le expliqué por qué creía yo que Bojan había organizado allí algún altercado. Habrá una investigación, pero el policía opinaba que era improbable que se formulara una acusación contra los aborígenes ya que Bojan había intentado acercarse a una niña aborigen, fuera cual fuese su propósito.


  —¿Qué propósito perseguía?


  —Creo que quería utilizar a la niña para ejercer presión sobre los miembros de la tribu para que le dijeran dónde estábamos nosotros. No quería creerse que no estábamos allí. Por lo visto, Bojan se volvió muy violento y dos de los jóvenes lo mataron.


  —Bojan ha recibido por fin lo que se merecía —dijo Erin—. ¡Oh, Dios mío! Me encuentro tan aliviada. Pero dígame, ¿cómo reaccionó la familia de Marlee cuando usted volvió a llevársela? ¿Han comprendido las gentes de su clan por fin que la pequeña no quiere vivir con ellos?


  —Sí. Les he prometido que iríamos a verles de tanto en tanto, y se quedaron satisfechos así. Deben de haberse dado cuenta de que yo no he decidido por ella, sino que es ella misma la que ha tomado la decisión de no quedarse a vivir con ellos. Eso les resultaba muy importante.


  —Está bien —dijo Erin profiriendo un suspiro—. ¿Y dónde está Liza? —preguntó—. Me gustaría conocerla. —Sabía que le dolería, pero estaba tan agradecida de ver con vida a Jonathan que solo deseaba verle feliz.


  —Está en Inglaterra —respondió Jonathan con signos evidentes de incomodidad.


  —¡Oh! Pensé que los tres se venían a vivir a Alice Springs a partir de ahora.


  —Viviré yo con Marlee aquí. Liza y yo hemos cancelado la boda. Los dos, ella y yo, no vemos ningún futuro para nosotros juntos.


  Erin se quedó perpleja.


  —¿Ningún futuro juntos? Pero ¿por qué no?


  —Liza no deseaba casarse con una familia ya formada. Me pidió que entregara a Marlee en adopción, pero eso no entraba para nada en mis planes.


  —Por supuesto que no —exclamó Erin, horrorizada.


  —Liza no era capaz de aceptar a Marlee, así que le dije que no podía casarme con ella entonces. Ella se puso hecha una furia porque anteponía a Marlee, pero es que yo no puedo amar a nadie que no le tenga cariño a Marlee. Así de simples son las cosas.


  —Lo siento, Jonathan —dijo Erin—. Sé lo doloroso que es terminar una relación aunque sea el paso correcto que haya que dar.


  —Resulta muy extraño. Crees que amas a una persona, y entonces tienes una experiencia en la vida que es mucho más profunda. Te preguntas cómo pudiste creer que amabas a esa persona —dijo Jonathan mirando a Erin con timidez—. No sé si lo entiende usted, pero fue la decisión correcta. Y a Marlee y a mí nos gusta estar aquí en Alice Springs.


  —¿Vuelve a vivir en casa de Carol-Ann? Usted se entendía muy bien con ella. —Erin se descubrió a sí misma sintiendo celos. ¿Habría comenzado una relación con Carol-Ann al haberse quedado libre? Borró rápidamente de su mente ese doloroso pensamiento.


  Jonathan se figuró lo que estaba pasando por la cabeza de ella en esos momentos.


  —Estaba realmente convencido de que Bojan no representaba ya ningún peligro. Pensé que regresaría a su mina de Coober Pedy, y por eso acampamos al aire libre. Así que no, no estamos viviendo en su casa, pero iré a ver pronto a Carol-Ann. A Marlee le hace mucha ilusión volver a ver a Michaela. De todos modos, Erin, Carol-Ann es solo una buena amiga. Por ella no siento algo como el amor.


  Erin apenas podía ocultar el alivio que sentía en su interior.


  —He oído que a Will Spender le han trasladado a Alice Springs. ¿Sigue saliendo usted con él?


  —No, pero he estado esta tarde en la ciudad y me lo he encontrado allí por casualidad. Fue él quien me contó que habían matado a un blanco. Por cierto, dice que ha conocido a una mujer simpática que vive aquí, y es muy feliz.


  —¿Está decepcionada?


  —Ni un ápice. Nunca me he sentido atraída por él. Somos demasiado diferentes. Estoy de nuevo en Australia para comprar obras de arte a los aborígenes. Mi padre dice que encajarían muy bien con la pintura mural que creó Bradley. Y después del éxito que tuvimos con el Olympic Australis, le gustaría exhibir también piedras preciosas en la galería.


  —Entonces no se quedará aquí mucho tiempo…


  En ese momento asomó Marlee la cabeza por la puerta de la cocina y llamó la atención de los dos.


  —¿Volveremos a vivir todos aquí? —preguntó con alegría—. Sería muy bonito. Y también me gustaría tener un perro.


  Resultaba del todo evidente que la pequeña deseaba un hogar seguro, y eso era justo lo que ella se merecía. Erin dirigió una mirada a Jonathan, y él la miró a ella. En los ojos de los dos había mucho deseo. Sabían lo que necesitaba Marlee. Sabían lo que querían, pero ninguno de ellos tenía el valor de conferir una expresión a sus sentimientos.


  —Pero si hasta un ciego ve que os queréis y que formáis una pareja —oyeron decir de pronto a una voz tempestuosa—. ¡Dadle una respuesta por fin a la niña, vale ya!


  —¡Tío Cornelius! —exclamó Marlee echándose en sus brazos.


  —Aquí está la sonrisa que tanto he extrañado —dijo a la niña pequeña.


  Jonathan y Erin permanecieron sentados, sin pronunciar una sola palabra. Era evidente que los dos tenían miedo de saber lo que el otro sentía.


  —Bueno —salió Cornelius en su ayuda—. Sabéis que os queréis. ¿O me equivoco?


  Jonathan miró primero a Erin, luego a Marlee.


  —Podríamos vivir todos aquí —dijo él—. Pero pongo una condición. Erin tiene que estar de acuerdo en ser mi esposa, pues la amo de todo corazón. Nada me haría más feliz que si los tres formáramos una familia.


  Erin se tapó el rostro con las manos, y Jonathan se asustó.


  —Erin —dijo con suavidad y puso las manos de ella entre las suyas. Siento mucho haberte abochornado de esta manera. Seguro que me he precipitado. No tienes por qué…


  —Me gustaría una locura casarme contigo —interrumpió ella a Jonathan, se levantó y dejó que él la abrazara—. Te amo más de lo que puedas creer. A ti y a Marlee. Y lo más bonito que podría pasarnos es que formáramos una familia.


  —Eso es maravilloso —susurró Jonathan, vencido por la intensidad de sus sentimientos. La estrechó contra él y la besó.


  Marlee levantó la mirada hacia Cornelius.


  —¿Se están casando? —preguntó ella.


  Cornelius miró con aire meditabundo a su sobrina y a Jonathan durante unos instantes.


  —Eso es lo que parece, sí —respondió entonces con una sonrisa.


  —¡Yuju! —exclamó Marlee, y se bajó de sus brazos.


  —¡Ven, vamos a jugar a la pelota, tío Cornelius!


  Cornelius agarró a Marlee de la mano y se dirigió con ella hacia la puerta que conducía al jardín. Miró disimuladamente a su alrededor. Erin y Jonathan daban la impresión de no querer desprenderse nunca más el uno del otro.


  —Ya tenemos solucionado un asunto —dijo. Se alegraba de corazón por su sobrina—. Me parece que ahora tienes una nueva mamá y un nuevo papá.


  —Y un nuevo tío —dijo Marlee sonriéndole—. Y pronto tendré también un perro.


  «O tal vez un hermanito o una hermanita», pensó Cornelius.


  —¡Me caso! —exclamó Erin al teléfono. Era la tarde en Alice Springs, pero una hora temprana de la mañana en Inglaterra. Bradley y Gareth estaban todavía en casa.


  —¿Te casas? —preguntó Bradley incrédulo. Él esperaba que las cosas fueran por el buen camino, pero una novedad como esa no se la había esperado tan pronto.


  —Sí, me caso con Jonathan, y seré la madre de Marlee. ¿No es magnífico?


  —Es la mejor noticia que he oído en muchísimo tiempo —repuso Bradley. Hasta por teléfono y a miles de millas de distancia pudo percibir la alegría indisimulada en la voz de Erin—. Yo sabía que los dos erais pareja. Papá, ven acá, ¡Erin se nos casa!


  Gareth estaba fuera de sí de la alegría. Su plan había salido bien. Sabía que Erin y Jonathan se encontrarían solo con que él la viera en la misma pequeña ciudad. Y de alguna manera estaba convencido de que Jonathan tenía que estar por fuerza en Alice Springs.


  —Papá te felicita, Erin —dijo Bradley—. Y yo me alegro muchísimo por ti, hermanita. Has encontrado un buen marido.


  —Como si no lo supiera yo misma.


  Erin volvió a besar a Jonathan. Él estaba de pie a su lado, con los brazos rodeándole la cintura. Utilizaron el teléfono público del hotel del restaurante Todd, adonde los dos habían ido a sellar con un brindis su promesa. Marlee estaba en casa de Carol-Ann jugando con Michaela.


  —Creo que debería adquirir la galería de la ciudad —dijo Erin—. De esta manera podría trabajar simultáneamente aquí y comprar obras aborígenes para nuestra galería en Inglaterra. Os las podría enviar por flete, en avión o en barco. ¿Qué opinas? —Ya tenía planes grandiosos para la galería y las pintoras.


  —Suena verdaderamente muy bien —dijo Bradley.


  —Podréis ver la galería cuando vengáis a mi boda. Dile a papá que necesito a mi padre aquí para que me conduzca al altar —dijo Erin.


  —La cosa pinta como que tendremos que ir todos pronto a Australia para asistir a una boda —exclamó Bradley a su padre y a Muriel.


  Gareth se había echado ya un chorro de coñac en el café para celebrarlo. No se había sentido tan feliz en todo el tiempo transcurrido desde la muerte de Jane. Rápidamente puso a Muriel al corriente de las novedades. Ella se echó a llorar de alegría.


  —Iremos —exclamó Gareth. Tuvo la impresión entonces de tener a Jane muy cerca.


  Epílogo


  Nota sobre el Olympic Australis


  El Olympic Australis se descubrió en 1956 en las minas de ópalos del Campo de las Ocho Millas de Coober Pedy, en el estado de Australia Meridional, a más de nueve metros por debajo de la superficie de la tierra. Tiene una longitud de casi veintiocho centímetros, y pesa casi tres mil quinientos gramos. Debe su nombre a los Juegos Olímpicos que tuvieron lugar en Melbourne un poco más tarde de lo que se cuenta en nuestra historia. No se consignó en ninguna parte el nombre del minero que encontró el ópalo.


  Me he tomado la licencia de empequeñecer un poco la piedra para nuestra historia. Bojan Ratko y Andro Drazan son personajes ficticios.


  En la moneda de nuestros días, el precio del Olympic Australis asciende a dos millones y medio de dólares australianos. Se conservó en su estado original y está custodiado en una caja fuerte especial de la compañía Altmann and Cherny, especialista en ópalos, que tiene su sede en Melbourne.
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